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PRÓLOGO 


DEL 


Excmo. 8r. D, Francisco de baiglesia y Auser. “* 


Desde que Ttanke refirió que había visto en Roma un 
manuserito titulado Chronica del Muy Alto y Muy Justo 
Principe Don Carlos, Emperador de Alemania y Rey de 
Romanos y de España, compuesta por Alonso de Santa 
Cruz, su cosmógrafo mayor, todos los aficionados á estos 
estudios, y especialmente los quer hemos consagrado nues- 
tra atención á este periodo de la Historia, deberíamos ha- 
ber procurado con esmero el conocimiento y la publicidad 
de un lexto que no podia menos de ser interesante y va- 
lioso, procediendo de quien había acreditado ya sus cua- 
lidades y aptitudes en eslos trabajos, que habían puesto 
bien de relieve su compelencia crítica 

Nicolás Antonio, ul dar cuenta de sus obras La Censura 
de Zurita. De los Linajes de España, De la Caballería del 
Tuisón, De to que sucedió en Sevilla cuando las Comuni- 
dades y la Historia del Emperador Carlos V, dice de él 
que era muy perilo en todas las artes matemáticas, que 
conocía muy bien la Iistoria, y que eran numerosas las 
obras de Geografía que meditó y los instrumentos ntilisi- 
mos inventados para la Cosmografia y la Náutica. 

(1), Informe del Académico de número Excmo. Sr. D. Francisco 


de Laiglesia acerca de esta obra, á la gue sirve de prólogo, y fué publi 
cado en el «Moletín de la A », L. LXXI, pág. 110 y siguientes. 
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Pero estos elogios se confirman y completan con los 
dalos que publicó Martin Fernández de Navarrete, al juz- 
garlo como geógralo, al ri 
comentar la parte importante que tomó en los estudios 
que sobre esto se hicieron en aquella época; por ellos se 
5 fué nombrado Alonso de Santa Cruz 





ferir sus trabajos técnicos y al 





que en 152 





tesorero de la expedie 
nizada por Sebastián Cabal; que navegaba por las cos 
del Brasil en 1530, y que en este mismo año regresó 4 
Sevilla, donde debió acreditar su compelencia náutica, 





nal estrecho de Magallanes orga- 





s 


cuando el 7 de Julio de 1536 fué nombrado cosmógrafo 
de la Casa de Contratación, con treinta mil maravedises 
de haber, y en 1539 se le destinó á la Armada que organizó 
Gutiérrez Vargas, Obispo de Plasencia, para el estrecho 
de Magallanes, cargo que no legó á ejercer porque le 
retuvo el Emperador en Valladolid para oir sus lecciones 
de Astronomía y Cosmogra 
bró, sio duda por ellas, con 





El 6 de Marzo se le nom- 
no de la Real Casa de Con- 
tralución de Sevilla, con 35.000 maravedises de sueldo, 
En 1545 pasa á Lisboa á reconocer los derroteros de la 
India y á averiguar las variaciones de la aguja observa- 
das en ell y el 10 de Noviembre de 1551 escribe al Em- 
perador desde Sevilla, carta publicada ya, diciéndole que, 
aunque muy quebrantado de salud, hacía un año que había 
acabado la Historia de los Neyes Católicos, désde el año 












1180, en que la dejó el cronista Hernando del Pulgar, hasta 
la muerte del Rey Don Fernanda; que asimismo tenia 
hecha la Crónica del Emperador desde el año 1500 hasta 
el 1 


en que 





1, con una noticia de 





Jus 4scel 





dientes y del modo 
de Austria, Flandes, 
Aragón y Castilla, extendiéndose á los acontecimientos 
de todas las partes del mundo, y diversos trabajos de As- 
tronomía y Geografía; y terminaba solicitando la plaza 
de Director de las obras del Alcázar para vivir en él tran 





unieron en él las Casa 
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quilo y remediar la carestía de la vida en Sevilla, causada 
por la inmensa abundancia de dinero. Posteriormente ú 
esta carta, en 1560, el Consejo de Castilla encomendó á 
Alonso de 





'anta Cruz la censura de la primera parle de 
los Anales de Zurita, y su juicio desfuvoruble y apasionado 
1 del Consejo, los es- 
de Castro en 





subre ellos suscitó la desaprol 





critos de Ambrosio de Morales y Juan Pá 
defensa de Zurila y violenta oposición 4 Santa Cruz y sus 
escritos. > ; 

Después de este incidente, en que la polémica que 
susciló dió lugar á repetidas recriminaciones, Alonso de 
Santa Cruz escribió lrabajos propios de sus estudios es- 
peciales, y que pronto serán objelo de alguna publicación 
dle nuestros amigos y compañeros los individuos de la So- 
ciedad de Geografía (1), y sólo menciona Fernández de 
Navarrete, después de estas tarcas, el tesoro de documen- 
los propios y del Consejo de Indias que á su fallecimiento, 








ent 





112, se entregaron á Juan López de Velasco, su suce- 
'afo mayor de la Casa de Con- 





sor en la plaza de cosmóg; 
lralación de Sevilla. 

Los antecedentes referidos son suficientes para apre- 
ciar la estimación que debiera haberse dado antes á la 
Crónica del Emperador; el crilico á quien el Consejo de 
Castilla enconiendaba la censura de los Anales de Zurita, 
no debería haber estado tanto liempo en el olvido; pero, 
más que la conciencia y el mérito del escritor, podía y 
debía habernos atraido la narración espontánea del testigo 
de los sucesos que refiere, del que vió en Toleda el entu- 
siasmo popular por Padilla, del que tuvo la honra de ha- 
blar varias veces con el Emperador, del que apreció por 
sí mismo sus cualidades, del que lográ la confianza de co- 


(1) El «lslario general de todos las Islas del mundo», que ha 
visto la luz pública en 1920. 
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piar y reproducir sus papeles. Páginas inspiradas en los 
hechos, impresiones personales adquiridas en el conoci- 
miento directo de los hombres, sucesos en que se ha inter- 
venido, podrán referirse con aridez ó con torpeza, carece- 
rán del relieve imperecedero de la forma, cuando ésta es 
obra de un escritor que sabe serlo; pero expresarán siem- 
pre la realidad vivida, que predomina y predominará cons- 
tantemente sobre todas las ficciones retóricas del estilo. 











Pero á pesar de estas razones, y de tantos y tan vigo- 
rosos estímulos para la investigación y para la crítica, nada 
hicimos los que más especialmente teníamos el deber de 
realizarlo, por la índole misma de nuestros esti 
Roma seguiría olvidado el manuscrito de Alonso de 





y y el 
nta 
Cruz, atestiguando nuestra culpable -negligencia, sin el 
de Marcelino Menéndez y Pelayo, la 





acierto del Maestr 





más alta representación de esta época de la cultura espa- 


hola, que encontró, no sé cuando, el primer tomo de la 





Crónica, y al leerla, al apreciar la valía de su texto, utilizó 
algunas noticias parciales en un capítulo de los Helero- 
lención y su experiencia buscar la 
segunda parte de la obra, que alcanzaba hasta 1550, 
gún la carta ya citada del mismo Alonso de Santa Cruz, 
y por fortuna el éxilo coronó sus intentos. y en casa de 
D. Gaspar Diez de Rivera, uno de los herederos del Conde 
de Polentinos, halló el tomo 11 de la Crónica, con la firma 
orignal del autor y con interesantes y frecuentes anota- 
ciones suyas en el lexto, 


doros y cons 





Ú su 








.0- 


Menéndez y Pelayo ofreció al Sr. Diez de Rivera la 
publics 





n de la Crónica, que él consideraba como un 
valioso documento histórico, y que venía á completar el 
trabajo de Santa Cruz, sobre los Reyes Católicos, desco- 
nocido hasta que él rectificó el nombre de Alfonso de Es- 
lanques, con que estaba entalogado en la Biblioteca de 
nuestra Academia por error del copista. Como el patrio- 
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tismo del Sr, Diez de Rivera no perseguía otro interés que 
la publicación del manuscrito que poseía, agradeció en 
extremo las ofertas que se le hacian, y esperó, y con ra- 
zón, el autorizado patrocinio del Maestro, para la ejecu- 
ción de una obra que sólo podía realizarse por el concurso 
de los dos afortunados poseedores de la primera y segunda 
parte del manuscrito. 

La inesperada y dolorosa muerte de Menéndez y Pelayo 
vino á interrumpir la realización de esta promesa, que yo 








riñoso e: wrso de nuestro 
ixquez, me puso en relación 
a, y des 
entonces lodo ha sido fácil para la ejecución del trabajó 
que tengo el gusto de presentaros hoy. D Manuel Artigas, 
celoso bibliotecario de la rica colección donada á Santan- 
der por nuestro inolvidable Director, ha dirigido y corre- 
- gido la copia del primer tomo. El Sr. Diez de Rivera, con 
un interés que siempre agradeceré, ha hecho el mismo 
trabajo para el segundo tomo, de modo que aquí tenéis 
copiado literalmente el manuscrito que redactó Alonso de 
Santa Cruz, que vió en Roma Ranke, y que Morel Fatio 
era en el olvido. 


no conocía enlonces; pero el 






ilustrado compañero, el Sr. Bla 





con el poseedor del segundo lomo de la Ci le 











ntemente que yac 
2n la obra des lomos, encuudornados en per- 
gamino, de 0,34 á 0,34,9 mm. de alto y 0,24,5 á 0,25 mm. 
de ancho, caja del renglón de 0,275 4 0,282 mm. de alto 
y 0,19 de ancho, escritos en papel con filigrana de globo 
y cruz: letra del siglo xv1; la primera parte consta de 453 
folios útiles numerados; la segunda, cuya numeración co» 
mienza en el folio 450, consta de 333 hojas, que llegan 
hasta el folio 751, encontrándose al folio 523 vuelto, donde 
termina la primera parte, la firma autógrafa de Alonso 
de 'Santa Cruz. Las copias hechas llegan 4 3.920 hojas 
en letra de máquina de escribir, encuadernadas en los 








acho tomos que tengo el honor de presentaros. En la pá- 
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AS 
gina 689 del tomo segundo de la primera parte falla casi 
la mitad de su texto, por estar arrancada parte de la hoja 
correspondiente, y por si fuera posible hacer una recons- 
litución se acompañan las fotografías del original dete- 





riorado. 

La Academia debe recoger, á mi juicio, este trabajo, y 
publicarlo con las observaciones crílicas que exigen siem- 
pre estas antiguas Crónicas, las aclaraciones que la com- 
pleten, las rectificaciones geográficas y biográficas que 
corrijan su sentido y las separaciones de algunos párrafos 
que ordenen en lo posible su relato; pero esta labor difícil 
y penosa corresponde sólo á la Academia, que con tanto 
celo procura cumplir siempre los deberes que le impone 
su instituto, Una Crónica minuciosa, de un escritor de 
notoria ilustración en otros dificilisimos asuntos, que tuvo 
en varias ocasiones, que él naturalmente refiere, la suerte 
de hablar con el Emperador, acompañarle en sus viajes 
de conocer sus impresiones íntimas, es algo tan extraordi- 














nario para los españoles que sienten la patria que fuimos 
en otros días, que yo creo que su lectura ha de 
nobles vibraciones en el sentimiento nacional, y que al 








pertarlas contribuirá poderosamente la Academia al in 
más noble: más progresivo y más propio de sus lareas: 





recordar á los poderosos y á los Reyes que sólo el cum- 
plimiento estricto del deber los hizo en su día grandes, y 
á los pueblos y á los humildes que nada útil logró hacerse 
iplina de un ideal colectivo. 

la injusticia de creer que yo anticipe 
ligeramente-juicios y crílicas sobre un libro que exige más 
respetuosa atención; pero al devorar sus páginas, al re- 
coger las novedades que he advertido en la Crónica, no 
ha podido menos de llamar poderosamente mi atención las 
repetidas afirmaciones que hace sobre el vivo interés que 
puso desde 1515 el Emperador en corregir los vicios y 


jamás sia la vigorosa di 
No me huré 
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errores de la administración colonial, la piadosa com- 
pasión con que oyó las apasionadas denuncias de Las Ca- 
sas, la rectitud con que dictó las Ordenanzas de 1542 y 
1543 y la extraordinaria energía con que residenció á los 
Consejeros de Indias, condenando á su decano, el doctor 
Bernal, y echando (1) del Consejo al licenciado Carvajal, 
Obispo de Lugo, amigo y protegido del Cardenal de Se- 
villa, de Cobos y de su confesor Soto, por notorios y es- 
candalosos cohechos realizados con particulares y con- 
quistadores. 

Sandoval alude ligeramente á estos hechos importan 
tes; Roberison suprimió deliberadamente de su intere- 
sante obra cuanto se relería á la conquista; Lafuente con- 
sagra un capitulo á los descubrimientos de Méjico y el 
Perú, pero advirtiendo que su importancia exige trabajos 
especiales; Altamira dedicó también algunas páginas de 
su Mistoria de la civiliz 
las Indias, pero sin detallar en ellas la ac 
Emp 












dor; Armstrong hace justicia á los nobles y rectos 
sentimientos de Carlos V al ordenar la Legislación colo- 
nial, pero el carácter sintético de su obra no consiente 
mayores esclarecimientos; Baumgarten trata de la inter- 
vención de Las Casas y lu instrucciones de 1519, porque 
sabido es que su trabajo llegó sólo 4 1530. De suerte que 
la caridad en el trato de los indios, la justicia de su admi- 
nistración y el eauterio para alajar la llaga de la preva- 
ricución fueron liminosas adivinaciones del Emperador 
de las funestas consecuencias que lendría para la pulria 
en el porvenir la política que representaban aquellos erro- 
res de la conquista. 

Los que hemos vivido los Iristes días en que España 
perdió Cuba, Puerto Rico y Filipinas; los que compren- 


(M) Sia. 
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dimos bien que el comienzo de la decadencia definitiva 
de la patria era el abandono de los territorios que cons- 
tituyeron nuestra significación mundial en la historia: los 
que hemos visto con amargura y con sonrojo la frívola 
sensación que despertó en el país el regreso de los repa- 
triados y la fortuna de algunos españoles que huyeron de 
aquellos dominios, podemos refugiarnos en nuestro infor- 
turio en el alto ejermplo que refiere Alonso de Santa Cruz 
en las páginas á que antes he aludido, y reconocer ante 
el severo Tallo de la historia, que el fundador del Imperio 
colonial español quiso siempre para todos la rectitud y la 
justicia y fustigó vigorosamente con el látigo de su castigo 
á los prevaricadores, que'echó de su Consejo de Indias. 
Perdonad las ligeras indicaciones con que os he pre- 
sentado la Crónica de Carlos V; su lectura acrecentará en 
vuestro ánimo su mérito; publicadla, si podéis, pronto, y 
para ello inútil es que yo ofrezca mi modesto é incondi- 
cional concurso, : 














F. DE Lar6LESIA. 
Madrid 27 de Abril de 1917. 
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ADVERTENCIA 


La Real Academia de la Historia, en sesión de 12 de 
Diciembre de 1919, aceptó con extraordinario agradeci= 
miento la oferta de su individuo de número Sr. Laíglesia, 
de costear la publicación de esta Crónica, y comisionó á 
los Sres. Beltrán y Blázquez para dirigir la impresión. 
Dichos señores han aceptado las acertadas indicaciones 
que ha hecho el Sr. Laiglesia (1) respecto á la división 
de párrafos, ele., y por eslo no debe extrañar el lector 
que se haya variado la ortografía, ni tampoco la supresión 
de algunos capitulos, por ejemplo, los que tratan de la 
ascendencia del Emperador, que en realidad no son parte 
integrante de la vida de aquel Monarca, 














(1) Véase la página X. 
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PRIMERA PARTE 
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CAPÍTULO PRIMERO. 


De lo que aconteció en tiempo de los Reyes Catélicos, el año 
de 1500 y del nacimiento del Príncipe Don Carlos, su nieto. 


Como los Reyes Católicos viesen que la esperanza que te- 
nían en lo que la Princesa Madama Murgarita había de parir 
les había salido vana, procuraron luego como el Rey Don 
Manuel de Portugal viniese 4 Castilla para que él v su mujer 
fuesen ' jurados por Príncipes herederos; y venidos, los Reyes 
Católicos mandaron llamar Cortes para Toledo, donde fueron 
jurados de muchos Grandes que allí se hallaron * de todos 
los Procuradores del Reino de Custilla y de León, y hecho 
_ esto determinaron se hiciese lo mismo en los Reinos de Aragón 
y se fueron á Zaragoza, donde mandaron llamar Cortes y les 
pidieron que jurasen al Rey Don Manuel de Portugal y 4 la 
Reina Dona Isabel su mujer por Príncipes herederos de aquel 
Reino y entre los aragoneses hubo grandes diferencias sobre 
la jura, y el cabo de muchos días se resumieron en que mo 
podían jurar 4 la Réina Doña Isabel por Reina (porque sus cons- 
tituciones mandaban que ño se eligiese mujer), y 4 esta causa 
hnbieron de esperar á que li Reina Doña Isabel pariese, por 











que venía preñada, para hacer jurar la criatura si fuese 
y fué así que parió un niño, el cual no bien, hubo salido 4 
luz cuando la Reina Doña Isabel dió el ánima á Dios, la cnul 


muerte dió mucha pasión y tristeza á los Reyes sus padres y 
marido, y el niño fué bautizado y puesto nombre Don Miguel 
y tué jurado por Príncipe en las Cortes de Aragón, y los Reyes 
se salieron de aquel Reino y vinieron á Castilla, donde tambiéa 
lo hicieron jurar (Uamando Cortes en Ocaña) por Príncipe 3e 


== 


Castilla y de León; y de allí se fueron á la villa de Medina 
del Campo, y esto fué el año de 1500, donde les vino la nueva 
del nacimiento del Príncipe Don Carlos su nieto, que había 
nacido en la villa de Gante en 24 de Febrero, día del Apóstol 
San Matías, de que los Reyes Católicos, sus abuelos, tuvieron 
muy gran placer y la Reina dijo al Rey Don Fernando, su 
marido, sabiendo que su nieto había nacido día del Apóstol 
San Matías: «Creedme, señor, y no dudéis, que así como 





bre aquel Apóstol cayó la suerte para ser en el número con los 
otros Apóstoles, asf ha caído la snerte sobre este muestro nieto 
para heredar nuestros reinos». Y mandaron á las ciudades de 
sus Reinos hacer grandes procesiones y que diesen gracias 4 
Dios por el nieto que les había dado; y, asimismo, mandaron 
hacer muchos regocijos y fiestas de toros y juegos de cañas, 
y lo mismo Licieron en la villa de Gante por más de ocho días 
arrco grandes justas, torneos y los Oficiales tomaron en aque- 
llos días muchos placeres de convites y danzas noches y días, 
y fué bautizado por el Doctor Villaeseusa que en aquella sazón 
era Obispo de Málaga, y luego como nació el Príncipe se hizo 
también saber de su nacimiento al Emperador Maximiliano. 





su abuelo, que dla suzón estaba en la ciudad de Nuremberg, 
en Alemania, el cual desde que supo el nacimiento de su nieto 
fué inmenso el placer que tomó, dando muchas dádivas y ha- 
ciendo muchas mercedes, y los de la ciudad de Gante presen- 
taron 4 la Princesa enatro paños muy ricos de oro y seda 
y de muy subido urdimbre que cada uno era de muy subido 
precia, con título de presentarlos para pañales. De Medina del 
Campo se particron les Reyes para el Reino de Granada para 





proveer en Tas cosas de aquel Reino, y desde ¡ll! se volvicron 4 





evilla, donde les vino á ver el Rey Don Juan de Navarra ofre= 
ciéndoseles para tode lo que Él pudiese servirles é hicieron 
vierta capitulación de paz y amistad entre sí y para favorecerse 
5 





contra sus enemigos, y después de haberle hecho muchas fics 





y regocijos se volvió 4 su Reino y los Reyes Católicos se fueron 


nde 





á la ciudad de Granada, donde nuestro Señor tuvo por 





Tevarles al Príncipe Don Miguel, y tormaroun 4 renovar com 


lágrimas las muertes del Príncipe Don Juan y de la Reina Doña 
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Isabel, sus hijos; pero, como personas cuerdas, se conforma- 
ron con la voluntad de Dios y procuraron luego de enviar men- 
sajeros á Flandes al Rey Don Felipe y 4 su hija la Princesa 
Doña Juana para que luego viniesen ú estos Reinos porque con» 
venía para su sucesión que fuesen jurados en ellos, y después 
de esto determinaron de enviar á su hija Doña María al Reino 





de Portugal, la cual tenían casada por vía de Embajadores con 
el Rey Don Manuel, y por dispensa del Papa por haber sido 
antes casado con Doña Isabel sn hermana, que dijimos haber 
muerto en Zaragoza, y como el Rey Luis de Francia se apodo- 
rase en el Ducado de Milán por cierta traición y hellaquería 
que hicieron los suyos al Dáque Luis Sforza al tiempo de dar 
la batalla, por do el Duque fué preso y llevado 4 Francia, donde 
acabó su vida miscrablemente y quedó á esta cansa el Rey de 
Francia may pacífico en el Ducado de Milán. 


CAPÍTULO II 


De las cosas que acontecieron el uño de 1501 


Los Reyes Católicos, pareciéndoles que el Rey de Francia 
con la victoria del Ducado y con la pujanza de gente que 
tenía querría pasar al Reino de Nápoles, tornaron á enviar otra 
vez al Grañ Capitán Gonzalo Fernández de Córdcba al dicho 


Reino con una gruesa Armada de ravíos y galeras y “en ellas 





inucha gente de pie y de á caballo y le mandaron que se fuese á 
ja y allí esperase lo que le fuese mandado, lo cual cumplió 











1 el Gran Capitán. Luego, el año siguiente de 1501, suecdió 
que como el Rey de Francia determinase de pasar al Reino 
de Nápoles y viese cómo los Reyes Católicos habían enviado 
en socorro de aquel Reino el Gran Capitán Gonzalo Fernández 





con mucha gente de guerra, temió ser echado del Reino como 
había sido el Rey Don Carlos su antecesor, donde se le podía 
seguir deshonra, y á esta causa procuró concertarse con los Re- 
yes Católicos y que dividics.n entre sí el Reino de Nápoles, de 
lo cual fueron contentos los Reves conociendo que según la 
pujanza del Rey de Francia una vez ú otra había de tomar 
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A 
aquel Reino sin poderla cllos evitar por estar tan lejos de Es- 
paña y le pareció que más valía quedar con algu que no sin 
nada, habiendo hecho tanto gasto en las Armadas y gente de 
guerra que había enviado en ayuda de dicho Reino y enpo al 
Rey de Francia en su parte la ciudad de Nápoles cun la ierra 
de Campania y 4 los Reyes Católicos las provincias de La Pulla 
y Calabria por estar Lan juntas á la isla de Sicilia. Y como éste 
estuviese concertado, el Rey de Francia envió su Bijército al 
Reino de Nápoles y llegando 4 Capna halló el Ejército del Rey 
Don Federico con determinación de morir y mo volver atrás, 
con el cual los franceses tuvieron batalla, y fueron vencidos 





los napolitmos y destruída la ciudad, haciéndose en ella cl 
mayor estrago y robos y fuerzas que nunca fueron vistas, y 


hecho esto los franceses se fueron derechos *á la ciudad de 





Nápoles, y como el Rey Federico viese la poca resistencia que 
los franceses tenían en la ciudad de Nápoles se embarcó en 
Rímini y se fué 4 Francia donde pensaba tener su remedio, 








y allí murió sin serie dado lo que el Rey Luis por mue 
le había prometido, Y el Gran Capitán, sabido que los france- 
sos hahfan recuperado su parte, vino de Sicilia á Calabria 


as veges 


para hacer lo mismo de la suya, y entrando en Calabria se le 


dió sin contradicción alguna y fué 4 Tarento donde estaba el 
Duque de Calabria Don Fernando, hijo del Rey Den Fadrique. 





y tomó la ciudad, y el Duque se entregó en poder del Rey 
Católico y con la misma facilidad recuperó la provincia de la 
Palla, y hecho esto, como el Gran Capitán viese que los fran- 
cesos se apoderaban en dos provincias pequeñas que eran de la 
Pulla, 
pertenecían, Jué sobre ellas y tu 


o comenzaron entre los franceses 





has Basilicata y Capitanata, porque decían que les 








Sipanto, delendiendo la 





justicia de su Rey, y sobre es 


les grandes diferencias en que hubicron de venir 4 las 





y esp 
mas; los franceses fueron vencidos dos. veces, con su Capi- 
mucho los fra 








tán Mr, de Aubigny, y como lo sint 


jar todo el Reino de Nápoles y echar todos los 








proenraran to; 


españoles de ¿l por consejo de muchos señores del Reino que les 





favorccian para ello; y el Gran Capitán, viéndose con poca 


gente, se retrajo á Barletta, pequeña cindad donde los france- 
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ses le cercaron, y como en este tiempo llegaso gente de España 
para en su socorro, la cual traía Manuel de Benavides, entró 
cow ella en el Ducado de Calabria y fué á Cosenza y se juntó 
allí con el Capitán Gómez de Solís y dieron batalla 4 los frau- 


ceses y los desharataron y tomaron la ciudad y otros muchos 





lugares cercanos, por donde cobró muy gran miedo toda Cula- 
bria, y como los franceses tuviesen hecha su gente en dos par- 
tes, la una con Mr. de Aubigny, Capitán General que estaba en 
Calabria, y otra con el Virrey Mr. de Nemonrs, que había deja- 
do el Rey de Francia en la Pucbla que estaba contra el Gran 
Capitán, en entrambas partes tuvicron los franceses con Jos es- 
pañoles grandes encuentros y batallas, principalmente el Gran 
Capitán una sobre la ciudad de Ruvo, donde tomó la ciudad y 
sc dió á seco, que fué muy grande, y fué preso Mr. de la Pali- 





sse, Gobernador del Abruzo, con otros muchos franceses. En 
este año casaron los Reyes á su hija la Infanta Doña Catalina 


con D. Duarte, Príncipe de Gales, hijo mavor del Rey de Ingla- 





terra, y la procuraron enviar á su esposo, dándole su ensa y 
todo lo necesario; fueron cun ella hasta la isla de Inglaterra el 
Arrobispo de Santiago D. Alonso de Fonseca y el Conde de Ca- 


hra y el Obispo de Malloren y otros inuchos caballeros, todas 





bien acompañados. En este tiempo, estando los Reyes en Gra- 
nada, les vinieron unos Embajadores de parte del Príncipe Don 
Felipe y de la Princesa Doña Juana, su mujer, hacióndoles saber 
cómo los fam holandeses y las gentes de los señoríos 
que en aquellas partes poscía el Príncipe Don Felipe no consen= 
tían que se apartase de cllos, y que la Princcsa Doña Juana cn 
ninguna manera quería venir sin sa marido por lo mucho que 
le quería; y los Embajadores eran un Arzobispo de Besangon 
alemán, que había sido maestro del Principe Don Felipe de 
que era niño, y el otro era un flamenco, hombre principal en 
Flandes, privado del Príncipe, dicho Filiberto, á los cuales die- 
ron muchas dádivas los Reyes y les ¿encargaron persuadiesen al 
Príncipe, su señor, que viniese 5 España, dándole 4 entender 
cuán difienltosa cosa era gobernar el Rey gentes del Reino en 
que primero no hubiesc estado mucho tiempo, Y el Arzobispo 





neos 

















y Filiberto prometisron decfrselo y hacer todo lo posible para 
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que Ínego viniese á España, y también trajeron estos Embaja- 
dores nueva cómo este año había parido la Princesa Doña Jua- 
na ima niña que había puesto nombre Doña Isabel por cansa 
de su abuela 





CAPÍTULO HI 
De las cosas que acontecieron en el año de 1302. 


El año de 1502 sucedió que, como el Arzobispo de Besangon 
y Filiberto llegasen á Flandes, donde estaba el Principe Don Fe- 
lipe con la Princesa Doña Juana, su mujer, después de durle el 
recado que Mevabán de los Reyes Católicos, procuraron decir 





al Príncipe tales cosas de España que le aficionaron para venir 
á ella, aunque con alguna contradicción de aquellas provincias 
de que eran señores; y determinada la venida, se determinaron 
que fuese por Francia, porque en aquel tiempo tenían paces 
con cl Rey Luis, el Emperador Maximiliano su padre y él, y 
por causa de la paz había casado 4 Don Carlos, hijo del Rey 
Don Tclipe, que en aquel tiempo sería poco más de un año, con 
Claudia, hija del Rey de Francia y de la Duquesa de Bretaña, 
que tamb la ciudad de París se 
casamientos y les fueron hechas grandes fiestas y banquetes; 











firmaron estos 





én cra niña, y 





y Á smplicación del Rey de Francia, y para tener más seguro 
el Estado de Milán, le envió el Emperador Maximiliano la in- 
vestidura dél para sí y para Claudia su hija, con tanto que la 
dicha Claudia casase con Don Carlos, hijo del Príncipe Don Fe- 
:shiciese, no siendo cul- 
e dle ello el dicto Den Carlos, que en tel caso la investidura 


lipe; y que si el dicho casemiento se d 


pabl 








concedida al Rey Luié y á su hija Claudia fuese en sí mula y 





de ningún efecto, v pasase el derecho del dicho Ducado y 
tado de Mi vipe Don Felipe, y 
esto fué consentido por el Rey de Francia y por sus Embajado= 





1 £ Dom Curlos, hijo del Prín 





res; y després de huber estado algunos días en París se vinieron 


por el Reino de Francia á Fuenterrabía, lo cual, como supiesen 





los Reyes Católicos, recibieron muy gran placer con su venida 





y luego enviaron A todas les cindades y villas por donde Tabían 
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de pasar hasta venir á Toledo que les diesen :muy abundante- 
mente todo lo necesario y les regocijasen lo más que pudiesen, 
y así lo hicieron hasta venir 4 Madrid. Los Reyes, en este tiem- 
po, se partieron de Sevilla y se vinieron por sus jornadas 4 To- 
ledo y el Principe Don Felipe y su mujer entraron quince días 
después en la dicha ciudad,, donde se les hizo gran recibimiento 
y muchas ficstas, y fucron jurados en la iglesia mayor de To- 
ledo, en presencia del Rey y de la Reina y de muchos prelados 
grandes señores, y hecho esto se partió el Rey Católico para 
Aragón y los llevó consigo ú la ciudad de Zaragoza, donde el 








Rey había mandado juntar los señores eclesiásticos y seglares, 
y Síndicos y Procuradores del Reino de Aragón y de Valencia 
y Principado de Cataluña, de los cuales fneron luego jurados 
por Príncipes herederos de aquellos Reinos y de Sicilia, y des- 
pués de esto les hicicron muy grandes fiestas y de allí se vol- 








vieron á Castilla y el Príveipe Don Felipe procuró luego de ade 
rezar su partida para Flandes con tanta instancia que no bastó 
para quiterle de su propósito las muchas exorteciones de los 
Reyes Culólicos, diciéndole que no iría seguro por lus guerras 
que traía con Francia, y que la Princesa Doña Juana, su mu- 
jor, qmedaha preñada y que podía ser que muriese con el dolor 
de su partida, ú moviese, y que mirase que era invierno y que 
iba por tierras de sus enemigos. El Príncipe Don Felipe le res- 
pondió que El había prometido 4 los flamencos y holandeses y 
$ los demás, antes que de Flandes partiese, de volver á ellos 
antes de un año, y que esta promesa había hecho con juramento, 
4 los cuales él no quería faltar por ser de su patrimonio, y que 
también sus Áltezas veían cómo la mayor parte de sus criados 
sc le habfan muerto con la mudanza de los aires y de los bas- 
timentos, entre los enales se había muerto <l Arzobispo de Be- 
sangon, su macstro, dentro de cinco días que le dió la enfermo 
dad, al cual tenía en Ingar de padre por haberle criado, desde 





niño, y que suplicaba 
pues le iba tanto en ello; y así se despidió de los Reyes Cató 
Ticos y de la Princesa Doña Juana su mujer con muchas lgri- 


sus Altezas no le impidiesen su camino, 


mas de entrambos y se tornó por el Reino de Francia 4 Flandes. 
En este año aconteció al Gran Capitán en Ttalia que, como en- 
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tró el verano, comenzó á juntar su gente, y con buena ayuda 
de tudescos que le envió el Emperador Maximiliano rehizo 
su campo, con que salió de Barletta, donde había estado, y se 
vino á la Ceriñola, donde estaba el campo de sus enemigos. 
El Virrey francés, como supo de su venida, se partió tras €l 
español pasó en este camino mucho trabajo por 





y el Ejército 
cansa de las calores y la falta del agua, lo cual se remedió con 
tomar los de caballo á los de pie á las ancas de sus caballos v 
fué 4 sentar sn reel en una Tanora junto 4 la Ceriñola, y como 
el Virrey francés lo supo, procuró de venirle 4 presentar la ba- 
talla, la cual aceptó el Gran Capitán, y se juntaron entrambos 
Ejércitos y se dió una batalla, la más cruel y brava que en Ha- 
lía se había dado, y al En, por la buena maña del Gran Capitán 
Gonzalo Fernández, fueron vencidos los franceses y hecho gran 
estrago en cllos, y siguió el alcance de manera que ningún hom- 
bre se le escapaba que no fuese muerto, y el real de los enemi- 








Muricron 





gos fué dado á saco, donde se halló ¿mucho despoj 
en esta batalla el Conde de Armagnac y Monseñor de Nemowrs, 





Virrey del Reino de Nápoles, el cual peleó en esta batalla como + 
muy valiente hombre, En este tiempo, como los Reyes Católi- 
cos supicsen la necesidad que tenía de gente de guerra el Gran 


Capitán, le envió una Armada con mucha gente de pie y de 4 





caballo y por Capitán de cla 4 D. Luis Portocarrero, señor de 
Palma, el cual fu£,á Sicilia y de allí pasó 4 Calabria, donde mu- 
rió casi lnego en desembareando, y dejó en su lugar por Capi- 





tán, con consentimiento de los otros Capitanes, á D. Hernando 
de Andrada, caballero de Galicia, el cual se fué ron su gente 
dor la Calabria y asentó su real en Seminara, y como Mr. de 
Aubigny estuviese con el suyo en Terranova, envió 4 desafiar 
á D. Hernando para la butalla y El la aceptó de buena volun- 
tad, 





y juntos los Ejércitos se dió una muy cruel hatala y muy 
sangrienta, donde fueron destrozados y vencidos los franceses 
y muerto gran núrntero de cllos, y esta batalla se dió 4 veinte 


días de Abril, ocho días antes que el Gran Capitán diese la ha- 





talla de Ceriñola. El enal, como se viese vencedor, se fué de- 
recho á la cindad de Nápoles, donde ful recibida de los de la 
ciudad con grandos fiestas y-regocijos, y luego determinó tomar 
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la fortaleza de Castilnóyo, que estaba en poder de los franceses, 
y como el combate fué encargado al Capitán Pedro Navarro, 
hombre diestro en la guerra, se dió tan buena maña, que en po- 
eos días fué tomado el castillo 4 partido, habiendo muerto pri 
mero mucha gente de entrambas partes, y ganó asimismo el 
castillo de Lobo, una gentil fortaleza que está en una isleta 
junto 4 Nápoles. En España aconteció que como los Reyes Ca- 
tólicos fuesen informados de que muchos de los moros 
vían en los Reinos de Aragón y de Valencia hacían muchos 
daños y vituperios 4 los cristianos, acogiendo en los lugares que 
vivían muchos moros que pasaban de Africa á saltear y robar 
4 los eristi ayuda para ello, mandaron q 
saliesen todos los moros de sus Reinos no queriéndosc tornar 
cristianos, y si lo quisiesen hacer que no les hiciesen daño al 





que vi 











os, dando favor 








guno, sino que los dejasen vivir en sus cas: 
esta manera se volvieron cristianos, aunque no sé con qué vo- 
luntad; y vino por nueva á los Reyes Católicos cómo su br 
Doña Catalina, que era casada con Don Duarte, Príncipe de Ga- 
les, había enviudado de El y tornádose á casar por segunda vez 
con el Príncipe Don Enrique, su hermano, que había de ser Rey 
«de Inglaterra. Y vino 4 España D. Fernando de Aragón, Duque 
de Calabria, hijo de Federico, Rey de Nápoles, al enal envió el 





is y haciendas, y de 





Gran Capitán á los Reyes Católicos para que hiciesen de él jo 
que fuesen servidos, y cl Rey le mandó hacer muy buen trata- 





miento como á deudo muy cercano suyo que era 
CAPÍTULO IV 
De las cosas que acontecieron el año de 1503 


Luego, en el año de 1503, 4 10 de Marzo, parió la Princesa 
Doña Juana en Alcalá de Henares un hijo, con que la Reina 
Doña Isabel tuvo muy grau placer y lo bautizó Fray Francisco 
Ximénez, Arzobispo de Toledo, y le pusicron nombre Don Fer- 
nando, por cansa de su abuelo; y la guerra del Reino de Nápo- 
les se concluyó de esta manera : Que como el Gran Capitán hu- 
bicso vencido la muy nombrada batalla de Ceriñola envió 4 Fa- 
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bricio Colona 4 los pneblos del Abruzo, el cual fué, y como ya 
tados sabían las grandes victorias de los españoles se le dieron, 
y lo mismo hicieron los de Sulmona y Aquila, los cuales to- 
wmaron por fuerza de armas, y el Gran Capitán determinó de 
sobre Gacta, que no quedaba otra cosa por ganar de los france- 
ses dó cllos estaban muy fortalecidos, y envió á Federico Co- 








lona que se viniese á juntar con él, y jtutos fueron sobre la 


fuerza de Gulielma, de donde los franceses que dentro estaban 


huyeron y tomó la fuerza; y como el Rey de Francia viese que 


sola Gacta cra la que se había quedado de todo lo que poseía 
en el Reino de Nápoles, determinó de hacer liga con la señoría 


de Génova y con los de Acste y con otras provincias y ciudades 





e 
caballo para la guerra y enviaron con la gente al Marqués de 
Mantua por Capitán cl cual se vino derecho á Gacta contra cl 


de Ttalia, y todos juntos le dieron mucha gente de pie y 


Gran Capitán Gunzalo Fernández. Él tuvo mucho placer de 
verlos venir porque pensaba que vencida' aquella batalla los 
Trunceses nunca más volverían subre sí y les envió 4 presentar 
la batalla y ellos no la quisieron aceptar y se retiraron á Pon- 
tecorvo que es sobre el río Garellano y el Gran Capitán fué 





sobre ellos donde tuvieron algunos encuentros de que los espa- 
ñoles fueran siempre vencedores; y al cabo cl Gran Capitán 
determinó de pasar á ellos y darles batalla y para ello mandó 


hacer una puente de madera cinco millas del río de do estaban 





los franceses y pasaron á ellos sin ser sentidos, lo cual como los 
franceses alcanzaron Á saber determinaron de huir dejando en 
el Real mucha parte de su fardaje y se fueron á meter en 
Gacta, Y como el Gran Capitán viese su buen suceso determinó 
de seguir la victoria é irá ( 





ta tras ellos y los españoles má- 





taron en cl alcance muchos franceses y les tomaron toda la ar- 
tillería que dejaron en el Resl, y como ccrcasen ú Gueta, los 
franceses que dentro estaban viendo su ¡ueo remedio procu- 
raron de se dar ú partido, y fué que el Gran Capitán les diese 
los franceses que tenía presos que eraa Me, de Aubigny, Capi 
tán general, y Mr. de la Palize y otros caballeros y 





e los 





todos ir libres á Francia, lo cual tuvo por bien el 


irán, v así torió 4 Gaeta y puso en ella muy buena 
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guardia y visto que no había más que conquistar en aquel Reino 
se fué ú Nápoles donde fué recibido cun grun honra y mucha 
alegría de toda la gente de la ciudad, Y así se concluye la 
guerra del Reino de Nápoles, el cual fué incorporado en la Co- 
rona Real del Reino de Aragón porque les pertenecía, Y en el 
' tiempo que esto pasaba cn Italia, el Rey de Francia, con el 
enojo que lenía de lus Reyes Católicos por causa de la guerra de 
Nápoles, mandó 'juntar mucha gente y que fuese sobre el cas- 
tillo de Salsas y tomasen cl Condado de Rosellón. Y como el 
Rey Don Fernando lo supo fué á Cataluña y desde Barcelona 
procuró de enviar al dicho castillo mil hombres de guerra para 
que resistiesen allí 4 los franceses entretanto gue juntaba más 
gente y los franceses vinieron sobre Salsas con grandes ingenios 
y pertrechos de gnerra y casi le destruyeron todas las torres 
y muralla, matando la m-yor parte de la gente que estaba den- 
tro, y como al Rey Católico lc vinicse la gente que había 
mandado hacer en Costilla, fué con ella hasta Perpiñán y de 
allí la envió con el Duque de Alba contra los franceses, los 
nales visto cl gran poder de gente que contra cllos iba no 





osaron esperar y se volvieron á Francia, y como el Rey Luis 
viese el daño que el Rey Don Fernando hacía en su Reino de- 
terminó de hucer paces y el Rey Don Fernando lo luvo por 
bien y mandó despedir toda la gente y se volvió 4 Castilla don= 
de la Reina Doña Isabel estaba 





CAPÍTULO V 





De las cosas que acontecieron el año de 1504, y de la muerta 
de la Reina Católica Doña Isabel. 


Como los Reyes Católicos viesen la muy sobrada voluntad 
que la Princesa Doña Juana, su hija, tenía de ir a Flandes do 
estaba el Príncipe Don Feline, su marido, procuraron cómo se 
hiciese una buena Armada en que fuesc, la cual como estuviese 
aparejada tomó la Princesa licencia de sus padres y se salió 


de Medina del Campo camino de Laredo donde se embarcó, y 
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con muy buen tiempo allegó en pocos días á Flandes, donde 
el Príncipe Don Felipe estaba del cual fé muy bien recibida, 
y en los primeros días que estuvieron juntos sintió luego la 
Princesa la mudanza que hallaba cerco de su amor que era 
muy dijerente de lo que con él solía tener, y como mujor que 
amaba on extremo d su marido, procuró de saber la causa de 


ello, y como le dijesén que el Príncipe tenía una an 





a, muy 
noble y hermosa, como una leona se fué á casa de la miga y 
dicen haberla herido y maltratado y mandado cortar los caber 
llos á raíz del cuero, y como esto supiese el Príncipe Don Fe- 
lipe so fué 4 la Princesa y la trató muy mal de palabra, dición= 
dole muchas injurias y aun dicen haber puesto las manos er 


ella, lo cual sintió mucho la Princesa Doña Juana, y cayó luego 





malo en una camu perdido casi todo el juicio, y como esto 





alcanzasen d saber los Reves Catélicos lo sintieron mucho y 
lomaron gran ira con el Príncipe Don Felipe y de ahí 4 pocos 
días cayó el Rey malo de unas tercianas y luego la Reina, con 
la gran tristeza que tonta, y con la congoja de ver al Rey malo, 
le dieron unas calenturas cotidianas que mientras más iba más 
le ¿han creciendo d tanto que muchas veces la sacaban de juicio 
y aquel mal humor se fué derramando por las venas y vino 4 
caer en hidropesía, de manera que todo su deseo, día y noche, 
era beber y así se fué hinchando poco £ poca y estuvo así por 
espacio de cien días, al cabo de los cualos quedó muy debili- 
tada y como sinticse que su fin cra Mogado pidió los Santos 
Sacramentos los cuales luego se le dieron y los recibió con mu- 
cha devoción y humildad y porque había días que había hecho 
su testamento hizo en este tiempo un codicilo en que dejaba 
la gobernación de suis Reinos 4 su marido el Rey Don Fernando 
no haciendo caso del Rey Don Felipe, y así acabó sus días esta 
excclentísima Reina, en Medina del Campo, á 25 de Noviern- 
hre, y con su muerte dejó mucha tristeza y Moro en todas las 
ciudades de Tispaña y con mucha razón por haber perdido una 
Reina que natura no crió otra semejante para gobernación 
fiel ami- 





allende de ser castísima y llena de toda honestidad y 
tianísima y 





ga, obediente y amada de su marido, “católica cris 


muy devota; finalmente, fué ejemplo de buenas y loables cos- 
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Fué llevado su cuerpo á la ciudad de Granada á.do 
ella se había magdado enterrar y otro día después de la muerte 


tumbres, 





de la Reina Doña Isabel el Rey Don Fernando con muchas lá- 
grimas salió de palacio muy acompañado de muchos señores y 
grandes del Reyno y, otros muchos caballeros y subió cu un e 
dalso que en la plaza había mandado hacer para aquel efecto, 
y guardando las ceremonias que en tal c150 





requerían hizo 
levantar pendones por la Reina Doña Juana, su hija, que estaba 
en Flandes como hemos dicho, teniendo el Duque de Alba un 
pendón real eu sus manos, y después de esto hizo leer una clán- 
suja del testamento de la Reina Católica en que decía que 
dejaba por Gobernador de sus Reinos al Rey Don Fernando su 
marido en ausencia de la Reina Doña Juana su hija, y que vi 
niendo en estos Reinos y no queriendo ó no pudiendo gobernar 
gobernase el Rey Don Fernando, y esto que hizo el Rey Don 
Fernando tuvieron todos á gran virtud y bondad y de Medina 
se partió el Rey Don Fernando 4 la Mejorada, monssterio de 
Jerónimos para entender en el cumplimiento del testamento de 
la Reina Doña Isabel, y Hevó consigo 4 D. Francisco Ximén 
Arzobispo de Toledo, y á Don Diego de Dega, Arzobispo de 
villa, que habían quedado por albaccas, y su Alteza procuró 
como se cumplicso todo lo que la Reina Doña Isabel, su mujer, 
dejó mandado, 








CAPÍTULO VI 


De las cosas que pagaron el año 1505. De las diferencias que 
luvieron ol Rey Don Fernando y ol Rey Don Felipo sobre 
la gobernación de los Reinos de Castilla y de León, y cómo 
al cabo hubo concierto entre ellos. 


Después que el Príncipe Don Felipe supo la mverte de la 





Reina Doña Isabel se hizo amar luego Rey de Castilla y de 
León y determinó de escribir una carta al Rey Don Ternando 
rogándole mucho que se fnese 4 sus Reinos de Aragón y le d 





jase libres los de Castilla y de León, pues eran de la Reina Doña 
Juana su mujer. Fl Rey Don Fernando respondió á su carta 
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diciendo cómo al tiempo que él había entrado en los Reinos de 
Castilla para reinar, los había hallado revueltos y llenos de mu- 


chas sediciones, diferencias y albúrotos y 1 





chas eindades-y 
villas usurpadas de la Corona Real por causa de las necesidades 
y poco gobierno que el Rey Don Enrique su antecesor había 
tenido, todo lo cual Él había cobrado y allanado con su mujer 
la Reina Católica reduciendo el Reino en mucha paz y sosiego 
y que así había estado por su buen gobierno hasta el tiempo 
presente; por tanto, que debía inirar que era mancebo v poco 


tes de 








ejercitado en goberiar estos Reinos que eran muy diferes 
los de Flandes y de los otros señoríos que él gobernaba, y que 
bien sabía que él no cra Rey de Castilla, porque el títelo de 
Rey de su propia voluntad se lo había quitado á sí y dado 4 
su hija Doña Juana, pero que otra cosa no quería en Castilla 
:jase 
traer á la Reina Doña Juana su mujer por 
había 
tener en la gobernación y rentas del Reino, y asimismo escribió 
atra carta para su hija y se la envió con Lope de Conchillos, 
su Secretario, para que se la diese y hablase con ella secretas 
mente, y todo aprovechó peco, porque como D, Jngn Manel, 


sino ser Gobernador de clla, y pues que así era que no € 
de venir á España 








¡ue después de venidos darían orden en la manera qu 
q 1 1 





Embajador que los Reyes Católicos venfan en Alemania con el 
Emperador Maximiliano con deseo de señorear y mandar, insis- 
ties el Rey Den Felipe 
quezas que de clla podría sacar, nunca quiso concierto con el 
Rey Don Fernando, ni se pudo tomar con sus Embajadores, 





venida £ España diciéndole las ri- 





sino que solo él había de reinar y con esta determinación trató 


paz con el Res 





Luis de Francia para que le diose aynda cont 


el Rey Don Fernando para echarle de su Reino si no se lo quie 








siesc dejar libre, y también porque no le contradijese en la 


guerra que pensaba tener con el Duque de Gueldres, de lo cual 





el Rey de Francia fué muy contento porque ecn la révnelta del 
10 de Nápoles 
í perdido, y 


suegro y del yerno pensaba volver sabre el Re 








de que todavía le quedaba dolor por haberlo 
como cl Secretario Lope de Conechillos Megase 4 Flandes, pro- 


a 








curó Inego de dar la carta que llevaba á la Reina Doña Juar 
formó no sólo de las cosas de 





y después de habérsela dado le 
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España, pero de las de Flaudes y de las diferencias que le co 
menzaba á levantar entre el Rey Don Fernando y el Rey Don 
Felipe su marido, sobre la gobernación de sus Reinos, supli- 
cándole que mientras el Rey Don Felipe no tuviese tanta expe 
riencia pera gobernarlos los pudicse gobernar el Rey Don Fer- 
mando su padre, y la Reina Dona Juana, visto lo que el Secre- 
tario Conchillos le había dicho, y como leyese la carta de su pa- 
dre acordó, aunque con su mala disposición, de responder á ea 
rogándole mucho que no se fuese Su Alteza de sus Reinos de 
Castilla, pues tan bien los había sosegado él y la Reine Católica 
su madre, y que le suplicaba no quisiese desampararla pues era 
su hija, y como tuviese escrita esta carta Miguel de Ferro- 
ro, aragonés, que era du Secretario, con temor que sí se sabía de 
ella le habrían de dar gran pena, se fué á congraciar con el Rey 
Don Felipe, mostrándole la carta que había escrito por manda. 
do de la Reina al Rey Don Fernando su padre, la cual como el 
Rey Don Felipe viese y supiese que el Secretario Conchilles 
era el que había venido ú traer cartas ú la Reina, le mandó 
prender y quitó á la Reina los más criados que tenía que Le 
habían dado sms padres, amonestando 4 los que le dejaren 
que no escribiese la Reina cosa para España sin que él lo supie- 
se, y después de esto procuró su venida 4 España determinando 
primero de bucer la guerra al Duque de Gueldres sobre el du 
cado al cual decía que tenía mejor derecho que no él, y así fué 
contra el dicho Duque, llevando en su favor y ayuda al Em- 
perador Maximiliano su padre, los cuales llevaron gran número 
de gente de pic yede á caballo y como fueron en el dicho du» 
cado tomaron por fuerza de armas algas villas y pusieron 








al Duque en tanto aprieto que vino á demandar misericordia, 
y el Emperador y el Rey Don Felipe le perdemiron to:mándole 
muchas villas y lugares del dicho ducado y los restantos le 
dejaron para que las tuviese con cierta manera de Sujeción 


como feudo, y con est 





victoria se volvió el Bray erador 4 Ale 
mania y el Rey Don Felipe 4 Flandes, llevando consigo al De- 
que de Gueléres sobre su palabra para que no se 





era de su 
Corte sin su licencia y trajo asimismo 4 la villa de Romua una 


gruesa Armada de naos y de gente de guerra con intención 
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de pasar con clla 4 España. Lo cual como supiesc el Rey Don 
Fernando, y que también había procurado tener paz con el 
Rey de Francia para ayudarse de él siéndol» menester, no obs- 
tante el parentesco que tenía hecho con el casamiento del Prán- 
cipe Don Carlos, su hijo, con Claudia, hija suya, procuró de 
hacer amistad con el Rey de Francia teniendo t=mor que como 
estaban todas las fuerzas del Reino dle Nápoles en poder de 
castellanos y ninguna en poder de aragoneses, no hiciesen ale 
guna cosa en su perjuicio, principalmente teniendo diferencias 
con el Rey Don Felipe, su yerno, ¡ue era Rey de Castilla, y 
para efectuar su propósito envió 4 Francia 4 Don Juan de 
Silva, Conde de Cifuentes, y con él, por acompañado, á un 





“Tomás Malfet, mallorquín, gran letrado en leyes, Presidente 
del Consejo de Aragón, los cuales se dicron tan buena maña 
que ex pocos días negociaron con el Rey Luis toda par y amis- 
tad con el Rey Don Femando, con condición que casase con 
madama Germana, su sobrina, hija de su hermana, y que el 





Rey de Francia de esta manera desistía del derecho que tenía 
al Reino de Nápoles, con condición que si madama Gcormana 
moría sin dejar hijos, que aquella parte del Reino que había ca- 
bido al Rey de Francia cuando el Rey Federico fué echado de 
él se reuniese en la Corona de Francia y que los auziovinos 
que habían seguido la, valía de Francia por do habían perdido 





en el Reino de Nápoles lo que alKf tenían, pudiesen volver al 
dicho Reino y les fuesen restituídos los lugares y haciendas que 
allí tenían, y que el Rey Don Fernando fuese obligado de 
dar al Rey de Francia 500.000 ducados pagados en diz 





años, 
cada año 50000 hasta que se enmpliesen los diez años, todo 
lo cual fué asentado y capitulado entre los dichos Reyes, y 
como lo aleanzase á saber cl Rey Don Felipe quedó muy con- 








fuso y lúvose por muy burlado del Rey de Francia, y procuró 


e había hecho la paz 





quejarse del Rey Don Fernando, porg 








con tales condiciones, pesúndole subre tudo en el alma del 





casamiento, porque con tener hijos de madama Germana 
apartabon los Res 
hijos los podrían heredar, Y el Rey Católico le respondió cómo 
no tenía razón de quejarse de él par haber hecho pueus 


Castilla y él ni sus 





es de Aragón de los d 





con su 
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suegro y amigo el Rey de Francia, pues 4 la clara cra enemigo 
suyo y como tal El hsbía procurado de tener su amistad y ayu- 
darse contra él, no habiéndole hecho injuría alguna, y que él 
había casado segunda vez por asegurar el derecho que tenía 
alcanzado por armas del Rey de Nápoles metiendo los angio- 
vinos sus enemigos en aquel Reino mandándoles volver todo 
lo que tenfan antes de la conquista y prometiéndo más de pa- 
gar al dicho Rey de Francia 500.000 ducados, y que todo lo cual 
se lo había él constreñido 4 hacer, rogándole mucho se conten- 
tase con lo que había hecho y que queriendo venir como hijo 
y no como enemigo que sería bien venido, y que de otra ma- 
nera, queriendo ercer más á aquellos: que buscaban su daño 
por causa de su provecho, había de caer en manifiestas pérdi- 
das y desastres; lo cual como leyese el Rey Don Felipe, tornó 
luego 4 cnviar otro mensajero con sus cartas al Rey Católico 
dándole á entender que no quería con él sino toda paz y amis 
tad, y que él tenía por bien que ambos juntos gubernasen y 
firmasen las cartas y privilegios y-todas las más mercedes 


que hiciesen na excluyendo 4 la Reimi 





a del gobierno y de lo 
demás y si ella quisiese, pues eran suyos los Reinos; y por esta 
tan buena nueva se hicieron en los Réinos de Castilla y de León 
grandes alegrías y muchas fiestas y juegos. En este año envió 
el Rey Don Fernando 4 Africa una Armada con 7.000 hombres 
y por Capitán de ellos á Don Diego Fernández de Cordoba, 
Alcside de los Donceles, los cuales fucron y tomaron 4 Mazal- 
quivir, que es lugar muy fuerte con un buen puerto, y en este 
año, por Agosto, nació en Flandes la Infanta Doña María, hija 
del Rey Don Felipe y de la Reina Doña Juana. 


CAPÍTULO VII 


De las cosas que sucedieron el año de 1506 y de cómo el Rey 
Don Felipe y la Reina Doña Juana partieron de Flandes 
y vinieron á España y lo que les sucedió en el camino. 


A nueve días del nes de Febrero partió de Ramua, en Flan= 
des, cl Rey Don Felipe y la Reina Doña Juana, su mujer, con 


A 
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muy buena Armada para venir á España, trayendo en ella 
hasta 1.500 hombres para su guarda, y como hubiesen pasado 
los bancos de Flandes y entrado en el mar que los marineros 
llaman de España les sobrevino una tormenta que todas las 
naves hizo aportar las unes de las otras anegando muchas de 
ellas y la nave en que venían los Reyes estuvo casi auegada, 
y como amansase el tiempo fueron á reconocer el cabo de Mor- 
las, en Inglaterra, donde desembarcaron hasta esperar que se 
juntasco las otras naves que se habían apartado de la Armada 
y se provevesen de las cosas que hubiesen menester. Lo cual 
como supiese el Rey de Inglaterra, envió luego 1 mandar que 
fuesen proveídos de todas las cosas necesarias, enviándoles 
caballos y mulas y caballeros que les acompañasen y trajesen 4 





Londres, y él y su hijo los salicron á recibir hasta Windsor, cas- 
tillo diez leguas de Falamua (1), do se les hicieron grandes rec 
bimicntos y fiestas; y allí jureron sus amistades y hicieron e 








sumiento entre el Príncipe Don Carlos y Madama María, hija 
del Rey de Inglaterra, y de aquel castillo se partieron los Re- 
yes para Londres donde les fueron hechas muchas festas y 





regocijos y la Reina Doña Juana fué 
hermana la Princesa Doña Catalina, haci 


If muy servida de su 
indoles todos cuantos 








placeres pedían, aunque la Reina Doña Juana nunca lo quería 
tomar, holgándose mucho con la soledad 

Después de estar el Rey Don Felipe y la Reina Doña Juana 
en aquella isla algunos días determinaron de partirse y se em- 
barcaron en su Armada que ya estaba toda junta y bien aper- 








eibida de todas las cosas necesarias y en pocos días vinieron 





reconocer á España y desembarcaron cu el puerto de la Co- 
ruña, que es cindad del Reino de Galicia, y como cl Rey Ca= 


tólico lo supo tuvo mucho placer con su venida, y luego pro- 








curó de enviar al Rey Don Felipe y á la Reina Doña Juana, 
su hija, 4 D, Ramón de Cardona, pariente suyo, y á Hernando 
de Vega para que de su parte le diesen la norabuena de su 
después de haber 
besado las manos al Rey Don Felipe y dádole su embajada le 








venida, los cuales fueron á la Coruña, 
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hablaron sobre que quisiese tomar el consejo del Rey Don 
Fernando, acerca de la gobernación, pues no tenía tanta expe- 
riencia" en ello, y que no ereyese 4 personas que otra cosa le 
aconsejasen, porque miraban más su provecho que el bien suyo 
ni de su Reino, lo cual aprovechó poco para quitar al Rey 
Don Felipe del propósito que traía ya, porque él respondió que 
haría en aquello lo que él viese que cumplía más á su servi 
cio y bien de sus Reinos 

El Rey Don Fernando salió de Valladolid dejando allí la 
Reina Germana con quien ya era casado y se fué camino de 
la ciudad de León para ir 4 recibir al Rey Don Felipe y 4 la 
Reina Doña Juana, su hija, donde estuvo dos días; y de allí 
se partió para Astorga y Ponferrada, y el Rey Don Felipe y 
la Reina Doña Juana después que hubieron descansado en la 
Coruña algunos días y recibido allí muchos grandes de Cas- 
tilla que les fueron á besar las manos se vinieron 4 la ciuded 





de Santiago, y de allí se partieron para la ciudad de Orense 
par no encontrarse con el Rey Don Fernando, el cual coma 
estuviese en Ponferrada, pensando que fuera su camino por 
allí para hacerse el encontradizo con ellos, sabido que tomaba 
otro camino se volvió 4 Astorga y de allí 4 Benavente; y por. 
mensajeros que le enviaron de la una parte y de la otra, con- 
certaron de se ver junto á la Puebla de Sanabria, donde cada 
uno de los Reyes por buena crianza procuró tomar la mano 
del otro y al cabo se abrazaron y hablaron sin que nadie les pu- 
diese oir, y después que se hubieron hablado el Rey Don Fe- 
lipe se fué d la Puebla de Sanabria y el Rey católico se vino 
al lugar de Ríonegro, no consintiendo el Rey Don Felipe que 
el Don Fernando hablose á la Reina Doña Juana su hija, y aun- 
que, al parecer de todos, se pensó que se habían apartado ene- 
migos no fué así, antes quedaron cn mucha paz y amistad 
como pareció por cierta capitulación que luego se hizo entre 
ellos en Benavente, en la cual asentaron, firmaron y juraron 
paz, concordia, amistad y «nión perpetua, y el Rev Don Fer- 
nando tuvo por bien dejar los Reinos de Castilla y de León y 
la gobernación de ellos al Rey Don Felipe y 4 la Reina Doña 
Juana, su hija, con tanto que las rentas que tenía en las Indias 
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y sobre las alcubalas de los maestrazgos las hubiese de llevar 
por todos los días de su vida y asimismo pudiese fener la ad- 
ministración de los tres macstrazgos de Santiago, Alcántara y 
Calatrava como el Papa se los había concedido, sin impedimen- 
to ni embargo alguno en ellos y que fuesen arigos, y amigos 
de amigos, y encmigos de enemigos, para la conservación y 
defeusión y pacificación de sus Estados; y que cualquiera de 
los dichos Reyes que hubiese menester gente, mantenimientos 
y navíos para la guerra contra infieles, que cl otro Rey fuese 
obligado 4 dérsclo todo Á costa del que lo pidiese. 

De Benavente se vinieron los Reyes á la villa de Mucientes 
y el Rey Don Fernando al lugar de Tudela, lugares junto á 
Valladolid, y se concertaron otras vistas entre cllos en el lugar 
de Renedo, donde el Rey Don Fernando se despidió del Rey 
Don Felipe y se fué camino de Aragón; y así quedó el Rey 
Don Felipe con más desesnso y contento, y se vino luego á 
Valladolid 4 donde mandó que se entregasen á 1). Juan Manuel 
las fortalezas de Segovia, Atienza, Burgos, Plasencia y Jaén, 
y las demás las mandó entregar 4 criados suyos. En esta villa 
le vino un embajador de parte del Rey 1is de Francia en 
que le hacía saber que á Claudia, su hija, que él había prome= 
tido en casamiento al Príncipe Don Carlos (como está dicho), 
la quería casar con Francisco señor de Angulema que había 
de ser Rey de Francia, no teniendo hijo varón, por do era 
necesario que el dicho Francisco se casase con Claudia, por que 
quedase el Ducado de Brel 
la madre muriese; de manera que por la condición que se 
puso en la investidura que dió cl Emperador Maximiliano al 
Rey Luis de Francia y £ Claudia, su hija, del Ducado de Mi- 
lán, quedó desde entonces pur ninguna, y el derecho del Es- 
tado y scñorío de Xlán pasó al Principe Dom Carlos con la 
idura del dicho Dvcado, pues por su cansa no se dejó de 

















ja en la casa de Francia, cuando 





hacer el dicho casamiento. Después de esto se juntaron en la 
dicha villa todos los Procuradores del Reino y juraron á la Rei- 
na Doña Juana por Reina y señora y al Rey Don Felipe, como 
su legítimo marido, por Key y scñor; y al Príncipe Don Carlos, 
su hijo, lo juraron por Príncipe heredero de los Reinos después 





e 


de los días de la Reina Doña Juana, su madre, Y desde Valls 
dolid determinaron el Rey y la Reina ir £ la ciudad de Burgos 
y £ la entrada de elía les fué hecho muy solemne recibimiento, 
y huego adelante, día de la Exalteción de la Cruz, hubo jue 
bileo en la cindad, y los Reyes pusicron en el monasterio de 
Sun Pablo doce cabezas de vírgenes y mártires con gran so- 
lemnidad y fiestas, y después deste á cabo de pocos días dió 
al Rey Don Felipe una calentura de achaque (según decían al- 
gunos) de haber jugado mucho á la pelota, del cual trabajo, 
como se recreciese mucha sed, hubía bcbido demasiado, por do 
se le recteció la alteración, y otros la atribuían 6 otras cosas, 
pero todo lo dejamos al juicio de Dios, en cuya mano y deter- 
minación está todo; de manera que la calentura se le fué au 
mentando poco á poco, en tanta manera que fué causa de dar 
el ánima é Dios en muy breve tiempo, y fut la muerte de este 
bienaventurado Rey 4 25 de Septiembre, y después de muerto 
tomaron sus criados el cuerpo y lo pusieron á la usanza de 
Franciá sobre un tablado que mandaron hacer cn una gran sala 
de la casa del Condestable do posaba, y después que le hubie 
ron vestido y ataviado de ricos atavíos le asentaron en una 
silla real como si estuviera vivo y le tavieron así toda la 
noche siguiente, estando en la sala gran número de frailés 
de todas órdenes cantándole las vigilias y lecciones que se sue- 
len cantar 6 los muertos; y otro día lo quitsron del tablado y 
lo desuudaron y abrieron, sacíndole las entrañas y corazón con 
todo lo demás para embalsamarlo y le sajaron todo de arriba 
á abajo lo que tenía sangre que se pudiese pudrir y lo metie- 
ron en una caja de plomo, y entretanto que se pudiese Nevar 
4 la ciudad de Granada, do ól había mandado enterrarse con 
la Reina Doña Isabel, sa suegra, lo depositaron en el monaste- 
rio de Miraflores, de la orden de los Cartujos, junto 4 Burgos. 

Sabida la muerte del Rey Don Felipe por todos los del Rei- 
no, fueron tanto los llantos y lloros y lutos que no se lo podrían 
encarecer, porque aunque 6l había estada poco tiempo en Espa- 
ña era amado de todos los grandes del Reino y de los caballeros 
y gente plebeya, por su muy buena condición y extremadas vir 
tudes, porque él era mancebo de gentil disposición y de her- 
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aosa cara, 2uuy pulido en sus cosas, de muy buen ingenio y 
entendimiento, liberalísimo en hacer mercedes, era 4 todos 
apacible y el más noble hombre que jamás se vió, amador de 
justicia y aparejado para todas virtudes y era dado á juegos 
virtuosos, Lulguba de hablar y tratar con mujeres, principal- 
mente con las que tenían gentiles gestos de que él era muy 
amigo, y sobre todo fué limosnero y se apiadaba de la gente 
pobre y necesitada, y al tiempo de su muerte hizo todo lo que 
wn buen cristiano debe hacer, confesándose, haciendo su tes- 
tamento, recibiendo los Santos Sacramentos con mucha devo- 
ción, por de se ha de creer que Dios Nuestro Señor tuvo por 
bien levarlo 4 su santa gloria. 


CAPÍTULO VIII 


Lo que hizo el Rey Don Fernando sabida-la murte del Rey 
Don Felipe y lo que el Príncipe Don Carlos escribió á al 
gunos grandos de Castilla acerca de su sucesión. 





El Rey Don Fernando estaba en Portofino, que es de Gé- 
nova casi 20 millas, esperando tiempo para hacer su camino 
£ Nápoles, cuando le fueron las nuevas de la muerte del Rey 
Don Felipe, de lu cual tuvo muy gran pesar; porque aun- 
que entre ellos habían pasado las cosas que hemos dicho, el 
Rey Don Fernando le había cobrado tanto amor como si fuera 
su propio hijo, y determinó luego de escribir 4 todas las. ciu- 
dades del Reino de Castilla diciéndoles el pesar y sentimien- 
to que había tenido con la muerte del Rey Don Felipe, su 
hijo, y que les rogaba quisiesen obedecer 4 la Reina Doña 
Juana, su muy cara y amada hija y su 





ñora, como eren obli- 
gados, y que no hiciesen cosa alguna en perjuicio del derecho 
de la dicha Serenísima Reina, su hija, y suyo, y que él le- 
vaba gran cuidado de despachar cn cl Reino de Nipoles al- 
gunas cosas de que tenía necesidad para venir luego á estos 
Reinos. Y como estas cartas vinicsen á Castilla, muchas per- 
sonas quisieron interpretar mal lo que por ellas decía el Rey 
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Don Fernando, en perjuicio del derecho de la Reina Doña 
Juana, su hija, y suyo, dando á entender que quería usurpar 
la sucesión del Príncipe Don Carlos su nieto. Entre otras per 
sonas que quisieron entender esto asf, fueron los Embajadores 
Mr. de Benre, del Príncipe Don Carlos, y Micer Andrea, del 
Emperador Maximiliano, los cuales luego le escribieron al 
Príncipe Don Carlos, el cual en aquella sazón cstaba en Bru- 
selas, donde siempre se había criado, teniendo por ayu algunos 
años al Príncipe Desmay, un gran señor de Flandes, y cuando 
el Rey Don Felipe partió de Flandes para España, le dejó 
por su ayo y camarero á Guillermo de Croy, señor de Chievres, 
hombre sabio y de bucn juicio, amigo de toda paz y concordia, 
y 4 D. Adriano, Deán de Lobaina, por maestro. 

Como el Príncipe supiese la muerte de su padre el Rey 
Don Felipe, le mandó hacer sus honras muy solemnemente 
y lo mismo marchó á hacer el Emperador Maximiliano en Ale- 
mania, el cual, viendo que el Príncipe no tenía cdad para 
gobernar sus tierras y señoríos, envió á iandar 4 su lija 
Madama Margarita, que ya había enviudado del Duque de 
Saboya, con qnien había casado después que envindó del Prín- 
cipe Don Juan de Castilla, que gobernase el Estado de Flandes 
y los otros señoríos que cran del Rey Don Felipe, y tuvicse 





en cargo al Príncipe Don Carlos su nielo hasta que tuviese 
edad para gobernar, 

El ennl, como sus Embajadores le escribiesen lo que el Réy 
Don Fernando, su abuelo, había enviado á decir por sus cartas 
á algunas ciudades de Castilla y 4 otras personas, con parecer 
de los generosos (sic.) y de su Consejo, escribió una carta al 
Duque de Alba diciéndole que él sabía que en España se trata- 
ban algunas cosos en perjuicio de la Reina sn señora y de sn 
sucesión, y que le rogaba que lo estorbase, como de su lealtad 
se esperaba, y que él escribía más largo 4 su Embajador 





del Emperador Maximiliano, su abuelo, que les dicse entera fe 
y creencia á lo que de su parte le dijesen. Y también escribió 
otras cartas de este tenor á otros grandes de Castilla, 

La ercencia de los Embajadores era que decía el Príncipe 
Nuestro Señor y los generosos (sic-) del Conscjo, cómo ellos ha- 





ES 
bían cnviado á suplicar al Emperador que fuese á gobernar 
aquellos señoríos de Flandes, y que luego su Alteza lo había 
puesto por obra, dejando el camino que llevaba para recibir la 
corona imperial y que, de 30.000 combatientes que tenía, en que 
había 8.000 hombres de armas, había dejado parte de ellos en 
la frontera de Italia y en Borgoña y traía consiga 10 Ó 12.000 
para si fuese necesario venir á estos Reinos en favor de la 
Reina nuestra Señora y de su sucesión y para dar orden en 
la venida del dicho Señor Príncipe á estos Reinos para la pri- 
mavera; que si necesario fuese venir cl Emperador cx persona 
4 traer al Príncipe nuestro Señor, lo haría, y si no que enviaría 
4 Su Alteza á algún lugar de la costa de acá, donde estuviese 
con su gente para recibir al Infante y enviarle 4 los señoríos 
de Flandes; y que si necesario fuese que la gente que con el 
Príncipe viniese pasase 4 Álrica, lo haría. 

Decía además que dijesen al Duque de Alba mirase mu 
cho del servicio de la Reina, su Señora, y lo que tocase á la su- 
cesión del dicho Señor Príncipe, y que en esto le haría servicio 
rle por ello mercedes, y el Duque de Alba determinó 
de escribir al Príncipe, nuestro Señor, en respuesta de su carta 
y creencia, diciendo 4 Su Alteza que en lo que decía que se 





trataban en España algunas cosas en perjuicio de la Reina, 
su Señora, y sucesión suya y que le rogaba que lo estorba- 
se, á csto le respodía que le besaba las manos por lo que 
le mandaha por sn carta y que él tenía mncho cuidado de ello 
y que en aquello habían trabajado toda su vida él y sus ante- 
pasados, de servir con mucho trabajo 4: la Corona Real de 
estos Reinos, como era notorio, y que así trabajaba y trabajaría 
en servicio de la Reina, su Señora, y por la paz y sosiego de 
ellos, y que lo mismo haría en que hubiese mucha seguridad 
y sosiego cn la sucesión de Su Alteza, y que aquello mismo 





que él hacía, hacían otros grandes de estos Reinos que tenían 
el fin que él de servir 4 la Reina, su Señora, y proenrar la con- 
servación de estos Reinos, y trabajaban que se guardase la 
sucesión de Su Alteza, y que, pues en estos Reinos cra tan 
de 


razón no había necesidad de la gente que decfan los Embaja- 


da la venida de Su Alteza para criarse en ellos como era 
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dores que tenía cl Sercnísimo Rey de los romanos para tracr 
4 Su Alteza, mi menos había necesidad de que el Serenísimo 
Rey de los romanos tomase trabajo en venir á entender cn las 
cosas de estos Reinos, porque la Reina, su Señora, daría la or- 
den que conviniese para la buena gobernación de cllos y que 
por lo que debía 4 Su Alteza, le hacía saber que sus Embaja- 





dores no hacian en España lo que convenía á su servicio, por 
que le procuraban poner en diferencias con. la Reina, su ma- 
dre, y con el Rey Don Fernando, su abuelo, y que siendo así 
no podría dejar de haber puea paz y sosicgo en estos Reinos, 
lo cual era gran inconveniente para la sucesión de Su Alteza, 
por do le parecía quo les debía de mandar seguir otro camino 
que hasta aquí habían hecho, y que no le podían en otra 
cosa más servir que en llegarse ul servicio de la Reina, su Se- 
ñora, procurando toda comiormidad entre clla y Su Alteza y 
el Rey Don Fernando, su abuelo, y que haciendo esto sería 
nuestro Señor servido y la Corona de estos Reinos conservada 
y ellos conservados y muntenidos en toda paz y sosiego y jus- 
ticia, llevándose en ellos la gobernación comenzada por el Rey 
Don Fernando, su Señor, y la Reina Católica, «que hubiese 
santa gloria, sus abuelos, y así, para á su tiempo, estar cierta 
y conservada la sucesión de Su Alteza 

También escribió el Duque de Alba, á los Embajadores 
Mr. de Benre y Micer Andrca diciéndoles que, si Su Alteza 
fuera de edad, no le escribiera aquella carta, porque en ella 
ponía duda de la lealtad de los vasallos de la Reina, su Se- 
fora, siendo tan notoria en todo el mundo, diciendo que se 
trataban en estos Reinos cosas en deservicio de la Reina, su 
Señora, y en perjuicio de la sucesión del Señor Príncipe, y 
que lo que él hacía, hacían otros criados de Su Alteza, que 
era procurar su servicio y bien y sosiego de estos Reinos, y 
que se espantaba de las cosas'en que entendían, pues era en 
deservicio de la Reina, Su Señora, y de sus Reinos, y del Prín= 
cípe, su Señor, y que dlebfan seguir otro camino pare más 
sosiego de los Reinos, porque de lo uno y de lo otro resultaba 
el bien y servicio del Príncipe, su Señor, 
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CAPÍTULO IX 


Lo que hiso la Reina Doña Juana, nuestra Señora, después de 
la muerte del Rey Don Felipe, su marido, y lo que hicie= 
ron los del Consejo Real, y de únas cartas que escribió el 
Rey Don Fernando á las ciudades del Reino declarándoles 
su voluntad acerca de la sucesión del Príncipe Don Carlos, 
su nieto, 


La Reina Doña Juana, nuestra Señora, después de la wuer- 
te del Rey Don Felipe, comenzó 4 tener muy triste vida, 
deleitándose con soledad y en lugares obscuros, siempre muy 
pensativa, sin hablar palabra, no le agradando compañía al 
guna ni se pudiendo acabar con ella que firmase carta ni otra 
cosa, diciendo que vendría su padre el Rey Don, Fernando 
y que él lo haría, y como algunos prelados le encargasen la 





conciencia si no gobernaba Ó pusiese una persona que lo hi 
ciese por los muchos escándalos y muertes que podrían suceder, 
les respondió que más encargaba la conciencia y era digna de 
mayor culpa si eligiese gobernadores que 10 fuesen conve- 
nientes para regir sus Reinos, y á esta causa estaban los gran 
des del Reino muy ulterudos sin querer obedecer á nadie. 
Como D. Juan de Guzmán, Duque de Medina Sidonia, 
viese tal oportunidad, acordó de juntar mucha gente y enviar 
la con su hijo D. Enrique que era de diez años, sobre la ciu- 
dad de Gibraltar, la enal le había dado el Rey Don Enrique IV, 
y se la habían quitado los Reyes Católicos, 
los títulos de su 


por ser uno de 
ibraltar, la tuvo 
combatiéndola muchas veces; al cabo, 
viendo la resistencia que los de dentro le hacían y como la 








orona Real, y legado £ 
cercada casi dos me: 





tierra de Sevilla se comenzaba 4 juntar contra él, alzó el cerco 
y se vino 4 Sevilla 
En todo este tiempo se pudo acabar con la Reina, muestra 


Señora, que firmase una cédula para que las ciudades y villas 





cercanas fuesen contra el dicho Duque y le hiciesen quitar el 


cerco; y como el Infante y los del Consejo Real fuesen 4 Sn 
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Alteza á le suplicar quisiese entender en la gobernación de 
sus Reinos, ó poner una persona en su lugar que los gobernase, 
no los quiso ver mi hablar, ni menos lo quiso hacer aunque 
se lo suplicó el Arzobispo de Toledo; y visto esto por los del 
Consejo, por que en los Reinos no se levantasen algunes escán- 
dalos y alborotos, como habían comenzado, acordaron de lla- 
mar Cortes y que todas las ciudades cnviasen sus Procurado-, 
res para que ellos juntos suplicasen 4 Su Alteza lo mismo que 
ellos habían hecho, y venidos los Procuradores 4 Valladolid, 
fué acordado entre ellos que todos fuesen á habler ú la Reina, 
nuestra Señora, para ver lo que era más servida que hiciesen, 
y como hublaseu 4 Su Alteza diciéndole cómo. estaban allí 
todos los Procuradores de las ciudades y que suplicaban 4 Su 
Alteza les dijese lo que era más su servicio que hiciesen, y que 
si mandaba que hiciesen Cortes, les respondió que no había ne- 
cesidad de ellas por el presente, y sin decirles otra cosa se fue= 
ron, y con las importunaciones que le daban los Procuradores 
mandó la Reina que no dejasen ú nadie entrar 4 hablarla, y si 
alguno le hablaba decía que ella lo vería ó que le enviaría á 
mandar lo que' fuese su servicio y así se eximía de todos, de 
manera que, por muchas veces que le hablaron algunos Procu- 
radores de ciudades sobre cl hacer de las Cortes, no quiso que 
se hiciesen hasta que el Rey, su Señor, viniese; porque si 4 él 
le parecicse que cumplían hacerse, las haría; y visto esto por 





los del Consejo y por los Procuradores de Cortes, determina- 
ron de no hablarle más sobre ello y de escribir al Rey Don Fer- 
nando suplicándole no dilatase su venida á estos Reinos por lo 
mucho que cumplía al bien y pacificación de ellos. 

Como algunos señores de Andalucía viesen que después de 
La muerte del Rey Don Felipe, la Reina, nuestra Señora, no 
quería entender en la gobernación del Reino, y como notasen 


la carta que el Rey Católico escribié á las ciudades de Porto- 








fino, interpretando mal aquellas palabras, como otros habían he- 
cho, acordaron el Duque de Medina y el Arzobispo de Sevilla 
y el Conde de Ureña y el de Cabra y Marqués de Priego de 
hacer entre sí cierta confederación y amistad, deseando hacer 
servicio 4 Dios y 4 la Reina, nuestra Señora, en tener pacífica 
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el Andalucía para que en ella no hubiese levantamiento; la 
cual juraron y firmaron, prometiendo hacer lo que fuese ser- 
vicio de Dios y de Su Alteza y bien y pacificación de estos 
Reinos, obedeciendo las cartas que vinicson firmadas de su 
Real nombre y las que viniesen firmadas de su muy alto Con- 
sejo, en servicio de Sus Altezas, y que no consentirian que se 
entrometiese en la gobernación del Reino sino la Reina Doña 
Juana, nuestra Señora, ó quien cierto supiesen que era su vo- 
luntad; y que porque sabían que habían venido cartas para 
Mamamiento de Cortes, las cuales no venfan firmadas de Su 
Alteza, dijeron que si lo que en dichas Cortes se acordase no 
fuese servicio de Dios y de Su Alteza y para provecho de 
los Reinos, que no se obligasen 4 lo. cumplir ni estar por ello. 
Y como el Rey Don Fernando en este tiempo estuviese en la 
ciudad de Nápoles do se le había hecho gran recibimiento y le 
escribiese Mosén Luis Ferrer, Embajador que había dejado en 
Castilla con el Rey Don Felipe, cómo las cartas que Su Alteza 
había enviado á las cindades desde Portofino habían sido mal 
entendidas, principalmente por los Embajadores del Emperador 
Maximiliano y del Príncipe Don Carlos, porque aquello que 
había escrito, que no, consinticse que se hiciese cosa en per- 





juicio del derecho de la Serenísima Reina, su hija, y suyo, 
lo habían interpretado que quería usurpar el derecho del Prín- 
cipe Don Carlos para sí, y lo habían escrito el Emperador y 
al Príncipe Don Carlos, sobre lo cual el Príncipe había escrito 





4 muchos señores de Castilla, y también 4 esta causa se había 
hecho liga entre algunos grandes del Reino con propósito de 
no consentir que otra persona gobernase en Castilla sino la 
Reina Doña Juana, su hija, y que cumplía 4 Su Alteza que tor- 





ase 4 escribir á las cindades y otras personas del Reino la vo- 
luntad que tenía acerca de aquel capítulo que había escrito en 
A bido por el Rey Den Fernando le pesó 
mucho por haber dado ocasión á que de él se pensase tal cosa, 
y así determinó de escribir 4 las ciudades haciéndoles saber 





su carta; lo cual 


cómo desde Portofino les había escrito el pesar y sentimiento 
que había tenido con la muerte del Rey Don Felipe, su yerno, 
zogándoles que quisiesen obedecer 4 la Reina Dona Juana, su 
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muy querida y amada biju y su Señora, como eran obligados, 
y que no hiciesen ni consintiesen que se hiciese cosa alguna en 
perjuicio del derecho de la dicha Serenísima Reina, su hija, 
y suyo, y que por mo ir en la carta especificado el derecho de 
gobernación, algunos le habían querido interpretar de sí, pues 
10 veían al Príncipe Don Carlos, su nieto, que era señal de 
quererle el permrbar su sucesióón legítima de estos Re 
que de derecho le pertenecían, dando entendimiento muy fuera 
de razón y muy al revés de lo que él siempre tenía pensado; 
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y que si él no había dicho claramente el derecho de la guberna- 
ción, era porque munca él había hablado ni aun imaginado de 
hablar en otro derecho, mi lo había procurado, porque si él 
quisiera otro derecho, mucho mejor pudiera hablar en él y". 
procurar de lo adquirir cuando poseía estos Reinos; pero que 


nunca Dios quisicse que la legítima que de derecho pertenecía 


al Príncipe, su nieto, después de los días de la Serenísima Ri 
ma Doña Juana, su hija, y á sus hermanos y hijos, se la per- 
turbase ni le pasase tal por el pensamiento, porque allende de 








quererlo así las leyes divinas y humanas, el amor que siempre 
había tenido 4 la Serenfsima Reina, su hija, y al Príncipe y 
ú sus hermanos, sus nietos, era tan grande, que ningún otro 
amor de hijos se le prodría apartar ni menoscabar. 

Asimismo escribió. otra carta al Arzobispo de Sevilla y 4 
otros grandes rogándoles que, entretanto que él no venía 4 
estos Reinos por estar entendiendo en lus cosas cumplideras 
al Reino de Nápoles, les rogaba que trabajasen que los Reinos 
de Castilla estuviesen en toda paz y sosiego. 

La Reina, nuestra Señora, al cabo de algunos días que el 
cuerpo del Res Don Felipe, su marido, estuvo depo 
el cementerio de Miraflores, de Burgos, determinó sacarlo de 
allí y llevarlo 4 Granada, como él hahía mandado en su testa- 





lo en 


mento, para lo cual determinó ir al dicho monasterio, y 4 
pesar de los frailes, lo hizo sacar de la caja de plomo, para 
que algunos prelados y Embajadores que con ella fueron cono- 
ciesen si era aquel el cuerpo del Rey Don Felipe, su marido; 
y como lo conociesen, lo mandó tornar 4 meter en su caja de 
plomo y en el ataud en que estaba, y todo puesto sobre un 
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carro de cnstro caballos, con sus paños encima, de oro y seda, 
lo bizo llevar camino de Torquemada, viniendo Sn Alteza con 
él; y como se aposentasen en la dicha villa pusieron el cuerpo 
en la iglesia que había eu el lugar, do estuvo allí la Reina al- 
gunos días, 


CAPÍTULO Xx 


acontecieron el año de 1507 y de la venida del 
Rey Don Pernando 4 España. 


De las cosas y 





En este año aconteció que como el Conde. de Lemos viese 
la poca justicia y gobernación que había cn cl Reino, acordó 
de meterse en la villa de Ponferrada tomando por fuerza la for- 
taleza de la dicha villa, de lo cual se alborotó mucho el Reino; 
y los del Consejo Real, que gobernaban en las cosas de justi- 
cia, procedieron contra él como invasor de la Corona Real, 
dando por sentencia le fuese tomada la dicha villa y fortaleza, 
mandando 4 la gente de armas de todas las guardas del Reino 
que fuesen contra el dicho Conde de Lemos. 

Iban por Capitanes Generales de esta gente el Duque de 
Alba y el Conde de Benavente, y como el Conde de Lemos 
viese venir tanta gente scbre sí, y tuviese por cierta la venida 
del Rey Católico, determinó de dar la villa de Ponferrada y 
la fortaleza 4 la persona que los del Consejo habían enviado 
para que la recibiese, 

El Rey Don Fernando, después de haber concluído con 
las cosas del Reino de Nápoles, procuró con tada brevedad 
la venida á España, trayendo consigo al Gran Capitán Gon- 
zalo Fernández, al que él había dado título de Duque de Sesa 
por los buenos servicios que le había hecho en la coquista 
del Reino de Napoles, dejando en cl dicho Reino por Virrey 
y Gobernador al Conde de Ribagorza, su sobrino, para lo 
cual mandó hacer una gruesa Armada, y con ella salió del 





la cindad de Saona, 


de Francia, y fueron 


puerto de Nápoles y en pocos días legó 
donde le estaba aguardando el Rey La 











Ele 
recibidos de él con muchos abrazos y placeres, y el Rey de 
Francia hizo allí mucha honra al Gran Capitán, mandándole 
sentar á la mesa con el Rey Don Fernando y con él y con 
la Reina Cermana, donde fucron bien servidos de todo lo ne- 
cesario, y así estuvieron los Reyes algunos días con el Rey 
de Francia, al cabo de los cuales se despidieron de él y metidos 
en su galera se vinieron cop muy buen tiempo hasta lo playa 
de Valencia, do fué muy bien recibido de los valencianos. 

De allí procuró partirse Inego dejando 'en Valencia 4 la 
Reina Germana, su mujer, para ir á do la Reina Dona Juena, 
su hija, estaba. Y como Su Alteza smpo su venida procuró 
de salirse del lugar de Hornillos, con el cuerpo del Rey Don 
Felipc, su marido, delante, y venirse á la villa de Tértoles, 
donde llegó Don Fernando; y fué tanta la alegría que en ver 
4 su hija llevó, que las lágrimas se le saltaron de los ojos y la 
Reina, nuestra Señora, con no menos placer, hincando en el 
suelo las rodillas, le fué 4 besar las manos, y el Rey no se las 
quiso dar y la levantó en sus brazos y la abrazó y hesó; y 
entrados en un palacio estuvieron toda la noche hablando de 
cosas de mucho placer, y por ser aquel lugar muy pequeño 
para estar en él la Corte determinaron de irse á un lugar dicho 
Santa María del Campo, que es scis leguas de la ciudad de 
Burgos. . 

De allí salió Su Alteza 4 demandar la fortaleza de Burgos 
4 un alcaide que había dejado en ella D, Juan Manuel, al 
tiempo que se volvió 4 Flandes con temor del Rey Don Fer 
nando, porque sabía que lo había de tratar mal por haber 
aconsejado al Rey Don Felipe muchas cosas: contra su servi- 
cio ; y como viese que no se la quería dar, envió allá al Conde 
Pedro Navarro para que la cercase y derribase con la artille- 
ría, y como los de dentro vicsen la determinación del Rey y 
la poca ayuda que esperaban, entregaron la fortaleza al Rey 
Don Fernando, el cual, como smpiese que el D. Manuel había 
dejado encomendada la fortaleza al Dugue de Nájera y él 
haberla tomado debajo de su amparo á los que de dentro 
estaban, le envió 4 Namar que viniese á la Corte, y como el 
Duque no quisi 





venir al llamado del Rey, le euvió 4 de- 
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mandar todas las fortalezas de su Estado, y como no se las 
quisicse dar envió gente contra él que se las tomaron todas y 
puso en ellas alcaides de su mano, y si el Duque no viniera 
á pedir miscricordia al Rey se las derribara todas y le quitara 
todo su Estado. 

Como en ste tiempo se cumplicse un año que <l Rey Don 
Felipe había muerto, la Reina, muegtra Señora, le hizo el cabo 
de año mandándole decir sus vísperas, y otro día su misa y 
oficios con mucha solermidad, en los cuales estivo el Rey y 
la Reina con muchos prelados y grandes del Reino. 

Acabado esto, el Key Don Fernando comenzó 4 entender 





en la gobernación del Reino, y estando Sus Áltezas en este 
gar le fué traído el capelo de Cardenal 4 D. Francisco Jimé- 
nez, Arzobispo de Toledo, y lo recibió con mucha solemnidad. 

El Duque de Gueldres que como dijimos traía el Key Don 
Felipe consigo, sobre seguro que no se iría de su Corte sin 
su licencia, como les dió tunta tormenta junto A Inglaterra, 
la 'nao en que el dicho Duque iba se fué derecha 4 Francia, 





donde el Duque desembarcó y se tornó al Ducado de Gueldres 
y comenzó de nuevo 4 molestar 4 los de TMandes con mucha 
guerra comuistando y destruyendo muchos Iagures del dicho 
Condado, y Madama Margarita, como Gobernadora, procuró 





de hucer gente para defenderse de EL 

Como el Rey Don Fernando viese que aquella villa en que 
estuban era pequeña para la mucha gente que cu la Corte ha- 
bía, rogó á la Reina, su hija, que se fuesen 4 una ciudad gran- 
de do pudiese estur la Corte más holgadamente, y 4 ruego de 
su padre se salicron de Santa María del Campo camino de 


Burgos, y como la Reíns oyó decir que la llevaban 4 Burgos 








no quiso pasar adelante, diciendo que no iría á Burgos mien 
tras viviese por habérscle muerto alí el Rey Don Felipe, su 
marido, le Arcos, junto á Burgos, y 
con clla Mosón Luis Ferrer, Embajador que era del Rey. 








se quedó en la villa 





Don Fernando con toa la Corte se ¿ué 4 la cindad de Bur- 
vino la Reina Gormana que había quedado en Vi 





gos, donde 
lencia al tiempo que el Rey Don Fernando partió de allí para 
venir 6 ver 4 la Reino Doña Juana, su hija. Y Sn Alteza la 
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trajo 4 Arcos para que vicse 4 la Reina Doña Juana, nuestra 
Señora, donde se recibieron con mucho placer, y después de 
se haber holgado allí dos 6 tres horas se volvieron á Burgos, 
de donde venía el Rey Don Fernando algunas veces 4 ver 4 
la Reina, su hija, y 4 holgarse con ella. 


CAPÍTULO XI 


De las cosos que acontecieron el año 1508.—Cómo el Rey Don 
Fernando mandó proceder contra el Marqués de Priego y 
contra el Duque de Medina Sidonia por la poca obediencia 
que le tuvieron. 


Estuvo este año el Rey Don Fernando en Burgos emten- 
diendo en la gobernación del Reino y mandando castigar las 
cosas que en ausencia suya se lrabían cometido en él. Y como 
en la ciudad de Córdoba se hubiesen hecho algunos alborotos, 
4 los cuales había dado cuusa el Murqués de Priego, en esta 
manera, que como un día el Marqués entrase con un Alcalde 
mayor de aquella cindad que traía la vara por el Alenide de 
los Donzeles, le preguntó que cómo traía aquella vara no sien= 
do pasada por cabildo se la tomó € hizo pedazos y los mandó 
poner en la picota, lo cual, como fuese sabido en la Corte, en- 
vió cl Rey Don Fernando 4 Córdoba sobre ello al Licenciado 
Herrera, Alcalde de su Corte, y venido á la ciudad mandó ha- 
cer cabildo 4 los veinticuatro de la ciudad do se halló cl Mar- 
qués de Priego, y el Alcalde mostró una provisión que traía 
del Rey y de la Reina, en que por ella mandaba al Marqués 
que luego saliese de Córdoba, y el Marqués dijo que obedecía 
el mandamiento de Sus Altezas y que así lo quería hacer luego, 
£ importunó al Alcalde Herrera que saliese con él y vería cómo 
lo ponía por obra; y así hubo de salir el Alcalde hasta fuera 
de la ciudad en su compañía y como le tnvo fuera le hizo por 
fuerza cabulgar en un caballo y que dejase la mula, y mandó 
4 ciertos criados suyos que lo llevasen 4 Montilla y lo entre- 
gasen al Alenide para que lo tuviese 4 buen recaudo, y el Mar- 
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BES, 
qués se volvió 4 Córdoba y á cabo de algunos días envió 4 
decir al Alcaide que le sollase y le soltó y se vino ú Córdoba, 

. y estuvo en ella hasta que el Rey Don Fernando fué avisado 
de todo lo que había pasado, de lo que recibió muy gran enojo, 
y quería luego hacer un ejército contra el Marqués para des- 
truirle todo su Estado, si el Gran Capitán no le suplicara que 
mirase que la casa de Aguilar le había hecho muy bucnos 
servicios, y que sí al presente su sobrino le había ofendido 





que le mandasc castigar. 
Ll Gran Capitán escribió al Marqués para que luego viniese 
á ponerse en las manos del Rey, dontle no, que sería perdido 


del todo, y el Marqués lo hizo auque el Rey nunca le quiso 





ver y mandóle andar preso dos leguas de la Corte, y él se 
vino á Córdoba con 400 jinctes y 2.500 peones escopcteros y 


proceso contra el Marqués y contra los culpados, todo lo cual 


bellesteros, y como entró en la ciudad mandó hacer luego 


hicieron los del Consejó y dieron por sentencia contra cl Mar 
qués que perdiese todos los oficios v tenencias y mercedes que 
tuviese, lo cual todo aplicaban á la Corona Real de estos Rei- 
nos, y que lo fuese derribada la fortaleza de Montilla ponién- 
dola toda por el suelo, y que en ningún tiempo pudiese ser 
recdificada, y que en lugar de pena de muerte que merecía 
por el delito que había cometido lo desterraron por cinco años 
de toda la Andalucía y que no pudiese entrar en Córdoba ni 
en toda su tierra perpetamente, por todos los días de su vida, 
so pena de muerte y de confiscación de sus bienes, y que todos 
sus castillos y fuerzas estuvicsen cn poder del Rey Don Fer- 
nando 6 de quien Su Alteza mandase, 4 costa del dicho Mar- 
qués, y más, le condenaron en todas las costas É intereses que 
se habían hecho en la persecución de las delitos 

Y esto acabado salió Su Alteza de Córdoba y se vino 4 la 
citidad de Sevilla porque supo que D. Pedro Girón, hijo ma- 
yor del Conde de Ureña, había casado al Duque D. Enrique 
dona, sin consentimien- 





con su hermana, Doña María de Arch 
to suvo, y haberse juntado dos casas tan principales para po- 
der hacer algunos juntas y vejaciones en el Reino si viniese 
alguna oportunidad para ello, como se había hecho despué 


«1, Google UNIVERSE Or WISCONSIN 


A 
que murió el Rey Don Felipe y en perjuicio suyo (como ya 
dijimos), y á esta causa y para estorbur éste casamiento, por 
ser el Duque menor de edad, vino á csta ciudad, y también 
Su Alteza tenía gran gana de lo casar con una nieta suya, 
hija del Arzobispo de Zaragoza, su hijo, lo cual como D. Pedro 
Giron aleanzase á saber, se había anticipado 4 casarlo con su 
hermana. 

Y cuando Su Alteza entró en la ciudad de Sevilla le fué ho- 
cho gran recibimiento por los de la ciudad y el Rey y la 
Reina se Hieron 4-apear á la iglesia mayor, y de allí se fueron 
al Alcázar, y luego envió 6 amar 4 D. Pedro Girón y al 
Duque D. Enrique, porque también traía información de lo 
que la casa de Medina había hecho sobre Gibraltar y las li- 
gas en su perjuicio, y para seguridad de que otra vez Do se 
atreviesen Á hacer otro tanto estaba determinado de tomar 
al Duque algunas fuerzas, y para ello envió 4 demandar 4 
D. Pedro Girón, como tutor del Duque, que le entregase las 
fortalezas de San Lúcar y Huelva y Vejer, mandando que las 
diese á D, Inigo de Velasco, asistente que era de Sevilla. Y 
como D. Iñigo fuese y se las pidiese le respondió que el Du- 
que era ya casado y que se las pidiese á él; y así se volyió 
D. Iñigo sin las tomar, y como cl Duque y D. Pedro Cirón 
viniesen 4 Sevilla 4 besar las manos á Su Alteza, el Rey re- 
cibió bien al Duque, pero 4 D. Pedro Girón no le quiso ver 
mandándole salir fuera de la ciudad, Y D. Pedro se fué al 
monasterio de las Cuevas é hizo poner algunos caballos en pos- 
ta en Ingares del Aljarafe y aquella noche entró en Sevilla y 
fuese 4 las casas del Duque y le hizo levantar diciendo que el 
Rey le quería cortar la cabcza por lo que había hecho en 
Gibraltar, y que le convenía huir, y así le sacó disimulado de 
la ciudad y se fueron camino de Portugal, Y como otro día el 
Rey lo supiese, envió tras ellos mucha gente de 4 caballo, los 
cuales no los pudieron alcanzar. 

Su Alteza, viendo la rebeldía y paca ohediencia del Di 
que D. Enrique, determinó castigarle, mandindole tomar las 
villas y fortalezas de su Estado por haberlas perdido conforme 
4 justicia y ley del Reino. Y como fuese á la villa de Niebla 
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y ella no se quisiese dar al Rey, envió Juego Su Alteza con- 
tra ella al Alcalde Mercado con mucha gente de á pic y de 
£ caballo, los cuales como todavía estuviesen pertínaces en 
su propósito, la mandó combatir reciamente hasta tanto que 
rompieron cicrta parte de la muralla por do entró la gente 
de guerra en la villa, donde hicieron muchos males y danos 
en los moradores, usando de tanta erncldad que, no contentán- 
dose con quitarles las haciendas, mataron muchos de cllos, 
cometiendo cn sus mujeres y hijas muchos estuprgs y adulte- 
rios, y como esto viesen las otras villas y fortalezas del Du- 
cado, se dicron luego sin contradicción alguna, y Su Alteza 
mandó poner Alcaides en las fortalezas y gente de guarnición 
en las villas para que estuviesen melor guardadas, 

En este año tomó el Conde Pedro Navarro la icla de Pe 
sión que llaman de Vélez, por fuerza de armas, que fué muy 
gran cosa para seguridad de los Ingares de la costa de Espa- 
ña, y fué en ayuda de los que estaban en Arcila que los tenían 
cercados los moros, y los descercó haciendo huir los moros 
«ue estaban sobre ella, 


CAPÍTULO XII 


Las cosas que acontecieron el año de 1500.—Cómo el Rey Don 
Fernando llevó ú la Reina Doña Juana, su hijo, á Torde- 
sillas para que residiese siempre allí por sus indisposicio= 
nes; y cómo 1). Francisco Ximénez, Cardenal de España, 
basó á Africa con gran Armada y tomó la ciudad de Orán 


Después que cl Rey Don Fernando hubo conclufdo con las 
cosas del Duque D. Enrique, se partió de lu ciudad de Sevilla 
y se vino á Castilla do le Reina Doña Juana, su hija, estaba, 
y después de se haber holgado con ella algunos úfes, con mu- 





chos halagos le rogó sc quisiese salir de aquella villa do estaba 
y venirse 4 otro Jugar más apacible, lo eval clla tuvo por bien 
por complacer á su padre y se vino á Renedo, junto 4 Valla- 
dolid, y de alif se fué le Rey Don Fernando 4 la dicha villa, 
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donde le vinieron Embajadores del Papa y del Emperador y 
del Rey de Francia y del Príncipe Don Carlos, muestro $ 
ñor, los cuales se juntaron un día con Su Alteza y todos jun- 
tamente hicieron juramento sobre una hostia consagrada y pro- 
inetieron, el Rey por sí, y los Embajadores por sus señores, 
de juntarse todos á una y no apartarse los unos de los otros 
hasta tanto que cada uno hubiese cobrado de los venecianos 





lo que les tenían tomado, y hecho esto se partió el Rey para 
Renedo y tomó 4 la Reina, nuestra Señora, y la trajo 4 Tor- 
desilas, y la aposentó en las casas reales que allí babía, y le 
concertó su caba con sus servidores, porque por sus malas dis- 
posiciones no la podían traer consigo, y de allí se volvió el 
Rey Don Fernando á Valladolid donde la Reina Germana pa- 





rió un hijo que pusieron nombre Don Juan, y no vivió sino 
una hora porque en acabándole de bautizar murió. 

Como el Cardenal D. Fray Francisco Ximénez tuviese mu- 
cha codicia que se hiciese una conquista en Africa, procuró 
con el Rey Don Fernando para que la hiciese, ofreciéndoscle 
4 prestar dineros para ello, y el Cardenal lo aceptó de muy 
buena voluntad, y se fué luego á Toledo donde mandó hacer 
mucha gente, y de allí se fué 4 la ciudad de Cartagena para 
hacer apercibir una muy gruesa Armada de navíos llevando en 
ellos 16.000 hombres de á pie y de á caballo, y por Capitán 
de ellos al Conde Pedro Navarro y al Adelantado de Cazorla; 
y después que estuvo todo aparejado se hizo ú la vela y con 
buen tiempo vino 4 desembarcar á Mazalquivir, y puesta la 
gente en orden tomaron el camino para la ciudad de Orán, y 
en el camino ganaron á los moros una sierra donde estabar 
puestos para impedirles el paso, y de allí huyeron los moros 
para valerse dentro de la ciudad de Orán, los cuales como lle- 
gasen á ella y hallasen las puertas cerradas, que con la turba- 
ción de los de dentro viendo que á las vueltas venían los eris- 
tianos no las pudieron abrir, convino á los moros pasarse 
adelante de la ciudad y los cristianos de á pie la comenzaron 
Juego á combatir y la entraron 4 escala vista, matenda más 
de 4.000 moros y tomando presos otros tantos y tomaron mu= 
cho despojo de oro y plata y otras muchas riquezas; y luego 
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mandó el Conde Pedro Navarro alzar banderas por Castilla 
y por el Rey Don Fernando, y el Cardenal vino á la ciudad 
é hizo consagrar las mezquitas y creó allí una abadía que fue- 
se sujeta 4 la iglesia de Toledo, y hecho esto, y dejando por 
Gobernador de Orán al Conde Pedro Nuvarro con 5.000 hom- 
bres de guerra, se tornó á embarcar y se vino á Cartagena, y 
de allí se fué al Reino de Toledo, 

En Italia, como ya estuviesen hechas las confederaciones 
entre las personas que hemos dicho, el Rey de Francia deter- 
minó pasar á Lombardía con gran Ejército y fué ú la ciudad 
de Milán, do fué muy bien recibido y luego mandó que se 
comenzase la guerra contra los cuemigos, y Mr. de la Palisse 
fué contra Casano y la comenzó A combatir y los venecianos 
como viesen que: tenían grandes competidores procuraron de 
hacer un grueso Ejército con muy buena artillería v por Ca- 
pitán Gencral de él al Conde de Pitiliano y Viano, valiente 
hombre y de mucho consejo en la guerra, los cuales se fueron 
4 Casano con propósito de encontrarse con los franceses y dar- 
les batalla, y pusicron su Real junto al suyo de mancra que 
sólo un río los apartaba, y los franceses procuraron de hacer 
un puente para pasar á ellos, y como hubiesen pasado puso 
el Rey de Francia su Ejército 4 vista de los enemigos, los 
cuales por no pclear con los franceses procuraron de mudar 
lugar É irse camino de Ribolta, y como el Rey de Francia sin 
tió lo que querían hacer procuró que los franceses fuesen 4 
Ribolta antes de hallarse ellos en el dicho lugar; y así como 
comenzó 4 moverse el Ejército de los venecianos comenzó 4 
llevar el mismo camino el de los franceses, de manera que la 
vanguardia de los franceses se encontraba con la retaguardia 
de los venccianos donde iba por' Capitán Bartolomé de A 





' comenzaban 4 ha- 





viano, el cual como viese que los franc 





cer mucho daño en la gente que él Jevaba envió mensajeros 
al Conde de Pitiliano, Capitán General, haciéndole saber el 
estado cn que estaba y que viniesen presta á socorrerle por- 
que de necesidad había de pelear con sus enemigos, el cual 
arremetió á ellos con la gente de á caballo que traía que los 


hizo apartar de sí buen trecho, matando muchos de ellos; y 
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como el Rey de Francia que cerca estaba viese su vanguar- 
dia desconcertada arremetió Á los enemigos con la gente de 
armas y los atropelló y desvarató, de manera que la gente que 
levaba Bartolomé Alviano mnrió casi toda y escapó él con 
muchas heridas, medio muerto. Y somo Pitiliano viese el es- 
trago que los franceses habían hecho en su gente procuró de 
huir con el resto de su gente, y los franceses fueron en el 
alcance, de manera que se tuvo por cierto que murieron en 
aquella batalla 16.000 hombres del Ejército veneciano, y el 
Rey de Francia procuró seguir la victoria yendo á Cremona 
y á Brescia, Bergamo y á Crema y á todos los lugares que an- 
tiguamente habían sido del Ducado de Milán, y todos se le 
dieron y Padua y Verona y Vicenza le enviaron las llaves de 
las ciudades dejando á los venecienos. 

Fué el Rey 4 la ciudad de Pescara y la tomó por combate 
con 500 hombres de armas que dentro estaban por guarda, 
los cuales fueron todos muertos que no escapó ninguno, y el 
«Rey de Francia envió á los Embajadores que alí estaban del 
Emperador Maximiliano que fuesen á tomar 4 Padua y 4 Ve- 
rona y á Vicenza que cran suyas y de su jurisdicción; y cl 
Sumo Pontífice cobró á Rávena, Cervia, Faenza y 4 Rímini, 
y él propio Emperador cobró 4 Trento y 4 Innsbruck sin con- 
Kadicción. 

El Virrey que el Rey Don Fernando habíá dejado en Ná- 
poles fué con mucha gente sobre las ciudades de Brindisi y 
'Trani y Otrarito y las cobró, y todos los lugares sujetos á ellas 





que estaban en poder de los venecianos. Y como la ciudad de 
Padua no pudiese sufrir 800 alemanes hombres de guerra que 
el Emperador Maximiliano allí había enviado para su guarda, 
por ser diferentes en las condiciones de los italianos, se re 
belaron contra el Emperador, lamando á Pitiliano que Jos 
fuese 4 socorrer, el cual fué con toda su gente y matando 4 los 


alemanes que allí estaban tornaron á récobrar la ciudad, lo 
cual sabido por el Timperador fué á Padua con gran Ejército 
de todos los confederudos y la tuvo cercada mucho tiempo, y 





como la fortaleza de la ciudad fuese muy grañde y la gente 
que dentro estaba resistiese muy valientemente y estaban de- 
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terminados de antes morir que darse 4 los alemanes, alzó el 
cerco, y los venecianos desde que se vieron vencidos y que 
el Papa les había tomado todos los lugares que pretendían ser 
de la Iglesia y no obstante esto quedaban todavía enemigos 
suyos y descomulgados, acordaron haber su amistad y redu- 
cirse al gremio de la Santa Iglesia y así le suplicaron á Su 
Santidad tuviese por bien de restituirles en sn gracia, pues 
ellos habían pagado con la pena que les había dado la culpa 
que habían cometido, y Su Santidad vista su humildad y su- 
plicación tuvo por bien perdonarlos con ciertas condiciones 
que les puso que no fuesen contra la Iglesia ni contra los lu- 
gares de la Sede Apostólica. 

En este añó pasó 4 les Indias D. Diegu Colón por Almi- 
rante y Gobernador de ellas por muerte de su padre D. Cristó- 
hal Colón que fué cl primer descubridor que las descubrió 
como hemos dicho. 


CAPÍTULO XII 


De las cosas que acontecieron el año de 1510.—Cómo el Conde 
Pedro Nuvarro tomó en la costa de Africa las ciudades 
de Bugía y Trípoli, y la muerte de D. García de Toledo en 
la isla de Gerbes. 


Como el Conde Pedro Navarro se viese victorioso con ha- 
ber tomado cl Peñón de Vélez y descercado 6 Arcila y haber 
sido grau parte de la toma de Orán, determinó ir sobre la 
ciudad de Bugía con más de 23 naos y galeras, y entrando en 
el puerto mandó el Conde tirar con la artillería á la ciudad, 
de la cual hacían otro tanto 4 las naos, y á la media noche 
salió con toda la gente de la Mota, la cual hizo dos partes y 
el Conde con la una fué 4 combatir por lo bajo de la ciudad 
y por la puerta del mar, y la otra gente fué por la otra parte 
hacia la slerra, y así los unos como los otros se dieron tanta 
priesa en el combate de la ciudad que la escalaron por fuerza 
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de armas y entraron dentro y peleando con los moros los ven- 
cieron matando muchos de ellos, 

Así tomaron la ciudad, donde tuvieron gran despojo y de 
mucho valor de moros y moras y oro y plata, caballos y armas 
y artillería, y tuvieran mucho más si el Rey Adurshamol no 
se les fuera huyendo' con otra suucha gente por un postigo 
encubierto que salía 4 la sierra, A 

Hecho esto envió el Conde 4 requerir á la ciudad de Argel; 
que estaba de allí 14 leguas al Poniente, que se diese al Rey 
de España y enviasen luego los cristianos cautivos que tenían, 
y los de la cindad no osaron hacer otra cosa, y alzaron luego 
pendones por el Rey de Iispaña y gsto mismo hicieron dos lu- 
gares junto 6 la mar dichos Tedeliz y Cira, y como el Conde 
Pedro Navarro quisiese ir una noche sobre el Rey de Bugía 
que estaba cuatro leguas de la ciudad en una sierra con mu- 
cha gente, como allegase cerca de do tenía el Rel, fueron 
sentidos, por do el Rey escapó huyendo con los más moros 
que con él estaban, 

En esta entrada murió el Conde de Altamira que le mató 
un criado suyo sin lo querer hacer, yendo tras él con una ba- 
llesta armada para tirar 4 los moros y como tropezase soltó 
la ballesta y dió la saeta al Conde por un muslo que lo murió. 

Cuando el Rey supo la toma de Bugía hizo morced de la 
tercia de ella £ D. García de Toledo, hijo de D. Fadrique, Du- 
que de Alba, y le hizo proveer de una Armada cn la ciudad 
de Málaga para pasar á Africa contra las moros, y en el tiem 
po que la Armada se aparejaba salió el Conde Pedro Navarro 
4 la mar con su flota con determinación de ir sobre la ciudad 
de Trípoli que llamaban de Berbería, ciudad rica y fuerte, y 
el día de Santiago dieron sobre ella aunque supieron que es- 
taban dentro de ella muchos moros en su guarda de los de 
la ciudad y comarca, y el Conde hizo de su gente dos partes, 
la una para combatir la ciudad y la otra para pelear con los 
xuoros de 4 caballo y de pie que uudaban fuera de la ciudad, 
y quiso Dios y el Apóstol Santiago poner tanto esfuerzo en 
13 cristianos, asf en los que combatían la ciudad como en los 
que peleaban en el campo, que los unos y los otros fueron 
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vencedores, por manera que entraron en ella por fuerza de 
armas donde mataron más de ro.o00 maros sin muchos que 
tomaron cautivos. 

Fueron holladas en la ciudad muchas riquezas de seda y 
sopas, oro y plata y artillería, bestias, trigo y cebada, lo cual 
todo se repartió entre la gente, 

En este tiempo D. Carcía de Toledo tenía hecha su flota 
y allegados 7.000 hombres de guerra y se partió de Málaga 
y vino á Bugía, y como viesen qrie allí morían de pestilencia 
se salió de ella, dejando allí 3.000 hombres con parte de la 
flota que llevaba, y fuése en busca del Conde Pedro Navarro 
la vuelta de Sicilia, y llegó al puerto de Trípoli con 156 16 








velas donde hallaron al Conde embarcado con su gente para 
ir sobre la isla de los Gerbes y tuvieron mucho placer los unos 
con los otros, y D. (García de Toledo quiso ir 4 ver la cindad 
de Trípoli, adoude se le hicieron grandes recibimientos y fes- 
tas, y después de tornado á embarcar se fueron todos juntos 
camino de los GGerhes y Negados 4 la isla desembarcó la gen- 
te en tierra do bicieron siete escuadrones, y delante con cl 
primer escuadrón quiso ir D. García de Toledo ccn hasta 
60 hijos-dalgo que con El habían ido de España y en pos de 
él iban los otros escuadrones en ordenanza, y el Conde encima 
de su caballo visitándolos á todos y dando orden en todo, y 
como aquel día hacía tanto calor causó en la gente mucha 
sed, de manera que muchos caían muertos de sed en el ca- 
mino, y cuando llegaron á los palmares do estaba el agna, era 
tanta la sed que llevaban que iban los escuadrones desbaratas 
dos, y como así llegasen á los pozos del agua salicron á ellos 
más de 4.000 moros que ellí estaban en celada, los cuales de- 
nodadamente se vinieron contra los cristianos, y D. García de 
Toledo como varón muy esforzado se estuvo quedo, diciendo 
4 los del escuadrón «aquí, señores, á ellos», pensando que le 
seguían, y corfio mirase vió que no iban tras sí más de los ca- 
balleros que dicho tengo, porque los del escuadrón habían pro- 
curado más iz á buscar agua que no á pelear. 

No por eso desmayó su csforzado corazón, antes arremetió 





4 los moros con muy gren ánimo; los cuales como fuesen 
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muchos dieron en ellos de tal manera que mataron á D, García 
de Toledo y 4 todos los otros caballeros qne con él tuvieron, 
queriendo antes perder la vida peleando que escapar huyendo, 
perdiendo tan buen capitán, 

Cuando los del escuadrón viesen 4 D. García. muerta se 
pusieron todos en huída, y lo mismo hicieron los otros que de- 
trás venían viéndolos así huir. Y el Conde Pedro Navarro 
como viese el desconcierto de la gente los comenzó 4 detener 
procurando que volviesen, lo Cual como no pudiese acabar con 
ellos se retrajo 4 una torre que esteba en el puerto, y los mo- 


ros signicron el alcanec y mataron muchos cristianos, y ma- 





taran muchos más si quisieran, y':muchos huyendo cayeron 
muertos de pura sed, y los que escaparon se tornaron 4 embar» 
car en las naos y después de embarcados les dió tanta fortuna 
que apartó las naos las unas de las otras, de manera que algunas 
aportaron á Sicilia, otras Cerdeña y á otras partes do la for» 
tuna les echó, y el Conde Pedro Navarro se fué 4 ' Trípoli, 

Murieron en la isla de los Gerbes más de 4.000 cristianos 
y perdióse mucha artillería. 


CAPÍTULO XII 


De las cosas que ucontecioron el año de 1511.—Cómo el Rey 
Don Fernando tenía determinado pasar á Africa y lo dejó 
de hacer por causa de remediar los males y daños que el 
Rey de Francia y. ciertos Curdenales vismáticos hacían con- 
tra la Iglesia 


Como el Rey Don Fernando supiese la muerte de D. Gar 
cía de Toledo determinó de pasar en persona á Africa contra 
los moros, aunque días había que lo deseaba, y para efectuarlo 
se partió de Burgos por el mes de Enero y se vino á Sevilla, 
donde, y en todos los puertos de mar, mandó secuestrar las 
aos que en ellos había, y se hicieron muchos bastimentos de 
trigo y cebada y vinos y carnes, tocinos y harinas, finalmente, 


de todas las cosas necesarias para semejante viaje; y cnvió 
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á apercibir gente de todas partes de España y rogar al Rey 
de Inglaterra, su yerno, que le enviase génte de su tierra, 
buenos fiecheros, y el Rey le envió 1.000 ingleses que vinieron 
4 desembarcar en Cádiz. Y como se tuviese por cierto la pasada 
del Rey Don Fernando á Africa muchas ciudades del Reino en- 
viaron Á suplicar 4 Su Alteza tuviese por bien que aquella 
comquista se hiciese por vía de Capitanes, pues tenía nruchos 
y muy buenos que podía enviar con la gente, y que Su AL 
teza no pasase en viaje tan peligroso, pues la obligación que 
tenía de tener estos Reinos en justicia era grande y lo más 
necesario y que más era conservar lo ganado que ganar de 
nuevo, á lo cual Sn Alteza satisfizo lo mejor que pudo no 








dejando de seguir su buen propósito y de dar mucha prisa en 
la Armada para que estuviesen 4 punto, 
Ed csta coyuntura le vinicron correos del Papa Julio II 





pidiéndole ayuda contra el Rey de Francia y contra ciertos 
Cardenales cismáticos que con su favor habían convocado Con- 
cilio, lo cual había sucedido por este manera, según pareció 
por la carta que el Papa escribió al Rey Don Fernando y por 
dicho de otras personas dignas de creer, y fué que como don 
Jorge, Cardenal de Ruán, estuviese en Francia por legado, y 
el Rey. Luis le tuviese muy buena voluntad, determinó com 
su favor de haber muchos votos de Cardenales por escrito 
para que le cligiesen por Papa, y como viese al Rey tan co- 
dicioso de ser señor de toda Italia, dicho Cardenal le persuadió 
que procurase como se hiciese el Concilio general pare reforma 





de la Iglesia y del Papa, porque pensaba que como se tratase 
de las obras y malas costumbres que decía tener el Papa Julio, 
era necesario haberse de descomponer y que se podría elegir 
en su lugar algún amigo suyo, por donde podría efcctuar 


su deseo, 





Este consejo tuvo el Rey por bueno y de ahí en adelante 
procuró como se pudiese descomponer el Papa Julio y se pu 


diese crear otro Sumo Pontífice, y procuró asf cinco Carde- 





nales prometiéndoles 2uuchas dádivas y favores, y procuró asi 
mismo de confederarse con los Reyes y hacerse amigo de ellos, 
y como supiese que el Papa hahía perdonado á los venecianos 
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después que hubo recobrado de ellos los lugares que tenían 
de la Iglesia, recibió gran pesar, porque pensó tomarles todo 
su Señorío y amenazar al Papa que le haría guerra; y Su 
Santidad como sintiese la voluntad del Rey de Freucia le 
envió al Cardenal de Pisa quejándose de él y de las opre- 
siones que hacía á la Iglesia, y para que asentass paz perpe- 
tua entre Él y el dicho Rey de Francia, la cual como fuese 
asentada parecía que estaba en cristiandad sosegada, 

En este tiempo fué cuando cl Rey Don Fernando partió 
de Burgos para venir ú Sevilla para hacer su Armada, y estan- 
do entendiendo en ella aconteció que el Papa ayudó al Duque 
de Ferrara para recobrar de los venecianos las tierras que le 
tenían, y no olvidando el Duque estas mercedes que había re- 








cibido hizo asiento con el Rey de Francia en perjuicio de Su 
Santidad, y le usurpó cierto derecho de sal, cosa de mucho 
interés; y con favor del Rey de Francia salió de la obediencia 
de la Iglesia, por de Su Santidad procedió contra él y fué 
privado de las ticryas que tenía de la Iglesia, y el Rey de Fran 
cia tomó al Duque en su protección para ayudarle exendo enm- 
pliesc, y así comenzó la guera contra Su Santidad por el Cum 
dado de Boloña, juntándose con el dicho Duque, do hicicron 
mucho daño, de manera que convino á Su Santidad ir en per 
sona con su Ejército á defender su tierra y 4 ejeentar la sen 





tesicia dada contra el Duque de Ferrara, “y para esto hizo que 
los Cardenales fuesen con él aquel camino, los cuales le si 
guieron excepto algunos que se fueron camino de Florencia 
á Lombardía no habiéndoles hecho Su Santidad sinrgzón al- 
guna; y estando el Papa en Boloña puso cercu sobre ella el 
Rey de Francia, y la comenzó 4 bombardear diciendo que ha 
bía de prender á Su Santidad y á los Cardenales, y el Virrey 
de Nápoles, por mandado del Rey Don Fernando, ful en so- 
corro del Papa 








y los venecianos le enviaron gente, por do con- 
vino 4 los franceses alzar el campo é irse ú Milán. 

Como el Rey Don Fernando conociese el fin con que el 
Rey de Francia esto hacía (aunque el dicho Rey tomaba por 
color de guerra ayudar al Emperador Maximiliano contra los 
venecianos), procuró con el Emperador que tomase concordia 








== 
con los venecianos, y hecha ésta procuró que se asentase paz 


entre el Iimperador y él Papa y venecianos y el Rey de Ftan- 
cia, entrando su persona ch ella, y como cl Rey de Francia 





conaciese que haciendo esto se le cerraba el can 
saba tener para usurpar lo de la Iglesia, fingió que le placía 
de la paz, porque de otra mancra él no la podía estorbar y 
envió para ello al Obispo de París al Papa, el cual tenía in- 
teligencia secreta con el Cardenal de Pavía, de quien el Papa 
se fiaba, y el Rey de Francia con dádivas y promesas tenía 
engañado al dicho Cardenal, y estando la paz para concluirse, 
por persuasión del Obispo de París el Cardenal de Pavía, 
engañando á los que cntendían en ella, les dió á entender que 
si se partían sin concluirla que la alcanzarían mejor y que 
el Papa los llamaría con mejores partidos después de idos. 
Creyendo ellos al dicho Cardenal no asentaton lo paz y se 
partieron; y el Obispo de París conservó el dicho rompimicn- 
to porque los Embajadores se detuvieron esperando ser lla- 


O que pen- 


ados, y nunca lo fueron, e 

Al tiempo que el Rey Don Fernando esperaba la conclu- 
tabs en Sevilla entendiendo en su 
á, le vino la nueva tómo el Rey 
jército para poder ocupar lo espiritual 
y temporal, y pureciéndole que mejor lo podría hacer su color 
de Concilio, persuadió á los Cardenales que á él se habían aco- 
gido dándoles todo favor y ayuda para que invocasen Con- 


sión de ello, que entonces 









Armada para pasar á A 
de Francia hacía gran 


cilio general para la ciudad de Pisa contra el Papa, y que fuese 
4 él toda la clerecía de Francia, poniendo cisma en la Iglesia, 
y citaron al Papa que en óste tiempo estaba en Rávena, para 
que viniese al dicho Concilia por ponerle temor; y el Rey de 
Francia comenzó á descubrir la intención con que lo hacía 
y á ocupar con armas cl patrimonio de la Iglesia y procuró 





cómo los ben 
dad de Boloña por ser cuenvigos de la Iglesia, é hizo derrocar 
la fortaleza y llevar la artillería á Milán, y que los manda- 
mientos de justicia se hiciesen en nombre del Rey de Francia, 
y prendieron á todos los Prelados y clérigos que allí habían 
quedado de la Corte de Roma y les tomaron los bienes. 


soglios con el favor que los dió ocupasen la ciu 


<= 


El Rey Don Fernando desde que esto supo tuvo de ello 
mucha pena y determinó de escribir á su Embajador que te- 
nía en Francia para que de su parte hablase al» Rey Luis y 
le rogase se quisiese justificar con Dios y con la Iglesia y mi- 
rase más 6 lo que debía hacer que no á lo que podía, pues en 
sola su mano estaba la paz de la cristiandad y que debía de 
dar orden que el Condado de Boloña fuese restituido 4 la Igle- 
sia y no consintiese que dijesen que él lo había cobrado y él 
se lo había quitado, todo lo cual dijo el Embajador al Rey 
de Francia y otras cosas muchas, y munca pudo acabar con 
él la dicha paz sino excusarse con decir que él mo tenía ú 
Boloña y que el Concilio de Milán no le había él hecho con- 
vocar sino los Cardensles, y el Papa Julio, després de haber 
enviado muchos Embajadores al Rey de Francia y requeri- 
“mientos de paz para que fuese obediente hijo á los mandamien- 
tos de la Iglesia y lo mismo á los Cardenales cismáticos, di- 
ciendo que les perdonaría si viniesen conociendo su ycrros, 
y viendo que no podía sacar de ellos obediencia ni virtnd al- 
guna, procedió contra ellos con monitorios descomulgándoles 
y poniéndoles entredicho en las tierras donde estaban y en 
toda Francia, y privóles de los Reinos y Señorios, dignidades, 
oficios, beneficios, proveyendo de ellos 4 otras' personas y los 
por cismáticos y de once Cardenales que eran sólo quedaron 








cinco, y el principal era D, Bernardino de Carbajal, español, 
natural de Plasencia, que cra Cardenal de Santa Cruz y Pa- 
triarca de Jerusalem y Arzobispo de Roseno y Obispo de si- 
gúenza, en Castilla, Privó asimismo el Papa de los Reinos 
y Señorios á los -Reves y otros señores que se juntásen con 
el Rey de Francia ayudándole en su dañado propósito y es- 
cribió 4 todos los Reyes cristianos pidiéndoles. favor y ayuda 
para lo remes 1 





r, principalmente al Rey Don Fernado, la « 
carta recibió, como dicho tengo, en Sevilla estando entendien 
do en su” pasada de Africa, rogándole dejase aquella conquista 
y entendiese en poner paz en la cristiandad que importaba 
más, lo cual como oyese el Rey Católico, como bueno y ca- 
tólica cristiano procurá de remediar los males que la Sunta 
Iglesia padecía, y dejando la pasada de Africa tomó toda la 
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gente de pie y de caballo que tenía sparejada y vínose á Bur- 
gos con ella para de allí poder ¿nás cómodamente tratar con el 
Rey de Francia y con los Cardenales cismáticos como se re- 
dujesen 4 la Santa Madre Iglesia. 


CAPÍTULO XIV 


Cómo ol Papa Julio envió á notificar una bula al Rey Don 
Fernando de la convocación del Concilid, y cómo Su Al 
leza se declaró por enemigo del Rey de Francia y de todos 
los cismáticos y enemigos de la Santa Madre Iglesia. 


Estaudo el Rey Don Fernando en Burgos le vino Esubaja- 
dor del Papa Julio, al énal se le hizo muy buen recimiento 
y suplicó á Su Alteza le mandese vir públicamente para decir 
su embajada, y el Rey se lo otorgó y se vino un domingo 4 

“la iglesia mayor con muchos señores y caballeros y los del 





Consejo y gran número de la gente del pueblo, donde se co- 
menzó la misa de pontifical y al medio de ella se levantó el 
Embajador y en presencia de todos diju cómo el Papa Julio. 
después que cra Pontífice, había siempre procurado dos cosas : 
una que se hiciese expedición contra los turcos, y la utra la 
unión de los Príncipes cristianos, la cual ó por su entrañable 
edio 6 por induciniento del diablo le hubía parecido no po- 
derse jamás hacer ningún aparejo contra los inficles si prime- 
TO no fesen remediadas las semejantes guerras y contiendas 
por vía de concilio general, para que de esta manera apaci- 
guadas y del todo quitadas cn común consentimiento y con- 
sejo de todos los Príncipes de la cristiandad se hiciese aquella 
santa expedición, y para esto Su Santidad había convocado 





Concilio general y enviaba 4 Su Alteza, como persona cun 
quien él tenía mayor amor y afición, para que supiese que 
por el mes de Abril se comenzaría el dicho Concilio en Roma, 
en el palacio Lateranense, que rogase de su parte 4 Su Alteza 
estorando defensor de Cristo, dar 





como bueno y 
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todo favor y ayuda para que el dicho Concilio general fuese 
celebrado sin cismá y sin escándalo, y suplicó más á Su AL 
teza, que mandase leer en alta é inteligible voz el breve apos- 
tólico que traía; y el Rey Don Fernando mandó al Obispo de 
Oviedo, D. Valeriano de Villaguirán, que le respondiese bre- 
vemente, el cual lo hizo diciéndole cómo Su Alteza obedecía 
el breve apostólico con mucha obediencia y devoción, y que 
El haría como el breve fuese divulgado 4 toda su Corte y 4 
todo el pueblo como él lo pedía; y subido el dicho Obispo en 
el púlpito lo comenzó á leer, el cual, vuelto en nuestro vulgar 
castellano, la substancia de él era decir lo que en el capítulo 
pasado hemos largamente dicho, usí de la inobediencia del 
Duque de Ferrara 4 la Sede Apostólica como la ¡da de Su 
Santidad á Bolonia para de allí quitarle la ciudad de Ferrara 
que cra de la Iglesia, y cómo mandó ir los Cardenales con él 
y fueron todos á Bolonia, salvo quince que se hubían ido 4 Flo- 





rencia, y de allí por Pavía á la ciudad de Milán, aunque fueron 
requeridos por Su Santidad para qui 
4 Boloña, los cuales con pocó temor de Dios y abominable 


se fuesen con los otros 








an ose habían atrevido 4 convocar Concilio general, no 
teniendo para ello facultad, y citar ¿ Su Santidad para él, in- 
citados por el Rey Luis de Francia, el cual había hecho que 
no se procediese contra el Duque de Ferrara, dundo favor 4 
los bentivoglios que ucupasen la ciudad de Bolonia que era de 
la Santa Iglesia Romana, teniéndola ocupada con mucha gen- 
te de armas y que amenazaban de ir á cercar y destruir 
4 Roma, si no hacía Su Santidad con él paz, desechando á 


todos los otr 








Reyes y Príncipes de la cristiandad, parecien- 
do que la paz que quería sacar de Su Santidad cra querer de- 
bajo de su sombra ensanchar su señorío en Italia, y así procu- 
raha de destruir la Iglesia. Los Cardenales cismáticos por otra 
parte tramaban de envolver toda la cristiandad y relizión cris- 
tiana en errores. 

Por tanto qhe rogaba 4 Su Alteza le diese favor asf contra 
el Rey de Francia como contra lo 





Cardenales defendiendo 





con su persona la Santa Madre Tglesi 
dos de sus Reinos al Conci 


y enviando los Prela» 
lo, pues era tan saludable 4 la 
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república cristiana; y el Obispo de Mondoñieda, consultando 
la respuesta cun el Rey Don Fernando, dijo'al Nuncio cómo Su 
Alteza después de haber comunicado aquel negocio con mu 
chos Prelados y grandes de sus Reinos decía que £l por sí 
y en nombre de la Reina Doña Juana, su hija, y de todos sus 
vasallos y súbditos, besaba las manos 4 Su Santidad por el 
cuidado y solicitud que tenía de la reformación de la Santa 





Iglesia á él encomendada y por el deseo que siempre procuraba 
de la unión y paz de la cristiana religión, y que Su Alteza era 
muy contento de enviar al Concilio lateranense que Su San- 
tidad convocaba ú los Prelados y personas que le parecieran 
mo estaba presto y aparejado como cas 





convenir y que asi 
tólico y obediente hijo de la Sunta Iglesia Romana de poner 
por ella y por su defensa y amparo su Real persona y Estado, 
con la de sus naturales y súbditos, trabajando por que la Igle= 
sia no fuese dividida ni destruída de su patrimonio, y que le 
plucía y era contento de tomar lus armas por ello para esto y 
para que el general Concilio convocado por Su Santidad se 


lo y porque 





celebrase quieta y santamente sn cisma ni escándl 
después de celebrado tuviese efecto la expedición y justa gue- 
sra contra inficles que por él había sido tan descada, Cuando 
el Nuncio esto oyó fué 4 besar las manos ul Rey por su tan 
buena respuesta y Su Alteza le hizo levantar no queriéndosc- 
las dar, y acabada la misa se fué el Rey á su palacio y el 
Nuncio sc determinó de purtir para Roma con tan buen 
despacho. 

El Rey Don Ternando después que vino á Burgos nmnen 
cesó con Embajadores de requerir al Rey de Francia con la 
paz, el cual como fuese tan soberbio de corazón y tuviese tanta 





ambición de senorcar el mundo, tenía cn muy poco lo que le 





aconsejaban y todo el resto de los señoríos de los er 
que con ¿Veran. Y el Rey Don Fernando viendo su contumacia 





y dañado propósito se declaró por defensor de la Iglesia y es- 


ma cisma y enemigo de los que la procu- 





torbador de la pé 
raban, y mandó 4 pregonar guerta contra Francia y com- 
tra todos los cismáticos, enviando ú Africa al Conde Pe- 


dro Navarro que hiciese paces con los moros pot cinco años 
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y que como las hubiese hecho pasese á Italia con su gente 
y se juntase con la de D. Ramón de Cardona, Virrey de Ná- 
poles, y con la del Papa para defender á Roma y cobrar 4 
Bolonia y las tierras de la Iglesia si pudiese. Esto lo hizo con 
mucha presteza porque el Ejército de los franceses estaba muy 
pujante en Italia con el del Duque de Ferrara, y tenían por 
sí al Ducado de Milún y á.Génova, Pisa, Florencia y 4 Bolonia 
y á sus tierras. 

De la parcialidad del Papa eran el Emperador Maximiliano 
y el Rey Don Fernando y los venecianos y otros que con él 
hicieron liga; empero no se pudieron jontar sus Ejércitos con 
el del Papa y del Rey Don Fernando tan pronto comu fuera 
menester, y el Rev Don Fernando envió 4 decir al Rey de In- 
glaterra, su yerno, que al presente tenía tiempo para reco- 
brar el Ducado de Guiena, pues le pertenecía; que le enviase la 
muás gente que pudiese, porque él sería en ayudárselo á recobrar, 
con pensamiento que entrando muy poderoso en Francia sería 
hacer estorsión al Rev Luis para que no pasase con Ejército 
á Roma y 4 Nñpoles; y el Rey de Inglaterra, vista la carta 
del Rey católico, le envió 5.000 ingleses, buenos hombres de 
guerra en una Armada, que vinieron á desembarcar en San 
Scbastián y se fucron á estar cn Fuente Rabía, 

En este tiempo vino £ Burgos de Africa el Alcaide de los 
Donceles, porque el Rey Don Fernando le había escrito que 
hiciese paces con los moros por cinco años y se viniese, y trajo 
consigo un moro Aiesido del Rey de Tremecen, el cual trafs 


una carta de su Réy para Su Alteza ofrecióndosele con su per- 








sona y Reino para su servicio y obediencia y envióle 130 cris- 
tianos que había cautivos en sus Reinos, y 22 caballos y una 
doncella muy hermosa de sangre Real, muy bien vestida, y 
60.000 doblas y otras muchas cosas ricas. 
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CAPÍTULO XV 
De las cosas que aconlecieron el año de 1512—Cómo D. Ra= 


ymón de Cardona, Virrey de Nápoles, dió la batulia 4 los 
rancescs junto á Rávena, en que fué vencido, y como se 





tormase á rehacer de gentes, tomó sobre los franceses y 
los echó de toda Italia 


El Papa Julio mandó juntar su Ejército y envió con él, 
por Capitán general, al Dnque de Urbino, su sobrino, man- 
dándole que se juntase con el del Rey Don Fernando y obe- 
deciese al Virrey de Nápoles D. Ramón de Cordona, los cuac 
les juntos fueron á poner cerco sobre la ciudad de Bolonia y 
la combatieron reciamente, y vista la gran resistencia que los 
de la ciudad hacían se hicieron afuera y con propósito de pe= 
lear, si fuese menester, con el escuadró 





1 de los franceses que 
socorro de la ciudad, los cuales como vinic muy 
pujantes, demandaron muchas veces batalla 4 D, Ramón de 
Cardona, el cual nunca la quí aceptar porque cl Rev Don 
Fernando se lo había así 
veyese de más gente, sabido que los franceses eran más de 


venía 











enviado á mandar, hasta que él pro- 





30.000 hombres de guerra y los espi 
Y como esto vieron los franceses, para sacarlos de barreras de- 


les no eran 15 Ó 10.000. 


terminaron ir Á cercar y tomar la ciudad de Rávena que era 
de la Iglesia y estaba allí cerca, la cual cercaron por todas 
partes dándole muy recios combates, y como el Virr 





y lo su 
piese partió luego para socorrerla con su Ejército, llevando en 
la delantera al Conde Pedro Navarro y en el escuadrón de me- 
dío 4 Fabricio Colona con otros Capitanes y gente noble, yendo 
en la retaguardia su persona, y como los frances:s los vieron 
fueron hacia du venían poniendo 
en muy buen lugar 


venir alzaron el cerco y 





su gente en orden, y asentaron su Real 








y asiento, teniendo 4 la redomda de sí muchos fosos y valla 
dares y encima de ellos =uucha gruesa artillería puesta, la cual 
comenzaron 4 tirar contra la vanguardia de los hombres de 


armas españolas 6 hicieron en cla tanto daño que más no 


su Google 
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podía ser, y lo mismo hicieron en los escuadrones de la batalla 
y retaguardia española, porque los Capitanes les mandaban 
que estuviesen firmes en el martirio y no se apartasen de la 
orden que tenían, y también porque no se podiían ir 4 los 








enemigos por estar cercados de fosos, si no era con grande per- 
dición de los españoles; y D. Ramón de Cardona en todo esto 
no quiso jamás mandar Á los suyos que se apartasen de allí 
por no mostrar á los franceses flaqueza de ánimo, ni tampoco 
quiso combatir. 

Y D. Aútonio de Córdoba y Carvajal acometieron 4 los fran- 
ceses, gentiles hombres del Rey, con gran trabajo por los fosos 
Menos de agua, á los cuales desbarataron matando muchos de 
ellos y los hicieron ir huyendo, y como esto viese Mr. de Foix 
arremetió á ellos con su escuadrón de hombres de armas por- 
que los vió andar desbaratados y los rompió del todo, de ma- 
nera que ya no quedaba 4 los españoles sino el escuadrón que 
gobernaba Fabricio Colona, el cual estaba muy deshecho de 
la artillería de los francesos, y la infantería española como ha- 
bía estado echada en tierra por no ser ofendida de la artillería 
de los contrarios, viendo que ya no tiraban por andar ya la 
batalla trabada con Jos españoles, se levantó en pie y arremo- 
tieran con la Infantería francesa, de tal manera que la rom- 
pieron toda matando la mayor parte de clla y los demás lan= 
zaron dentro del río Ronco; y visto esto por la Infantería ale- 
mana, arremetieron 4 los españoles por vengar á los franceses 
y trabóse entre ellos una cruel bátalla, pero al cabo los alema- 
nes fueron casi todos muertos y los españoles anduvieron por 
el campo haciendo muy grande estrago en los enemigos; lo 
cual como viese Mr. de Foix, habiendo desbaratado con su gen- 
te de armas toda la gente de á caballo española por do el Ca- 
pitán D. Ramón de Cardona á esta causa se había ido huyendo 
camino de Nápoles y lo mismo había hecho el Duque de Ur- 
bino, Capitán de la gente del Papa, arremetió 4 la Tafantería 
española con su gente y con la de su Teniente Mr, de Lautrce 
y de Mr. de la Palisse, con tan gran Ímpeta que la hizo retirar 
harto atrás y al entrar que Mr. de Foix hizo en la Infantería 
española lo mataron á picazos y Mr, de Lautrec salió muy mal 
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herido en la cabeza y en la cora y mataron allí muchos fran- 
ceses, y así se estuvo la gente de los españoles en el campo 
tomo victoriosos; y como la gente del Duque de Ferrara que 
estaba por retaguardia de Mr. de Foix viese la Caballería es 
pañola desbaratada y deshecha, y lo mismo la francesa, y que 
los infantes es 





ñoles andaban cansados de pelear, se vino 
contra ellos y los españoles se juntaron y determinaron de no 
lo esperar porque venía con más de 12.000 hombres, mo sien- 
do ellos más de 4.500, y así se determinaron de ir hacia la 
tierra de la Romanía con sus banderas y atambores sonando, 
y como esto vido el Duque de Ferrara los dejó caminar sin los 
hacer daño alguno, de manera que los franceses quedaron ven- 
cedores con muy gran pérdida de gente y los españoles ven- 
cidos con mucho menos daño. 

Fué esta batalla 4 12 de Abril, día de Pascua de Reswrrec- 
ción, y los franceses como victoriosos fueron 4 la ciudad de Rá- 
vena y la combatieron y tomaron matando cuantos en ella halla- 
ron que no perdonaron 4 nudic, hasta las mojas que estaban en 
los monasterios, con lo cual pusieron espanto en todes las otras 
ciudades de Italia, y la gente española de 4 cabullo desbaratadk 
se había ido á la ciudad de Nápoles, donde halló á D. Ramón 
de Cardona que los remedió 4 todos £ hizo proveer de las co- 





sas necesarios con intención de tornar luego contra los enemi- 
gos en Lombardía, y como el Papa y gente de la liga viesen 
lo acontecido, en 
enviase socorro y con él al Gran Capitán Gonzalo Fernández 





jaron á rogar al Rey Don Fernando que les 


en cuya ida pensaban que ostaba el mencimiento de ellos, lo 
cual como oyese Su Altezo envió luego á llamar al Gran Ca- 
bitán y le rogó que por amor de él quisieso tomar aquella eme 
prosa de ir úeTtalia con la gente que había de enviar, porque 
en aquellas partes lo descaban mucho, y el Gran Capitán accp- 
tó la ida besando las manos al Rey por la merced que le ha- 
cía y determinó aderezarse lo mejor que pudo para la jornada 





y lo mismo hicieron muchos señores y caballeros y otras gen= 
tes que determinaban pasar con él con deseo de honra 
La cual pasada mo tuvo después efecto, porque las cosas 


de Italia comenzaron luego ú mejorar desta manera: que como 
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D. Ramón de Cardona se fuese á Nápoles y recogiese la gente 
de caballo que escapó de la batalla y el Papa le enviase 6.coo 
infantes y 2.000 que había: pasado el Comendador Solís, que 
eran 8.800 hombres de armas y 1.000 caballos ligeros, rehizo 
su Ejército, y también el Duque Urbino se vino con su gente 
4 D. Ramón de Cardona y con esta pujanza comenzaron á bus- 
car los franceses y señorear la tierra y cobrar las ciudades y 
villas de la Iglesia, y así se allegaron 4 D. Ramón de Cardona 


coma izeron vene- 





otras muchas gentes en ayuda de la Igl 
cianos, húngaros, alemanes y muchas ciudades de Italia, las 
cuales como estuviesen fatigadas y cnojadas de la sujeción de 
los frunceses todas se alzaron contri ellos y se volvieron á la 
obediencia de la Iglesia con sus fortalezas y s< dieron al Due 
que dle Usbino, y al Emperador Maximiliano 4 Verona que la 
tenían ocupada los franceses; y la gente de los venecianas con 
los suizos cobraron la ciudad de Bresa, y el Marqués de Man- 
tua con 1.000 caballos ligeros en nombre del Imperio entró en 
la ciudad de Plasencia que es del Ducado de“Milán y la ciudad 
de Milán se levantó contra el Rey de Francia, quedando por 
él la tortaleza, En todo lo cual murieron muchos franceses y 
los que quedaron se recogieron Á la ciudad de Alesandría de 
la Pulla, y D. Ramón vino sobre la tierra de Florencia y com- 
batió una ciudad suya llamada Prato y la tomaron y metieron 
á saco, y como esto viese Florencia se dió al Papa 4 partido, 
dando para el Ejército 200.000 ducados, y luego se dió Pisa 
y Bolonia y su tierra, y dl Ducudo de Ferrara vino 6 la obe- 
diencia del Papa, y él los perdonó con ciertas condiciones y 
penitencias que les dió, y así fué quitada toda la tierra” de 
Italia y Lombardía de la sujeción de los franceses y se tra- 
dujo á la obediencia de la Iglesia. 
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CAPÍTULO XVI 


Cómo el Roy de Francia hizo amistad y liga con los Reyes de 
Navarra para que estorhasen al Rey Mon Fortando que 
no pasase d hacer guerra en su Reino, y cómo el Rey Don 
Fernando mandó entrar su Ejército en Navarra y tomó la 


ciudad de Pamplona. 


En el tiempo que pasaban las cosas dichas en Italia, el 
Rey Don Fermundo en Espuña siempre procuró de hacer amis- 
tad con los Reyes de Navarra para pasar por el dicho Reino 
á hacer guerra en el de Francia, con pensamiento que hacién- 
dolo así el Rey de Francia allojaría en lo que hacía en Ita- 
lía, y para esto les envió £ decir que se acordasen de lo que 
por ellos él y la Reina Católica, su mujer, habían hecho en 
hacerles coronar por Reyes y que por tales fuesen obedeci- 
dos en su Reino y lo tuvieron en toda paz y sosiego, decla- 
rándose con el Rey de Francia en que había de poner su per= 
sona y su Estado por su defensa, y los dichos Rey y Reina 
de Navarra le respondieron que no dejarían de ser sus amigos 
como lo eran del de Francia, y con esta tibieza trajeron al Rey 
Don Fernando muchos días en dilaciones, sin querer declarar 
más su determinación, ofreciéndose Su Alteza 4 hacer muchas 
cosas por ellos, queriendo su amistad, y por otra parte escribió 
el Rey Don Juan al Rey de Francia lo que pasaba con el Rey 
Católica y lo que se profería 4 hacer con él si fuesen amigos 
y le diese pasada por su Reino para entrar con su Ejército 
en Francia, y como esto supo el Rey Luis determinó de en 
viar luego 4 los Reyes de Navarra á un Mr. Urbal, caballero 
francés, tío del Rey Don Juan Labrit, para que asentase con 4 
paz y amistad; el cual vino 4 Navarra, y los Reyes de ella 


hicieron con él en nombre del Rey de Francia cierta capit- 
lación, la cual quiso Dios que por cierta vía viniese á poder 
del Rey Don Fernando que tuvo muy gran enojo por ver la 
ingratitud que cl Rey y la Reina hahbfan nsado con él. 


Entre otros capítulos que fueron asentados entre los Re= 
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yes de, Navarra y el de Francia fucron éstos: que hactan 
amistad y liga perpetua de amigos de amigos y enemigos de 
enemigos, y que los dichos Reyes de Navarra ayudarían con 
todas sus fuerzas y Estado al Rey de Francia contra los cs- 
pañoles é ingleses, y contra los que con ellos se juntasen. Y 
que el Rey de Francia ayudaría 4 los Reyes de Navarra para 
conquistar ciertas tierras y castillos en los Reinos de Castilla 
y Aragón, que pretendían los Reyes de Navarra antiguamente 
ser suyos. Y el Rey de Francia prolería á dar á los Reyes de 
Navarra el Ducado de Nemours y el Condado de Armagnac y 
4.000 francos de pensión cada año y 100.000 ducados de oro 
prestados, y que ayudaría á los Reyes de Navarra con 1.009 
lanzas gruesas y 2.000 infantes, pagados mientras durase la" 
guerra y ellos pudiesen conquistar las dichas tierras de Cas- 
tilla y de Aragón, 

El Rey Don Fernando proenró avisar de todo ello al Papa 
demandándole su parecer en lo que se debía de hacer, y Su 
Santidad consultándolo con los oidores de la Rota y con cl 
Colegio de los Cardenales envió amonestar á los Reyes de 
Navarra mandándoles so graves penas que se apartasen de la 
amistad del Rey de Francia y de los otros cismáticos y que 
tavoreciesen al Rey Don Fermando, y como fuesen muchas 
veces requeridos y perseverasen en su mal propósito, el Papa, 
en forma de decreto, declaró 4 los dichos Reyes por cismáti- 
cos, y por la misma razón por herejes y desposeyó del Reino 
£ ellos y á sus hijos y descendientes, y dió la conquista de 
su Reino al Rey Don Fernando, el cual como esto viese, sin 





esperar más mandó á D. Fadrique, Duque de Alba, que es- 
taba con su gente en Vitoria para ir á juntarse en Fuente 
Rahía con el Capitán general de los ingleses, que dejase aquel 
camino y fuese al de Navarra y procurase de tomar todos los 
lugares y fortalezas que conviniesen para la seguridad de su 
paso A Francia y para que no puciese venir ningún mal 4 
Castilla. 

El Duque hizo lo que Su Alteza lc mandó, entrando en 
Navarra con muuy gran Ejército de españoles y se fué camino 
de la ciudad de Pamplona donde estaba el Rey Don Juan con 
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propósito de defenderla, el cual envió sus Capitanes con gente 
4 un puerto áspero y estrecho por do el Ejército de los cas- 


tellanos había de pasar, para que les defendiesen el paso, y 
como el Duque de Alba fuese de esto avisado mandó ir de- 





lante algunos Capitanes para ver la disposición de aquel paso, 
y vista la estrechura y aspereza de él fué necesario que se 
dividicse el Ejército en dos partes y que la mayor fuese 4 
aquella parte más áspera para acometer aquel paso, y al mie 
mo tiempo mandó que se moviese la artillería con la otra par 
te del campo por más abajo cerca de una legua, porque por 
la disposición de la ti 
del Rey de 





.rra mo se sufría otra cosa, y la gente 





'avarra viendo esto desamparó el paso y el Ejér- 





cito del Dugue pasó sin resistencia ni daño alguno, y asimil 
mo pasó la artillería 

Hecho esto movió el Ejército hacia la ciudad de Pam- 
plona y asentó su Real dos leguas de clla, y como viese esto 
el Rey Don Juan se salió de la ciudad, y el Duque de Alba 
envió á cila un Rey de urmos con una carta de ercencia de 
parte del Rey Católico ea que constaba las cansas que le ba- 
bían movido para enviar su Ejército 4 Francia en favor de la 
Iglesia para la destrucción del cisma, por do le había sido 
sio entrar por aquella tierra a la dicha empresa para 





nece: 





seguridad de clla y no para hacer daño alguno, pidiéndoles 
y requiriéndoles que entregasen la dicha ciudad 5 su Capi- 





tán General y que si así lo hiciesen serían muy bien guar- 


dados y tratados y que s y santa 





no su Capitán Mevaba 
empresa que le sería lícito entrar por cualesquier ticrras que 
para la dicha senta empresa conviniese, y después de partido 
el Rey de armas determinó el Duque mover el Ejército ca- 
mino de la ciudad, 





como llegaron junto 4 ella asentaron el 
campo en La Taconera que cs llano más alto que la cindad, 
de la cual habían ya salido cuatro Embajadores á tratar con 
+l Duque muchas condiciones si quería que les dicsen la ciu 
dad, y el Duque les dijo que él hacía Mibres á ellos y á sus 
haciendas, y que si esto no querían que se aparejasen a pa- 
decer la que él solía hacer en las tomadas de las ciudades, y 


con esto se volvieron los Embajadores, y los cindadanos como 
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se viesen sin esperanza de socorro dieron al Duque la ciudad 
día de Santiago Apóstol, suplicándole no consintiese se hicio- 
se algún daño á sus personas y haciendas como se lo había 
prometido, y el Duque se lo tornó á prometer y entró en la 
ciudad donde le fueron entregadas las llaves y Él, en nombre 
del Rey Católico, las recibió y les juró guardar los privile- 
gios y libertades que los Reyes de Navarra les habían con< 
ecdido. 

El Rey Don Juan de Navarra salió de la ciudad y se fué 
4 la villa de Lumbier, seis leguas de Pamplona, á esperar 
allí lo que sucedicse de su Reino, y después que supo que la 
ciudad se había dado al Duque de Albu, determinó (viendo 
que otra cosa mo podía ya hacer y que el Rey de Prancia 
le jaltaha en sm socorro) enviar sus Embajadores al Duque 
con poder bastante para que asentasen con él lo que él qui 
siese, y venidos los Embajadores 4 Pamplona asentaron con 
el Duque de Alha, por virtnd de dicho poder, una capitulación 
que fué que el-dicho Rey 
enteramente 4 la disposición del Rey Don Fernando para que 


la Reina de Navarra lo remitían 





que aquello se cumpliría por los dichos Rey y Reina de Na- 
varra; y para asegurar cl cumplimiento de lo susodicho en la 





pudiese disponer y ordenar de la manera que le pareciese, 


manera que Su Alteza lo ordenase y nandase, se asentó que 
le entregasen luego las fortalezas de San Juan de Pie de Puer- 
to y de Maya, las cuales envió luego el Duque 4 recibir, y 
el Rey Católico recibida la capitulación hizo luego una de 
claración de su voluntad, y fué que por causa de la santa cm- 
presa fuese adclante y hasta que la dicha cisma fuese del todo 
destraída, que era necesario que el dicho Reino de Navarra 
y fortalezas de El estuviesen en su poder. 

Por tanto era su voluntad que los dichas Reyes entrega- 
sen todo su Reino ul dicho su Capitán General para que es- 
tuviese á su obediencia todo el tiempo que convinicse para 
el bien de la dicha empresa, y despnés quedase 4 su voluntad 
el cuándo y la manera como ellos tuviesen dicho Reino, y 
que los Reyes hiciesen venir al Mariscal de Navarra y al Conde 
de Santisteban y 4 D. Juan de Piamonte y 4 sus hijos para estar 
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en el Reino de Navarra y que estuviesen en ella, porque es- 
tando en la purle de Francia no sigun ú los cismáticos, y por 
la misma manera viniesen á Navarra todos los otros navarros 
que estnviesen en Francia, y que los dichos Reyes le entre 
gasen al Príncipe, su hijo, hasta que fuese acabada la dicha 
empresa, y no consintiese que por el señorío de Bearne se 





hiciese guerra ó daño en sus Reinos. 

La cual declaración Su' Alteza mandó enviar al Duque de 
Alba para que la enviase al Rey Don Juan de Navarra y á 
la Reina, su mujer, para que cumplicsen según por la dicha 
declaración eran obligados, enviándole á mandar que después 
que hubiese recibido las fortalezas de aquel Reino procurase 
luego pasar en Francia con su Ejército y juntarse con el de 
los ingleses para entrar por el Ducado de Guiena; y en caso 
que los dichos Reyes de Navarra no cumpliesen lo "contenido 
en dicha declaración, pues ya las fortalezas serían entre- 
gadas, le mandaba que Inego fuese á tomar la villa de Lum- 
bier y que tomada no se ocupasc mi detuviese más en las 
cosas de Navarra, pues tendría ya los puertos y entradas de ella 
para Francia y que en las otras cosas de aquel Reino él pro- 
veería de ello. 


CAPÍTULO XVIT 


Cómo se dieron al Duque de Alba todas las ciudades, villas 
y fortalezas del Reino de Navarra, y de su pasada al Rei 
no de Francia para juntarse con los ingleses, y la venida 


del Delfín de Francia en ayuda del Rey Don Juan de Na. 
varra con mucha ginie de pie y de caballo 


Después que cl Duque de Alba tuvo puestas en orden las 
cosas de la cindad de Pamplona, envió mensajeros 4 las otras 
ciudades, villas, lugares y fortalezas del Reino de Navarra pura 
que se le diese 





como habían hecho los de Pamplona, los 
cuales, aunque con el primer mensaje no se quisicron dar, con 


tornarles á amonestar que si no lo hacían los había de matar 
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4 todos, determinaron darse con las mismas condiciones que 
la ciudad de Pamplona había hecho, y fueron Olite, Tafalla, 
Tudela, Maya, Monreal, Sangtiesa y Lumbier y los velles de 
Aexcoa y Val de Roncal; y el Rey de Navarra como viese per- 
dido su Reino y que tardaba mucho el socorro de Francia, pro- 
curó juntar mucha gente del señorío de Bearne y de Gascuña 
y de todas las otras sus tierras, no sólo para defenderse, mas 
para entrar á cobrar su Reino; lo cual sabido por el Duque 
de Alba le envió al Obispo de Zamora, D, Antonio de Acuña, 
que le persuadiese á que mo quisiese poner toda su esperanza 
en el socorro que esperaba de Francia, sino que se juntase 
con el Rey de España y que si asf lo hiciese que sería resti- 
tuído en su Reino, y donde no, por do pensase recobrar al- 
guna parte de él, lo perdería todo; y como el Obispo fuese 
con esta embajada le prendieron en el comino los bearneses 
y fué de cllos muy mal tratado, y túvose por cierto aquella 
prisión haber sido con consentimiento del Rey Don Juan, por- 
que el Obispo después no fué suelto, sino redímido por mucho 
precio de dineros, de lo cual el Duque tuvo muy gran enojo, 
y luego procuró de aderezar su vieje para pasar 4 Francia en- 
viando delante azadoneros para allanar el camino en los mon- 
tes Pirincos para poder pasar la artillería hasta San Juan de 
Pie del Puerto, y también envió al Coronel Villalba con 3.000 
hombres, y con él á Ruy Díaz de Rojas á Lope Sánchez 
de Valenzuela con 300 cabullos ligeros para que fuesen 4 ocu 











par el paso de Roncesvalles y de allí fuesen ú San Juan de 
Pic de Puerto, aunque la fortaleza estaba ya por Castilla, 
Los cuales en el camino determinaron de ir sobre los va- 
lles de Salazar y Roncal y Aczcoa, y dieron en ellos com 
mucha presteza, sin que fuesen avisados de su venida, de 
manera que no pudieron hacer otra cosa que dárseles, por do 
fueron tretados muy amigablomente, y de allí se particron 
4 Roncesvalles. Dejando la guarda que convenía se fueron 
para San Juan de Pie de Puerto donde después de haber 
estado algunos días determinaron de ir 4 Valdecarlos que 
es im valle entre Salvatierra y Ki 


na, y por estar rebel 


des fueron dados á saco, pegando fuego Ú sus casas, y com 
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esto recibicron los valles comarcanos se Y 
nieron á dar todos al Coronel Villalba, y el Duque de Alba, 
ordenadas las cosus de Navarra, dejundo al Condestable en 
la ciudad de Pamplona con gente de á caballo € infante- 
ría, y puestos alenides cn las fortalezas, se vino 4 Ronecs- 
valles y después de estar allí algunos días se pasó con su 
Ejército y artillería de San Juan de Pie de Puerto, y los fran- 
ceses que en los lugares comarcanos estaban se recogieron Lo- 
dos en Salvatierra con el Capitán General del Rey de Francia 


el temor que de 





Mr. de la Palisse, y como el Duque de Alba tuviese gran deseo 
de ir á cercar á Bayona y oyese decir que cada día se forta- 
lecía más, envió á llamar para ello á los ingleses porque tenía 
ercído que juntos los dos campos podía ir hasta la ciudad de 
Burdeos porque los ingleses cran 8.000 archeros, y 700 ale- 
manes piqueros y escopeteros, y para más seguridad de su 
venida y para que los franceses no les pudiesen embarazar el 
camino les envió 400 caballos ligeros, los cuales como llega- 
sen do los ingleses estaban los hallaron muy discnrdes, por- 
que decían que era ya invierno y tiempo de muchas aguas, y 
que ño podrían suírir en tal tiempo la gnerra, y que ellos 
se querían ir 4 Inglaterra, y que volverían la primavera, y 
con esta determinación procuraron de dar prisa en su partida 
para irse 4 embarcar, y el Duque viendo que por causa de los 
ingleses ya no podía aquel año hacer guerra á Bayona, acor- 
d6 fortalecer á San Juan de Pie de Puerto, y pare ello man- 
dé tracr la artillería que había dejado en Roncesvalles, la 





cual se trajo con gran trabajo por causa de la aspereza de 
los montes, y con la gran diligencia que se puso en fortalecer 
4 San Juan se acabó de hacer muy pronto. 

Como el Rey de Francia tuviese por cierto que Navarra 





era del todo tomada, mandó juntar mucha gente de alemanes 
y tudescos y saboyanos, en que solo los alemanes cran 5.000, 
y envió con ello 4 Mr. de Angulema, Delfín de Francia, con 
2.000 caballeros, mandándole que se fuese 4 juntar con cl 


Ejército que el Rey Don Juan y Mr. de la Palisse tenían, y 





eucargóles que hiciesen la guera con mucha furia hasta des- 


truir al Duque y restituir al Rey de Navarra en su Reino, 
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y que después que tuviese hecho esto que entrase por Ara- 
gón destruyendo la tierra hasta Zaragoza, 

El Delíín se vino A juntar con el Ejército del Rey Don 
Juan y Mr. de la Palisse, trayendo ocho piezas de artillería 
muy buenas, viniendo por Gascuña recogiendo cuanta gente 
pudo, y el Duque como fuese avisado de la venida del Delfín 





y se viese con poca gente mandó que se recogiese toda den- 
tro de la villa de San Juan y que estuviesen todos 4 buen 
recaudo hasta esperar el fín de la guerra, 

El Delíín hizo reseña de su gente y halló que tenía 4.000 
de caballo y 20,000 infantes cu orden, y más otros 20.000 
hombres de guerra con ballestas y lanzas, y partió la gente 
en esta manera: al Rey Don Juan dió 1.000 alemanes y 4.000 
gascones y 1.000 de á caballo, y con él Mr. de la Palisse, para 
que con esta gente entrase por cl Val de Roncal y fuese der 
cho 4 Pamplona; 4 Mr. de Borbón y Mr. de Lautrec fueron 
dados 400 de á caballo y 10,000 hombres gascones y bearneses, 
mandándoles ir 4 la frontera de Sen Sebastián, y que que- 





imasen y destruyesen toda la tierra, y el Delfín se quedó con 
6.000 alemanes y toda la otra gente dicha y la artillería para 
ir 4 dar sobre cl Duque de Alba. 

El Rey Don Juan con su gente se vino derecho hacia Pam= 
plons y en cl camino destruyó un lugar do estaba el Capitán 
Valdés, donde el dicho Capitán- fué muerto y mucba de la 
gente que con él estaba, y de allí se fué á poner con su Ejér- 








cito tres leguas de Pamplona, y si derechamente fuera á en- 
trar en ella se tuvo por cierto que la tomara sin peligro, y 
las ciudades de Olite, Estella y Tafalla se rebelaron lego por 
el Rey Don Juan, lo cual como fuese sabido por el Rey Don 
Fernando envió entre ellos á Antonio de Fonseca, Contador 
«mayor, con mucha gente y dejando 
en ellas mucha gente de guarda se vino 4 Pamplona do es 
taban todos temerosos con la venida del Rev Don Juan 

Mr, de Burbón y Mr. de Lautrec llegaron ú la pro 
San Sebastián y quemaron y destruyeron Irán, Ovarzun y 
otras muchas caserías y hcrrerí: 





y las recobró sin peligro, 





ia de 








5, y fueron sobre la villa de 





San Sebastián y le pusieron cctco, y como aquella villa la 
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cerque el mar por tres partes, no les podían quitar el socorro 
del agua ni menos ofenderla por aquellas partes, y así la to 
vieron que combatir por Lierra con seis lomburdas, y en puco 
espacio derribaron parte de la muralla; pero los de la villa 
se dieron tan buen recaudo que la defendieron valientemente 
con armas y artillería, y con saber los franceses que les venía 
socorro por mar y por tierra, alzaron el cerco y se volvieron 
4 Francia, y los vizcaínos viéndoles retraer les tomaron las 
puertas y pasos antes de entrar en Francia y les hicieron 
muchos daños matándoles muchos de ellos y tomándoles el 
fardaje que llevaban, 

En este tiempo se descubrió en la Corte del Rey Don Fer- 
nando cómo su sobrino cl Duque de Calabria tenía concertado 
de salirse de ella y pasarse á Francia, y para este efecto tenía 
cuatro caballos aparejados en tierra de Navarra para él y 


para otros tres que se habían de ir, y fué desqubierto el se- 





creto por un clérigo de misa, á quien fué revelado por los 


traidores que lo trataban, los cuales como confesasen la ver 








dad fué hecha justicia de cllos y Su Alteza mandó prender 
al Duque, y que lo levasen 4 Játiva, que es en el Reino de 


Valencia, y que allí lo tuviesen á buen recaudo, 





CAPÍTULO XVII 


Cómo el Duque de Alba determinó ventrso á la ciudad de Pame 
plona, y el cerco que sobre ella puso cl Rey Don Juan de 
Navarra, combatiéndela muchas veces; y como al cabo no 
la pudiese ganar le convino volverse á Francia dejando 
perdido lodo su Reino de Navarra. 


Como el Duque de Alba, que estaba en San Juén de Pic 








de Puerto, supiese de la estado del Delíín con su Ejército 
allí muy cerca, mandó que ninguna de su gente salicso de la 
icha villa, donde le vino nueva de la muerte del Capitán 


Valdés y de la 








la del Rey Don Juan de Navarra 4 poner 





cerco sobre Pamplona, y 4 esta causa determinó de irse 4 
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la dicha ciudad y dejar en la villa de San Juan á Diego de 
Vera con 800 infantes muy escogidos y 21 piezas de arti 
lería y 200 lanzas y hastimenta para seis meses, y así sé 
partió de San Juan para Roncesvalles; y como supiese que 
el Rey Don Juan estaba allí cerca determinó de caminar de 
noche con el Ejército para tomarle la delantera, porque de 


otra manera no exensara la batalla con él antes de llegar 4 ' 


Pamplona, la cual temía el Duque por la poca gente que lle- 


vaba, y así entró cn Pamplona dos horas antes que amane- 





cios, donde halló al Contador mayor Fonseca y tuvieron mu- 
cho placer los unos con los otros, y el Rey Don Juan, visto 
que el Duque se le había pasado así sin poderle acometer, 
quedó muy corrido y desesperado, y con pensamiento que, 
pues aquel lance había perdido, no esperaba ya recobrar el 
Reino, envió al Delia para que le enviase más alemanes y 
gente de á caballo para poder ir 4 poner cerco 4 Pamplona. 

El cual le envió 2.000 alemanes y 200 lanzas, y con esta 
gente y la que tenía vino sobre Pamplona, y como esto viese 
el Duque de Alba entendió luego en poner guardas en las 
puertas de la ciudad poniendo en ellas personas de confianza, 
y repartió la muralla 4 caballeros por sus cuarteles, y todos 
los días que el Rey Pon Juan estuvo subre Pamplona siempre 
hubo muchas escaramuzas entre la gente de los franceses y 
los de la ciudad, donde murieron muchos de entrambas 





tes; y el Rey Don Jnan envió 4 deseñar al Duque para que 
le dejase la ciudad de Pamplona que era suya ó que saliese 
con él al campo donde le esperaba á la batalla, y el Duque 
de Alba le respondió que él tenía la ciudad por el Rey Don 
Fernanda, sn Señor, y que no la podía dejar sin su mandado, 





y que por entonces no podía dar la batalla por tener su gente 
repartida por las ciudades y fortalezas de aquel Reino, pero 
que él la mandaría jnntar y sc la presentaría donde él señalase; 
y como el Rey Don Juan estuviese determinado de probar to- 
das sus fuerzas en la tomada de Pamplona, visto que los ciu= 
dadanos mo hacían mudanza con su vista, acordó de tornar 4 
suplicar al Delfín le enviase alguna artillería porque quería 
tomar á Pamplona, y el Delfín le envió ocho sanes y medias 
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68 
culebrinas y con ellas más gente de pie y de á cuballo, y 
con esta ayuda determinó otro día dar combate á la ciudad 
y se Megó con sil gente y artillería á la muralla y comenzó 4 
tirar en ella con gran presteza, y así se comenzaron á tirar 
de una parte 4 otra muchas sactas y escopetas y duró el comba- 





te mucho, hasta que los franceses, viendo lo poco que ganaban 
en 61, se acordaron de retirar y estuvieron más de quince días 
robando y quemando muchos lugares de la redonda de la ciu- 
dad pensando con esto provocar á ira al Duque para que saliese 
4 la batalla, porque de otra manera tenía su hecho por nin 
guno, y con esta sospecha sufría cl Duque los robos y que- 


numnientos que hacían. 





Y el Rey Don Juan, como viese que se venía el tiempo 
del invierno y que le convenía volverse 4 Francia, acordó de 
aventurar primero todo el Ejército tornando á dar combate 
4 la ciudad, y para cMo envió otra vez al Delfín 4 demandarle 
gente y artillería y él le envió 2.000 alemanes y cuatro piezas 
de artillería, y mientras este socorro llegaba se dió prisa en 





hacer mantas de combate y escalas y otros pertrechos para 
Negar á la muralla, y los de la ciudad como padeciesen mu- 
cha hambre enviaron 4 pedir socorro al Key Don Fernando 
escribiéndole la necesidad en que estaban, y Su Alteza prove- 
yó Inego de enviárselo y mandó al Dnque de Nájera qre to- 





mase cargo del socorro, y él lo aceptó y se vino á la Puente 
de la Reina 4 juntar con el Alcaide de los Donceles, donde le 





comenzó 4 venir mucha gente de Vizcaya y Guipúzcoa y Ala 
va y de otras partes, y el Duque de Alba como supo que los 
franceses se aparejaban para dar batalla, entendió luezo en 
que se fortaleciesen las estancias y se reparason., 

El Rey Don Juan después que le vino socorro procuró de ve- 
nir con su Ejército y artillería ú la ciudad de Pamplona y 
asentó su Real sobre ella, día de Santa Catalina, y mandó que 
tirase la artilleria, la cual nunca cesó de tirar desde la ma: 
Sana hasta la noche, tunto, que derrocaron un pedazo de 
la muralla, el cual se tornó Juego Á reparar, y los franceses se 


retiraron sin hacer más y determinaron de alí 4 dos días de 





dar la batalla, donde pensaban ellos y los alemanes ser ricos 
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con la riqueza de los que estaban en la ciudad, prometiendo 
el Rey Don Júen 4 los primeros Alféreces que pusiesen sus 
banderas sobre la muralla 4 cada uno 1.000 ducados, 

El Duque se apercibió de muchas ollas y alcancías de pól- 
vora y que se hiciese cornada junto á la cindad, y repartió las 
estancias entre caballeros y ciudadanos rogí 





ndoles que nin- 
guno desamparase la suya y que estuviesen firmes en ellas, 
y el Rey Don Juan ordenó su gente para-cl combate, y como 
fuese tiempo, tocaron alarma 





y Inego comenzaron 4 jugar la 
artillería, la cual hizo caer un pedazo de la muralla y arremo- 
tieron 300 hombres de armas que traían uma bandera colorada, 
y Negaron al borde de la cava, y Mr. de la Poliss: sc juntó cor 
los de la ciudad 4 golpes de picas y de alaherdas, y jugando 
siempre la artillería de los franceses por alto, que hacía mu- 
cho daño en los de la ciudad, y asf peleaban varonilmente los 
“amos contra los otros, no dando Iugar los de dentro £ los enc- 





xuigos que subiesen sobre la muralla, echándoles muchas ollas 
de cernada y de pólvora que los trataban muy mal, y como 
hubiesen porfiado en esto más de una hora se retiraron de la 
ciudad con harto pesar del Rey Don Juan que tenía creído 
que fácilmente le habían de entrar. 

Y como viese el daño que ls suyos habían recibido y 
toda la gente demás, le pareció que ya no le podía venir tanto 
bien que igualase 4 su pérdida, y los alemanes viéndole tan 
«desesperado sc le profiricron de tomar otro día la delantera de 
la batalla y que le darían venganza de sus enemigo: 
se consoló algo el R 


y con esto 






y cu satisiacción de lo que se prolerían 
hacer les dió la presa de la ciudad para que cllos la repartiesen 


entro sí, y se proferió de venir con cllos á la ciudad y entrar 





por fuerza en cla, por tomar venganza de los ciudadanos, Ó 
morir allí 

Sabido, esto por Mr. de la Palisse fué al Real de los ale- 
manes y prendió 4 los Capitanes que habían sido en el con- 
cierto amenazándoles con la muerte, porque siendo su Capi 
tán General ordenaban sin él la batalla, donde todos loca= 
mente muricsen, y fué asimismo al Rey Don Juan y riñó con 


41 diciéndole que la batalla no se daría, ni perseverarían más 
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en el cerco por causa del frío y aguas que hacía, y que lo 
que intentaba hacer era más de hombre desesperado que de 
esfuerzo mi de buen seso, porque la gente contratia era muy 
fuerte y su lealtad muy grande. 

Asf se determinó entre ellos la retirada y levantaron «l 
cerco y comenzaron ú caminar hacia Francia Hevando la ar- 
tillería delante de sí, y muchos de la gente de guerra de los 
de la ciudad los siguieron y robaron muchas cosas que no tu- 
vieron lugar de llevar por la prisa. p 

Luego otro día después de su partida vina 4 la ciudad cl 
Duque de Nájera con el socorro y esta venida fué también 
parte para que los enemigos levantasen el cerco, y trajo con- 
sigo 6.000 infantes y muy buena gente de á caballo, entre los 
cuales venían el Duque de Segorbe y el Conde de Rivagorza 
y el Duque de Luna y el Marqués de Aguilar y el Duque de 
Villahermosa, y los franceses ordenaron sus batallas y escua- 





drones en una gran vega y enviaron á los Duques á presen- 
tarles la batalla (y esto hicieron), porque no pensasen que se 
iban huyendo, y los Duques fueron muy contentos de dársela, 
y los franceses de que vieron su vohmtad acordaron de ca 
minar, quedando los alemanes en la retaguardia y en medio 
la artillería. 

El Duque de Alba los quisi 








ra seguir sino que el Duque 
de Nájera Jué de tal parecer diciendo que al enemigo que 


huye la puente de plata, y se volvió luego 4 Logrono donde 





despidió su gente, y comio saliesen de noche ú los fraz 
algunas gentes de aquellos valles, cobraron temor pensando 





¡ceses 


que toda la tierra era contra ellos y se pasaron 4 Francia con 
la mayor prisa que pudieron, dejando la artillería (la cual fué 





Laída á la ciudad de Pamplona), y como el Duque de Alba 
hubiese dado concierto cn todas las cosas «me convenfan 4 la 
ciudad y á su buen gobierno, se salió de ella dejando ú su 


hijo el Marqués de Villafranca para que la entregase al Alcaide 





de dos Donceles á quien cl Rey Don Fernando Jabía mandado 
que tuviese cargo de todo el Reino de Navarra y fuese Virrey 





y Gobernador de El como hombre de buen seso y esfuerzo, 


“a más ennoblecerle, 





dándole título de Marqués de Comares 
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y así fué el Duque canino de Burgos donde el Rey le espo- 
raba, el cual le salió 4 recibir con todos los grandes que en 
la Corte estaban haciéndole muy buen tratamiento, y recibió 
muy bien 4 los caballeros que con él venían. 

En cste año, á suplicación del Rey Don Fernando, le con- 
cedió el Papa Julio que pudiese presentar los Obispos que se 
hubiesen de proveer así en la isla Española como en las otras 
islas y tierra firme de las Indias, y para que después de sus 
días los pudiesen presentar todos los que fnesen Reyes de Cas- 
tilla y de León, y Su Santidad se lo concedió enviando su 
bula para cllo, con tento que los Obispados fuesen sutragá- 
neos al Arzobispado de Sevilla, y que pudiesen los dichos 
Reyes proveer las dignidades y canongías 
ficios, y confirmó la presentación que Su Alteza había hecho 
de tros Obispos, dos para la ista Española y ¡mc para la isla 
de San Juan, y les dió la instrucción de la manera que habían. 





y los otros: bene- 





de tener en su vestir, y fiestas que habían de guardar, y las 
condiciones que habían de tener los que habían de ordenar, 
y el enscñamiento que habían de hacer 4 los indios de muestra 
santa fe católica y de otras cosas muchas, y acordó Su Altera 





de enviar ú la isla Española ciertos letrados que se lamasen 
jueces de apelación y conociesen como superiores de los que 
apelasen del Almirante y de sus Tenientes y Alcaldes ma- 


yores. 


CAPÍTULO XIX 


De las cosas que sucedieron el año 15t3.—De la muerte del 
Papa Julio TT y elección del Papa León X. y cómo los 
Cardenales cismáticos fueron restituídos á la nnién de la 
Santa Madro Iglesia, y ln entrada del Rey Luis de Fran 
cía en Halia. 


Murió el Papa Julio cu Roma 4 veinte días del mes de 
Enero, habiendo imperado en la silla Apostólica nueve años, 
y fué muerte natural, de edad de ochenta años, dejando todos 











los Reyes y Príncipes cristiaos en guerras y parcialidades 
4 cansa de la cisma dicha. 





Fué muy magnífico y franco, y esforzado defensor de la 
Iglesia, amigo de católicos y enemigo de cismáticos, Al tiem- 
po de su muerte se confesó públicamente unte todos los Car- 
denales del mal y bien que había hecho, después que fué 
elevado al Pontificada, pidiendo á Dios misericordia, exhor- 
tando 4 los dichos Cardenales que después de su muerte hi- 
ciesen muy justa y santa elección, crcando Pontífice digno 
del Pontificado, confesando que dejaba 4 la Iglesia Romana 
muchas ciudades y lugares que ca ningún otro tiempo habían 
estado en obediencia de lu Iglesia como al presente estaban, 
y confesó que dejaba en el castillo de Santangelo 500.000 duca- 
dos, 300.000 en dineros y en plata y joyas 200.000, y que los 
300.000 había guardado para que si el Rey de Francia le apre- 
miase á huir de Roma pudiese tener con qué sustentarse sin pe- 
dirlo á nadie, y exhortó 4 los Cardenales tuviesen buena amis- 
tad con cl Rey Don Fernando de España porque era muy bueno 
y devoto hijo de la Santa Madre Iglesia, y perdonó en general 


las ofensas é injurias que sus enemigos le habían hecho, y lo 





mismo hizo al Rey de Francia y 4 los bentivoglios con tánto 


que nunca más fuesen contra la Iglesia, y á los Cardenales 





cismáticos perdonó las injurias que habían hecho ú su per 





sona, pero las que como á Vicario de Dios y sucesor de San 

Pedro, dijo que lo remiría 4 la justicia de Dios, porque ellos 
habían sido causa y principio de tantas revueltas y males y 
guerras cuantas eran pasadas, y así dió cl ánima 4 Dios pre- 
sentes tados los Cardenales, los evales se juntaron á cabo de 
veinte días después de su muerte y criaron al Cardenal de 
Médicis siendo de edad de enarenta años, poco más ó menos, 
y cúpole en suerte León X, y fué coronado en San Juan de 
Letrán con muy grande aparato y fiestas. 

+ Les Cardenales D. Bernardino de Carvajal y Federico de 
San Seva 
Juli 
ciudad de Florencia hasta saber la voluntad del Papa León, 
la cual fué que primero hi 


0, cenando supieron cn Francia li mue 





le «lol Papa 
sc embarcaron y fueron á Italia y estuvieron en la 





wen penitencia y enmienda de 
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sus grandes pecados y confesasen públicamente sus errores, 
y diesen por vano su Concilio y por bueno el que cl Papa 
había convocado, y que serían Juego perdonudos, lo cual hi- 
cieron muy cumplidamente, dando una cédula firmada de 
sus nombres que sc leyó públicamente en el Concilio latera- 
nense, en la cual se contenía cómo prometían y juraban de 
allegarse al Santo Concilio lateranense como verdadero y por 
legítimas cansas congregado, y confesahan todo-lo hecho en 
él ser recta y justamente hecho, y que harían todo lo que les 
fuese mandado por el Papa León X sometiéndose á su arbitrio, 

Asimismo hicieron otra cédula, que por ellos fué leída en 
el Consistorio de los Cardenales antes de ser recibidos y res 
tituidos del Papa, que contenía suplicar al Papa y al Sacro Co- 
legio de los Cardenales perdonasea sus yerros, y que de su 
espontánea voluntad prometían á Su Santidad como ú Vicario 
verdadero de Jesucristo, so obligación de anatema, que en nin- 





gún 
dos, y que permanecerían con la unión de Ja Santa Madre 
Iglesia y que anatemiatizaban especial y expresamente el con- 


ciliábulo de Pisa y su publicación y todas las cosas que en dl 


mpo tormarían (¡ 1) do que por gracia de Dios eran libra- 





se hicieron, dándolo todo por vano y de mingún valor, y con- 
sentían el Sacro «Concilio lateranense como único verdadero, y 
coniesaron que todo la que en 6l se hizo contra sus personas por 
el Papa Julio y contra 
mente ordenado v hecho; después de esto Su Santidad los 
ubsolvió dde todo vínenlo de excomunión y de todas las otras 


1 conciliábulo de Pisa ser recta y justa- 





censuras que por causa de la cisma que ellos habían hecho, 6 
por otra cualquier causa pronunciadas, que en cualquier manc- 


sa hubiesen incurrido, 





y les restituyó 4 la amión de la Santa 
Madre Iglesia en su honra y dignidades y beneficios eclesiásti- 
cos, y 4 la honra de Cardenales, contra las irregularidados y 
sentencias de privación dadas por el Papa Julio II. 

El Rey Luis de Francia, por estar seguro de España para 








enviar sccorro al castillo de Milán que estaba por él y con 





pensar que podría acabar este año lo que cn el pusa 
había hecho, procuró de hacer paces con el Rey Don Fer 
nando por un año, las cuales Su Alteza le concedió ¿ hizo 


lo mo 
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liga con la Señoría de Venecia en perjuicio de la Iglesia y 
de los Príncipes cristianos, y envió á Italia 4 Mr. de la Tre: 
mouille, su Cepitán General, con muy grande Ejército, y al 
mismo tiempo que ellos llegaron 4 Italia salió al campo Bar- 
solomé Alvíano, 





'apitán de venecianos, con el Ejército de la 
Señoría de Venecia en su ayuda y favor, con propósito de 
tomar en títedio 4 Don Ramón de Cardona, Virrey de N: 
pales, que estaba con su Ejército entre Parma y Plasencia, 





haciendo cuenta que si aquél pudiese desbaratar y sojuzgar 
que lo mismo podrían hacer de todo el-resto de Italia, y á 
la misma sazón, como fuese meva al dicho D. Ramén de 
Cardona cómo el Rey Don Fernando quedaba muy enfermo 
y que había hecho paz con Francia, publicó que se quería 
volver con su Ejército al Reina de Nápoles, y con esta pn- 
blicación, creyéndolo así los pueblos de Italia, se levantaron 
por franceses las ciudades de Astí, Alejandría de la Palla, 





Génova y Milán y otras ciudades del dicho Ducado, de ma- 
nera que al Duque de Milán le fué necesario retracrse 4 No- 
vara con 4.009 suizos y 600 caballos ligeros, y por otra parte 
la gente de los venecianos había ya toto ln guerra contra las 
tierras de la Iglesia y contra los del Emperador Maximiliano, 
por manera que tenían creído franceses y. venecianos que 
toda la tierra era suya sin resistencia. 

Y como esto viese D, Ramón de Cardona, y el Rey Don 
Fernando le escribiesg que fuese en defensa de la Iglesia" y 





de los tierras del Emperador, determinó ir á socorrer al Dn- 
que de Milán, porque tenía por ciervo que si aquel Estado se 
perdiese no estaba seguro el de la Iglesia mi el del Empe- 
Duque de Milán 
cómo Él iba en su socorro para animarle 4 él y á los que 
con ól estaban, 








rador M 





imiliano, y envió Inego 4 decir 


En este tiempo Mr. de la Tremonille había pmesto sitio 
sobre Novara con todo el campo del Rey de Francia, y apre- 
tó el cerco con pensar de tomar la ciudad sin que pudiesen 





ser socorridos y un dío antes que pensaban dar la bate 
traron en Novara por la parte de la sierra 7.000 suizos que 


venían cn favor del Duque, y los franceses como fueron avi- 
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sados de ello comenzaron á retirarse del dicho sitio, y los 
suizos, que eran 11.000, como los vioron retracr, sin esperar 


más socorro salieron A ellos con el dicho Duque de Milá 





dieron en los franceses, y los apretaron de tal ¡manera que 
les ganaron la artillería y se trabó entre ellos una récia batalla 
donde los suizos quedaron vencedores, muriendo de los fran 
ceses 12.000 y entre ellos muchos Capitanes y personas prin- 
cipales, y de los del Duque murieron 5.000; y después de 
vencida esta butalla fué reducida á la valía del Daque la 
ciudad de Milán y las utras ciudades de aquel Estado, y el 
Ejército de los venecianos, como supieron la rota, se pusieron 
en huída la vía de Padua. 

A estos últimos determinó seguir D. Ramón de Curdoma 
con su Ejército, y de camino tomó la ciudad de Bergamo con 
su fortaleza, y la ciudad de Peschiera y Legnago, y como 
Bartolomé de Alviano viese esto se metió en Aluere, un lu 
gar cabe Verona. Los del Hijército de D. Ramón andaban 
4 su placer por toda aquella tierra de venecianos, y fueron 
4 poner el Real en una ribera de donde se descubría la cin 
dad de Venecia, y de allí comenza:on á tirar con la artille» 
ría á la ciudad en tanta manera que puso mucho espanto 4 
sus hubitadores, y por toda cquella ribera de mar derribaron 
muchas casas y palacios ricos y jardines ¡uy deleitosos de los 
vecinos de Venecia, 


CAPITULO XX 


Cómo el Rey de Inglaterra entró en Francia, viniéndole 4 
ayudar en persona el Emperador Maximiliano; y cómo el 
Rey de Escocia entró á hacer guerra en el Reino de Inm- 
glaterra, do' fué muerto él y toda su gente, y otras cosas 
que acontecieron este año. 


El Rey Enrique de Inglaterra, favorecedor de la Tign de 
la Iglesia, pasó: cn este tiempo á Francia á la provincia de 
la Picardía con 60.000 hombros combatientes, para hacer que- 
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rra al Rey de Francia, Capitán mayor de la cisma, y para 
cobrar algunas provincias que el Rey de Francia tenía que 
eran de Inglaterra, conviene 4 saber: Normandía, Guieña y 
Gascuña, por las cuales sólo solía pagar de tributo 50.000 
«ucados, y había muchos años que no los pagaba, y venido 
el Rey de Inglaterra 4 Picardía Je vino á ayudar el Empe- 
rador Maximiliano con 20.000 hombres de guerra, y juntos 
los Ejércitos fueron á poner cerco sobre la ciudad de The- 
rouanne, donde vino al Rey de Inglaterra un Embajador del 
Rey de Escocia, su cuñado, eu que le hacía 








ber que si no 
dejaba la conquista de Francia, de cuya liga y parcialidad 
él era, que se había de entrar por su Reino de Taglaterra y 
procuraría de tomárselc, y el Rey de Inglaterra le respondió 
que por él no había de dejar la conquisto que tenía comenzada, 
y confiaba en Dios que si entraba en su Reino que hallaría 
tal resistencia que él no haría mengua, y que allí recibiría la 
paga de la parcialidad que había tomado con los favorecedores 
de la cisma, y con esto se volvió el dicho Embajador 4 Es- 
cociaz y subida por el Rey de Francia la entrada en su Reino 
del Iimperador y del Rey de Inglaterra, envió contra ellos 
un gran Ejército, y cn socorro de Therouanne y para cobrar 
otras ciudades y lugares que hubían gunado, y sabido estu por 
los ingleses salieron 4 ellos y les dieron batalla en que los 
vencieron matando má 





de 20.000 franceses y Soo lanzas grue- 
sas, donde fueron muertos y presos muchos grandes de Fran- 


cin, y de los ingleses y alemanes murieron hasta 2.000, y. 





hecho esto se volvió el Emperador y el Rey de Inglaterra 
sobre Therouanne y luego se dicron los de dentro á partido, 
y usí quedó la ciudad por el Key de Inglaterra; y fucron luego 
sobre la ciudad de Toumay, la cual se dió también á partido 
porque no la saqueasen, y dada la ciudad se dieron las villas 





y lugares,de su tierra al Rey de Inglaterra; y también se 
le dió la ciudad de Arras, después de haberla y 
batido, é bizo matar allí 12 hos 





mera com- 
bres que Je habían sido con- 
trarios para no darse luego la ciudad. 
En este tiempo el Rey Jaime de Esca 
cialidad del Rey de Fran 








, teniendo la par- 
complacer envió 
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4 Inglaterra 10.000 hombres escoceses para comenzar la guerra 
en dicho Reino, lo cual como fuese sabido por los ingleses 
se juntaron muchos de ellos con un Capitán dicho Guillermo, 
hombre de gran linaje, y pelearon con los escoces 





y los 
vencieron matando muchos de cllos, y como lo viniese á saber 
el Rey de Escocia recibió mucho enojo de ello y determinó 


de juntar toda su potencia y entró en Inglaterra con 40.000 
hombres de guerra ó más, lo cual como fuese sabido en Lon» 
dres hor la Reina Doña Catalina, hizo apercibir toda la tierra 
para que tomasca armas contra los escoceses, y 








dla con. sus 
damas caminó hacia do el Rey de Escocia venía, y los ingleses 
como así la vieron ir sc juntaron muchos y fucron tras ella 
para salir al encuentro 4 los escoceses, ú los cuales dieron 
batalla, y peleando fuertemente con ellos los vencieron y des- 
barataron, prendiendo ]muchos de ellos, y wívose por cierto 
que habían muerto más de 25.000 hombres y entre ellos el 
desdichado Rey de Escocia con un Arzobispo y otros muchos 
Obispos y Abades de su Reino, y el Condestable de Escocia 
y otros muchos caballeros principales del Reivo, que todos 





fueron hallados muertos cerca de su Rey, 
De los ingleses murieron hasta 12.000 hombres, donde mos- 





tró Dios la poca justicia que el Rey de Escocia traía en venir 
contra la Santa Madre Iglesia, y como la mueva del venci- 
miento de la batalla fuese 4 oídos dal Rey de Inglaterra tuvo 


en extremo 2 





ucho placer aunque no dejó de tener sentimien- 
to por la muerte de su cuñado, el Rey de liscocia, porque lo 
quería mucho por saber que hontaba y trataba bien 4 su 
hermana; pero no obstante esto se hicieron grandes fiestas 
y justas en el Real, dando muchas gracias á Dios por la mer- 
ccd que les había hecho, y todas estas cosas acabadas se de- 





terminó partir el Emperador para Alemania, y el Rey de 
Inglaterra dejando muy buen recaudo en las ciudades que 
babín tomado cn Francia, se partió para Inglaterra, 

En España aconteció este año que el Rey Don Fernando 
adoleció en tanta manera que estuvo desahuciado de los mé- 
dicos, de achaque de haberle dado algunos potajes y" cosas 
de medicina que ayudaban á 





lacer generación, por desearlo 
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el Rey y la Reina Germana, su mujer, mucho, pura que pu- 
diera heredar los Reinos de Aragón; pero al cabo quiso Nues- 
tro Señor darle salud, aunque no del todo, porqne munca 
tornó á su primer ser y sujeto que solía tener, aborreciendo 
las ciudades y lugares, haciéndose amigo de andar solitario 
por los campos en cazas, y enemigo de negocios á que primero 
era inclinado. 

En este año tomá el Duque de Braganza la ciudad de Aze- 








mur en Africa, con muy gran Ejército de gente de á pié y de 
4 caballo que para cllo llevó. 

Murió el Duque de Medina Sidonia, D. Enrique, y su 
cedió en su Estado D, Alonso, su hermano, al cual casó Su 
Alteza con una su nicta, hija del Arzobispo de Zaragoza, su 
hijo, por cartas porque los desposados eran menores de edad. 

Como el Rey Don Fernando fuese informado de muchas 
personas que habían estado en la isla Española, de buena con- 
ciencia y doctrina, que todas las ordenanzas que él y la Se- 
renísima Reina Doña Isabel, su mujer, habfan hecho para que 
los indios de la dicha isla y de las otras vinicsen en conoci- 
miento de nuestra santa fe católica, no habían bastado para 
su conversión por ser los indios inclinados ú ociosidad y ma- 
los vicios y estar apartadas sus estancias de las de los cris- 
tianos, acordó con alguno de los de su Consejo, personas de 





Imena vida, letras y conciencia, y con información de perso- 
nas que tenían mucha noticia y experiencia de las cosas de 
la dicha isa, y maneres de los indios, de hucer ciertas or 
denanzas, teniendo en ellas por bien que se mudasen las es- 
tancias de los indios cerca de los lugares y pueblos de los 
con ellos 4 las Iglesias 





españoles por que pudiesen irá oir 





y ver lo que ellos hiciesen; y les mandó dar tierras en que 
sembrasen para que gorasen de ellas como de cosa suya pro- 
e todo buen tratamiento, mandando 





pia, y que se les hici 
si muriese algún indio fuese enterrado como un eristiano, y 





y que los niños que naciesen de ellos fuesen luego bautizados, 
dando orden en la manera que habían de servir cn los minas 
4 sus señores, á quien eran encomendados, y lo que sus se- 
ñores les habían de dar, así para su vestido como para su 
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sustentamiento; y de esta isla Española salieron en este año 
dos Capitanes vecinos de la ciudad de Santo Domingo, dichos 
Diego de Nicucsa y Alonso de Ojeda, que descubricron mucha 
parte de tierra firme que está al Mediodía de la dicha isla, 
donde hallaron muchos ríos muy caudalosos, y muchos géne- 
ros de animales, y aves y pescados, y otras diversas maneras 
de monstruos, y de árboles, y plantas, y hicrbas, y hombres, 
y mujeres de diversus maneras y costumbres. 


CAPÍTULO XX! 





De las cosas que pasaron el año de 1514.—De la batalla gue 
D. Ramón de Cardona dió á la gente de los venecianos 
junto á Vicensa, y la muerte del Rey Luis de Francia y 
otras cosas que sucedieron. 


Desputs que D. Ramón de Cardona, Virrey de Nápols, 
hubo bomburdeado £ Venecia (como dijimos) se fué con su 
Ejército á Vicenza para de allí ir á Verona, y fueron forzados 
por los enemigos de volver junto á Vicenza, adonde hallando 
tomado cl paso por Bartolomé de Alviano les fué necesario 
ir á pasar por el paso de la Escala que es ú la vuelta de Ale- 
manía, y como Bartolomé Alviano los viese fué tras ellos y, 
la retaguardia de la Infantería española volvió sobre los ene- 
migo y los apretaron de tal manera que los hicieron huir, y 
así tuvieron los españoles la victoria de esta batalla que des- 
pués se llamó la de Vicenza (y en este año murió la Reina de 
Francia y la Duquesa de Bretaña, la cual fué muy Hlorada de 
los franceses, porque había sido muy cristianísima y muy san- 
la Reina). 

Xl Rey de Inglaterra procuró mucho como el Príncipe don 
Carlos se casase con su hermana que cra de catorce años, y 
el Rey Don Fernando difirió mucho este casamiento por scr el 
Príncipe muy mozo y de laca complexión por do parecía que 
le podía dañar mucho, como había acontecido al Príncipe dom 
Juan de Castilla con Madama Margarita, aunque otros decían 
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que por la poca voluntad que el. Rey Don Fernando tenía 
que se hiciese aquel casamiento; y el Rey de Inglaterra como 
esto vió procuró de heccr amistad con el Rey de Prancia y 
casar con él 4 su herniana y así lo hizo, y el Key de Francia 
fué casado con la hija del Rey de Inglaterra siendo de edad 
de sesenta y tres años, y enfermó de muchas eniermedades y 
la mujer, moza y hermosa, y de buena disposición, el cual 











como estuviese lo más del tiempo con ella y tomase muchas 
cosas calientes para incitamiento de lujuria, le dió cierta en- 
fermedad que se vino 4 morir. 

El Rey Don Fernando envió 4 las Iudias 4 Pedrarias de 
Avila por Gobernador de Tierra firme, con más de 1.500 hom- 
bres, y cn llegando á la dicha tierra adolecieron casi todos y 





se le murieron muchos de ellos por la grau humedad de ella, 
y con la mayor parte de la gente que le había quedado envió 
4 un su criado dicho Caspar de Morales para que descubricse 
cierta isla en cl Mar del Sur donde era fama que había mu- 
has perlas. El cual fué á la dicha isla y la conquistó y ganó 
y halló ser fértil de muchos árboles y animales silvestres y 
aves de diversas mancras y de muchas perlas, y cl rey de 


la isla dió 4 los cristianos más de cien libras de ela 








por 
cosas de poco valor que ellos le dieron, y entre ellas les dió 
ina perla casi tamaño como una ]uez que se vendió en la 
ticrra firme por precio de 1.200 castellanos, 

En este tiempo aconteció que D. Ramón de Cardona aco- 
metió 4 ciertos capitanes venecianos que estaban en el lugar 
de Rovigo en Italia do “había invernado, y tuvo batalla con 

- ellos en la cual fué D. Ramón vencido, y se fué huyendo A 
meter en la ciudad de Brescia dejando su gente de 4 caballo 
muy desbaratada y derramada, y los venecinos quedaron se- 
Fores del campo v fardaje y artillería, á los cuales se dió Tuego 
la ciedad de Bergamo. 

Sucedió en este año en la Grecia, que como el Gran Turco 
Zelín hubiese sido causa de la muerte de su padre y hermanos, 

e pareció que 








y se Iimbiese hecho señor absoluto de “Purquía, 
con esto podía hacerse señor de todo el :uundo, y procuró de 
cio de gente de pie y de 4 caballo, con 





hacer un gran Y 
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el cual salió de Constantinopla y vino $” Asia Menor á las 
provincias de Cilicia y 4 Capadocia, y dejando en ellas por 
Presidente á wn Chendemo familiar suyo y por guarda del 
Imperio, se fué hacia Armenia la Mayor contra Ismacl, que 
por otro nombre se decía Cuñi, señor de la Persia y Me 
Carmania y de otras muchas provincias en el A: 








Mayor, 
del cual (porque adelante de la historia hemos de hablar lar- 
80) será bien decir aquí la gencalogía y principio de este Prín- 
cipe y sus primeras fortunas y cómo se hizo gran señor por 
tuerza de armas, 

Como el Cufi supiese de su venida hizo juntar en sus Reí- 
nos mucha gente de pie y de á coballo y se vino contra el 
Gran Turco, y estando el uno á vista del otro concertaron 
sus batallas en esta manera: el Gran Turco hizo de la suya 
tres escuadrones: el mo dió á un Amurato con la gente de 
la Europa, y el otro á un Estaogalo con la gente de Asia, los 
cuales cran muy privados suyos y grandes Capitanes de gue- 
rra, y el tercer escuadrón tomó para sí, con la gente de 
Macedonia y otras gentes de quien él mucho se fiaba, Ismacl 
Cufi ordenó su Ejército en sólo dos escuadrones, y en el nno 
puso por Capitán 4 un mahomete gran hombre de guerra, 
y en el otro se puso él por Capitán, y como los Ejércitos se 
encontraron los unos con los otros, cupo por suerte al Cuñ 





encontrarse con los de la Enropa y apretó con ellos de tal 
manera que los venció y desbarató matando 4.000 hombres de 
ellos que iban en aquel escuadrón, de manera que cl Ejército 
del Turco lo más de él estaba desbaratado; pero él como hom- 
bre diestro y esforzado los tornó á juntar, y con la mucha gen- 
te que tenía holgada dió sobre los del Cuñ que andaban ya 


muy cansados y desflaquecide 





y los destruyó 4 todos hacién- 
dolos huir y así quedó por vencedor con mucho daño de los 
suyos, porque se tuvo por cierto que murieron de los turcos 
140.000 hombres; y esto hecho el Turco su volvió 4 Constan- 
tinopla con poca gente, dejando en Asía muerta casi toda L 
principal gente de guerra 
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CAPÍTULO XXIH 


De lus cosas que sucedieron el año de 1515.—De algunas co- 
sas qué se trataron en el Concilio lateranense y cómo Fram- 
cisco Angulema, Duque de Orleans, después que sucedió 
en el Reino de Francia, entrá en Halia y se apoderó del 
Ducado de Milán, z 





Entre las sesiones que se trataron en el Com 





lo latera- 
nense que comenzó el Papa Julio II, fué en la enmienda que 
se había de tener en el calendario, porque según la reducción 
que Julio César hizo del año conforme al movimiento del 
Sol, andábamos errados por más de once días, y el Papa León 
escribió 4 muchos hnenos astrólogos de la cristiandad para 
gue le enviasen su parecer sobre ello y ellos se lo enviaron 
y al cabo no se hizo en ello cosa alguna. 

También se determinó en que los frailes Franciscos ni Do- 
mínicos no hablasen ni disputasen más en lo de la concep> 
ción de la Virgen María, sobre si fué concebida en pecado 
original ó no, sobre lo cual en el dicho Concilio hubo gran 
discusión 








Así como se trató de anular la pragmática del Rey de Fran- 
cia de que no pudiese provcer en su Reino los beneficios ecle- 
siásticos, y como el Embajador del Rey apelase de ello di 
ciendo que cra costumbre guardada en Francia que los Re- 
yes de 
nuandamiento y el Papa León 
hasta aquel tiempo estaban dadas. 





ln tuviesen la dicha provisión, cesó por entonces el 





revocó todas las reservas que 


Y como.supiese que el Rey Erancisco, que había sucedido 
en el Reino de Francia por muerte del Rey Luis, querfa pasar 





4 ltalia, hizo liga con el Emperador Maxiriliano y con el Rey 
Don Fernando y con el Duque de Milán y los de Suiza con- 
tra cl dicho Rey, los cuales con gran Ején 


cobraron las ciudades de Parma y Plasencia y las dieron 





o que hicieron 





Papa, y tomaron de los venecianos A Bergamo y la dieron al 
Emperador, y como los suizos tuviesen por cierta la pasada 


¿1 Google DAÑE 


== 


del Rey de Francia 4 Itália le procuraron de tomar el paso 
en los Alpes por do pensaban que habían de venir, lo cual 
como supiese el Rey de Francia procuró de no pasar el Ejér- 
cito por do estaban los suizos y lo pasó por cl valle de Argen- 
taria por donde munca pasó ninguna gente de pie, cuanto más 
Ejército, porque era una áspera ladera de los Alpes donde el 
Ejército pasó con muy gran trabajo de sed y hambre 

El Préspero Colona, que era Capitán General del Duque 
de Milán, Maximiliano, como supiese su pasada fué con 400 





hombres de armas por aquella parte do venían, para poner 
se al encuentro de los primeros que pasasen y hacer detener 
el Ejército de los franceses en aquellos hondos valles, cre- 
yendo con esto hacerlos morir de hambre, y se fué 4 meter 
en Villafranca que está 4 la salida del valle de Argentaria 
para que sus hombres de armas descansasen, y el Rey de Fran- 
cia hizo pasar su gente por cierto vado no sabido y vinie- 
ron sin ser sentidos sobre Villafranca y entraron dentro y 
prendieron al Próspero y 4 la gente que con él estaba, que 
no escapó ninguno, y con esta victoria bajó el Rey de Fran- 
cia su Ejército 4 tierra llana, y los suizos que estaban en 
los Alpes esperando al Rey de Francia sabiendo como ha» 
bía pasado por otra parte y prendido al Próspera de Colona, 
se hallaron burlados y hmbo' Inego gran disensión entre cllos 
sobre que unos decían que se volviesen á su tierra hasta que 
los confederados les proveyesen de dineros, y otros eran de 
parecer que sufriesen cualquier trabajo y no hiciesen tal cosa 
porque cada día estaban aparejados para scr señores de Italia. 

En este tiempo vinicron con el Duque de Rerry, hermano 
del Duque de Milán, 20.000 suizos, á los cuales había man- 
dado ha señoría de ellos que fuesen con él y que no volviesen 
en minguna manera Á su tierra, so pena de perdimiento de 
la vida, aunque los confedorados no les pagasen, de manera 
que les pusicron todo extremo de penas para que quedasen 
todos muertos 6 procnrasen vencer, y sabido esto por los snizos 
que dijimos estar divisos se juntaron más de 10.000 de ellos 
con los 20.000 que traía el Duque. 

El Rey de Francia sabida su venida procuró cuanto pudo 
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de corromperlos por dincros porque no pelearan contra él, 
lo cual fué causa de poner mayor división entre los suizos, y 
el Virrey D, Ramón de Cardona se estuvo quedo con su Ejército 
y 10 0só confiarse á ellos por estar discordes y por que ellos y los 
franceses no le tomasen en medio, y lo mismo hizo el Duque de 
Milán, y procuró de meterse en el castillo de Milan y no confiar- 
se de ellos como había hecho su padre. Y así el Ejército francés 
sin contradicción se fué camino de Milán robando y destayendo 
toda la tierra por do pasaba hasta llegar la gente de á caballo 4 
las puertas de la ciudad; y Pedro Navarro con su gente de á pie 
y los suyds, como sinticron que el Rey de Francia estaba junto 4 





Milán, acordaron tados de y 
tos los Iijércitos se comenzó entre ellos una brava batalla, 
y el Rey de Francia como pusiese en la delantera de su Ejér- 
picardos y normandos fueron todos casi 


nir contra él, y como fueron jun- 


cito los gascones 
muertos y destruídos por los suizos, los cuales recibieron imuy 
grau daño de la artillería francesa que contra ellos jugaba; 
pero ellos como valientes hombres no dejaban de matar mu- 
chos franceses, y el Rey de Francia viendo sn Ejército casi 





todo desbaratado, cobró muy grande ánimo É hizo que se 
juntasen todos los que andaban desbaratados, y con vilos pues- 
tos en orden volvió á los suizos, haciendo que siempre la ar- 
tillería jugase en ellos. 

Estando en esto, Bartolomé de Alviano, Capitán de los 
venecianos, con gran múmero de armas dió en los suizos por 
las espaldas, de tal manera, que los hizo retracr sobre cl 
Ejército de los franceses, los eunles mataron muchos de ellos, 
y así los suizos fueron vencidos, aunque ellos mo se tuvieron 
por tales, y se recogieron 4 Milán, do fueron bien recibidos 
y recreados con comidas y con otras cosas con que se refor- 





maron; y no quisieron estar en Milán sino irse camino de 
su tierra, quedando 1.000 de ellos en el castillo pura guarda 





del Duque Maximiliano, y los que se iban consolaban á los 
que quedaban diciéndoles que tuviesen grande ánimo que 
en breve volverían gran número de cllos en su ayuda, 

El Rey de Francia no osó ir contra los suizos que esca 


paron ni enviar tras ellos, porque como gente desesperada 
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no tornasen á volver contra él € hiciesen algún daño en el 
Ejército, el enal, después que le vino más gente de refresco, 
se fué derecho 4 la ciudad de Milán y entró en ella con muy 
gran triunio y procuró Juego combatir el castillo donde es- 
taba el Duque con los suizos en su guarda, he hizo poner 
sobre el dicho castillo 80 cañones, con los enales se prefirió 
Pedro Navarro á derribar la muralla dentro de pocos «días, y 
Diego de Avila que estaba en la ciudad por Embajador del 
Rey Católico exhortó mucho al Duque que tuviese firme y 
«que no se diese porque presto vendrían los suizos en sogorro 
y el Ejército de los confederados, á lo cual el Duque no quiso 
dar oídos porque estaba muy temeroso de los franceses, y 
así procuró, ateniéndose á las promesas y partidas que el Rey 
de Francia le hacía, de se entregar el dicho Key, el cual lo 
recibió y envió luego á Francia donde toda su vida vivió mi- 
serablemente, no cumpliéndose con él cosa de lo que le fué 
prometido, y el Rey de Francia viéndose tan victorioso salió 
«le Milón y se vino 4 Bolonia, donde concertó con el Papa 
León que se viesen allí entranibos para consultar ciertas cosas 
«¡ue convenían al bien de la cristiandad. 





CAPÍTULO XXI 


Cómo el Rey Católico tuvo Cortes en la ciudad de Burgos, 
donde incorporó el Reino de Navarra en el de Castilla; 
y los Reyes que ha habido cn el Reino de Navarra hasta 
el Rey Don Juan que, lo perdió (1), y cómo se le agravó al 
Rey la enfermedad, y lo que aconteció al Principe Don 
Carlos en Flandes, y la muerte del Gran Capitán Gonzalo 
Fernández de Córdoba. 


El Rey Don Fernando al principio de este año estuvo muy 
malo en Medina del Campo, y de allí con alguna mejor dis- 
posición sc vino 4 Aranda de Duero, donde envió £ la Reina, 








(1) Par no ser de Imterts, se suprime la relación de estps Keyes. 
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su mujer, á tener Cortes en Monzón, y él se partió para Bur- 
gos por el mes de Mayo 4 tener Cortes del Reino de Castilla 
y de León, cn las cuales le otorgaron ciento cincuenta cuen- 
tos de servicio y se incorporó alf el Reino de Navarra en la Co- 
rona del Reino de Castilla y de León, habiendo setecientos no- 
venta años que estaba en poder de Ra 
aquel Reino, desde Ximén García, que fué el primer Capi 
tán que cligieron los españoles de las comarcas de Pamplo- 
na y Zaragoza que se acogieron á los montes Pirineos después 


es navarros naturales de 








de la destrucción de España, como otras veces hemos dicho, 
y comenzó 4 ganar los lugares que los moros habían ganado 
en aquellas comarcas. 

Don Carlos el noble, Rey de Navarra, no dejó hijos que 
le sucediesen en el Reino (porque se le murieron niños), sino 
hijas y la mayor, dicha Doña Blanca, casó con el Rey Don 
Juan de Aragón y tuvo cn clla al Príncipe D. Carlos que mu- 
rió en vida de su padre sin dejar hijo legítimo; y á Doña Leonor 
y 4 Dona Blanca, que fué casada con el Rev Don Enrique de 
Castilla y se la quitaron por ser impotente 

Muerto el Rey Don Juan sucedió en el Reino de Navarra 
Doña Leonor, su hija, que ya estaba vinda del Conde de 
Foix con quien había sido casada, y tenía de Gl un hijo dicho 
D. Gastón como su padre, que murió muy mozo en un torneo 
habiendo sido casado con hermana del Rey Luis de Francia, 
de la cual Luvo un hújo dicho D. Febus y una hija llamada 
Doña Catalina, y el D. Fcbus vino á reinar en Novarra des- 





pués de la muerte de la Reinu Doña Leonor, su abuela, y 
reinó sólo tres años y le sucedió en el Reino de Navarra su 
hermana Doña Catalina, que casó con D. Juan de Labrit, los 
cuales lo perdieron como hemos dicho, 

El Rey Católico estuvo una noche en Burgos tan malo 





que no pensaron que llegara 4 la mañana, É hizo su testamen- 
to en que dejaba al Infante D, Fernando por Gobernador de 
Ci 
pués de convalecido se partió de ella y de allí vino 4 Se 
govia de donde determinó ir á las Cortes de Aragón que aún 


illa y de Aragón y de todos sus Reinos y señoríos, y des- 








no eran acabadas y legó hasta Calatayud, do proveyó sobre 
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la justicia de aquel Reino y dió forma como se cligiese un 
Capitán que anduviese con 500 hombres de 4 cubullo por el 
Reino persiguiendo los homicidas y bandoleros y robadores 
que andaban muchos por aquellas partes, así dentro de los 
lugares como en las montañas y bosques y selvas, y con esta 
diligencia se tomaron muchos de ellos que fueron bien cas- 
tigados, y de Calatayud se vino Su Alteza á Madrid y de 
allí se partió para la ciudad de Plasencia con propósito de 
venirse á Sevilla, porque los médicos le decían que por ser 
tierra caliente cra muy buena para su mal, y Megado á Pla 
sencia se le hizo muy solemme recibimiento porque después 
que aquella ciudad se babía reducido á la Corona Real nun- 
ca más había entrado en ella, donde Su Alteza hizo el cas 
samiento de D, Alonso de Guzmán, Dique de Medina Sido- 
nia, con Doña Ana de Aragón, su nieta, hija de su hijo 
el Arzobispo de Zaragoza, en las cuales bodas se hicieron mu- 
chas ficstas y regocijos y Sn Alteza con todo su mal mostró 
en ellas mucho placer y alegría. 

En este tiempo aconteció en Flandes que, como el Príncipe 
D, Carlos fuese mayor de catorce años, el Emperador Maxtmi- 
lana, su abuelo, envió á mandar 4 Madama Margarita, sm 
hija, á quien (como arriba dijimos) él había dado cargo de 
la gobernación del Estado de Flandes y de los otros señoríos 
que eran del Rey Don Felipe hasta qne «l Príncipe D. Carlos 
fuese mayor de edad para que todo se lo entregase y le pu 
siese en la poscsión de ello, y ella lo hizo así, y el Prínci 
D, Carlos fué jurado en Brusclas por Conde de Flandes, don- 








de se quebraron sellos y confirmaron privilegios y se hicieron 
tódas las solemnidades que en el tal auto se suclen hacer, y 
como el Príncipe fué jurado procuró luego de visitar todas 
sus tierras y fué 4 Gante y 4 Amberes y 4 Brujas, en todas 
las cuales dichas ciudades le fueron hechos grandes recibi- 
mentos con muchas fiestas y regocijos; y fué asimismo 4 Ho- 
landa y á Colanda y 4 todos los otros sus señortos, A do fué 
mo menos festejado «que en Flandes, y después de lo haber 
visto todo se volvió 4 Bruselas, donde supo de la indisposi- 
ción del Rey Don Fernando, su abuelo, y pareció A Su Al 
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teza y 4 todos los grandes del su Consejo que se tratase en 
lo que se había de hacer para en lo que tocaba 4 su señorío 
de España; y juntáronse en Consejo algunos caballeros cs- 
pañoles de los que con él estaban, como fueron D. Alonso 
Manrique, Obispo de Bacajoz, D. Dicgo de Guevara, el Doc- 
tor Guevara, que era del Consejo del Príncipe, y D. Juan de 
Lanuza, que estaba por Embajador del Rey Don Fernando. 

De los Bamencos fueron Mr. de Chievres, el gran Canciller 
Juan de Sauvaje, Mr. de la Chaulx y otros, y cntre cllos se 
determinó que Su Alteza debería enviar á España á su abuelo 
4 visitarle y suplicarle que, pues era Príncipe de España, le 
mandase dar Estado y rentas con que se pudiese sustentar como 
se había hecho con todos los otros Príncipes que habían sido 
en España, y esto se consultó en el dicho Consejo para ase- 
gurarse el Príncipe de la sucesión del dicho Reino porque 
tenían alguna sospecha de que querían que quedase por Rey 
en ella el Infante D. Fernando y que el Príncipe D. Carlos 
heredase lo de Flandes y Holanda y los otros señoríos de su 
padre con el Reino de Nápoles y Sicilia, y algunos dicen ha- 
bersc consultado esto con cl Emperador Maximiliano y que le 
parecía bien. 

Fué también acordado que para ir con este mensaje se 
debía cnvier una persona de negocios y autoridad, y al cabo 
con parecer de los que más ruandaban fué elegido D. Adriano, 
maestro que era del Príncipe D. Carlos y Deán de Lovaina, 
gran lotrado y hombre grave y vicio y honrado, buena per- 
sona anque no muy sabio en negocios, al cual Su Alteza 
dió poder para si necesario fuese por muerte del Rey Don 
Fernando, que era fama cn Flandes que andaba muy cercano 
£ la muerte, pniiese tomar la posesión de los Reinos de Cas- 
tilla y de Aragón, el cual vino á España y fué muy bien 
recibido de Su Alteza, estando en una Abadía junto 4 Tri 





jillo 4 do se había venido de la cindad de Plasencia por 
haber allí ¡mucha caza de ciervos, después: de haber hecho el 


casamiento de su nicta con cl Duque de Medina (como dí 





mos), y de la Abadía se purtió para Vrujillo, donde le vino 
nueva de la muerte del Gran Capitán Gonzalo Fernández de 
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Córdoba, Duque de Sessa y de Terranova, la cual se le achacó 
de unas cuartanas que le dieron de que fué mal curado, y el 
Rey sintió mucho su muerte y determinó de escribir y enviar 
visitar á la Duquesa, su mujer, dándole á entender huberle pe- 
sado mucho con la muerte del Gran Capitán, por haber perdido 
en él un muy señalado servidor y á quien tenía tanto amor, 
por cuyo medio se había acrecentado á sn Corona Real «l 
Reino de Nápoles, rogando mucho á la Duquesa se conformase 
con la voluntad de Dios y le diese gracias por cllo, y que lo 
demás él tendría siempre presente la memoria de sus servi- 





cios para favorecerla en lo que le tocase. 

Y el Príncipe D. Carlos también, como supiese en Flandes 
de sm muerte, le escribió otra carta desde Brusclas del tenor 
siguiente : 








El Príncip: 


Duquesa prima: yo he sabido del fallecimiento del non 
brado Gonzalo Fernández, Gran Capitán, Duque de Terrano- 
va, vuestro marido, al cual, por lo mucho que merecía y por «l 


valor de su persona y por los muchos y muy señalados servicios 





que á los Católicos Rey y Reina, mis señores, en honra, con 
servación y aumento de sus Reinos y de su Corona Real y 
de los natnrales de ellos hizo, yo le deseaba ver y conocer 
para me ayudar y servir de su consejo y gozar con su perso- 
na, y pues ha placido á Nuestro Señor que yo no pueda cur- 
plir ten justo desco, El lo ponga en su gloria, y hemos de 
tener por bueno lo que El hace y conformarnos con su vo- 
luntad, 
es razón para ello, así por el renombre de sus obras, gloria 


y así os ruego que lo hagáis y que os consoléis, pr: 





y fama, como por la obligación que siempre queda á todos 
los Príncipes de España para tener en memoria y honrar sus 
Iuesos y conservar y acrecentar su sucesión, y si para con- 
«solación de vuestra viudez y de vuestra persona y casa, desenis 
que se huga algo entretanto que yo me aderezo para ir 4 esos 
Reinos, que será pronto, placiendo á Dios, hacédmelo saber. 
De la villa de Brusclas 4 15 de Febrero de 1516 años. 
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CAPÍTULO XXIV 
De la capitulación que se hizo entre el Rey Don: Fernando 


el Católico y el Principe D. Carlos, su nieto, Archiduque 
Austria, mediante el Deán de Lovaina, su Embajador. 





El Deán de Lovaina, después de cinco ó seis días que 
había estado en España, acordó de hablar al Rey Don Fer- 
nando y suplicarle le oyese su embajada, y el Rey lo tuvo 
por bien, y cl Deán le dijo cómo cl Príncipe D. Carlos, su 
nieto, le enviaba 4 suplicar 4 Su Alteza tuviese por bien, pues 
era Príncipe de los Reinos de Castilla y de León, de le dar 
tierras y rentas con que honradamente se pndiese sustentar, 
como siempre se había hecho con los Príncipes de los dichos 
Reinos, y que si á Su Alteza parceía y fuese servido, le podía 
dar los inuestrazgos «le Santiago y Alcáutara y Calatrava, por 
que con ellos el Príncipe D, Carlos podía vivir con mucha 
honra y sin alguna necesidad, lo enal como el Rey Don Fer- 
nando oyesc, no le contentó mucho la embajada y comenzóse 
4 encender algo en ira contra el Príncipe, diciendo algunas pa- 
labras contra los del su Consejo, porque bien vió que de ellos 
había procedido enviarle á decir semejantes cosas; y como cl 
Deán de Lovaina le viese tan enojado procuró de aplacarle 
lo mejor que pudo, diciéndole que el Príncipe, su señor, no 
quería más de lo que Su Alteza fuese servido, y que aquello 
tendría por bueno, y así el Rey quedó más contento y deter- 
minó luego que se hiciese cierta capitulación entre él y el 
Príncipc D. Carlos, su nieto, que es la que sigue: 


Síguense lus capitulaciones heéhas entre cl muy poderoso y 
Católico Don Fernando, Rey de Aragón y de las das Si 
cilias, y el Tlustrísimo Príncipe D. Carlos, Archiduque de 
Austria, su nieto, á gloria de Dios omnipotente y de su 
bendita Madre, y ú provecho de la República Cristiana: 
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Primeramente fué acordado que para que entre cl Rey 
Don Fernando el Católico, y el Príncipe D. Carlos de Cas- 
tilla hubiese siempre mucha paz y amor, así como es razón 
entre padre é hijo, que fuese entre ellos una verdadera liga 
y unión y confederación que hubiese de durar por sus vidas, 
en la enal fuesen comprendidos nuestro muy Santo Padre y 
el Emperador Maximiliano y el Rey de Inglaterra si quisiesen. 





También fué acordado que para que más provechosamente 
fuesen regidos y gobernados los Reinos de Castilla y de León 
y Granada, que eran de la Reina Doña Juana, su señora, el 
Rey Católico los gobernase como al presente hacía, por todo 
el tiempo de su vida, aunque la Reina Doña Jnana, nuestra 
señora, aconteciese morir antes que Su Alteza, y que el Prín- 
cipe D. Carlos no le pudiese impedir por ninguna vía la go- 
bernación y administración de los dichos Reinos, y que después 
de los días del dicho Rey Católico, el dicho señor Príncipe las 
pudiese comenzar á administrar. tem : que para que mejor y más 
honestamente pudiese el Tlustrísimo Príncipe D. Carlos susten- 
tar su estado, que el Rey Católico fuese obligado de darle cada 
un año, mientras estuviese ausente de estos Reinos, 40.000 du- 
cados de oro puestos en la villa de Amberes, en Flandes, y que 
cuando el Príncipe residiese en España (uese obligado el Rey 
Católico de darle renta y estado y todas las otras cosas que con- 
viniesen y era uso y costumbre de dar los Reyes de Castilla 
4 los dichos Príncipes herederos de sus Reinos, con tanto que 
si la dicha Serenfsima Reina de Castilla fulleciese antes que 
el Rey Católico su padre, el dicho Rey Católico fuese obligado 
de dar al Príncipe más suma de renta como entre ellos se con- 
certasen 6 4 arbitrio de buenos varones que fuesen pmestos para 
determinarlo. 

Y para que mejor pudiese el Príncipe D. Carlos venir 4 
sus Reinos de Castilla, el Rey Católico fuese obligado de en- 
viar una Armada muy bien aderezado de gentes y de las otras 
cosas necesarias, en la cual fuese el Infante D. Fernando, her- 
mano del llustrísimo Príncipe D. Carlos, la cual Armada hu= 
biesc de Negar £ Flandes 6 á Holanda 6 £ Brabante casi por 
el mes de Mayo del año 1516, y que al tiempo que el Infante 
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D. Fernando saliese de la Armada en tierra el Príncipe D. Car- 
los fuese obligado.á entrar en la dicha Armada sin meter cn 
ella más gente de la de su casa y estado y sin olra más gente 
de guerra de la que el Rey Católico hubiese enviado en las 
naos, y porque el Príncipe D. Carlos tenía alguna necesidad de 
dineros le proveyese el Rev Católico de 30.000 ducados para 
poder adere: 





rr su casa y criudos. 

Y por haberse hallado por experiencia los daños que vie- 
nen á la Corona Real del apartamiento de ella de los tres 
¡nuestrazgos, y por el vontrario el mucho provecho que de su 
ayuntamiento se sigue por causa de la provisión de las enco- 
miendas que el Rey tiene para contentar á las personus nobles 
que le sirviesen, que el Rey Católico procurase con todas sus 
fuerzas con nuestro muy Santo Padre que los dichos maestraz- 
gos fuesen incorporados ú la Corona Real de Castilla, con tal 
condición que la posesión de ellos quedase con cl Rey Católico 
mientras viviese y después de muerto que el Príncipe tuviese 
libremente su administración ; 
hacer caso del Infante Don Fer 





porque era mucha razón de 
ndo, hermano del dicho Tius- 





trísimo Príncipe, y era costumbre en estos” Reinos de señalar 
estado á los hermanos de los Reyes conforme 4 su noble con- 
dición, que fuese obligado el dicho Iystrísimo Principe de dar 
al dicho Infante D. Fernando, su hermano, cada un año la 
suma de dinero que rentuse uno de los dichos maestrazgos, y 
esto fuese allende de lo que el dicho Infante hubiese de he- 
redar después de la muerte del Emperador Maximiliano, su 
abuelo. 

Y porque los criados y ficles servidores del Príncipe D, Car- 
1os prdiesen tener cierta esperanza que por sus buenos servi- 
cios se les Iubiesen de haccr mercedes, que el Rey Católico 





prowccría como les sea proveídos algunos oficios y encomiendas 
4 los que el Príncipe D. Carlos nombrase segán la calidad y 
condición de ellos, conque sean húbiles € idóneos para ellos. 

Y para que pareciese claro el gran amor y unión que hay 


entre los dichos Rey Católico y Príncipe D. Carlos 





prometie- 
ron que ninguno de ellos haría amistad ni confederación con 
algún Príncipe ni República sín que el atro la supiese y con= 
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sintiese y que entrambos se favoreciesen y ayudasen con todas 
sus fuerzas contra quien los quisicse ofender, así como padre 
€ hijo, de manera que conste claro que quien al mo ofendiese 
hubiese de ofender á entrambos. 

Item: por que constase claramente con cuanto amor el dicho 
Príncipe D. Carlos se abrazaba y confederaba con el Rey Ca- 
tólico, su abuelo, prometióle de no favorecer 4 servidores que 
hubiesen sido rebeldes y trmidores al dicho Rey Católico y 4 
su Corona Real, y que no sólo no los tuviese consigo, pero que 
los desterrase de sus señoríos, y que lo mismo hiciese 4 los 
españoles que se fuesen y hubiesen ido de estos Reinos 4 Flan 
des huyendo sin licencia del Rey Católico á servir al dicho 
Mustrísimo Príncipe, á los cuales echará de su casa y servicio 
y de su Corte, 

Ttem : que el Príncipe D. Carlos fuese contento que el Rey 
Católico proveyese los oficios mayores y más preeminentes de 
su casa como eran Camarero y Mayordomo, Tesorero, Secre- 
tario y Contador, los enales oficios le fuesen dados ul dicho 
Príncipe de España. 

Y más por que pareciese el mucho amor que cl Rey Caté- 
lico tiene al Príncipe D. Carlos, hiciese que todos los grandes 
del Reino, Cardenales y Obispos, Duques y Condes que sa- 
lemncmente lo jurasen por Rey para despnés de los días de la 
Reina Doña Juana, su madre, salvo de la gobernación del Reino, 
que el dicho Rev Católico hubiese de tener durante los días de 
su vida y lo mismo hiciese jurar 4 los grandes del Reino de Ara- 
gón para que después de su vida y la de la Reina Doña Juana, 
su hija, recibiesen por Rev al dicho Tlustrísimo Príncipe, y 4 
anien lo contrario hiciese 6 contradijese lo tuviese por enemigo, 
salvo si el dicho Rey Católico dejase bijo varón nacido de le- 
gftimo matrimonio. 

Ttem: que para más firmeza de todo lo dicho en esta capi- 
tulación, el Iustrísimo Príncipe D. Carlos jurase sobre una 
hostia consagrada, estando presente D. Juan de Lanuza y todos 
los grandes de su Estado, que cumpliría las cosas dichas y no 
iría contra ellas por ninguna manera por sí Jni por otro, y ten- 
«ría por enemigos los que le quisiesen persuadir lo contrario, 
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y que haría jurar lo mismo 4 Madama Margarita, y á Mr. Raves- 
tein (1), y al Príncipe de Cimay, y á Mr. de Nassau, y 4 Mr. de 
Cleves, y á Mr. de Berghes, y al Canciller y 4 seis lugares los 
más principales de sus tierras, á los cuales haría prometer lo 
mismo, que guardarían esta concordia y que resistirían 4 quien 
lo contrario dijese; y de Ja misma manera como el Rey Cató- 
lico fnese certificado del cumplimiento de las cosas dichas, €l 
mismo en presencia del Santo Sacramento lo juraría, estando 
presentes á ello los grandes de su Reino y el Embajador del 
Príncipe y los principales del Reino, conviene á saber: el Car- 
denal, el Obispo de Burgos, el Condestable de Castilla, el Du- 
que de Alba, á los cuales haría jurar lo mismo y lo enviaría 
así sellado y cerrado al dicho Hustrísimo Príncipe. 

Y finalmente, fué acordado que si el Rey Católico 6 el dí 
Tustrísimo- Príncipe rompiesen Ó quebrantasen alguno de los 
dichos artículos, ó no lo quisiesen guardar, toda la capitolación 





fuese en sí ninguna, y ninguno de ellos quede obligado 4 guar- 
dar cosa de ella, y fuesen obligados 4 firmarla de sus nombres 
sellarla con sus propios sellos, y refrendarla y suscribirla 





por su Notario para que fuese más válida. lo cual tuvieron des- 
pués 4 mal el Deán de Lov 
privados del Príncipe D. Carlos 





ina (ammque no se efectuó), los 
los del Consejo, por haber 
hecho la dicha capitulación en perjucio suyo. 





CAPÍTULO XXV 


De la muerte del Rey Dow Fernando el Católico.—De las cosas 
que acontecieron el año de 1316, y lo que ordenó con al- 
guno de su Consejo entes de su muerte. 


Después de haber estado el Rey Católico el día de los Reyes 
en la ciudad de Trujillo se partió camino de Cuadalnpe y de 
allí fué 4 Madrigalejo, aldea de la ciudad de Trujillo, y como 
el Deán de Lovaina supo que la enfermedad del Rey se agra- 
vaba vino allí desde Guadalupe, donde se había ido por Su 





«y Google UNIVERSITY OF WISCONSIN 


A 

Alteza tener acordado de estar allí algunos días para concluir 
la capitulación del príncipe D. Carlos del todo, y hacer capí- 
tulo de la Orden de Calatrava para proveer la encomienda 
mayor de Calatrava que había vacado por D, Gutierre de Pa 
la, la cual se tenía por cierto que había de proveer á D, Gon- 
zulo de Guamán, ayo del Infante D. Fernando, que era clavero 
de la dicha Orden; y como hicieron saber al Rey que el Deán 
de Lovaina cra allí venido y que le quería ver, sospechó mal 
de aquella venida, y con enojo que tuvo dijo: «no vienc sino 
4 ver si me muero, decidle que se vaya que no me puede vern, 
y así el dicho Deán se fué muy confuso por entonces, aunque 
después le hizo Su Alteza tornar á llamar por consejo é inter- 
vención de algunas personas que allf estaban; al cual habló 
dulcemente y encargó se fuese adelante 4 Guadalupe y le es- 
perase allí porque presto entendía ser con él, y después de 
ido cl Deán se le agravó cn gran manera la enfermedad 4 Su 





Alteza y le fué dada á entender por algunas buents personas, 
criados suyos que descaban la salvación de su ánima, que es- 
taba muy cercano á la muerte, y á esta causa hizo llamar á 
su confesor con el enal confesó como católico eristisno, y de 
la confesión resultó que mandó llamar al Licenciado Zupata, 
y al Doctor Carvajal, y al Licenciado Vargas, su Tesorero, 
todos del Consejo Real, 4 los cuales en gran secreto encargó le 
aconsej 





2 lo que había de hacer principalmente cerca de la 
gobernación de los Reinos de Castilla=y de Aragón, porque en 
el testamento que había hecho en Burgos le había encomen- 
dado al Infante D, Fernando, su nicto, que Cl había criado 4 





la manera y costumbre de España, porque creía que el Prín- 
cipe D, Carlos no vendría á estar de asiento en estos Reinos, 
para lo regir y gobernar como era menester, por do la gober- 
nación de ellos estaba siempre cn personas naturales que antes 
mirarían su propio interés que no el del Príncipe, ni al bien 
común de los Reinos. 

A lo cual respondieron los del Consejo ya dichos que Su 
Alteza mirase con cuántos trabajos y ufunes había reducido estos 
Reinos en la buena gobernación y paz y justicia en que es- 
taban, y que bien sabía que los hijos de los Reyes todos nacían 
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con condición de querer ser Reyes, y que ningung diferencia 
había encuanto á esto entre el mayor y los otros sus herma- 
nos, sino tener cl primogénito la posesión, y que asimismo Su 
Alteza conocía la condi de los grandes y caballeros de Cas- 
tilla, y que con movimientos y necesidades en que ponían á los 
Reyes se acrecentaban, y por todo lo susodicho les parecía 





que debía dejar la gobernación de los Reinos de Castilla y de 
Aragón sl que de derecho le pertenecía que era el Príncipe Don 
Carlos, su nieto, porque no embargante que el Infante D. Fer- 
nando fuese tan excelente en virtud y buenas costumbres, y en 
onien cesaba toda sospecha, pero que siendo de poca edad ha- 
bía de ser regido y consejado por otros de los cuales no podía 
tener tanta seguridad que, puestos en la sucesión del Gobierno, 
10 deseasen movimientos y revneltas para se acrecentar, y que 
no podía haber seguridad bastante para que esto se excusase 
sino dejando lo suyo Á su dueño, y que esto cra conferme 4 
Dios y á buena conciencia y á razón natural y 4 todo derecho 
divino y humano, en que había menos inconvenientes, y que 





uuedando la posesión del Gobierno al Infante D. Fernando que 
estaba presente, en especial si le dejaba los maestrazgos que 
decía, que el menor inconveniente que de esta provisión se se- 
guía era nunca venir el Príncipe en estos Reinos, que era en 
verdad el smayor, porque viendo al Infante, su hermano, apode- 
rado de ellos no faltaría quien le pusiese grandes dificultades 
que le entibiasen más su=venida y que el mando y gran poder 
convidarían al Infante 4 lo que no era de su condición 





Oídas estas razones y otras que le fueron dichas, el: Rey 
Católico dijo que le parcefa bien y que ordenascn la cláusula 
de esto, y pareció que lo que tenfa ordenado primero en Bur- 
gos se debía de romper, que nunca pareciese, y escribir de 
nuevo todo el testamento. 





Lo cual se hizo muy secreto que nunca lo supo el Infante 
D, Fernando que estaba en Guadalupo, ni Gonzalo de Cuz- 
mán, su ayo; ni Fray Alvaro Osorio, Obispo de Astorga, su 
maestro, que estaban con él. 

Dijeron asimismo 4 Su Alteza aquellos del Consejo que 


en lo de-la gobernación que dejaba 4 D. Alonso de Aragón, 








o 
su hijo, Arzobispo de Zaragoza, les parecía muj' bien acordado, 
porque en él cesaban los inconvenientes, y era natural y amado 


y bien quisto en aquellos Reinos de Arágón, y los podía go- 


bernar en paz y justicia, “y el Rey Católico los tornó á decir 
que ya que había de quedar por Gobernador el Príncipe don 
Carlos de los Reinos de Castilla y de León, que estaba ausente, 
que para el entretanto que vinicse 6 proveyese de Flandes don- 
de estaba, era necesario poner algún Gobernador que entrete 
viese las cosas de los Reinos, que le aconsejasen quién sería el 
que debía de nombrar, porque persona mediana ni el Consejo 
no bastarían para este ciecto de entender en el gobierno v bue- 
uu paz y justicia, y que de dejar Grunde que lo hiciese que era 
gran inconveniente según la experiencia “de las cosas pasadas, 
especial que habría discordias entre cl que fuese nombrado y 
los otros grandes del Reino y no le obedecerían llanamente 
como era menester, de que se seguirían mayores daños é in- 
convenientes. 

Para esto fué nombrado por uno de los el Consejo que 
allí estaban D, Fray Francisco Ximénez, Arzobispo de Toledo, 
y Su Alteza, aunque luego no estuvo bien en su nombramien- 
to, como Imbo pensado un poco sobre ello lo tuvo por bien, 
diciendo que era hombre de bien y de buenos deseos, y que 
no tenía parientes, y que era criado de la Reina Católica y 
suyo, y siempre le había visto tener cl afición que debía 4 su 
servicio. Y los del Consejo respondieron que era así la verdad 
y que les parecía buena elección, y mejor, considerados los 
inconvénientes que del nombramiento de otros se esperaban, 

El Rey les pidió le aconscjasen quí debía hacer de los macs- 
trazgos, y los del Consejo respondieron que lo mismo que le 





habían aconsejado en lo de la gobernación de los Reinos de 
Castilla y de León, y por las mismas razones, porque un maes- 
trazgo puesto en una persona llans bastaba para poner di- 
sensiones y hacer movimientos en los Reinos como se había 
visto, por donde era mny claro que tres, puestos en una per- 
sona Real, causarían división y otras alteraciones, y que ne 
habría mejor testigo que Su Alteza, porque á esta causa él 
y la Reina Católica, su mujer, habían proveído santamente 
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en poner en sub personas Reales la administración de todos 
tres maestrazgos; y el Rey les respondió que era la verdad 
lo que decían, pero que mirasen que quedaba muy pobre «l 
Iufante, y los del Conesjo le respondicron que la mayor ri- 
queza que Su Alteza podía dejar al Infante D. Fernando era 
dejarle bien y en conformidad coh el Príncipe D. Carlos, su 
hermano mayor, Rey que había de ser, porque quedando bien 
con él siempre libraría mejor, y que Su Alteza le podía de- 
jar en el Reino de Nápoles lo que fuese servido, y asf cesaría 
el inconveniente de los Reinos de Castilla y aprovecharía á 
la guarda del dicho Reino de Nápoles; y al Rey Católico pa- 
reció bien todo lo que le aconsejaban los del Consejo, y mundó 
que se ordenasen las cláusulas y provisiones necesarias, así 
para los maestrazgos en favor del Príncipe D. Carlos, como 
la de 50,000" ducados de renta en el Reino de Nápoles para 
el Infante D, Fernando, 

Y así se partieron del Rey los del Consejo, y unlenaron las 
dichas cláusulas de su testamento como por Él parece, tornán- 
dolo otra vez á escribir, por que no pareciese rastro de lo que 
primero se había otorgado en Burgos. 

Y la Reina Cermana, su mujer, que estaba teniendo Cortes 
en Aragón, llegó 4 Madrigalejo, andando días y noches, un 
día por la mañana que se encontraron 21 de Tínero, y luego 
otro día martes otorgó el Rey su testamento, y más tarde re 
cibió el Santísimo Sacramento, donde pidió la extremaunción, 
la cual le fué dada, y despmés de media noche, entrante cl 
miércoles, que se contaron veintitrés días del mes de Enero 
pasó de esta presente vida, 


Falleció cn hábito de 





ato Domingo, muy deshecho de 
las carnes que tenía, gue no parecía el que solía ser, y lo me- 
ticron en su ataíd y en unas andas, y asf lo levaron 4 la ci 
dad de Granada, do El se mandó enterrar, en la capilla Real 
que él y su mujer mandaron hacer. 
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CAPITULO XXVI 


De las cosas que pasaron después de la muerte del Rey Don 
Fernando el Católico en la provisión do la encomienda ma- 
yor de Calatrava, y la diferencia que el Curdenal de Es- 
paña y el Embajador del Principe tuvieron sobre la go- 
bernación de los Reinos, 


Fallecido el Rey Católico de esta presente vida, se junta- 
ron,en la casa donde murió D. Fadrique de Toledo Duque de 
Alba, D. Bernardo de Rojas, Marqués de Denia, D. Fadrique 
de Portugal Obispo de Sigiienza, D. Juan de Fonseca Obispo 
de Burgos, y Antonio de Fonseca su hermano y Juan Velázquez 
Contadores mayores, y cl Licenciado Zapata y el Licenciado 
Vargas y el Doctor Carvajal y Mosén Cavanillas, Capitán de 
la guarda, y el Protonotario Clemente, ante quien se otorgó el 
testamento y otros, y allí fué acordado que el Doctor Carvajal 
y el Licenciado Vargas fuesen al Deán de Lovaina, Embajador 
del Príncipe, y le notificasen el fallecimiento del Rey y le tra- 
jesen para que no publicase el testamento y se abriese en su 
presencia; los cuales fueron y undnvicron de noche basta llegar 
adonde el Embajador estaba, y el Licenciado Vargas le dió larga 
relación de todo lo pasado, de que él no fué poco contento y 
alegre, y así volvieron tados tres de Madrigalejo, donde se hizo 
publicación del dicho testamento, en presencia de todos los 
que dicho tengo. Y el Embajador pidió trusludo de él para 
enviarlo al Príncipe D. Carlos 4 Flandes. 

Los del Consejo ya dicho que quedaron en Madrigalejo 
(porque los otros habían ido camino de Sevilla con el Presi- 
dente, donde el Rey Católico entendía parar), dieron cartas 
para todos los Corrcgidores de las ciudades y villas del Reino 
haciéndoles saber la muerte de] Rey Don Fernando y prorro- 
gúndoles los oficios, mandándoles que estuviesen en mucha 
paz y sosiego; y escribieron al Cardenal D, Fray Francisco 
Ximénez, cómo el Rey lo había dejado por Gobernador en los 
Reinos de Castilla y de León, etcétera, entretanto que el Prim 
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cipe venía Ó proveía, y que era necesario que se llegase á Gua- 
dalupe, donde todos iban, porque allí se duría orden en la 
gobernación del Reino y en todas las otras cosas que se hue 
biesen de proveer. 

Y el Infante D. Fernando, como supiese la muerte del Rey 
Católico y no la mudanza que se había hecho en su testamento, 
creyendo que quedaba por Gobernador de los Reinos, por con- 
sejo de algunos que la gobernaban escribió cédulas á los del 
Consejo y á otras personas en que les mandaba que fuesen 
luego 4 Guadalupe donde él estaba, y así fueron á la dicha 
villa el Almirante D. Fadrique y el Deán de T,ovaina Emba- 
jador del Príncipe D. Carlos y los tres del Consejo que se 
hallaron en Zaraicejo y otras personas que venían en la Corte 








con el Rey. 

El Arzobispo de Granada, Presidente del Consejo, y los otros 
del Consejo Real que dijimos haber ido con él camino de Se- 
villa, sabida la muerte del Rey Católico se volvieron á la dicha 
villa y después de todos juntos, en la primero que entendieron 
fué en que se hiciesen las exequias por el Rev, las cuales se 
hicieron muy solemnemente como pertenecía á tan alto Prín- 
cipe, y algunos procnrarori que el Infante D. Fernando comen- 
zara á mandar, no como Rey, sino como hermano del Príncipe. 
Y como esto sintiese cl Deán de Lovaina, mostró los poderes 
que traía para gobernar después de la ¡muerte del Rey Católico, 
y firmó como Gobernador sólo, untes que se juntese con el 
Cardenal. 

Y como hubiesen venido allí los Comendadores de Calatrava 
que fueron llamados para tener capítulo sobre la eleccón del 
Comendador mayor por muerte de D. Gutierre de Padilla, co: 
¡menzaron ú tratar acerca de su elección, principalmente en 
3uzmún, Clavero de 








dos personas: la uma era Pero Núñez d 
yo del Infante D, Fernando, que por ancianía pro 


tendía la encomienda mayor, y cl otro cra Cntierre López de 


Calatrava, 





Padilla, sobrino. del Comendador mayor muerto, hijo de su 
hermano Pero López de Padilla, el cual por los méritos de su 
sío se publicaba pretender alguna parte; y el Almirante, que 
jas entre 41 y Ramiro Núñez de Guzmán, 








por las diferencias vii 





Google uuiveRsire 


a 
hermano de dicho Clavero, no les tenía buena voluntad, de- 
terminó de contrariarle en la dicha clceción pública y secretas 
mente, de lo cual el Clavero se quejó mucho al Embajador del 
Príncipe y al Iufante y á otros; y «1 Embajador de parte del 
Príncipe dijo á los electores que Su Alteza se tendría por ser- 
vido que cligiesen al Clavero por Comendador mayor, atentos 
sus servicios y que cra ayo del Infante su hermano, y así to= 
dos ó la mayor parte se remiticron 4 lo que el Príncipe :uan- 
dase, el cual, consultado por cl Embajador Adriano, le plugo 
que fuese Comendador mayor de Calatrava el dicho Pero Ná- 
ñez de Guzmán, de la cual provisión no pligo 4 algunos, es- 
pecialmente á D. Fernando de Córdoba, hermano del Conde 
de Cabra, que también pretendía ser elegido, diciendo que no 
había sido la provisión según Dios y orden. 

En la Clavería de Calatrava sucedió D. Diego de Guevara 
que estaba en Flandes con el Príncipe, y hubo asimismo cierta 
rencia entre el Cardenal de España Fray Francisco Ximó- 
nez y el Embajador del Príncipe D. Adriano sabre la gober- 
nación de estos Reinos, porque el Embajador decía que, le 
pertenecía por el poder que del Principe tenía de antes que 
el Rey Católico falleciese para poder gobernar los Reinos hasta 
que el Príncipe proveyese lo que se debicse hacer. 

El Cardenal de España alegaba que por el testamento del 
Rey Católico 6l debía gobernar hasta que, informado el Prín- 











cipe de la muerte de su abuelo y de lo que había ordenado en 
su testamento, mandase aquello que fuese servido, y decfase 
de su parte que el Embajador no podía gobernar par ser ex- 
tranjero, según la clánsula del testamento de la Reina Cató- 
lica y disposición de las leyes del Reino, y porque cl poder 
que presentaba cra dado cn tiempo que vivía el Rey Católico, 
4 quien por la cláusula del testamento de, la Reina Católica, 





su mujer, propietaria de los Reinos, pertenecía la goberna- 
ción hasta ser el Príncipe de veinte años; y sobre esta dife 
rencia pasaron algunas pláticas entre los dos, y á fin se acor- 
daron de lo consultar con el Príncipe para que mandase lo que 
fuese servido, y entretanto que gobernasen entrambos y fir- 
masen Juntos, y asf lo hicieron por entonces, 
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Estando cn esto les vino nueva cómo D. Pedro Puerto Ca- 
rrero había hecho ciertos levantamientos en la villa de Llerena 
con propósito de querer ocupar el maestrazgo de Santiago, si 
pudiera, contra el cual enviaron los del Consejo al Alcalde 
Villasaña con'poderes y comisiones bastantes. y como llegase 
4 Llerena lo upacignó todo, castigando 4 los culpantes, por 
manera que sus deseos no tuvieron efecto 

Hubo asimismo duda dónde irían á residir las Goberna- 
dores porque 4 unos parecía que habían de ir 4 wna parte y 
4 otros £ otra, y el Cardenal dijo que él no iríu 4 lugar donde 
no pudiese tener entera libertad en la gobernación, y que como 
estaba dudoso por la muerte del Rey, que le parecía que lo 
más seguro era su tierra, y así determinaron por su causa de 
ir 4 residir á Madrid. 


CAPÍTULO XXVIL 


De lo que hizo el Principe D. Carlos en Flandes sabida la 
muerte del Rey Catálico 
al Infante D. Fernando, su hermano, y al Cordenal de 
España, y 4 los del Consejo Real, y á otras personas de 
estos Reinos. 


y las cartas que mandó escribir 








El Príncipe D. Carlos, sabida la muerte del Rey Católico, 
su abuelo, y visto lo que por su testamento se había dejado 
mandado, determinó luego de escribir á algunos grandes y A 
muchas ciudades de estos Reinos haciéndoles saber la pena 
que había tenido con la muerte del Rey Católico, su abuelo, 
y que El estaba uderezando su partida para venir á España, 
y para en el entretanto enviaba sus poderes £ D. Francisco 
Ximénez, Cardenal y Arzobispo de Toledo, para que gobernase 
estos Reinos y los inviese en toda paz y sosiego. Por tanto que 
les mandaba que le vbedeciesen como á su persona propia, y 
eumpliesen sus mandamientos, y escribió asimismo á la Reina 





Germana consolándola de la mucrte del Rey Católico, su ma= 


yido, rogándole mucho sc consolases pues Dios había sido scr- 
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vido de llevárselo para sí, y que si entretanto que se dilataba 
su partida 4 España tuviese necesidad de alguna cosa, que se 
lo escribiese, que él lo haría de muy buena voluntad. 

También escribió al Infante D. Fernando, su hermano, la 
carta siguiente: . 


El Príncipe. 





Tinstrísimo Infante, muestro mmiy caro y amado hermano 
De la muerte y fallecimiento del muy alto y muy poderoso y 
católico Rey nuestro señor, que Díos tiene en su gloria, Nos 
tenemos muy gran dolor y sentimiento así por la mengua que 
su muy Real persona cn todo el mundo hará, como por el desco 
y tristeza que en esos Reinos debe quedar, principalmente por 
la vuestra, mas pues place á Dios muestro señor 





es cosa ma 
tural, debémonos conformar con su voluntad, teniendo por cier- 
to, según en cl tiempo que le llamó y el bienaventurado fin 
que le tuvo guardado, que lo quiso para sí y está en camino 
de salvación, que es gran cosa de consolación para los que le 


perdemos y con tanta razón estamos tristes. 





Por ende muy Tlustrísimo y amado hermano, afectuosamente 
os rogamos que así lo hagáis, que os alegróis y consoléis, v para 
vuestro bien y acrecentamichto de wiestra Tlustrisima persona, 
en mí tenéis verdadero hermano y padre como veréis, y en lo 





que obra y experiencia ha de mostrar no conviene mucho alar- 
gar y también porque placiendo 4 Nuestro Señor esperamos que 
nos véremos muy presto, para lo cual y para poner en obra 
nuestro camino mandamos con gran diligencia aderezar y apa- 
rejar; 4 El placerá de nos llevar 4 salvamento que podamos 
cumplir tan justo deseo, entretanto continuamente escribid de 
vuestra salud y disposición que nos haréis mucho placer. 

Y á lo que el Deán de Lovaina, muestro Embajador, os 
dijera dadle entera fe y ercencia. 

Dustrísimo Infante, muestro muy caro y amado hermano, 





Dios guarde y tenga en su especial encomienda. De la villa de 
Bruselas á 15 de Febrero de 1516 años 
Asimismo mandó escribir al Cardenal de España la siguien- 
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le carta, enviándole con clla el poder para gobernar los Reinos 
y maestrazgos con ciertas limitaciones, y le envió las bulas 
que tenía para la administración de los dichos maestrazgos que 
había aleunzado del Papa, en vida del Rey Católico, aunque 
él no lo supo: 


1] Principe. 





Al Cardenal de España, Arzobispo. de Toledo, Primado de 
los Españas, Canciller mayor de Castilla, Nuestro muy caro 
y muy amigo. Señor: Hemos sabido cl fallecimiento del muy 
alto y muy católico Key, mi 








señor, que Dios tiene en su gloria, 
de que tenemos grande dolor y sentimiento, así por la gran 
mengua que su Real persona hará en esa gobernación en que 
estaba, como por cuán solos esos Reinos quedarán, y también 
porque sabíamos la autoridad y contentamiento que de su vida 
y saber, grande experiencia y prudencia se nos habría de seguir; 
mas pues así ha placido 4 Nuestro Señor, conformémonos con 
su querer y voluntad. 

Particularmente hemos visto y entendido la buena dispo- 
sición de su testamento, y así hemos visto y entendido algunos 
artículos y clíusulas que muestran bien quién Su Alteza era, 
y de su santa intención y leal conciencia, por donde tenemos 
cierta esperanza de su salvación que es una consolación pura 
los que sentimos su muerte, 

Entre las otras cosas bien hechas y dignas de memoria vimos 
una bien singular y que estimamos dejar en nuestra ausencia, 
en cuanto so mandamos proveer la gobernación y administra 
ción de justicia de los Reinos de Castilla encomendando 4 vues- 
tra persona Reverendísima, que para el provecho de ellas y 
sosiego, fué santa y prudente y por tal la tenemos. 

Por tanto, Reverendísimo señor, aunque Su Alteza no lo 
hiciera mi ordenara dejándolo á vuestra disposición, por la 
noticia y cierta ciencia que por razones verdaderas tenemos de 
vuestra limpieza y santos descos, no pudiéramos mi rogáramos 
ni escogiéramos otra persona para cllo, subiendo que así cum- 
plía al seivicio de Dios y nuestro y al bien y provecho de 
todos los Reinos. 
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Por lo cual acordamos y determinamos de escribir á algu- 
nos grandes, Prelados, caballeros, ciudades y villas de esos 
Reinos, rogando y wwandando que asistan y favorezcan á la 
- vuestra Reverendísima persona, cumpliendo y haciendo lener 
y cumplir vuestros mandamientos y del Consejo Real. 

Muy afectuosamente os rogamos, por nuestro descanso y 
contentamiento á la administración de justicia y pacificación 
y sosiego de ellos, entendáis y trabajéis como siempre tenéis 
hecho en enanto nos vamos en persona 4 los visitar, regir, 
consolar y gobernar que será muy presto, placiendo á. Dios, 
para lo cual con mucha diligencia se apareja; y asimismo os 
rogamos que contimuadamiente nos escribáis y aviséis dándo- 
nos vuestro consejo y parecer, .el cual recibiremos como de 
padre, así por la obligación que nos quedó de vuestra lealtad, 
fidelidad cierta del Serenísimo Rey Don Felipe, vuestro padre, 
que santa gloria haya, cuando fué á esos Reinos, como por el 
íntimo amor que á vuestra Reverendísima persona tenemos, 
y gran confianza de vuestra hondad. Y porque el Reverendo 
Deán de Lovaina, nuestro Embajador, os hablará largo dadle 


entera fe y erconcia, lo cual recibiremos de vos en singular 





complacencia, 

Reverendísimo en Cristo Padre, nuestro muy caro y amado 
amigo y señor, Dios Nuestro Señor en todos los tiempos os 
haya en su especial guarda y encomienda. De la villa de Brn- 
os. 





selas á 14 de Febrero de 1516 
También escribió el Príncipe D. Carlos al Presidente y 4 





los del Consejo Real. 
El Príncipe. 


Presidente y los del Consejo: Yo he sabido la muerte y 
fallecimiento del muy ¿lto y poderoso Católico Rey, mi señor, 
que Dios tiene en su gloria, de que he habido grandísimo 
dolor y sentimiento, así por la falta que su Resl persona 
en la Cristiandad hará como por la' soledad de esos Reinos, 
y también por la utilidad que de su saber y prudencia se 
me seguía; mas pues asf ha placido 4 Nuestro Señor de 
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bémonos conformar con su voluntad. Por lo cual y por el 
grande amor y afición que á los dichos Reinos como es razón, 
tengo ucordado de muy presto ir á visitarlos y consolarlos, y 
con mi presencia alegrar, regir y gobernarlos, y para con 
mucha diligencia hacerse he aparejado todo lo que conviene. 

Ahora yo escribo á algunos grandes, Prelados y caballeros 
-y ciudades y villas de esos Reinos que asistan y favorezcan 
al Reverendísimo Cardenal de España y Á vosotros para la 
gobernación y administración de la justicia como el dicho 
Rey Católico, mi scñor, dejó mandado y ordenada por su 
testamento, y obedeciendo y cumpliendo en todo vuestras cons- 
tituciones y mandamientos según que sc obedecieron y fueron 
ahedecidas y cumplidas en vida de Sn Alteza. 

Mucho os ruego que en la administración de la justicia y 
ejecución de ella con cl dicho Cardenal tengáis el cuidado y 
diligencia que de vosotros se espera, en lo cual muy señalado 
servicio me haréis; y en lo demás el Reverendo Deán de Lo- 
vaina, mi Embajador, os hablará, dudle entera le y crecocia, 
De la villa de Bruselas á 14 de Febrero de 1516 años, 


CAPÍTULO XXVII 


Cómo ol Infante D. Fernando y Gobernadores y los del Con. 
sejo se fueron ú la villa de Madrid, y las cartas que los del 
Consejo escribieron al Príncipo D. Carlos. 





Dicho hemos cómo estendo en Guadalupe el Infante y los 
wirse á Madrid, y al cabo de 
algunos días que allí estuvieron procuró el Cardenal de eseri- 


Gobernadores determinaron de 





bir al Príncipe D. Carlok, y lo mismo hicieron los del Consejo 
Real, los cuales escribieron la presente carta 

Muy alto y muy póderoso Príncipe nuestro señor: El Pre- 
sidente y los del Consejo de la Reina, nuestra señora, madre 
de Vuestra Alteza, Consejeros que fuimos del Rey Don Felipe 
de gloriosa memoria, vuestro padre, y del Rey y Reina Ca 
tólicos, abuelos de Vuestra Alteza, besamos vuestros pies y 
Reales manos. 
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Cuanto sentimos el fallecimiento del Rey Católico, tanto da- 
mos muchas gracias y loores 4 Nuestro Señor por suceder Vues- 
tra Alteza eri estos Reinos para buena gobernación y próspero 
regimiento de ell 





;, Porque esperamos en Nuestro Señor que si 
hasta aquí han sido bien regidos y gobernados, que así lo serán 
de aquí en adelante, suplicamos humildemente 4 Vuestra Alteza, 
pues su venida es tan deseada de todos y necesaria para el bien 
y sosiego de estos Reinos y de los naturales de ellos y sábdi- 
tos de Vuestra Alteza, tenga por bien de venir á ellos, como 
lo esperamos muy presto; y pues somos criados y servidores 
muy leales de Vuestra Alteza, como lo tuimos de vuestros pa- 
dres y abuelos de Vuestra Majestad, nos tenga por tales para 
servirse de nosotros. 

La vida y Real Estado de Vuestra Alteza guarde. Nuestro 
Señor y prospere con acrecentamiento de mayores Reinos y 
Señoríos. 

En Madrid, á 20 de Febrero de 1516 años. 

En esto tiempo vino correo de Flandes con las cartas que 
dijimos el Príncipe haber escrito al Infante D. Fernando y 
al Cardenal Fray Francisco Ximéner y % los del Consejo, las 
cuales dieron mucho placer y alegría en la Corte y en todas 
las más ciudades de España, y todos dieron muchas gracias 
4 Dios por les haber dado tan huen Príncipe y tam amador 
de justicia y tan celador del bien común y provecho de sus 
Reinos. Estas cartas vinieron á tan buen tiempo que fueron 
causa de mitigar algo de los alborotos y levantamientos que 
D. Pedro Girón, con el favor de su padre el Conde de Ureña, 
tenía hechos en Andalucía, procurando tomar Estado al Duque 
de Medina, D. Alonso de Guzmán, diciendo que él y sus her= 
manos eran hijos espúreos del Duque D. Juan, porque la Du- 
quesa Doña Leonor su mujer, era parienta suya, y que la dis- 
pensación que para el casamiento habían traído no era bastante 
ni se había hecho con buena información. 

Y el Cardenal de España procuró de responder 4 la carta 
del Príncipe D. Carlos, besando las manos á Sn Alteza por la 
merced que le había hecho de la gobernación de estos Reinos, 
aunque indigno de ella, y que pues Su Alteza había sido de 
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ello servido, que él procuraría de hacer toda su posibilidad 
para que fuesen bien regidos y gobernados hasta que Dios hi 
ciese 4 estos Reinos tanta merced de traer 4 Su Alteza Á ellos. 

Y lo mismo hicieron los del Consejo Real los cuales escri- 
bicron le carta siguiente: 

Muy alto y muy poderoso Príncipe muestro señor; Recibi- 
mos la carta que Vuestra Alteza nos mandó escribir, la cual nos 
dió el Reverendísimo Cardenal de España, y ella y todo lo que 
Vuestra Alteza mandó poner es tal cual de la Providencia Divina 
y mano Real de Vuestra Alteza lo esperábamos. a 

A Nuestro Señor sean dadas muchas gracias por no desam- 
parar las Españas y nos dar tan justo y recto Príncipe por Se- 
ñor y candillo de ellas, y 4 Vuestra Alteza besamos los pies 
y Reales manos por la merced que á todos hizo por tan graciosa 
carta que-fué mucho descanso para el dolor y sentimiento que 
teníamos. a 

Nos pareció, entre las otras cosas dignas de loor, notar mu- 
cho el sentimiento que Vuestra Alteza, por la Real persona del 
Rey Católico, vu 


virtudes é íntimo amor que tenía para con Vuestra Alteza, cuyo 





tro abuelo, muestra, y el conocimiento dle sus 





obedientes. 





galardón es el que Nuestro Señor promete 4 los hij 

A El plega de lo cumplir en Vuestra Alteza y darle muy 
largos y prósperos días de vida, como se lo descamos. 

Vino la carta de Vuestra Alteza á tan buen tiempo para la 
par. y sosiego de estos vuestros Reinos, que mejor ni más oportu- 
namente no pudiera venir, porgue luego que Nuestro Señor llevó 
para sí al Rey Católico, el Conde de Ureña y D. Pedro Girón, 





su hijo, y otros valedores y vasallos de Vuestra Alteza, se jnn- 
taron con mucha gente de pie y caballo y albototarorí la pro- 
vincia de Andalucía, € hicieron muchos daños w escándalos y 
tomaron y dicrón causa que sc ocupasen los derechos Reales, y 
1o que más gravemente es de sentir, que no se puede decir sin 
dolor 


mente en el Rey Católico, vnestro abuelo, y esto es de creer que 





v mucho sentimiento, que pusicron la lengua fen y atroz 


hicieron porque no les dió en su venida lo de vuestra sucesión 
en estas y 


otras cosas para acrecentar sus casas y estados en mucho per= 





y los tenía enfrenados no dándoles Tugar que Lic: 
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is 
juicio y grave daño de la Corona Real, de estos Reinos y del 
bien común de la cosa pública de ellos. 

Las dichas turbaciones y escándalos hicieron el Conde de 
Ureña y su hijo D. Pedro Girón, y los otros sus secuaces y 
faledores, publicando el servicio de Vuestra Alteza, porque 
con tal eclo y falsa disimnlación de justicia pudiesen mejor en- 
guñar y poner en ejecución sus malos propósitos, los cuales 
prosiguieron haciendo lo último de potencia, porque crea Vuestra 
Alteza que si Dios no lo atajara y la mano poderosa de Vuestra 
Alteza, con el buen consejo del Reverendísimo Cardenal y del 
muy Reverendo Embajador y con la buena industria que acá 
se tuvo, estaban los hechos de aquella provincia y de todo el 
Reino en disposición muy peligrosa y casi cn total perdición. 

Estos son, muy poderoso Señor, los servicios que algunos en 
estos Reinos dan á entender que hacen; vea Vuestra Alteza 
qué servicio puede ser del que por su autoridad y en menos- 
precio de la Corona Real quiebra la paz y perturba la jus- 
ticia de vnestros Reinos, y toma la hacienda de Vuestra Alteza, 
y es causa de robos y daños en el Reino, mayormente en tal 
tiempo. 

Crea Vuestra Alteza obras y no palabras, las cuales han de 
dar testimonio verdadero de los que son lieles y verdaderos ser 
vidores $ no lo son. 

Esta es la astucia que los malos en estos Reinos siempre 
han tenido y tienen que ser quejosos al que de presente reina, 
y procuran amistad con el que ha de venir por poner discordia 
para poder libremente tiranizar el Reino, que cuando no pueden 
hallar contradicción y oposición de Reyes de presente buscan 
la de futuro; y tenga Vuestra Alteza por muy cierto que de 
lo que hasta aquí han usado ellos y otros con el Key Católico 
y otros Reyes, vuestros progenitores, de gloriosa memoria, que 
aquello procuran con Vuestra Alteza si no son castigados. Por» 
que como los buenos y ficles tiencn maneras para la buena go- 
bernación de estos Reinos, así los na tales tienen aprendidas y 
sabidas otras formas y maneras, so color de bien, para poner 
escándalos y divisiones. 

Por tanto, muy poderoso Señor, si Vuestra Alteza quiere 
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bien y pacíficamente gobernar estos sus Reinos, como lo espe» 
ramos, conviene que lo pasado después que el Rey Católica 
vuestro abuclo falleció, se castigue según la gravedad del 
hecho y no se disimule ni remita, pues se cometió en menos. 
precio de vuestra Real justicia, y así en este vuestro Real Con 
sejo se procederá contra los culpantes conforme á las leyes del 
Reino y se enviará para lo castigar al Doctor Cornejo, Alcalde 
de vuestra casa y Corte, y acompañado como conviene para 
que 4 éstos sea castigo y á otros ejemplo, y para que cuando 
bienaventuradamente Vuestra Alteza venga 4 estos sus Reinos 
(que suplicamos sca muy pronto), los halle muy pacíficos y 
y todo bien regido y gobernado, como conviene al Real servi- 
cio de Vuestra Alteza. 

Y hemos sabido que algunas personas por buen eclo del ser- 
vicio de Vuestra Alteza le incitan 4 que se intitule desde luego 
Rey, lo cual como artículo muy principal se ha platicado en 
este vuestro Real Consejo con el Reverendísimo Cardenal de 
España y muy Reverendo Deán de Lovaina, Adriano, vuestro 





Embajador, y continuando la fidelidad 4 Vuestra Alteza de- 
bemos, y lo que Consejeros de tan alto Príncipe deben aconseja: 





que es temor de Dios y verdad, con todo acatamiento hablando, 
nos pareció que no lo debía Vuestra Alteza hacer, ni convenía 
que se hiciese para lo de Dios, ni para lo del mundo; porque 
teniendo como Vuestra Alteza tiene pacíficamente sin contra 
dicción estos Reinos, que en efecto desde luego libremente san 





vuestros, para mandar en ellos alto y bajo, como Vuestra Al 
teza fuese servido, 1o hay necesidad en vida de la Reina nues- 
tra señora, vuestra mudre, de sc intitular Rex ; porque 
que se debe por 


pues lo es 






aquello sería disminuir el honor y reveren 
ley divina y humana á la Reina nuestra señora, vuestra madre, 
y venir sin frmlo mi efecto alguno contra el mandamiento de 
Dios que os ha de prosperar y guardar para reinar por muchos 
años y largos tiempos. 

Y porque por el fallecimiento del Rey Católico vuestro abue- 
lo no ha adquirido més derecho de lo que antes tenía, pues 
estas Reinos no eran suvos y aun parece que el intitularse Vies- 
tra Alteza desde luego Rev podría tracr inconvenientes y ser 
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muy dañoso para lo que conviene al servicio de Vuestra Alteza, 
oponiendo como opone contra sí el título de la Reina nuestra 
todo 
una parte hacerse dos, donde los que 1al quisiesen vivir eu 
estos Reinos y les pesa de la paz y unión de cllos tomarían 
ocasión, so color de fidelidad, de servir wmos 4 Vuestra Alteza 


señora, de que se podría seguir división, y siendo como 





y otros á la muy poderosa Reina vuestra madre, como se tiene 
por experiencia cierta de tiempos pasados, y ahora lo ponían 
por obra el Conde de Ureña y D. Pedro Girón su hijo, y sus 
valedores, los cuales por esta vía con autoridad Real consegui- 
rían el in de lo que desean, que hasta aquí no han podido 
abtener. 

Y no se halla en España que ls Reyes de ella pudiesen 
tener verdadera contradicción sino con oposición de otro Rey, 
por donde parece que pres la Reina muestra señora no puede 
ni ha de hacer contradicción 4 Vuestra Alteza en sus días 
ni después, que Vuestra Alteza mo se la debe de hacer en 
el título que tienc, siendo como es desnudo de administra- 


ción y 





por que de ella resultaría efecto contrario, que lo hi 
á sí mismo también, á 

El derecho no ayuda para que aquello se pudiese justamente 
hacer, pnes Su Alteza no nació impedida del todo, y lo que 
algunos quieren decir que el hijo del Rey se puede llamar Rey 
en vida de su padre, aquello es por sotileza de derecho y por 
una manera de hablar desnuda, que no quita ni detrac el dere 


cho del padre; lo cual no se usu en estos Reinos, ni lo suena 





las leyes de ellos y entiéndese cuando con el nombre no con- 
curricse tener el ejercicio de la administración el hijo; pera te- 





niendo Vuestra Alteza ésta, comu la iene libremente, sería qu 
tar el hijo al padre el honor en vida, y si alguna vez se lee en 
España haberse hecho sin justa causa, fué por usurpación 6 de 
voluntad del padre, y ú Vnestra Alteza hanse de traer los buenos 
ejenipilos y no los malos, porque de los malos se ofende Dios y 








así hallamos que los hijos que aquello hicieron reinaron poco y 
con trabajo y contradicción 
Tenga Vuestra Alteza bienaventuradamente en vida de la 


muy poderosa Reina nuestra señora, vuestra madre, la zoher- 
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nación y libre disposición y administración de estos Reinos ¿ue 
ella no puede ejercer, ayudándola, que con verdad se puede 
decir reinar, pues todo plenísimumente es de Vuestra Alteza. 

Por el temor de Dios y honor que hijo debe á madre haya 
por bien de dejarle el tulo enteramente, pues su honor es de 
Vuestra Alteza, para que después de sus días, por muy largos 
tiempos, gloriosamente. goce Vuestra Alteza de todo; y supli 
camos 4 Vuestra Alteza no mire á nuestro atrevimiento, más al 
celo que tenemos á su servicio, el cual es el que debe ser y 
cual lo tuvimos siempre 4 vustros padres y abuclos, y al bien 
público de estos Reinos, 

La vida y muy Real estado de Vucstra Alteza guarde Nucs- 
tro Señor y prospere por largos tiempos con acrecentamiento de 
mayores Reinos y señoríos, como por Vuestra Alteza es deseado. 
De Madrid, á 4 de Murzo de 1516 años. 


CAPÍTULO XXIX 


De las honras que el Príncipe D. Carlos mandó hacer por el 
Rey Católico, y la carta que escribió á los del Consejo con 


lílulo de Rey. 


Después que el Principe D. Carlos hubo escrit 
las cartas que dicho tengo, determinó de hacer en Bruselas do 
él estaba las honras por el Rey Don Fernando, su abuclo, en 
la forma siguiente: 

Primeramento desde su palacio hasta la Iglesia mayor había 
dos palizadas, de cada barda la suya, las cuales estaban de an- 





4 España 


torchas encendidas y más 200 pobres vestidos de luto con otras 
200 antorchas encendidas : 

Era toda'la Telesía mayor emparamentada de paños de luto 
y estaban encendidos en ella 6.000 cirios, y en medio de la iglo= 
sia se hizo un cimborrio 4 manera de capilla tan alto como dos 
Janzas de armas, cubierto de brocado, todo, lleno de cirios, de: 
bajo del cual estaba nna tumba cubierta de brocado con las ar- 


mas de Castilla y de Aragón puestas de cade parte y pintadas 
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por toda la iglesia, y la hora de las vísperas salieron de palacio 


todos los clérigos y 





frailes y Canónigos y Obispos y Abades y 
todos los otros con sus capas pluviales y tras ellos muchos ca- 
balleros 4 pie, y Juego los tres reyes de armas, á par de los 
cualos venían tros estandartes, labrados en ellos el yugo y las 
saetas, y el mote «tanto monta» que traía en vida, y tras esto 
venía un poderoso caballo cubierto hasta tierra de damasco par- 
dillo y verde, el cual traían de diestro dos caballeros, y trás 
él venían otros tres caballeros con un escudo, en el cual venfan 
pintadas lás dichas sactas y yugo, y asimismo traían nn estogue 
envainado y un almete sin corona, després del cual venían seis 
reyes de armas y en medio de ellos un arco 
chos despojos y encima un hombre armado con una espada sa= 
cada en la mano, y allí todas las banderas de los señoríos de 
los Reinos de los moros que había ganado. 


unfal con mu- 





Tras estos venían tres reyes de armas y un caballo cubierto 
de terciopelo morado el cual traían seis caballeros de diestro, 
y encima de la silla sobre una almohada puesta una corona 
Real muy rica dle oro y muy bien labrada, la cual fué puesta 
subre la buuba que estaba en medio de la iglesia, debajo del 
cimborrio, 

Después venían otros dos reves de armas y tras ellos un 
estandarte Real, y venfa luego el Principe D. Carlos encima 
de na mula enbierta todo de 





ho negro, y 4 so mano derecha 
venía el Embajador del Papa y 4 la otra el Embajador del 
Emperador, y luego tras éstos venían el Embajador del Rey 
Católico solo sin que ninguno vinicse con él. Luego los Em- 
hajadores de Francia y dé Portugal y de Inglaterra y de los 
otros Reyes, y tras ellos venían los caballeros del Toisón 4 
caballo, y luego toda la gente de pie, —, 

Y hecho el oficio de las vísperas dejaron todo esto en la 
iglesia y el Príncipe se tornó 4 sn palacio, y otro día salió 
acompañado en la forma susodicha: iban delante todas las 
banderas de los Reinos que tenía, las cuales llevaban grandes 
señores, y á par de cada bandera iba un caballero cubierto de 
tafotán hasta en tierra de la divisa de la misma bandera, y 
pintadas la armas del Reino donde cra, y eran por todas trece 
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banderas, y de Castilla no fueron sino dos, la de Castilla y de 
León, y después de ellas vinieron tres caballeros, los cuales 
trafan un esendo en que venían pintadas las armas Reales y 
trafan un estoque y un almete con corona y una vestidura Real, 
y tras de esto venía el Príncipe D. Carlos cubierto de negro 
según que había venido las vísperas. 

Dijo la misa D. Alonso Manrique, Obispo de Badajoz, y el 
Príncipe solo le ofreció todas estas cosas, y después de acaba- 
da la misa y responsos, echaron por tierra todas estas armas 
Reales y llamaron en alta voz tres veces: «Rey Don Fernan- 
du», y respondiendo asimismo otro hombre en alta voz dijo: 
uya es muerto» 

Luego todos los Prelados y caballeros se legaroa 4 par del 
Príncipe y le dieron título de Rey, y luego se entró debajo 
de un pabellón que estaba á par de él y salió desde 4 poco, 
quitado el capirote de negro que llevaba en la cabeza, salvo 
con la lona negra de luto que tenía antes, y así, acompañado 
de todos, se volvió 4 su palacio. 

Y al cabo de algunos días después de hechas estas honras, 
dcterminó cl Príncipe de escribir 4 España con título de Rey, 
y entre las otras cartas que escribió fué una para el Presidente 
y los del Consejo Real, de la forma siguiente 


El Rey. 


Presidente y los del Consejo de la Reina mi señora y mío: 
Por algunas causas necesarias y cumplideras al servicio de 
Dios y de la sny alta y muy poderosa Católica Reina, mi se- 
Sora madre, y mío; por algunos muy buenos Únes, especial- 
mento por la sustentación y conservación y amparo y defensa 
de los otros nuestros Reinos y señoríos, en que Su Alteza y 
yo tenemos determinado y persuadido á muestro muy Santo 
Padre, y por la Majestad del Emperador, mi señor, y por otras 





justas exhortaciones de varones excelentes, prudentes y sabios, 
y aun por algunas provincias y señoríos de la dicha nuestra su- 
cesión, y porque algunos no toman bien el acrecentamiento que 





de ellas se nos sigue, convino que juntamente con la Católica 
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Reina, mi señora y madre, yo tomase nombre y título de Rey, 
y así se ha hecho sin hacer otra innovación que ésta. 

Es ami determinada voluntad, y por tanto, acordé de us 
lo hacer saber no pura otra cosa, sino porque creo habréis 
placer, pura que sepáis las cuusus y razoues que hubo y las 
necesidades que hay, sobre lo cual el Reverendísimo Cardenal 
spaña y mi Embajador ó cualquiera de ellos os hablarán 
y escribirán de mi parte; dadles entera fe y creencia, De la 
villa de Bruselas 4 21 de Marzo de 1516. 





de 





Como estas cartas fueron venidas á España pusieron grande 
alteración en muchas personas principales de estos Reinos pa- 
reciéndoles que el Príncipe quería nsurpar á la Reina, su madre, 
el título que sólo 4 ella convenía, sobre lo cual hubo en la 
Corte muchos pareccres; y el Cardenal D. Fray Francisco 
Ximénez y el Embajador Adriano hicieron juntar en su casa 
todos los grandes y Prelados que 4 la sezón se hallsron en 
la Corte, que fueron el Almirante D. Fadrique Enríquez, y 
D. Fadrique de Toledo, Duque de Alba, y D, Diego Pacheco, 
Marqués y Duque 'de Escalona, y el Marqués de Denia, y 
D. Fernado de Rojas, y los Obispos de Burgos, Sigienza y 
Avila y otros Gobernadores que estaban presentes, mandaron 
al Doctor Carvajal, del Consejo Real, que dijese en aquel ne- 
gocio lo que le parecía, y porque la habla fué larga solamen* 
te diremós aquí el efecto de ella, que fué darles á entender por 
muchas razones cuanto cumplía á la utilidad de él y al bien 
de Reino que Su Alteza se llamese y titulase Rey, en es- 
pecial que ya la cosa no estaba en tales términos para no se lo 
intitular habiéndosclo llamado el Papa y los Cardenales y el 
Emperador, su abuelo, y los otros potentados de la Cristian- 
dad y él habiéndose titulado Rey; porque en mo se lo llamar al 
principio no traía tanto inconveniente cuanto después de se 
lo haber llamado tornar, además de que se le seguiría gran 
desautoridad y aun infemia 4 su persona Real por los juicios 
que de tal mudanza el pueblo podría decir, y mucho mayor 
inconveniente se seguía cuanto esto era aprobado y hecho por 
sus súbditos; y que si en tomar el dicho título algún defecto 
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había, de todo había Su Alteza sido informado plenarismente, 
y los del Consejo y otros habfan dicho su parecer libremente 
como leales súbditos y vasallos lo debían de hacer, pues mo 
eran á más obligados. 

Y habiéndole consultado, y sobre la consnlta, viendo como 
velan su deliberada valantad de se llamar Rey, no habían de 
resistir, mas obedecer, pues era á todos notoria la indisposi- 
ción para gobernar de la Reina Doña Juana, nuestra señora, 
su madre, y que no era nuevo reinar cl hijo con la madre 6 
con el padre 6 con el hermuno juntamente, porque se hallaba, 
entre otros muchos ejemplos, Elena, Emperatriz, haber reina- 
do juntamente con Constantino, su hijo, dos años, aunque des- 
pués El echó 4 ella y reinó solo siote años, y cla tornó 4 cchar- 
le y le hizo sacar los ojos. 

Y que esto no sólo había pasado en los Reinos extraños, 
sino que había otros muchos más ejemplos que dejaba de decir 
por excusar prolijidad; más que en nuestra España había 
acontecido muchas veces, porque Chindasvinto, Key godo, tuvo 
por hijo 4 Recesvinto, el cual reinó en Iispaña juntamente con 
su padre en el Reino de España, y Don Bermudo reinó con 

















Don Alonso el Casto, su sobrino, cuatro años y seis meses, 





Don Ramiro reinó juntamente con Don García su hermano, $ 
Don Alonso, hijo del Conde D, Ramón de Tolosa, reinó con 
Doña Urraca, su madre; Don Fernando 1IT, que ganó á Sevilla, 
fué alzado en Valladolid por Rey y reiná juntamente con Doña 
Berenguela, su madre, de lo cual parece no ser muevo que el 
hijo reine y gobierne cl Reino juntamente con su madre, ó con 
el padre, porque se hallaba haber así pasado en tiempos an- 
tuguos, por uma de cuatro causas 

La primera por usu 
que quitó el Reino á Don Alonso, hermano de su padre, el 
cual murió dentro de tres años, y Don Fruela su hermano, que 


ción, como gconteció á Don García 





després de Don García reinó, na duró sino 1m año y dos meses, 
porque ayudó al hermano contra su padre; y Don Sanehó IV, 
que usurpó el Reino en vida de su padre Don Alonso X, vivió 
pocn, y esta mancra de usurpación no sc ha de traer 4 conse- 
es 





¡cia por ser ilícita y reprobada, porque solamente se dice 
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por efecto de contar lo pasado y para que no se traiga en con- 
secuencie en los tiempos por venir. 

La segunda es por consentimiento del padre ó de aquel 
cuyo es el Reino, y esto es permiso y razonable como se prue- 
ba en los cinco ejemplos primeros. 

La tercera manera: cs por consentimiento del Reino, lama- 
das Cortes, como parece en el último ejemplo, concurriendo 
causa razonable, 

La crarta causa es por defecto del que rige, como parece en 
en el penúltimo ejemplo, aunque elgunos quieren decir que 
son en tal euso menester Cortes, lo cual no trae inconveniente 
que así se haga, y que se llamen para mayor seguridad ó 
cautela, como es dicho en la cuarta manera, no tener embar- 
gante que entretanto parece que es menos inconveniente lla- 
marse Rey y Gobernador que tomando atrás desgraduándose 
de la dignidad á que por autoridad Apostólica había sido 
Hamado, pues 4 Su Santidad y 4 la Santa Sede Apostólica, en- 
tre los que no conocen superior, pertenecen semejantes mate- 
rias, y la determinación de ellas, en especial donde se trata 
de perjuicio de la república de que se espeta daño á los súb- 
ditos por defecto del Rey, Par do claro se concluye que lo que 
se ha propuesto no es muevo, mas muy antiguo usado en estos 
Reinos cn semejantes casos y harto tolerable, considerada la 
calidad y circunstancia del tiempo y el estado de los negocios. 

Luego que el Doctor hubo acabado sus razones los que allí 
estaban se dividieron, porque ni ¿l Almirante ni al Duque de 
Alba les pareció bien que se titulase Rey viviendo la Reina 
muestra señora, su madre, y que le bustuba ser Gobernador 
como había quedado por el testamento del Ruy Católico. 

El Marqués de Villena dijo que pues el Rey nv demandaba 
consejo, que él no se lo daba, que fué á manera de evasión. 

Otros calleron y otros se juntaron con la opinión del Car- 
denal, y estando la cosa así en división entre las personas que 
allí estahan, el Cardenal, casi cnojado, dijo que no se había 
de hacer otra cosa, ni Él lo consentiría, y que cuando se de- 
terminase de quitar el títilo de Rey que hubía tomado, se 
determinaría á no obedecerle, ni jamás le tener por Rey. 
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Así con esta determinación, muy determinados el Cardenal 
y el Embajador hicieron llamar al Corregidor de Madrid, que 
se amaba D. Pedro Corrca, y mandáronle que hicgo hicicsc 
alzar pendones en la forma acostlmbrada, por el Rey Don 
Carlos nuestro señor. 

El Corregidor hizo juntar regimiento, y aunque algunos 
de los Regidores se lo contradecían, él y los que quedaron se 
dicron tan buena maña que lo concluyeron, y Tuego se alzaron 
pendones por el Rey diciendo «Real, Real, Real, por el Rey 
Don Carlos nuestro señor»; y luego se escribieron cartas 4 
las Cancillerías y 4 los otros grandes que estaban ausentes, y 
4 las ciudades y villas de estos Reinos, para que así lo tuviesen 
y guardasen, las cuales decían de esta manera: 

Carta de los Gobernadores, el Cardenal de España y el Deán 
de Lovaina 4 las autoridades de estos Reinos, dándoles aviso 
de la determinada voluntad del Príncipe D, Carlos de intitu- 
larse Rey: 

El muy alto y muy poderoso Rey Don Carlos, muestro se- 
Bor, la sido consejado y persuadido por nuestro muy Santo 
Padre y por el Emperador, su abuelo, y por los otros Reyes 
y potentados de la Cristiandad, que debía de titularse cl solo 
Rey, como hijo primogénito sucesor, así de estos Reinos como 
de todos los otros de su sucesión, pues lo podía hacer, y por- 
que por esta vía le parecía que podía mejor regirlos y gober- 
narlos, y puesto que la instancia que sobre esto le ha sido he- 
ida represen= 





cha ha sido con mucha importunación y le han 
tados muchos inconvenientes que de no hacerlo se le podían 
seguir; mas Su Alteza, mirando más 4 lo de Dios y al honor 
y reverene 
Doña Juana, nuestra señora, su madre, que el suyo propio, no 
ha querido ni quiere aceptarlo, sino juntamente con ella, an- 
teponiéndola en el título y en todas las otras insignias Reales, 
pagando la deuda que como obediente hijo debe 4 su madre 








que debe 4 la moy alta y muuy poderosa Reina 


porque merezca haber su bendición y de los otros sus progeni- 
res, Movido á esto solamente por el servicio de Dios y bien 
público y por la autoridad y reputación necesaria ú estos Rel- 


10s y á todos los otros de su sucesión, y también para ayudar 
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4 la Reina nuestra señora, su madre, á llevar la carga y trahajo 
de la gubernación y administración de la justicia de ellos y 
por otras muchas justas y razonables causas, quiere y le place 
de se juntar con Su Alteza y tomar solicitud de la gobernación. 

Y en nombre de Dios todopoderoso y del Apóstol Santiago 
guiador de los Reyes de España, se intitula y llama y se in- 
titulará y "llamará Rey de Castilla y de los otros Reinos de su 
sucesión, juntamente con la muy alta y muy poderosa la Reina 
Doña Juana nuestra señora, su madre, todavía, dándole la 
precedencia y honor en el título y en todas las otras insignias 
y preeminencias Reales como dicho es con intención y firme 
propósito de obedecerla y acatar y honrar en todo como madre 
y Reina y señora natural de estos Reinos. 

Sobre lo cual os escribe Su Alteza remitiendo la creencia 4 
lo que de su parte os diremos, como por su carta veréis, y asf 
por virtud de la dicha creencia os lo hacemos saber certificán- 
doos asimismo que por el amor que tiene á estos Reinos y por 
el beneficio de ellos toma trabajo de acelerar su partida para ve 
nir muy presto á ellos, los cuales todos lo guardarán y cum- 
plirán como les fué mandado. 


CAPITULO XXX 


De las cosas que en esto tiempo acontecieron en el Reino de 
Navarra y la nueva Ordenanza de gente que el Cardenal 
mandó hacer y lo que de ella sucedió. . 


Luego como Megaron los Gohernadores 4 la villa de Madrid 
tuvieron nueva cómo venía gente del Rey Don Juan Lubrit 
sobre Navarra, lo cual les puso en mucha confusión, asf. por 
no estar asentada su gobernación que nuevamente tenían, como 
porque no había manera para poder resistir al dicho Rey, por- 
que el Gobernador 6 Virrey que allá estaba que era D. Fadri- 
que de Acuña, hermano del Conde de Bnendía, erefa que no 
bastaba para cllo, porque decían haber sido proveído por favor 
de persona que lo aconsejaron al Key Don Fernando después 
que el Marqués de Cuimares dejó aquel cargo; y estando los 
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negocios de Navarra en esta dificultad y peligro, muchos fueron 
requeridos para que quisiesen aceptar el dicho curgo, y mo lo 
quisieron hacer temiendo lo que pudiera ser si Dios Nuestro Se- 
Gor na lo remediara. En fin, como fuese requerido D. Antonio 
Manrique, Duque de Nájera, por ser uno de los principales del 
Reino y tener su tierra en aquella comarca de Navarra, donde 
podía tener socorro y ayuda más presto, y después de algunos 
ofrecimientos que se le hicieron, lo aceptó, de que no poco sen= 
timiento tuvo D. Iñigo Hernández de Velasco, Condestable de 
Castilla, creyendo que la parte de los agramonteses en aquel 
Reino con quien él y su casa tenían parcialidad, sería abajada 
y disminnfda. 





Y desde aquella provisión tuvo siempre el Condesteble gran- 
de desabrimi 





ato cun el Cardenal, haciendo recusuciones y otros 
actos contra el Duque de Nájera, 

Entretanto que el dicho Duque se aparejaba para ir 4 go- 
bernar aquel Reino, «conteció que Don Juan de Labrit, Rey 
que había sido de Navarra, como supiese la muerte del Rey 
Católico, juntó de sus tierras mucha gente y vino sobre la villa 
de San Juan de Pie de Puerto y los vecinos de la dicha villa 
se le di 


lo 





m luego, quedando la fortaleza por los castellanos, 








¡1 comer 





el Rey 4 combatir muy reciamente, y mientras 
estaba ocupado en el dicho combate sucedió que el Mariscal 
D. Pedro de Navarra, que seguía las partes del Rey Don Juán 
y de la Reina Catalina, su mujer, contra el pleito y homenaje 





que había hecho el Rey Católico en Logroño, se aparejó con 
alguna infantería para entrar en el dicho Reino, y habiendo 
pasado los montes Pirineos, el Coronel Hernando de Villalba 
y Doña María, Maestra de Camponavarro, con la infantería 
que tenían para en guarda de dicho Reino, que era mucha me- 
nos gente que la que el Mariscal traía, les salieron al encuentro 


y le desbaraturon 4 él y £ los que con él venían y los hicieron 








poner en huída y prendieron al dicho Mariscal y 4 D. Pedro, 
hijo del Conde Santisteban, y á ctros caballeros y gentileshom- 





bres que con El venían, la cual fn6 causa de que el Rey Don 
Juan alzase cl cerco de sobre la fortaleza de San Juan y se 
tornas 





á volver 4 Francia, y esto aconteció por cl mes de 
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Marzo, y el dicho Mariscal con aquellos gentileshombres fueron 
Tevados 4 la fortaleza de Atienza, y de allí fué llevado des» 
pués el dicho Mariscal á la fortaleza de Simancas. 

1 Cardenal D, Fray, Francisco 
guro el Reino de Navarra y por que en algunas ciudades y vi- 








Ximénez por tener más se- 


Tas no hubiese levantamientos, les mandó quitar las murallas 
que tenían múy buenas. 

El cual, continuando su gobernación juntamente con el Deán 
de-Lovaima, Embajador del Rey Don Carlos, hicieron algunas 
novedades como fué en quitar 4 algunos caballeros alcabalas 
y salarios que llevaban de los maestrazgos, y ordenaron que se 
«nvitasen 4 los Comendadores que tenían encomiendas lo que 
primero les daban con el hábito y olras cosas de esta manera. 

Entre las cuales novedades quiso hacer por todo el Reino 
una nueva manera de Ordenanza de gente de guerra que estu 
viesen siempre aparcjados para cn favor de la justicia, cada y 





cuando se ofreciese, en que entrasen todos los oficiales y otras 
personas que fuesen dispuestas para las armas, dándoles cierta 
orden que habían de tener, haciéndoles ciertas exenciones y 
pagábales el Capitán y pifano y atambor, para que de continuo 
se ejercitasen en las armas. Lo cual fué causa que algunas cin- 
dades del Reino de León se amotinasen, principalmente Valla 
dolid, en esta manera: que como un fulano de Tapia, natural 


de Segovia, que era nombrado por Capitán de la infantería que 





se hal 
que le había sido mandado, fué allí maltratado y pres 
cosas se fueron de poco en poco tanto dañando que aquella villa 
se alborotó y amotinó fucra de todos términos, vclándose y rom 
dándose como si estuvicra cercada, y estuvo así muchos días, 


ía de hacer en la dicha villa, fuese á cila para hacer lo 





. y das 


hacióndese en ella hartos alborotos. 





En este tiempo el Cardenal era avisado de algunas person 
de la villa y de los Alcaldes de la Cancillería Leguizamo y 





Zárate, los cuales muchas veces se pusieron en afrenta con el 
pueblo por lo sustentar, y la causa de este alboroto allende de 
ser la novedad del hecho, la principal era que los señores y 
caballeros no querían ver los pueblos armados mi ejercitados 
parque les parecfa que se hacía contra ellos. 
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A lo menos no creían tener tanto poder los pueblos, ni en 
sus tierras propias, como antes que aquella invención se hallase, 
y así informaban á las gentes 4 sn propósito y estorbaban el 
del Cardenal, que era hacer poderoso-al Reino y al Rey; lo 
cual trabajaban cuanto podían diciendo que si aquello se Neva- 
ba adelante que habían de suceder en los pueblos grandes daños 
y escándalos, y los oficiales no habían de ejercitar sus oficios 


mecánic 





s con tanta solicitud como solían, y que 4 esta causa 
se habían de erier en los pueblos muchos ladrones y vagabundos. 

También dió causa á este levantamiento que algunas veces 
los de Valladolid enviaban personas 4 los Gobernadores y ha» 
blaban al Arzobispo de Granada, D. Antonio de Rojas, y con 
algunos del Consejo que le seguían, los cuales no estaban bien 
con el Cardenal ni con sus cos 





, y les decían que el Consejo 
no mandaba tal, ni les parecía bien lo que el Cardenal hacía, 
y como esto refiriesen los mensajeros, en Valladolid tomaban 
los de la villa gran audacia para se rebelar y contradecir lo 
que el Cardenal decía y mandaba en nombre de Su Alteza. 

Y con estas cosas cesó la Ordenanza que el Cardenal que- 
ría hacer. 


CAPÍTULO XXXI 


De una gran sedición y alboroto que se levantó en Sicilia Tuego 
que murió ol Rey Don Fernando, y la venida de Mr. de 





la Chaulx 4 España para gobernar con el Cardenal y con el 
Embajador Adriano. 


Al tiempo que murió el Rey Don Fernando cu España e 
taba por Gobernador y Virrey en Sicilia un caballero dicho 
D. Hugo de Moncada, v como dudase si había vacado su oficio 
por muerte del Rey Don Fernando, por quien él lo tenía, de- 
clararon los de la gran Corte que en tanto que el Príncipe mue 
vo proveía otra cosu lo tuviese y administrase la justicia, y con 
este consejo y parecer no se halló el Conde de Camarata, ni 
el Conde Colisano, los cuales por sí y por otros malos terceros 


indisnaron y conmovieron en mucho seercto al 
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el Virrey, y después que vieron que el pueblo quedaba albo- 
zotado salicron de Palermo porque su fin era revolver Á toda 
la república, y para poner en efecto la traición que tenfan peñ- 
sada, ú lu hora que los"Condes se salieron de Palermo se le- 
vantó todo el pueblo haciendo muy gran alboroto y cercando 
la Casa Real do posaba D. Hugo; y como la casa estuviese 
junto á la marina, visto que le tenían cercado para le tomar 
$ prender, tomó de presto un butel y metiésc cn una nao y 





se fué £ Messina, y los alborotadores, sabiendo que en la cusa 
de D. Hugo no había resistencia, entraron en vlla y le saquea- 
ron toda la ropa, y de allí se fueron á la casa de la Inquisición 
y quebrantaron las cárceles y soltaron los presos, y el Inquisi- 
dor, que se lumabu Cervera, aragonés, emburcósc y salvóse 
también por la mar, por manera que fueron infieles para con 
Dios y traidores para su Rey. 

En el tiempo que esto pasebs en Sicilia estaba cl Rey Don 





Carlos en Flandes, y sabido el alborolo proveyó de Virrey de 
aquel Reino al Conde de Monteleón, caballero de mucha grave- 
dad y autoridad; y como fuese antigua costumbre en la ciudad 
de Palermo de que á las vísperas y día de Santa Cristina fursen 
todos los de la Corte, juntamente con cl Virrey, 4 celebrar la 
fiesta á San Jacobo de la Majara, estaban á esta hora 0 hom- 
bres armados y escondidos en aquella iglesia 4 fin de matar 
á los de la gran Corte, y en San Agustín tenían otro hombre 
vara tañer la campana para que en aquella hora se alborotase 
todo el pueblo, y el Virrey avisado, ii aunque tarde no fué 
4 visperas y envió 4 San Agustín y hallaron allí al que había 
de tañer la campana, y Gerardo de Bononia, que era maestro 
racional del Reino, fué devoto que todos sé armasen y ahor- 
casen al que quería tañer la campana y degollasen ú dos que 
estaban armados en la iglesia, mas el Virrey no lo quiso hacer 
mi osó emprender tal cosa, en lo que erró mucho, porque si 





lo hiciera, con matar entonces aquella pequeña centella no 
abrasara después como abrasó toda la Isla. 

Acabacas las vísperas fueron los 40 hombres que estaban 
armados £ la Iglesia mayor y o 





ron delante del altar 8 
un ciudadano viejo y honrado que había, nombre Mr. Gagío, 
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y de allí fueron por las calles gritando ellos y atros muchos 
que con ellos se juntaron, y llegando á Palacio mataron allí 
á Juan Tomás Paternionen y le saquearon la casa, y prendie- 
ron al Virrey y lleváronto preso al Palacio antiguo de San 
Pedro, y quitíronle la espada, y si no fuera tan reción venido 
le quitaran la vida, 

Gururdo de Bononia se les escapó aquel día, mas después 
de tres días, por el rastro de su mujer que le iba £ ver 4 
ma casa do estaba escondido, fué sacado de allí y le Neva- 
ron arrastrando por toda la ciudad, injuriándole con grandes 
golpes que le dieron y palabras que le dijeron, y al cabo le 
quemaron vivo en la plaza; y 4 Diego del Aguila, que había 
sido Embajador del Emperador Maximiliano en Milán, y al 
Doctor D. Fernando de Guevara, del Consejo del Rey, que 
había venido á la isla para apaciguar el dicho alboroto, les 








saquearón su ropa no pudiendo hallar sus personas, y embar- 
cándose en una nuo, el uno se vino á España y el otro se fué 
á Nápoles, de manera que aquella gente popular saquearon 
aquellos días muchas haciendas y derribaron muchas casas y 
mataron muchas personas, más por vengarse de sus enemigos 
que por remediar la república, y al cabo de siete días de gran 
tuto soltaron ul Virrey, porque les pareció que ni aunque 
suelto les podría hacer poco daño. 

Fueron cabezas de esta sedición Juan Lucas Scorchalupe, 
Cristotoro” de Venerto, Francisco Bares, Baltasar Septino, 
Jacobo de la Rosa, Jacobo Girgenti y otros muchos de los 
plebeyos, todos los cuales entraban cada día en la iglosia de 
la Anunciata á consejo y concertaban cómo podrían tomar 
el castillo de la imar para que allí se pudiesen defender de 
su enentigos, 

Visto por algunos nobles cómo cada día se iba encendiendo 
más el alborato, procuraron de tomar armas por el Rey, como 
fueron Pompilion de Imperatore, Francisco y Nicolás Bomo- 
y Petrucio y Afiito y otros. Estos se fueron 
liciosos estaban juntos, y alf cn la claustra echaron 
mano á las espadas diciendo viva el Rey y su República, y 
mataron allí 4 Juan Lucu y Christofora de Venerto y 4 Jueabo 


nía, hermanos, 





do los sex 
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de la Rosa, y prendieron á Francisco Baresi y lleváronlo pre- 
so á Palacio, y esto hecho acudieron otros muchos en favor 
de la justicia, los cnales antes no se osaban mostrar ni ann 
hablar, y fueron presos por los del Rey 30 hombres de los 
principales alborotadores, con la prisión de los cuales fueron 
más asosegados los del pueblo, y después fueron cilos muy 
bien castigados. 

En España aconteció que como el Deán de Lovaina, Go- 
bernador con el Cardenal, enviase sus quejas 4 Flandes dicien- 
do que él no podía nada hacer porque el Cardenal lo hacía 
todo, y no le dejaba igualmente entender en la gobernación, 
y es verdad que cl Cardenal no curaba mucho del Deán en 
aquellas cosas que á él le parccía que no iban bien guiadas, 
aunque le escribían de Flandes que las hiciese, y queriendo 
dr. de Chievres y los que estaban con el Rey disminuir el 
poder del Cardenal, por una manera honesta hicieron que se 
enviase otro Gobernador, que fué un caballero que se amaba 
Mr. de la Chaulx, que había sido de la Cámara del Rey 
Don Felipe, padre del Rey Don Carlos, creyéndose que jun 
tando Éste con el Deán que se aguaría y disminuiría el poder 
del Cardenal, y para que avisase de las cosus que se hiciesen 
en España; el cual vino 4 Madrid por Octubre y se apusentó 
juntamente con cl Cardenal y Deán cn las casas de D. Pero 
Laso, donde le fueron dados muchos avisos, de los cuales algu= 
gunos envió al Rey y á Mr. de Chievres y á otros que estaban 
en Flandes; pero no bastó la venida de éste para disminuir 
el poder del Cardenal y para que en lo que le parcciese no 
usase libremente en la gobernación. 

Pasó la cosa á tanto que hubo de venir otro caballero que 
se llama Armestos, que después fué 4 Portugal, los cuales no 
bastaron para que el Cardenal no hiciese lo que le parecía en 
su contradicción, y como entre el Cardenal y ellos Lubiese 
algunas diferencias secretas y quisiesen todos firmar, bastó 





el Cardemál para quitarles que ninguno de ellos firmase las 
provisiones que se despachaban para cl gobierno del Reino, en 
nombre del Rey, y él solo dende en adelante las despachaba, 


y aque esto se supo en Flandes no le fué contradicho, y 


«1 Google 








— 194 — 
as se salía con todo lo que determinaba y le parecía, sin que 
ninguno fuese parte para estorbárselo, de lo cual no poca in- 
dignación secreta se concibió contra €l en Flandes por los 
que estaban cerca del Rey, como pareció después 


CAPITULO XXXII 


De las paces que se hicieron entre el Rey Don Carlos y el 
Rey de Francia en la villa de Noyon, y lo que Juan Ven 
lázquez de Cuéllar, Contador muyor, hizo en la villa de 
Arévalo, 


El Rey de Fraucia después que supo la muerte del Rey 
Católico procuró de enviar su Embajador 4 Flandes al Prín- 
cipe D, Carlos, para darle el pésame de la muerte de su abuelo 
y el parabién de la sucesión cn los Reinos de Castilla, y para 
rogarle tuviese por bicn de restituir á D. Juan de Labrit cl 
Ecino de Navarra que el Rey Don Fernando le había tomado, 
y asimismo le mandase entregar la mitad del Reino de Ná- 
poles que le había cabido en suerte al tiempo que habían echa- 
do al Rey Federico de aquel Reino, pues el Rey Católico no 
había dejado hijos en la Reina Germana su mujer para que 
lo heredase, como había quedado cn la capitulación que se 
había hecho entre él y el Rey Don Fernando, al tiempo que 
hicieron entre sí paces, como hemos dicho. 

Y como al Príncipe D, Carlos le pareciese muy grave y 





de mucha importancia lo que el Rey de Francio le demandaba, 
no curaba dar resolución en ello, diciendo al Embajador que 
no podía entender en aquellas cosas hasta venir 4 España 
donde se procuraría informar muy largamente de ellas, y 4 
esta causa el Rey de Francia, visto la poca voluntad que el 
Rey tenía de hacer lo que le pedía, procuró de contrariarle en 





cuanto pudiese, mandando tomar los correos que pasaban de 


España á Flundes por Francia y amenazando que ro le per- 





toda la más 





mitiría pasar á España y que procuraría hace 
guerra que pudies 






Lo cual como viese el Rey Don Carlos y los de su Consejo 
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se determinó-que fuesen 4 Francia Mr. de Chievres y el Gran 
Canciller para que hiciesen paces con el Rey Francisco; los 
cuales como fuesen á la villa de Noyon, después de alterca- 
das muchas cosas acerca de lo qie cl dicho Rey demandaba, 
se concluyó la paz con ciertas condiciones que «l Rey Don 
Carles otorgó, que cn substancia fueron las siguientes : 

Que los dichos Reyes de lioy cn adelante serían"verdaderos 
amigos y hermanos confederados, amigos de amigos y ene- 
migos de enemigos, para la guarda y defensión de sus Reinos, 
tierras y señoríos allende y aquende los montes, y que si al- 
guno de ellos quisicse sojuzgar alguna tierra se ayudarían el 
uno al otro y podrían ambos enojar á quien 





ien les pareciese 
excepto fi los de su alianza y confederación, los cuales fuesen 
Santo Pacre, la Sede Apostólica, el Sacro Imperio, los Elec» 
tores y Príncipes del Imperio, y los Reyes de Escocia y 





de Hungría, y los Duques de Saboya y Lorena y de Guel- 





dres, las ocho Comunidades de suizos, los Señores de Ve- 
necia, Florencia y Luca, los Marqueses de Monferrara y de 
Saluces, el Obispo de Lieja, y los Reyes de Hungría y de 
Bohemia y de Dinamarca y de Inglaterra y Portogal, la se- 
nora Margarita, Archiduquesa de Austria, y Dugue de Sajo- 
nia y de Cleves, y el Obispo y Duque de Cambray, Item: que 
la scñora Luisa, hija del dicho Rey de Francia, cuando fuese 
de edad de vcho años se desposasc con el dicho Rey Don 
Carlos por palabras de futuro, y siendo de edad de once años 

medio se casase con ella por palabras de presente y se ce- 
Icbrasen las bodas y que fuesen obligados el Rey y la Reina 
de Francia para cumplimiento del dicho casamiento de enviar 
4 la dicha señora Luisa, honradamente á sus propias expensas, 
4 la villa de Lila estando el dicho Rey Don Carlos en Flan- 
des, y estando en España la entregarían cn Perpiñán y le 
darían las j 





yyas y vestidos según su estado, y falleciendo 
el dícho Rey Don Carlos antes que la dicha señora Luisa, 
tomara por esposo al Infante D. Fernando, <u hermano, si 
no fuere casado con la hija del Rey de Hungría, y si la dicha 
señora Luisa muriese primero, el dicho señor Rey tomara 4 
la señora Renata, su hermana, de la cual primeramente le era 
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hecho cumplimiento, y si el dicho Rey imuricse antes del di- 
«ho casumiento fuese obligado 4 tomar una de las dichas se- 
horas y el dicho Rey Don Carlos fuese obligado dar 4 la seño- 
ra Luisa 6 á la señora Renata 50.000 escudos de sol de renta 
en dote cada año, ¿0.009 cn España y 20.000 en Flandes, ó 
que si no hubiesen hijos, cada uno de los Reyes quedase con 
el derecho que tuvicse al Reino de Nápoles; y quiso el Rey 
de Francia que el Rey Carlos quedase en la posesión del dicho 
Reino, y que entretanto que no hubiese hijos por los frutos 
que había de levar de aquel Reino fuese obligado de dar 
al Rey de Francia 100.000 escudos de oro cada un año du 
rante su vida, 6 hasta que tuviese hijos, y hubiéndolos cesase 
la dicha paga y fuese el Key Don Carlos obligado á pagar la 
dicha suma en cuanto no le entregasen la dicha señora 6 
señoras, como dicho es, y los 50.000 cscudos en cuanto no tu 
viesen hijos, y que fuesen las dichas sumas señeladas sobre el 
Reino de Nápoles, Espara, Sicilia, Aragón Candados de Ro- 
scllón y Cerdaña; finalmente, que el Rey Carlos bubiese de 





dar buenos respondientes seguros por las dichas sumas 


los fuese ubligado de meter los angiovi- 





que el Rey Don 
nos en el Reino de Nápoles y darles los lugares y rentas que 
allí tentan antes de la conquista de aquel Reino. 

Y que en cuanto tocaba 4 lo del Reino de Navarra quedó 





que el Rey de Francia enviase sus Embajadores £ España y 
que el Rey Don Carlos procuraría de satisfacer en cuanto pu- 
diese 4 los Reyes de Navarra, por manera que ellos tuviesen 
cansa de contentarse razonablemente, porque estando muscnt: 
de sus Reinos 10 podía hacer nada, especialmente viviendo 
su madre, 

En este tiempo sucedió en España que Juan Velárquez 
de Cuélla?, Contador mayor de Castilla, hijo del Licenciado 
Gutierre Velúzquez, alcaide que era de la fortaleza de Aré- 
valo, por persuasión de Doña María de Velasco, su mujer, pro- 
curó defender aquella villa y fortaleza de la Reina Doña Ger- 
mana, mujer que había sido del Rey Don Fernando el Católico, 





la cual pretendía que era suya por su vida, por razón que el 
Rey Católico le había mandado en Nápoles mientras que vi- 
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viese 30.000 ducados cada año, poco más ó suenos, los cua 
les el Rey Don Carlos tuvo por bien de quitársclos de Ná- 
polcs y pusársclos en Castilla, consignándosclo en Arévalo 
y Madrigal y Olmedo, las cuales villas con su jurisdicción le 
dió entretanto que viviese; y proveyó desde Flandes con car- 
tas para los Gobernadores que así lo cumpiesen y ejecntasen, 
de lo cual, como dicho tengo, pesó mucho 4 Juan Velázquez 
y á Doña María de Velasco, su mujer, que desamaban ya á la 
Reina Germana, habiendo sido su grande servidora y amiga; 
4 cuya cansa se pusieron en resistencia contra los mandamien- 
tos del Rey y sus Gobernadores, y mandaron hacer bastidas y 
otros aparejos para defenderse que no se la tomasen, diciendo 
que la villa tenía privilegio que no pudiese ser enajenada de 
la Corona Real, y que si la enajenasen se pudiese defender y 
tomar armas sin incurrir cn traición, y metió allí mucha gente 
de pic y de caballo, así suya como de algunos grandes sus 
amigos y deudos de su mujer, en la cual rebelión estuvieron 
muchos meses que ni bastaron cartas de los Gobernadores, ni 
del Rey, hasta que envió cl Cardenal sl Doctor Cornejo, Al 
calde de Corte, con gente que procediese contra él. El cual 
procedió, y después de muchos autos que hizo se apartó Juan 
Velázquez de aquella rebelión y camino errado que había 
tomado, y despidió la gente y entregó la fortaleza y villa de 
Arévalo, y se vino á Madrid do estaba el Cardenal. En este 
tiempo cnvió el Rey de Tremecen una carta al Cardenal, ro= 
gándole mucho cn ella que tuviese paz con él, prometiéndole de 
ser muy servidor de los Reyes de España, y el Cardenal se la 


otorgó, 
CAPÍTULO XXXIUT 


Cómo el Cardenal Don Fray Francisto Ximénez y el Deán de 
Lovaina, Embajador del Rey Don Carlos. enviaron á la 
isla Española 4 tres frailes Jerónimos para que gobernasen 
las Indias, y la instrucción que llevaron. 


Dicho hemos cómo el Rey Católico envió á la isla Española 
ciertos letrados como Jueces de apelación que conociesen como 
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superiores de lo que se apelase del Almirante y de sus Tenien- 
tes y Alcaldes mayores; y el Almirante, como viese que en 
aquélio el Rey le limitaba sus poderes y privilegios, comenzó 
á quejarse del nuevo oficio, y como sobre estas cosas sucedie- 
sen otras, el Almirante envió á pedir residencia contra los tales 
Jueces, y ellos, con cl Tesorero Miguel de Pasamonte, le ar- 
maron de manera que el Rey Católico le envió á llamar y vino 
á España; el cual en este tiempo andaba en la Corte nego- 
ciando sus negocios y el Cardenal Fray Francisco Ximénez 
como desde antes tenía larga noticia de las cosas de las Indias 
y se le quejasen de la poca gobernación que había en ellas y del 
mal tratamiento que se hacía á los indios, acordó de enviar allá 
tres religiosos de la Orden de San Jerónimo, personas de grande 
autoridad y letras y de aprobada vida, á los cuales envió 4 la 
isla Española con muy bastantes poderes para gobernar las 
Indias. 

Llamábanse estos religiosos Fray Luis de Figueroa, Prior 
del Monasterio de la Mejorada, que está una legua de Olmedo, 
y Fray Alonso de Santo Domingo, Prior del Monasterio de San 
Jnan de Ortega, que es ocho leguas de Burgos, y Bernardino 
de Manzanedo, 4 los cuales el Cardenal mandó dar instrucción 
de lo que debían hacer, y era: que en llegando á la dicha isla 
hiciesen llamar ante sí 4 los principales cristianos viejos po- 





bladores de ¿la y les dijesen que la causa principal de su ida 
era por los grandes clamores que en España se habían hecho 
contra los que tenían y habían tenido indios encomendados, que 
les hebfan maltratado y hecho muchos males sin cansa y sio 
razón, tonándoles sus mujeres é hijas y haciendas, haciéndoles 
trabajar demasiadamente y dándoles poco mantenimiento, com- 
peliendo á las mujeres y niños 4 que trabajasen, haciendo mal- 
parir 4 las mujeres, no dejándolas criar sus criaturas, y otras 
rzas y daños, de lo cual se habían dado grandes me- 


muchas 
moriales al Reverendísimo Sr. Cardenal, los cuales ellos Meva- 
y el Ilmo. Cardenal y el Sr, Em- 








ban, y porque Su Majesta 
hajador querían saber la verdad de todo esto, les habían man- 
dado á ellos ir 4 aquellas partes para que de todo se informasen, 
para que se proveyese y remediasc, y lo que los dichos pobla- 
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dores dijesen lo que supiesen de comu esto había pasado y 
pasaba, y mandaron á los dichos padres que por otra parte ellos 
se jnformasen de ello y que les hiciesen entender que todo se 
hacía para la conservación de ellos y de los indios y de las di- 
chas islas, y que si de voluntad y consentimiento de partes 
se pudiese hallar y tomar algún buen medio con que Dios y 
sus Alteras scan servidos y ellos y los indios aprovechados y 
las islas remediadas, que aquél se tomaría. 

Por tanto, que ellos y los otros hombres principales pobla- 
dores se juntasen y hablasen y platicasen en ello, y con lo que 
acordasen volviesen ú ellos y se lo dijesen; y esto fué mandado 
4 los padres que dijesen á los pobladores, y asimismo que la= 
masen á los principales caciques indios de la dicha isla y les 
dijesen lo mismo, de como su Alteza había sido informado que 
se les habían hecho muy grandes agravios y opresiones por 
los pobladores en muchas maneras, y porque su voluntad y la 
del Ilmo. Sr. Cardenal era remediar y castigar los males pa 
sados y proveer en lo venidero para que cllos y sus indios de 
ahí adelante fuesen bien tratados, pues eran cristianos y libres 
y súbditos de sus Altezas, les habían mandado á ellos viniesen 
4 la dicha isla y sc informasen de todo cllo y supicsen la ver 





dad de cómo había pasado para que se proveyese así en el ens 
tigo de lo pasado como en el remedio de lo venidero; por tanto, 
que ellos le debían hacer saber á los otros caciques y á sus in- 
dios para que entre sí platicasen sobre elo y pensasen en lo que 
se podría y debería hacer, porque si algún buen medio hallasen 
con que ellos y sus indios fuesen bien tratados como cristianos 
y libres se lo dijesen, porque siendo tal se tomaría; y para ir 
con estos Padres Jerónimos fué elegido por Juez el Licenciado 
Alonso Zuazo, para las cosas de la justicia civil y criminal y 
para que tomase residencia á los Jueces que allí estaban por el 
Rey, que ya se llamaban Oidores, y 4 todos los Oficiales de 





su Alteza y Escribanos de minas, 
sen tenido cargos y oficios en todas aquellas partes, lo cual 
hizo como muy buen Juez. 

Asimismo, entre los capítulos de la instrucción que el Car 


otras personas que hubie- 








denal D. Fray Francisco Ximénez mundó dar £ los dichos Pa- 
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ares fueron algunos, conviene á saber: que cllos visitasen toda 
ln ista y se informasen del número de los caciques y de los in- 
dios que cada ceciqne tenía, y que lo mismo hiciesen en la, isla 
de Cuba y de San Juan y Jamaica, y que mirasen dónde se 
puilicsen hacer lugares que estuviesen junto 4 las minas, para 
que pudiesen los indios ir 4 ellas sin mucho trabajo, y que los 
pueblos que hiciesen fuesen hasta 300 vecinos, comu ellos los 
solían hacer, haciendo, en el dicho Ingar iglesia y calles y pla- 
zas, y que se hiciesen 4 la voluntad de los caciques y de los 
indios para que no recibiesen pena de mudarse, hacióndoseles 





entender que todo se hacía para su heneficio y para que fuesen 
mejor tratados; y que diesen, 4 cada pueblo término, el cual 
fuese repartido entre los vecinos, dejando para ejidos y estan- 
cias de puertas y de otros ganados y que cada lugar tuviese 
jurisdicción por sí en sms términos, y el dicho cacique tuviese 
jurisdicción para castigar sus indios sí hiciesen por qué, y que 
<e criasen Oficiales para” gohernación de cada pueblo, así como 
los enales fuesen nom= 





Regidores, alguacilos y otros semejante: 
brados por el cacique mayor y por el religioso 6 clérigo que allf 
estuviese, juntamente con el administrador del Ingar. Y por= 
que cada pueblo hiciese lo que debiese se eigiese un adminis 
trador que tuviese cargo de dos 6 tres ó más lugares, el cual 
hacer bien lo 
itar los lugares 











fuese español y de buena conciencia y suples 
que conviniese á su oficio, y fuese obligado 4 vis 
que le fucron encomendados, no :premiando á los indios más 


de lo que fuese razón, y no consintiéndolos tener armas suyas 





mi ajenas, salvo las que tuviesen necesidad para montesr. Y que 
irabajasen como los caciques £ indios, anduvicsen vestidos y. 


mujer, la cual no 





durmiesen en camas, teniendo cada uno su 





en dejar, y que procurasen, como las mujeres, vi 





consinti 
a enstamente, y la que comeliese adulterio fuese castigada 
strador y 








con aroles por el cacique, con consejo del dicho admi 





religioso que alí estuviese, Y asimismo se procuras: como ex. 
cada pueblo hubiese 'un fraile 6 clérigo que tuviese cuidado de 


istrar los Sacramentos y predicarles los do- 





enscñarlos y admin 
mingos y fiestas, haciéndoles entender cómo habían de pagar 
sicias 4 Dios para la iglesia y sus ministros por 





dicamos y 1 
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que los confesasen y administrasen los Sacramentos y los en= 
terrasen cuando fallecieren, y rogasen á Dios por ellos, y que 
les enseñasen £ leer 4 Jos muchachos y á escribir y hablar ro- 
mance castellano. Y que hubiese una casa en medio del lugar 
para hospital, donde fuesen recibidos los enfermos y hombres 
viejos que no pudiesen trabajar y niños que no tuviesen padres 
que allí se quisicsen recoger. Y que los indios de veinte años 
arriba y de cincuenta abajo fuesen obligados 4'trabajar, y que 
las mujeres no fuesen obligadas á trabajar en las minas si no 
quisiesen, y que los caciques después que hubiesen servido en 
las minas se viniesen á sus casas á trabajar en sus haciendas y 
en lo que les cumplicsc, Y que en cada pueblo Iubiese 10 Ó 13 
yeguas y 50 vacas y 500 puercos y 100 prercas para criar, que 
fuesen guardadas á costa de todos, y que hubiese nn ca 





vero 
en el pueblo para dar carne, y que hubiese otro en las minas 
que diese á cada indio cada día libra y media de carne ó dos 
libras como bien visto fuese, Y asimismo les dieron instrucción 
en lo que se hubiese de hacer en lo del oro que se sacase de las 
minas, y para buscarlas y descubrirlas, y para qué se mostrasen 
oficios á algunos de los indios, así como carpinteros, pedreros, 
herreros, aserradores de madera, sastres y otros oficios senie- 
jantes para servicio de la república. Todo lo cual se dió más 
largamente por capítulos á los dichos Padres Jcrónimos, y ellos 
lo procuraron hacer 











eumplir lo mejor que pudieron y Dios 
les diá 4 entender, y lo mismo hicieron en la gobernación todo 
el tiempo que en las Indias estuvieron, quitando los indios 4 
todos los caballeros que estaban en España, 4 quien el Rey 
Católico los había mundado dar, que gozaban de sus trabajos 
sirviéndose de ellos por mano de criados y codiciosos mayor- 
domos que los trataban muy mal, y los dieron 4 los pobladores 
vecinos de las islas, por lo cual se formaron grandes quejas en 
España de estos Padres Jerónimos, por ser los agraviados per- 
sonas muy privadas de su Alteza y de los Gobernadores. 
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CAPÍTULO XXXIV 





Cómo el Cardenal D. Eray Francisco Niménez envió mucha gente 
é Africa contra Barbarroja y d Diego de Vera por Capitán 
de ella, y la batalla que el gran turco dió al Soldan de Ba- 
bilonia y otras cosas que sucedieron en este año. 


Aconteció en este tiempo en Africa que un Enobarbo de na- 
ción turco, corsario, que llamaban Barbaroja, persuadió 4 los 





morabitos, que son como sacerdotes entre los ¡moros y á quien 
ellos tienen por muy santos, gue se apartasen de la obediencia 
de los cristianos diciéndoles ser gran maldad que los sacerdotes 
de Mahoma estuviesen sometidos y sujetos 4 cristianos siendo 
enemigos de su ley, y les prometió de favorecer contra ellos y 
librarlos de su servidumbre si ellos quisiesen, en lo cual con- 
sintieron los morabitos y lo tuvieron por bien, y lo persuadie- 
dieron mucho 








ron con gran instancia 4 los moros, los cuales le: 
crédito, y 4 esta causa se levantaron algunos pueblos que es- 
taban por los eristianos y sc le dieron, principalmente se le en- 
tregó la ciudad de Argel y luego se nombró el dicho Barbarroja 
Rey de clla, y como trajese consigo 300 turcos, grandes hombrgy 
de guerra, hacía mucha daño con ellas en los Ingares de la 
costa, y con favor de los morabitos se hizo asimismo Rey de 
TTremecen, echando al Rey del Reino porque era amigo de los 
cristianos, lo cual como aleanzase Á saber el Cardenal de To- 
uandó hacer 8,000 hombres de guerra y los envió 4 Ar- 





leslo 
gel contra Barbarroja, y por Capitán de ellos 4 Diczo de Vera, 
entendido en las cosas de la guerra, que se 








hombre mny diestro 
había hallado con el Conde Pedro Navarro en la toma de las 
ciudades de Orán, Bujia y Tripol, donde había ido por Capitán 
de la artillería. Y en la Asia Mayor aconteció en esta coyuntura 
que como el gran Soldan hiciese paces con cl Sofi y determinase 
romper las que tenía hechas con cl gran turco Solino, porque 
Je parecía que si el gran turco vencía al Sofi se haría muy gran 
señor en la Asia y podría venir contra él y quitarle sn señorío; 


y como esto viese el turco y tuviese al gran Soldan en mucha 
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veneración por ser la cabeza de su fe, como entre los cristianos 
el Papa, le envió 4 requerir muchas veces no quisiese favorecer 
al Sofi que cra hereje y enemigo de la ley de Mahoma, y nunca 
el Soldan lo quiso hacer, y el turco, vista su determinada volun- 
tad, procuró hacer un muy gran Ejército de gentes y por mar 
mandó apercibir una gruesa armada de zabras y galeas y ca- 
rracas para asegurar la mar, y él se fué por tierra con la gente 
de pie y con la artillería, que era mucha, la vía de Damasco, y 
el gran Soldan como lo supo juntó asimismo muy gran Ejér- 
cito y le salió al camino, y junto á una montaña se juntaron 
los dos Ejércitos y sc dieron ma mny brava y cruel batalla, en 
que murieron muy gran número de gentes, y al cabo aunque 
aquel día el Soldan quedó algo más vencedor, el cual como 
antes de la batalla cl Soldan trabajese mucho en poner en orden 
la gente y después de la batalla quedase muy cansado por 
haber peleado mucho, hubo de morir, y los mamelucos con la 
obscuridad de la noche no pudieron seguir la victoria; el turco 
tuvo Ingar de recoger todo su Ejército, y como el otro día de ma- 
Sana se divulgase Ja muerte del Soldan, los del turco cobraron 
gran csfuerzo y los del Soldam perdieron mucho ánimo, y 
Juego los mamelucos eriaron otro Soldan de nuevo, con el eval 
salieron al campo y dieron al turco otra batalla junto al Cairo, 
en la cual el gran turco Solino fué herido y el Soldan fué ven- 
cido y todo sn campo desbaratado, y así fué el gran turco al 
Cairo, dende el gran Soldan tenía ordenados ciertos ingenios y 
cosas de guerra, por do si el turco entrara fuera destruído; 
pero fué avisado y dejó aquel camino y rodeó dos legues de la 
ciudad y ucometió por junto ul río Nilo por la tierra que lla- 
man Bulaque y allí acudió el Soldan, y los caballos de los ma- 
melucos se espantaron tanto de las espingardas y artillería que 
les fué necesario dejar cl Cairo al turco; y el Soldan se fué por 





el río Nilo arriba 4 la provincia de Saite, donde vienen todas 
las vituallas y cosas necesarias al Cairo, y procuró que no fue- 
sen mantenimientos al turco, que fué causa de ponerle en nece- 
sidad; y el turco visto esto tuvo tanta astucia, que fingiendo 
que iba 4 cazar á monte Furean envió á llamar desde allí al 
Soldan y á los mameltucos, que serían hasta 2.000, promctién= 
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doles de no hacerles daño alguno, y como fueron venidos los 
mandó á todos matar, y al Soldan lo mandó poner sobre un 
camello y qne lo trajesen por todas las calles del Cairo con 
trompetas, y después lo mandó ahorcar, y usí quedó cl gran 
turco Solino señor de las provincias de Damasco, y finalmente 
de toda la Suria y Palestina y de las Arabias y de Alejandría y 
ciudad del Cairo, y casi de todo Egiplo. 

El Rey Don Carlos en Flandes como ya hubiese hecho paces 
con el Rey de Francia, como dijimos, determinó de escribirlo 4 
España al Cardenal de Toledo y al Deán de Lovaina, su Em- 
bajador, para que allende de dar gracias 4 Dios por ello, las 
mandase publicar por todas las ciudades, villas y lugares del 
Reino, por que entre franceses y españoles no se hiciese daño 
alguno, y el Cardenal Juego que recibió las cartas mandó que 
se publicasen las paces en la villa de Madrid, lo cual se hizo 
estando presentes el Arzobispo de Granada, Presidente del Con- 
sejo, y los Licenciados Zaputa, Mojica, Santiago, Polenco, Car- 
vajal, Aguirre, Coello, todos del Consejo Real, y los Alcaldes 
de Corte Herrera, Cornejo, Villasaña, Ronquillo. Con alta é in- 
teligible voz se publicó en la plaza de San Salvador y en la de 
Santa Cruz por un rey de armas lo siguiente . «Oid, cid, oid.— 
Sepan todos, que por los muy altos Católicos. y muy poderosos 
señores la Reina y el Rey su hijo, nuestros señores, se han 





concertado, firmado y capitulado paz y amor y alianza perpe- 
tua por mar y por tierra, entre sus Altezas y sus Reinos y se- 
ñoríos, 





y el cristiunísimo Rey de Francia y sus Reinos y seño- 
sores; y sus Altezas toman y señalan 
en la paz á nuestro muy Santo Padre y 4 la Sede Apostólica y 
Ala Majestad del Emperador y ú los Reyes de Inglaterra y Por= 


tugal y 4 otros muy grandes Estados y señoríos, para que de 





ríos, por sí y por sus st 





una parte 4 otra, ni de otra á otra, no se Lagan mal ni daño 
alguno, y mándese ú pregonar por que venga á noticia de todos». 
Murieron en este año, por el mes de Junio, D. Juan de La- 
brit v Doña Catalina, su mujer, Keyes que habían sido de 
Navarra, y dejaron un hijo dicho D. Enrique 
En el mes de Julio murió Martín de Aypeitia, maestro en 
Teología, Presidente del Consejo de la Inquisición, Obispo que 
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AS 
era de Tuy, y dieron cl Obispado £ un médico del Rey, 
llamado Maestre Luis. . 

En Septiembre murió el Comendador Martín de Mujica, Con= 
tador mayor de enentas; diósc la contaduría 4 D. Diego de Gue- 
vara, Clavero de Calatrava. 





¡taliano, 





En Junio murió el Dr. Martín Fernández de Angulo, Obispo 
de Córdoba, Presidente que había sido de la Cancillería de Va- 
lladolid, el cual dejó 4 la iglesia de Córdoba' una muy copiosa 
kbrería de todas ciencias; dióse el Obispado 4 D. Alonso Mán- 
rique, Obispo que era de Badajoz, y Badajoz se diá al maestro 
Mota. 








CAPÍTULO XXXV 


De las cosas que acontecicron el año 1517, principalmente cómo 
se upaciguaron los levantamientos que había en Valladolid 
sobre la nueva Ordenanza que el Cardenal había mandado 
hacer. 


En este año, estando los Gobernadores en Madrid y la villa 
de Valladolid todavía rebelada porlo de la Ordenanza que el Car- 
deal quería hacer imroducir en estos Reinos, vinieron cartas 
dél Res Don Carlos para la dicha villa, en creencia de los Go- 
bernadores en que les mandaba que cesasen los movimientos y 
se redujesen á su servicio y obeliencia de los Gobernadores, 
en su nombre, para lo cual cl Cardenal cnvió ciertas personas 





von cartas para la dicha villa que tratasen esta paz, la cual 
dentro de algunos meses fué concluída porque el Cardenal se 
apartó de no hacer más la dicha Ordenanza. 

Mr. de la Chaulx y el Deán de Lovaina escribieron dos cartas 
á los de Valladolid, una para la villa y otra dirigida al Corre- 
gidor, la copia de las cuales es esta que se sigue: 

«Muy nobles señores: Va habéis sabido por cartas del Rey 
nuestro señor la voluntad que tiene su Alteza 4 la buena go- 
bernación y paz y sosicgo de estes sus Reinos, y cuanto le ha 
desplacido y desplace que en ellos haya (urbaciones ni moy 
mientos algunos, los cuales no pueden suceder sin daño de sus 
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súbditos y mal ejemplo de otros pueblos 4 quieu Su Majestad 
es deudor de la justicia y buen tratamiento de todos como se- 
ñor natural, y usí ene por grave que en esa noble villa de Va- 
Nladolid haya acaecido cosa en contrario de esto sobre el hacer 
de la infantería que el Revcrendísimo Cardenal, su Gobernador, 
hi 
por el celo que los Reyes, de gloriosa memoria, sus antecesores 
siempre gobernaron y rigieron estos Reinos, y por excusar cosa 
tan danosa al bien público de ellos, mandó á mí, Carlos, señor 
de la Chaulx, su Embajador y camarlengo, y de su Consejo, 
que juntamente con el muy Reverendo Obispo, su Embajador 
asimismo os dijésemos y declarásemos su voluntad, y mandó 
hacer cierta información sobre ello por algunos Oidores y Al 
caldos de su Chancillería para que visto todo lo mandara pro- 


4 mandado hacer, y doliéndose de este escándalo, movido 








veer como más convenga al servicio de Dios nuestro Señor y 
suvo, y paz y sosiego de esa villa 

Por ende, nos los dichos Embajadores del Rey, nuestro se- 
hor, en estos Reinos de España, por virtud de los poderes y 
ercencia que de Su Alteza tenemos y usando de ellos decimos 
4 vos el Consejo, Justicia y Regidores, caballeros, «senderos, 
oficiales y hombres buenos de la muy noble villa de Valladolid, 
cómo la voluntad de Su Alteza cs que hucgo vista esti nuestra 





carta dejéis las armas y os asoseguéis y apacigúiéis, y no rom- 
déis, ni veltis, mi andéis juntos en cuadrillas, ni hagáis otros 
movimientos, y estéis en aquel sosiego y quietnd que estaba- 





des antes que la hicha gente se mandase hacer, y no cojáis sisa 
ni otra imposición alguna que por este causa en esa villa se 
haya impuesto, mus que toda la repongúis en aquel punto y 
estado que estaba antes que la dicha gente de infantería se 


comenzase 4 hacer, hasta tanto que cl Rev, nuestra señor, 





mande ver en su Consejo la dicha información que sobre: esto 
ha mandado hacer, y sobre todo provea aquello que más con- 
venga y sea servido. 

Y por la presente, entretanto, en nombre de Su Alteza, 
nos, suspendemos el hacer de la dicha gente y toda Jo que 








de aquello ha nacido y sucedido para que no se haga move- 
dad alguna ni se proceda contra persona alguna de esa di- 
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cha villa, ni contra sus bienes por la dicha causa, ni por lo 
que de ella ha procedido, ni dependiente, mas que todo esto 
estará en el punto y estado que estaba antes que se comen- 
zase, lo cual os aseguramos que será así de parte de Su AL 
teza, y de la misma os mandamos que guardéis y cumpláis 
todo lo en esta nuestra carta contenido, y so la obligación y 
fidelidad que 4 Su Alteza debéis como sus súbditos y ma- 
turales. 

Guarde Nuestro Señor vuestras muy nobles personas como 
descáis, De Madrid, 20 de Encro de 1517 

Señor Corregidor: Como veréis por la carta que escribi- 
mos 4 csa villa, el Rey, nuestro señor, quiere ser informado 
cómo han pasado las cosas de ella sobre el hecho de la gente, 
para lo mandar proveer como convenga á su servicio y á la 
paz y sosiego de todos, y entretanto Su Alteza manda la for- 
ma que so ha de tener como veréis por la dicha carta; por ende 
conviene que déis orden como aquello se haga y cumpla sin 
exceder de ello cosa alguna, y como venga á noticia de todos 
y enviadnos el testimonio, porque Su Alteza sepa cómo se 
eumple se mandado, y asf os lo decimos y mandamos de 
parte de Su Alteza, 

Guarde Nuestro Señor vuestra honrada persona. De Ma- 
drid, 20 de Enero de 1517». 

Y en esta contratación la mayor parte de Valladol 





id, así 
eclesiásticos como seglares, le suplicaron les. diése Procura- 
dores generales de cuadrillas como diz que lo hubo en tiempo 
del Rey Don Alonso cl de las Algeciras, y cl Cardenal por 
los complacer, estando en Tor de Leguna, se lo concedió á la 
forma de los de Burgos en la elección, con muchas prerro- 
gativas como parece por el privilegio, el cual después el Rey 
confirmó, y así del todo cesó el levantamiento y motín de Vu- 
ladolid sobre lo de la infantería nueva, 
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CAPÍTULO XXXVI 


De cómo el Conde de Camurala y otros nobles de Sicilia tenían 
concertado de vender el Reino al Rey de Francia y cómo 
fueron jusliciados. 

Luego que en Flandes fué sabedor del Tevantamiento de Si- 
cilia, el Príncipe D. Carlos envió ú mandar ul Conde de Poten- 
cia y al Sr. Alarcón que partiesen de Nápoles y fuesen en favor 
del Visorrey, lo eual cllos cumplieron, y llevaron 5.000 soldados 
y 200 caballos ligeros, y como fueron juntos, el Visorrey y el 
Conde de Potencia y Alarcón caminaron para Catania, do es- 
taban acogidos los más de los sediciosos, donde descabezaron 





al Barón de Arangetili y con él otros muchos porque habían 
sido culpados en el hecho, y de ellos porque habían encubierto 
4 los malhechores; y salidos de Catania vinieron á la cindad 
de Terme é hicieron allí lo mismo, y de esta manera lo andu- 
vieron entresacando por todas las ciudades del Reino, pren= 
diendo á unos y matondo á otros, y así vinieron 4 la cindad de 
Palermo, trayendo consigo 27 presos de los más culpados, los 
cuales fueron allí sentenciados unos á despeñar y otros á ahor- 
car, y las cabezas de los que despeñaron las pusieron en unas 
Tanternas de hierro y colgáronlas de una torre, para que á ellos 
fuese castigo y 4 otros escarmiento. 

Hecho esto, e] Conde Potencia y el Sr. Alarcón se volvieron 
A Nápoles, y después el Visorrey llamó á todas las ciudades 4 
parlamento, que es amar acá Cortes, para que diesen al Rey 
la renta que le solían dar cada año, que eran 300.000 Ñorines; 
amas el Conde Camarata y Nicolao Vicencio, que era el Teso- 
rero, y Fredusio de Imperatore y Micer Blas Colancio con to- 
das sus fuerzas impedían que no se diesen los 300.000 forines, 
y esto estorbaban más por el interés que cada uno de ellos pre 
tendía, que no por cl cclo de la república, 

En el tiempo que esto pasaba en Sicilia fué avisado el Em- 
bajador de Roma, que era el Duque de Sesa, como Francisco 
Imperatore iba desde Roma á Francia con cartas del Cardenal 
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Volterra para tratar cómo darían al Rey de Francia el Reino 
de Sicilia, y luego que tuvo aviso el Embajador prendió 4 
Francisco Imperatore y le envió al Visorrey de Sicilia para: 
que supiese de él con qué personas trataba el Cardenal para 
alborotar el Reino y entregarlo al Rey de Francia, y puesto 4 
tormento confesó que cl Cardenal Volterra y el Conde de Ca- 
marata y el Desorero Vicencio y otros, e 





los que tenían orde- 
nado de entregar al Rey de Francia el Reino, y para efectuar 
esto, Espatafora se obligaba de revolver á Mesina, y él y Ru- 
chio se obligaban á hacer lo mismo en Catania, y el Tesorero de 
hacer otro tanto en Palermo, y que habían de prender ul Vie 
sorrey y tomar las fuerzas del Reino. 

Informado el Visorrey de la verdad, y vistas las letras que 
Mevaba 4 Francia el Francisco Imperatore, prendió luego al 
Conde de Camarata y al Tesorero Vicencio, y así presos los en- 
vió 4 Castilnovo de Nápoles, porque temió que si presos estu- 
vicsen en Sicilia se los soltarían por traición y sacarían por 
fuerza. Todos los demás que eran en la traición con ellos fueron 
presos, qué no pudieron huir, d 

El Príncipe D. Carlos envió á quejarse al Papa del Car- 
denal Voltcrra, y el Pape sabida la verdad por las informacio- 
nes que tenía del Virrey hizo prender al Cardenal y meterlo en 
el castillo de Santangelo, mandando que ninguno lo viese mi 
hablase; preguntado el Cardenal Volterra por qué vendía Sici- 
Ba 4 Francia, respondió que porque el Emperador favoreció al 
Cardenal Médicis más que no á él, que era su capital enemigo. 
El Tesorero dijo que por no pagar 60.000 ducados que debía al 
Rey. El Conde Camorata dijo que porque no le daban el Con- 
dado de Módica que le pertenecía. Lasar dijo que por haber cl 
Arzobispado de Palermo; de manera que la traición más eru 
por hacer lo que les cumplía que por servir al Rey de Prancia 

Conelnsos los procesos, hizo el Visorrey hacer un cadalso 
en la cindad de Mesina y una horca nueva, y allí los sacaron 
á todos y los ahorcaron de los pies, dándoles primero garrotes; 
y guardaron á Francisco Imperatore y al Barón de Salo, para 
ajusti 
así el Virrey envió al Reino de Nápoles por el Conde y el Te- 





jarlos con el Conde de Camarata y con cl Tesorero, y: 
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sorero, y venidos puso á tormento al Conde, el cual puesto 
en calzas y jubón besó la soga del tormento y encomendóse á 
Santiago de Galicia, y dándole el primer trato de cuerda con= 
fesó toda la traición como la tenía ordenada, y así lo sacaron 
á ajusticiar, y con él al Tesorero y á Francisco Imperatore, y 
MHeváronlos al castillo de Milao, do estaba el Visorrey con la 
gran Corte, do les relataron sus culpas, y como eran caba- 
lleros de tanta honra recibieron en ello mucha vergúenza, más 
por la tral 





ión que habían cometido que por la muerte que ha- 
bían de padecer, y así fueron degollados públicamente, diciendo 
el Conde á todos los que lloraban por él que no llorasen, sino 
que rogasen 4 Dios por sn ánima; y tras el Conde degollaron 
al Tesorero y á Francisco Imperatore, y los hicieron cuartos y 
las cabezas metieron en unas lanternas de hierro y las colgaron 
en Palermo con las de Tos otros sediciosos. 

"Tenía el Conde de Camarata un hijo que se decía D. Martín, 
y vista la traición que el padre había cometido y la infame 
mucrte que le habían dado, murió de pura tristeza. 





CAPÍTULO XXXVII 


De lo que sucedió sobre lo del priorazgo de San Juan entre don 
Antonio de Zúñiga, hermano del Duque de Béjar, y D. Diego 
de Toledo, hijo del Duque de Alba. 


Estando en Madrid el Infante y los Gobernadores con él, én 
este año de diez y sicte por el mos de Julio sucedió lo del prio- 
razgo de San Juan, cn que el Rey envió á mandar de Flandes 
4 los Gobernadores que hiciesen ciertas diligencias con el Du- 
que de Alba y con su hijo D. Diego de Toledo, y que si mqué- 
Mas no bastasen que ejcentasen ciertas sentencias y ejecuto 
Si 





que se habían dado en Corte Romana sobre el dicho prio- 
razgo en favor de D. Antonio de Záñiga, hermano del Duque 
de Béjar, como parece por una carta que el Rey escribió al 
Cardenal Fray Francisco Ximénez, que en efecto quería decir 
que Su Alteza tenía determinado, habido respecio 4 la gran- 
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deza del negocio y estado de las personas entre quien pende, 
de procurar vía de concordia antes que seguir rigor, y de tomar 
el priorazgo con sus fortalezas cn sí para distribuir entre las 
partes los frutos de él como le pareciere, y. que esta vía debe pro- 
curar con e] Duque ó con su hijo; y también, para en efecto de 
esto, se ha de negociar que también otorguen compromiso en Su 
Alteza con poder amplísimo, para que luego se envíen, en lo 
cual le servirán mucho, y que tengan por cierto que Su Alteza 
se acordará y habrá, respecto en esta causa, á su honra y pro- 
vecho, y si no quisiere hacerlo así, manda cl Reverendísimo Car- 
denal, su Gobernador, que pasados quince días que les da de 





benignidad para deliberar, que tome el dicho priorazgo en 
nombre de Su Alteza y ponga alcaides y personas idóneas y 
- sin sospecha 6 las partes, y 





i lo que 1o es de ercer no quisieren 
obedecer esto, encarga al Reverendísimo Cardenal y manda al 
Presidente y 4 los del Consejo que luego hagan ejecutar con 
toda antoridad los ejecutorialos que D, Antonio de Zúñiga tiene 
para el dicho priorazgo. 

A lo cual se opuso el Duque de Alba y sus parientes en fa= 
vor de D. Diego, su hijo, el enal desde en vida de] Rey Cató- 
lico, y con sn consentimiento como Gobernador de estos Rei- 
nos, tenía la posesión del dicho priorazgo por Rodas, diciendo 
que no debía ser despojado de ella, en especial que se preten- 
día el dicho priorazgo ser del patronato Real, así por costumbre 
inmemorial como por la bula del Martino, concedida al Rey 
Don Juan II y á sus sucesores, y no obstante esto, afirmaban 
que la provisión del dicho D. Antonio no valía mi debía ser 
ejecutada, por ser cosa que tocaba á la preeminencia Real, á 
que se debía oponer el Jiscal, como otras muchas veces se 
había hecho en semejantes casos, y no dar lugar 4 que se in 
vocase contra ella, y que demás de ello, la provisión del dicho 
D. Antonio hubía sido hecha por Roma y la suya por Rodas, y 
siempre en el Consejo eran favorecidas las provisiones de 1 
encomiendas que se hacían por Rodas, como hechas, según 








Dios y orden, á personas dignas y beneméritas, 
Por parte del dicho D. Antonio se decía que cl Rey Cató- 
lico por favorecer al dicko D. Diego le había hecho agravio v 
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fuerza notoria, porque teniendo este priorazgo D. Alvaro de 
Zúñiga, 





1 Lío, pacífi 





sente por privación de Valenzuela que 
lo había habido en tiempo del Rey Don Enrique IV, y que 
riendo renunciarlo en él y habiéndolo ya renunciado, estorbó 
que no tuviese efecto la dicha remunciación, y á su intercesión 
vino 4 la Mejorada, donde Su Alteza estaba, un bailio enviado 
por el gran Muestre de Rodas, no á otra cosa, sino á hacer co- 
lación del dicho priorazgo al dicho D. Diego, en grande per 
juicio y agravio del dicho D. Antonio, que tenía la remuncia- 
ción por nuestro muy Santo Padre, que era Superior de las Or- 
denes, en especial que no había podido estorbar el agravio que 
de hecho el Rey Católico le hizo, y así Su Santidad le había 
hecho y podido hacer la dicha coacción, y después había tra- 
tado pleito con el dicho D, Diego en Corte de Roma y obte- 
nido ejccutoriales en Roma contra él, los cuales había pedido 
A Su Alteza qué se ejecutasen, y el Rey desde Flandes lo había 
así mandado 

El Cardenal Gobernador envió 4 requerir y requirió al Du= 
que de Alba con algunos buenos medios, conforme á la carta 
del Rey, en especial diciéndole que él no podía sino ejecutar 
los mandamientos Reales, como le cra mandado; pero que por 
su respeto y de su hijo, y por traer los negocios al buen me- 
dio, le placía que el Duque nombrase algún cabalicro á dendo 
de su causa que hiciese pleito y homenaje al Rey, que con esto 
él cesaría de hacer el secuestro y ejecución que le era mandado 
hacer, y que por csta manera quedaría en la poscsión sm 
hijo, como de antes 








fué 
avisado el Cardenal que ú su mesa del Duque y públicamente 
se hablaba mal de su persona, y la cosa se trabó de tal manera 


y el Duque no Luvo en nada esto, 





que el Duque y su hijo tentaron de ponerse en resist 


enviaron 4 Consuegra alguna gente para defenderla; mas el 


Cardenal, que ya estaba de otro propó 





encia, y 





o, envió gente del Rey 
para tomarla por fuerza y por Capitán con ella al Conde don 
Fernando de Andrada, de la cual fué apoderado el dicho don 
Antonio, y quitado el dicho D. Diego, despu 





:s de muchos años 
que había poscído el dicho priorazgo, sobre lo cual el dicho 





Duyue de Alba se envió 4 quejar al Rev Don Carlos. El enal le 
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envió 4 decir que él vendría á España muy presto, donde mira- 


ría bien por sus cosas, y con esto se suspendió todo hasta la 
venida de Su Alteza. 


CAPÍTULO XXXVII 


De las personas que fueron en este tiempo ú Flandes de estos 
Reinos é dar avisos y comprar oficios, y del daño que de ello 
vino, y la carta que sobre ello escribieron á Su Alteza los del 
Conseje Real. 5 


Antes que el Rey Don Carlos viniese á España estando cn 
Flandes, y luego que el Rey Católico falleció, fueron muchas 
personas de Su Alteza estaba y las más de ellas de baja condi- 
ción y de quien en estas partes se tenía poco conocimiento, con 
fin de haber oñicios y cabida en la casa del Rey, y otros á ne- 
gociar negocios arduos en que se habían respondido en vida del 
Rey Católico, y á indignar y decir mal de otro á quien no te- 
nían buena voluntad, y 4 la verdad para el bien del Reino y 
servicio del Rey fuera mejor que munca fueran allá, porque pu- 
sicron las cosus en codicias y avisos y malos consejos que de 
antes los flamencos no sabían nada, de lo cual sucedieron mu- 
chos males en estos Reinos, por lo que éstos y algunos gran- 
des que de secreto les favorecían intentaron y aconsejaron al 
Rey y á los que con él estaban, y entre otras cosas fué que qui- 
tase á los del Consejo, que eran hombres -de grandes letras y + 
experiencia, y su fin era porque no hubiese quien dijese la 
verdad en los negocios; y aunque ¡10 vino en esto Mx, Chievres 
que era el que lo gobernaba todo, no por eso dejaban los que 
así iban de meterse 4 comprar oficios, tanto que muchas veces 
no hastaben servicios pasados, ni buenas costumbres, mi expe- 








riencia de las eusas, sí no eran acompañados de dinero, 4 lo cual 
daba también mucha causa el Grande Canciller, que se llamaba 
Mr. Juan Sauvaje, natural de Brujas, que tenía consigo entre 
otros un Doctor, su familiar, que era su medianero para estas 


ventas; de lo cual no sabía mi entendía nada el Rey, porque 
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todo se lo decían por otra manera de lo que pasaba, y sabidas 
estas y otras cosas por los del Consejo escribieron á Sn Alteza 
tna carta del tenor siguiente: 

Muy alto y muy poderoso católico Rey nuestro señor: 

Los del vuestro Consejo de Castilla, humildes servidores de 
Vuestra Alteza, besamos sus Reales manos, y con cuanta hu- 
mildad y acatamiento podemos, decimos que la fidelidad y buen 
celo con que servimos á vuestros padres y abuelos y la con que 
ahora servimos 4 Vuestra Alteza, nos obliga que le digamos 
¡nuestro parecer como fieles Consejeros, teniendo solamente res- 
pecto al servicio de Dios Nuestro Señor y de Vuestra Alteza 
y al bien de esta vuestra república de España, donde somos 
naturales, á cuyo buen regimiento, por Dios, Vuestra Alteza 
ha sido llamado; porque con decirlo y avisar ahora 4 Vuestra 
Alteza no nos sca ni pueda ser imputado adelante exceso mi 
culpa alguna, 

Los grandes Príncipes y Reyes como Vuestra Alteza, muy 
poderoso Señor, tanto en el acatamiento de Dios y de las gentes, 
son Reyes cuanto bien rigen y gobiernan, lo enal señalada- 
mente está en la buena elección y nombramiento de las per- 
sonas que les han de ayudar 4 llevar tan grande carga, porque 
sin ayuda de muchos, por perfectos y dotados que ellos scan 
de virtudes, no la podrán llevar, y dejados aparte los ejemplos 
antiguos entre los otros Reyes, vuestros progenitores, que- en 
esto tuvieron grande advertencia, fué uno el Rey Don Enrique, 
tercero de este nombre, que fué abuelo tercero de Vuestra Al 

» teza, el cual siendo impedido de su persona por graves enfer 
medades que tuvo en sm juventud, amó tanto á las personas 
virtuosas de letras y conciencia, aprobadas en buenas costum- 
bres, que con ellas rigió y gobernó estos Reinos en mucha paz 
y justicia, porque así sabía conocer los buenos varones, que 
donde quiera que estaban los lunuba y honraba, premiándolos ; 
y con esto acrecentó su hacienda y Estado, y Casa Real, y ln 
justicia, y fué todo ello tan bien regido y gobermudo, que de él 

sores, como por el con- 











Jan tomado y toman después acá sus suce 
trario se vió muy caro en tiempo del Rey Don Tiarique TV, 
vuestro tío, por algunas personas notables que consigo reci 
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que bastaron para confundir lo sacro y profano de ellos; y mo 
es menester truer ejemplos muy antiguos, de que los libros 





están llenos, Baste que el Rey y la Reina Católicos, de immor- 
tel memoria, vuestros abuclos, fueron en esto tan exezlentes que 
sobrepujaron á sus antepasados, porque todos los vimos y sabe- * 
mos que muchas veces dejaban de tomar á sus criados para los 
cargos y administración del Reino y les daban á los extraños 
que no conacian, si tenfan concepto de sus virtudes y habilidad 
y confisaza que por ellos 
cluían á los que procuraban los oficios y á otros que no los 
querían lamaban para cllos, y así nunca en su tiempo se pecó 
en la ley Julia, lo cual pur los pee 


serían mejor administrados, y ex- 








todos no vemos de 





dos de 





pocos días acá se guarde así. 
, asimismo, gran vigilancia de no escribir á nadie de 
guardando siempre aquella gran prudencia y mode- 





golpe, m 
tación de que otros Príncipes se haya primero haber usado, 





probaban los hombres, y poco á poco, como sus obras respon- 


dían, cra sucesivamente colocados en otras administraciones 








y oficios mayores y de más conficnra, y aun proveían que Jus 
calidades de las personas conviniesen en todo con los nego: 
cios que les habían de cometer, lo cual hacian tan bien y tan 
sabia y discretamente que las personas eran así proporcionadas 
4 los váicios y negocios que no había, no podía haber, disonan- 
cia mi contradicción alguna, y esta manera de gobernar, pmy 
poderoso Señor, que es la que Dios quiere y la república ama, 
alcanzaron por mucho discurso de tiempo que bienaventurada- 
mente reinaron, y por experiencia de grandes hechos que pa- 
saron por sus manos, donde conocieron claro de cuánto precio 
y estimación es la lección de buenas personas, y cuán duñosa 





y perniciosa la de no tales, y así con estas artes, teniendo fin 
al servicio de Dios y buen consejo de las personas que tan sá 
biamente elegían, á quien seguían en sus consejos y parcoeres, 


cÁlicos, prósperos, 





dejaron 4 Vuestra Alteza estos Reinos tan pi 
acrecentados y bien regidos, como los halló Vuestra Alteza 
cuando en cllos bienaventuradamente sucedió; y pues nuestro 
Señor dotó 4 Vuestra Alteza de tan buen natural y claro juicio 
y Utas muy singulares virtudes que acompañan y esclarecen 
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Vuestra Real persona, con que podrá conacer, siendo servido, 
todo lo que decimos ser verdad, y el daño que se podría seguir 
de no hacerlo y la ofensa que á Dios Nuestro Señor, á quien 
uuda se esconde, se hace, pues es cierto que la mala elección 
es culpa grave y el que elige mal es obligado á todos los daños 
y mal ejemplo que de tal elección se sigue; muy humildemente, 





con cuanto ucatamiento E instancia podemos y debemos, supli- 
camos 4 Vuestra Alteza, pues que Dios le puso en su Jugar para 
bien de la república, ahora que las cosas tienen remedio y 
está Vuestra Alteza al principio de ellas, le pluga de quererlo 
todo mirar y encaminar al bien público y servicio de Dios y 





suyo, cumo las leyes de estos sus Reinos lo disponen, no te- 
siéndolo en poco, pues es la mayor cosa de todas y de que más 
provecho Ó daño se podría adelante seguir; y suplicamos 4 
Vuestra Alteza perdone muestro atrevimiento, que procede de 
la afición y desco que tenemos al servicio de Vuestra Alteza y 
bien de estos Keinos enya vida y suuy Real Estado, ete. 
Pexo ni esto bastó para refrenar la codicia del Cancillez, por- 
que aun después de haber venido el Rey 4 cstos Reinos no cesó 
de hacer lo mismo, por donde hbo muchas sediciones y le- 


vantamientos en los pueblos. 


CAPÍTULO XXXIX 


De cierto alboroto que aconteció en Valladolid sobre el lugar de 
Fillafrades, por quien traían pleito el Conde de Ureña y, Gu 
tierre Quijada, y lo que aconteció en Italia al Duque de 
Urbina, Francisco María, sobre la restitución de su Estado 








Como en este tiempo trajesen pleito el Conde de Ureña y 
un caballero Mamado Gutierre Quijada, sobre un lugar dicho 
Villafrades, la Cancillería de Valladolid dió por sentencia que 


pertenecía el derecho de él 4 Guticrre Quijada, y enviaron eje- 





cutores para que diesen lu posesión al dicho Gutierre Quijada, 


$ los cuales trateroo muy imal+los del Conde de Ureña, no 





quericado estar por lo que la Cancillería de Valladolid has 
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bía determinado, y á esta causa muchos lugares se comenzaron 
á ulborotar, y entre ellos fué la villa de Valladolid; y como 
D. Diego de Villaescusa, Obispo de Málaga, oyese decir lo que 
los criados y servidores del Conde de Ureña habían hecho en 
los ejecntores que los de la Cancillería habían enviadi 4 Villa- 
frudes, hizo juntar muchas de las Capitantas que cl Rey tenía 
en el Reino, con las cuales se determinó de ir contra la dicha 
villa con. determinación de hacerla asolar y sembrar de sal, y 
estuhan en ella, que la defendían, D. Rodrigo, hijo del Conde 
de Ureña, yerno de D. Reltrán de la Cueva, bijo mayor del 
Duque de Alburquerque, y otras muchas personas nobles; y 
como esto supiese el Condestable, procuró de ir con gran dili- 
gencia du estada el dicho D. Rodrigo y Te reprendió de su lo- 
cura, aconsejándole que se saliese luego de la villa y permi 
ticse que se ejecutase la justicia que los de la Cancillería La- 
bían hecho, lo cual el dicho D. Rodrigo y los otros cxballeros 
que con El estaban tuvieron por bien, y así el Presidente de la 
Cancillería se volvió 4 Valladolid y despidió la gente de armas 
y fué apaciguado todo. 











Y como el año pasado hubiese acontecido en Italia cl Papa 
León haber quitado á Francisco María, sobrino del Papa Julio, 
su Estado del Ducado de Urbino, porque se tenía por cierto 
haber muerto el Cardenal de Pavía, y haberlo dado 4 un so- 
brina suyo llamado Lorenzo de Médicis, al enal hizo poner en 
la pos 





ión del dicho Ducado; en este año aconteció que como 
Francisco María se viese desposeído de su Estado, procuró para 
tornarlo á recuperar de atraer 4 sí con promesas y dádivas 4 los 
españoles y alemanes que estaban dentro de Verona, y para 
su defensión, antes que se diese por concierto al Rey de 
Francia; los cuales, como se viescn despedidos del Empere- 
dor y de los demás de la Liga, procuraron de juntarse con el 
Duque de Urbino, prometiéndole que no le desampararían basta 
que tuviese recuperado su Estado, Tiran por todos 4.000 cspa- 
ñoles, soldados viejos, y 700 alemanes, sin otras frentes que con 








ellos venían de gascones € itulinmos; y como esto supiese el 
Papa León, procuró de hacer gran Ejército contra Francisco 
María, de 404 hombres de armas y 2.000 jinetes y más de 16 oro 
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y con esta gente fué Lorenzo de Médicis con- 
ta Francisco María, Duque que había sido de Urbino, y 





en 
trambos pusieron sus reales en cierto monte, no muy lejos de 
Urhino, y estuvieron asf quince fas pasando entre ellos muchos 
encuentros y escaramuzas, teniendo entrambos wuy fortaleci- 
dos sus Reales, y de allí procuró irse Lorenzo de Médicis hacia 
Mondolío, que estaba por Francisco Y 





ría, logar principal del 
Ducado de Urbino, el cual cercó y empezó 4 combatir con ar- 
tillería, en cl cual combate fué herido Lorenzo de Médicis, y 
fué llevado á Ancona, lugar del Papa, medio muert 





¡y como 
esto viese su Ejército cobró tanta ira que procuraron apretar 
más cl combate, minándola por muchos lugares, y así lo to- 
maron y mataron á todos los hombres que hallaron dentro, 
salvo las mujeres, y pusicron fucgo casi á todo cl Ingar; y 





Francisco María como esto viese se fué 4 Monte Brochi 





, que 
era lugar del Papa muy bueno y muy fortalecido y lo com» 
batió y tomó y dió 4 saco ás 
todos los hombres que dentro 
se había 





mularon 





1 gente, 





¿taban en venganza de lo que 





ucho en Mondol'o, y quemaron cl lagar y el Rjér- 
cito del Papa no vino en su socorro, sino fuese al monte Pesaro, 
lugar muy deleitoso y de muchas frescuras, con el cual fué 
Lorenzo de Médi 





is que estaba ya mejor dispuesto, y como esto 


iuse E 





uncisco María, determinó de venir donde estaba y puso 
su real en Ginestreto, distante por scis millas de Pesaro, y 
comenzó de fatigarlos can la gente de á caballo española, + 
ima noche, como la gente de Lorenzo de Médicis estuviese 
descuidada en sus estancias, dieron en cla los españoles de 
Francisco Marí: 





y mataron y prendieron mucha de ella y se 
volvieron sin recibir ningún daño, lo cual como viesen 4.000 


gascones que cstahan cn el Ejército de Lorenzo de Médicis 





y sintiesen la Mojedad y poco saber de los Capitanes que con 


él estaban y sus desdichados acontecimientos, se pasaron al 








Ejército de Francisco María, con el cual Ejército, sin ruás 
esperar entró por la tierra de Toscana y fué á la ciudad de 
Pervgia y puso su Ejército media legua de cla, y envióle 4 
amenazar que la destruiría si no le obedeciese w le diese di- 
neros para pagar la gente, y la ended, con temor, le hubo de 
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dar grun suma de dinero porque'no lo hiciese, Como en este 
tiempo se hallase cierta carta para cl Papa cn poder de un Ca- 
pitán español llamado Maldonado, en que le prometía que él 
haría que la gente española se apartase de Francisco María 
y se pasase á la suya, el dicho Duque dió parte 4 los españoles 
y les dijo que ellos hiciesen del dicho Capitán lo que les pa- 
reciese, conforme £ la traición que intentaba, y ellos lo toma- 
ron y lo pasaron por las picas 4 él y á otros cinco ú seis que 
eran en la dicbu traición, y estendo en Perugia como sintiese 
que sus enemigos querían venir á Urbino envió á la dicha 
ciudad mucha gente de socorro, y fué sobre la ciudad de Assisi 
y la dió á saco á los soldados y de allí comenzó 4 nmem 


al campo de Áncona diciendo que había de despoblar todas las 





villas y Jugures que en él estaban si ño le diesen lo que de- 
mandaba que era toda la artillería y lanzas y picas y escopetas 
que tenfan, todo lo cual hubo de dar la dicha ciudad porque 
los dejasen sin hacerles daño alguno, y desde allí se fueron 
4 Rímini donde estaban 1.500 suizos, 4 los cuales una noche 
mataron y prendieron los españoles anuque estbon bien cer- 
cados de muralla, 

Y como esto viese el Papa envió por legado al Duque 4 
¡dio de Viterbo, el cual co- 





aquella provincia ul Cardenal El 
menzó 4 tratar de paz con él, y cl Duque lo tuvo por bien, 
y como D, Hugo de Moncada fuese lanzado de Sicilia y se 
viniese 4 Nápoles, determinó para ayudarse contra los sic 
nos de ir 4 rogar á los españoles que estaban con Francisco 
María, Duque de Urbino, de que se viniesen con él 4 Nápoles, 
diciéndoles que asf convenía al servicio del Rey Don Carlos, 
el cual decían hahérselo también enviado á mandar 4 los solda- 











dos por intercesión del Papa que se lo escribió, y los españoles 
obedecieron el mandado y se vinicron con D. Hugo 4 Nápo- 
les, aunque al Duque pesó mucho por irse en tal coyuntura; 
pero ellos se excusaron de Él con decir que lo que le habían 
prometido era no desamparale hasta que recobrase su Estado, 
el cual él había recobrado, y que se entendía que si su Rey les 
mmandase otra cosa que lo habían de hacér porque los españoles 


así lo tenfan por costumbre, y que ellos tenfan más razón de: 
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quejarse de él porque había tratado paz con el Papa por vía 
del Cardenal Egidio sin darles parte de ello; pero todo vino 
á bien porque el Papa tuvo por bien de concluir la paz con 
el Duque de Urbino con que restituyese á la Iglesia los lu- 
gares que le había tomado, fuera de los que competían 4 su 
Estado de Urbino. 


CAPÍTULO XL * 


De la carta que los del Consejo escribieron al Rey Don Car. 
los sobre wuchas cosas, en especial para que viniese, y 
sobre las insolencias del Conde de Ureña. y para que no 
mandase suspender la justicia de las partes. 


Los del Consejo escribieron 4 Su Alteza muy 4 menudo 
suplicándole que vista la necesidad que había de su Real per- 
sona en estos Reinos, le plogniese en lreve de venir 4 ellos 
para regirlos y gobernar, y porque Su Alteza se excusaba alar- 
gando la venida, le tornaron 4 escribir sobre lo mismo hación- 
dole saber las cosas que el Conde de Ureña hacía, continuando 
las cosas que comenzó en el Andalucía, y asimismo le aconse- 
jaron que no hiciese sobrescer en los negocios la justicia de 
las partes, especialmente en el pleito que Gutierre Quijada tra- 
taba con el Conde de Ureña, como todo parece por la carta 
siguiente: 

Muy alto, católico y muy poderoso Rey muestro señor: Re- 
cibimos la carta de Vuestra Alteza por la cual nos hace saber 
las causas de la dilación de su venida al presente 4 estos sms 
Reinos y por ello besumos los pies y Reales manos de Vues- 
tra Alteza, aunque centimos la ausencia y dilación cuanto es 
razón que la sintumos, como es verdad que todos vuestros 





súbditos generalmente lo han sentido y sienten, porque se 
tienen en esto por desamparados y casi imérfanos, careciendo 
de la presencia Real de Vuestra Alteza que es lo que más 
gravemente 





e debe sentir, pues con ella todos seríamos muy 
alegres y consolados de los trabajos pasados, y la república 


de estos Reinos sc tendría por amy bienaventurada por ser 
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regida y gobcrnada por mano de tan católico y excelente y 
justo Rey y señor; mas considersda cuánta razón tienen las 
causas porque Vuestra Alteza se mueve á diferir su partida, 
nos queda algán eonsuclo con la cierta esperanza que Vues 
tra Alteza nos de de su venida para la primavera, lo cual 
tenemos 4 Vuestra Alteza en grande y señalada merced, y 
le smplicemos muy humildemente por el bien de estos sus 
Reinos la ponga en efecto como por su letra nos certifica, 
porque en verdad esto solo más que otra cosa señaladamente 
cumple á vuestro servicio, y en este medio porque Vuestra 
Alteza esté más libre de ocupación y con mayor reposo pueda 
entender en la buena expedición de los negocios de allá, pues 
son tales y de tanta calidad, y por eso tenemos mucho cui: 
dado y diligencia cuanto en nos juere, para que lo de acá 
se haga y esté todo bien regido y gobernado asf en la pact- 
ficación de estos Reinos como en la administración y ejecu- 
ción de la justicia, como conviene al servicio de Dios y de 
Vuestra Alteza. 





Estando escribiendo ésta nos envió el Reverendísimo Car- 
denal una carta del Presidente y Oidores de la Cancillería de 
Granada que enviásemos á Vuestra Alteza originalmente, pur- 
que la mande ver, porque es bien que csté de todo informado 
de lo que acá pasa 

Va Vuestra Alteza sabe cómo por causa del Conde de Ure- 
ña se revolvió y asomó toda la provincia de Andalucía luego 
que el Rey Católico falleció, dando el dicho Conde favor y 
ayuda 4 D. Pedro Girón, su hijo, para tomur por fuerza de 
armas al Duque de Medina Sidonia su Estado, que fué el pri- 
mer movimiento que en estos Reinos sc hizo, como Vuestra 
Alteza lo habrá sabido más largamente; después, ucá, no 
contento con csto, á un Oficial de la Cancillería Real de Gra- 
neda que fué enviado por los Oidores 4 Él para hácer ciertos 
autos de justicia, le hizo prender y lo tivo preso muchos días, 





y ahora últimamente á un receptor de la Cancillería Real de * 


Grunada yéndole 4 notificar una carte de emplazamiento, con 
seguro de Vuestra Alteza que los Oidores le dicron, y sin tener 
acatamiento á la carta y seguro que era Oficial conocido de 
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Vuestra Alteza, diz que fué maltratado y abofeteado y mesado 
y le dieron un cuchillada enla cabeza, según que Vuestra 
Alteza lo mandara ver por la dicha carta. 

Asimismo otro que fué pocos días ha á tierra del dicho Con- 
de Á ejcentar por mandado de Vuestra Alteza un servicio, le 





fué resistido y fe dieron ciertos palos y le tiraron con una 
ballesta y, en fin, se vino sin hacer la dicha ejecución porque 
de hecho le tomaron las prendas que ya él tenta 

“Todas estas cosas y otras que no se escriben á Vuestra Al- 
teza son de muy mal ejemplo y dignas de mucha punición y 
costigo, y 195 Oidores se duclen de ollas y las sienten y con mu- 





cia razón, porque turbar la paz del Reino y quebrar vuestras 
cartas, de seguro selladas con el sello Real y señaladas del 
Presidente y Oidores, en que está todo la autoridad de Vuestra 





Alteza y de los Reinos, € injuriar y maltratar los Oficiales y Mie 
nistros conocidos é impedir la cobranza de vuestros dercchos 
por fuerza, mo cumpliendo vuestros mandamient 





Reales, 





rebelión conocida y la cosa más grave que puede suceder en 
desacato de Vuestra Alteza, v no nos parece que conforma esto 
con el alzar de los pendones que dicen que hizo por vuestro 
servicio, antes nos parece que quiere continuar el dícho Conde 
en tiempo de Vuestra Alteza lo que acostumbraba en tiempo 
del Rey y Reina Católicos, vuestros abuclos, aunane en ver 





dad en aquel tiempo sus excesos no quedaban sin punición 
y castigo, como también ahora el Reverendísimo Cardenal nos 





mostró ona carta que Vuestra Alteza le mandó escribir para 
que se enviase relación, con parecer nuestro, de lo que había 
pasado en el pleito de Gutierre Quijada que trata con el Con- 


de de Ur 








sobre ci 





ortos términos, y entretento se sobresee 


en la determinación del dicho pleito hasta que por Vuestra 





Alteza todo vis nandasc lo que fuese su servicio; y lo que 


en esto, muy poderosa Si 








pr, pasa, es lo que enviamos por ana 
relación que va aparte de ésta, y por ella podrá Vuestra Alteza 
conocer cuán poca pasión deberían tener los que en esto han 
entendido, según las diligencias y miramiento que en ello han 
hecho, y le constará cómo la relación que 4 Vuestra Alteza 


sc hizo por D. Juan de la Cueva, vecino de Jerez, careció de 
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verdad, el cual fué de acá huyendo por los crímenes y excesos 
que cometió, siendo Regidor de Jerez, en favor del dicho Con» 
de de Ureña en las asonadas de la provincia de Andal.cía, 
y la sospecha que el Conde de Ureña dice que tiene contra los 
del Consejo, cs, muy poderoso Señor, no solamente contra 





ellos, mes contra todos los buenos jueces de vuestros Reinos, 
porque sabe que no han de pervertir ni traspasar la justi 
ni pasa en verdad que ellos le tengan enemistad como El lo 





quiere decir, porque ni hubo ni hay causa para ello; lo que 
con verdad se puede decir es que los del Consejo hacen su 
oficio muy limpiámente poniendo delante el servicio de Dios 
y de Vuestra Alteza y el bien de la patria, y guardando la 
las partes igualmente, y á quien ellos favorecen son 





justicia 4 
las malas abras de lo que por diversas vías no se contentan 
de tiranizar lo de vuestra Corona Real y escandalizar el Reino, 
mas oucrrían si pudiesen desautorizar y remover los buenos 





Ministros de la justicia que los conocen 
maneras de los tales son éstas, que cuando otra cosa no pueden 
hacer ponen mala voz en cl Reino diciendo que Vuestra Al 
tezá manda subrescer la justicia, que es la cosa que más los 
pueblos y todos comunmente sienten, y de que las gentes 
reciben mayor quebranto, y esto hacen porque tienen cn tanto 


entienden, y sus 


la justicia cuanto conseguir 





poner la mala voz en las cosas d 
lo que piden. 

Suplicamos 4 Vuestra Alteza muy bumildemento qne, pues 
el poder y los Reinos tienen de la mano de Dios de quien le 
está principalmente encargada la guardia y observancia d 
la justicia, en la eunl los Reinos reciben firmeza y el poder 
Real se aumenta y esfuerza, le plega así esto como que las 
otras casas que acá penden entre partes que instan pidiendo 
justicia, de mandar hacerla llanamente, sin dar sobrescimicn 
tos que no se deben dar de justicia ni conciencia en perjuicio 
de la otra parte que clama, porque crea Vuestra Alteza que 
según la paz y justicia tiene entre sí tanta conformidad «me 





el sobreseimiento de la justicia será sobreseimiento de la paz, 
lo que Dios no quiera, y haciéndose justicia como se debe nin- 
guna cosa con la ayuda de Dios puede impedir la paz, con- 
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que vuestros Reinos scrán bien regidos y gobernados en paz 
y justicia, y por ello, Dios Nuestro Señor, prosperará larga- 
mente la vida y Estado Real de Vuestra Alteza, la cual, etc. 


* CAPÍTULO XLI 


De lo venida del Marqués de Villena é Madrid y la creación 
de Cardenales que hiso el Papa Loón X, y cómo el In 
jante D. Fernundo y los Gobernadores se partieron de Ma- 
drid para Aranda de Duero, y lo que allí sucedió, espe- 


vialmente con el Infante D. Fernando. 


El Marqués de Villena viendo que las cosas del Conde de 
“Ureña iban en total destrucción y perdición, vino 4 Madrid 
so color de estar con el Cardenal y acompañarle y ayudar en 
lo que fuese menester en su gobernación, y á vueltas de esto 
apretaba la negociación del Conde de Ureña cuanto él podía 
é hizo venir allí ax Conde y en todo se dió tan buena maña 
que le reconcilió con cl Cardenal, por manera que todos los 
excesos pasados 
cual mucho ayudó D, Fray Francisco Ruiz, Obispo de Avila 
y compañero del Cardenal, y allí se dió título de Conde de 





¿ quedaron sin punición mi essligo, para lo 


Santisteban al hijo del Marqués de Villena que había de ser 
sucesor en su casa, 

En este tiempo vino mueva que nuestro muy Santo Padre 
León X había creado veinte Cardenales contra los Concilios an- 
tiguos, y decfase públicamente que recibía de cada uno para 


ayuda de sus necesidades 10.000 ducados (cosa por cierto no 





digna de pensar), sobre que en Roma y en cl Pasquino y en 
otras partes no se dejaron de decir algunos motes. En la lista 
que algunos enviaron de Roma de estos Cardenales, venían 
Adriano, Deán de Lovaina, que era ya Obispo de Tortosa 
por muerte del maestre Juan Mercader, fraile csrtujo y grande 
astrólogo que era de allí Obispo, 

Estando los hechos en cste estado, el Infante D, Fernando 
y los Gobernadores y Consejo particron de Madrid para Aran- 
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la de Duero por Agosto de este año, los cuales llegaron Á la 
dicha villa y se aposentaron en ella aunque el Cardenal desde 
Madrid no ¡ba bien dispuesto, y así se le agravó más la enfer- 
medad y por aliviarse de negocios desde algunos días que llegó 
á Aranda se pasó al monasterio de Aguilera que era de su 
Orden. 

En este tiempo, que sería casi en principio de Septiembre, 
ul Rey, muestro señor, desde Flandes escribió al Cardenal y 
Deán de Lovainc, sus Gobernadores, para que quitasen de la 
compañía del Infante al Comendador mayor de Calatrava Pero 





Núñez de Guzmán, su ayo, y ciertos 
de Ramiro Núñez, y á Suero del Aguila, su caballerizo, hijo 
de Doña Isabel de Carvajal, su aya, mujer de Sancho de Agui- 
la, y á otras ciertas personas, porque decían que éstos trataban 
con algunos grandes de este Reino que favoreciesen al Iniante, 

El Cardenal, sabida la carta del Rey, una noche hizo ce- 
rrar las puertas de la villa y guardarlas con alguna gente, y 
así los ya dichos fucron quitados de la companía del Infante, 
y fué puesto el Marqués de Aguilar en lugar del Comenda- 
', contra la voluntad del Infante, el cual requirió 
al Cardenal que le ayudase 6 que le hiciese saber lo que en- 
tendía hacer por él en este caso, de lo cual el Cardenal se 
maravilló mucho temiendo que aquellas palabras crem más 
sueltas de lo que convenía á la edad del Infante, y le dijo 
que él no podía dar otra ayuda, sino cumplir y ejecutar lo 
que el Rey nuestro señor, su hermano, le mandaba, y que 
aquello él debía también hacer y haberlo por bueno, 

En lo cual pasaron algunas palabras, de que el Infente no 
se tuvo por contento del Cardenal, ni el Cardenal de él, porque 
antes solían ser amigos. . 





ibrinos suyos, hijo: 





dar may 
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CAPITULO PRIMERO 


En que primero se trata de su venida en España con la Infanta 
Doña Leonor, su hermana, y la muerte del Cardenal Fray 
Francisco Ximénez 


Después que el Rey Don Carlos hubo hecho paces con «l 
Rey de Francia para asegurar su viaje, y concluídos todos los 
más negocios de Flandes y de los otros sus señoríos, deter. 
minó de aparejar su pasada á España como lo había prometido 
muchas veces á los Gobernadores y 4 los del su Consejo, y 
para ello mandó aparejar gran flota de navíos cual convenía 
y era menester para semejante caso; en lo cual hubo alguna 
dilación porque hecha la Armada estuvo algunos días á punto 
sin determinar su partida, porque como ya entraba cl invierno 
los más que con él estaban cran de opinión que se quedara 
aquel año en Flandes también, como el pasado; pera Su AL 
teza inspirado por Dios, siguió en esto su parecer sólo de 
hacerse á la vela contra el de muchos que le aconsejaban hace: 
lo contrario, y salido de Flandes, en pocos días y con mny 
próspero viaje vino á desembarcar en Villaviciosa que es villa 
del Principado de Oviedo 4 17 días de Septiembre, donde fus 
recibido de los hidalgos de aquella tierra con mucho placer 








y alegría. 

Venía con Su Álteza la Infanta Doña Leonor, su hermana, 
y muchas gentes, así de aquellas ticrras de Flandes como de 
España que habían ido 4 Sn Alteza, entre los cnales venfa 
Mr. de Chicvres, su Camarero mayor, que era el todo, y el 
Canciller Micor Juan Sobaio, natural de Brujas, y el Mayor- 
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¿om mayor, Gobernador de Bressa, Mr, de Beure; el Caba- 
llcrizo =1ayor Carlos Lanos, y la Chaulx, y otros españoles mu- 
caía consigo desde Flandes. 

Sólo sucedió 4 Su Alteza en su viaje un caso digno de muy 
gran compasión : que viniendo en alta mar se les quemó una 






muo de las mayores de la Armada, en que venfen más de cien 
criados suyos cun su caballeriza, que no escapó cosa de ella. 

De Villaviciosa partió Su Alteza para San Vicente de la 
Barquera, donde estuvo algunos días hasta que fueron pro- 
veídos de caballos y mulas y de otras cosas necesarias para su 
camino, y vino allí el Condestable de Castilla, muy acompa- 
ñado de gente de á caballo á besar las manos á Su Alteza, y 
el Cardenal D. Fray Fs 
enfermo en el Monastero de Aguilera, y aunque entre él y los 
del Consejo imbo alguna diferencia, por do se apartaron de 


acisco Ximénez en este tiempo quedó 





él contra su mandamiento, en especial el Presidente D. Antonio 
de Rojas, Arzobispo de Granada, el Rey envió á mandar que 
ven al Cardenal, y así lo hicieron, y también que- 
icinles de Hacienda, 








daron con el Cardenal los Contadors y 
y los del Consejo de la Cámara, que eran el Licenciado Zapata 


y el Doctor Carvajal crevendo «que serían recibidos en sus 





añicios abían he- 





sogún los servicios que en ausencia del Rey h 





cho, los cuales caminaron con voluntad y parecer del Cardenal 
para dende el Rey estiba, y llegados 4 Aguilar de Campóo 
en ome les mandabs que 





recibicron cartas de parte del Re 
esperasen allí por la falta de los Lastimentos y dificultad de 
los caminos y posadas, y allí también quedaron D, Antonio de 
Fonseca, Contador mayor, y su hermano cl Obispo de Burgos, 
4 Comendador mayor de Castilla, Hernando de Vega, donde 











esperaron al Rey como les era mandado, 
El Li 


desde Aranda con dinero y llegó 4 S 





<ncisdo de Vargas, Tesorero y del Consejo, partió 












1 Vicente, donde aunque 
ido para que entrase en 
el Rey alargaban y dete- 
nían el camino cuanto podían y echuban fana que el Rey, sin 
venir 4 Castilla, se quería pasar 4 Aragón, La causa pareció 
ser porque los Azmencos creyeron y temicron que en desem- 


fué bien recibido no fué lucgo adm 








Consejo, porque los que venían ec 
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barcando habían de venir los grandes y pueblos del Reino á 
tomar su Rey y á sacarlo de su poder; lo otro porque temían 
que el Cardenal entendiera en ordenar la casa, y quitara mu- 
chos de los que venían con oficio de Flandes y pusiera 4 otros 
é hiciora cun el Rey que se ordenaran algunas cosas que con= 
venían al servicio de Dios y suyo. y bien de estos Reinos, y por 
esto dilataban la venida, por que el Cardenal no viese ni avisase 
al Rey ni le aconscjase, 

El Cardenal en este medio pasóse del Monasterio de Agui- 
Jera á Roa con el Consejo, donde cada día se le agravaba más 
la emiermedad, de lo cual tenían noticia grande 4 menudo los 
que estorbaban estas vistas, porque del médico que le curaba 
recibíen cada día avisos y hasta qué tiempo podía vivir según 


natura, y p 





or esto alongaban la venida hasta tiempo que 0 
el Cardenal fuese muerto ó no pudiese verse con el Rey, y 
crevóse que midiendo el tiempo llegaron 4 Aguilar de Campóo, 
donde cl Rey fué recibido como convenía de muchos grandes 
y caballeros del Reino que allí le fueron a besar las manos, 
donde los de la Cámara suplicaron al Rey les dejase servir 
sus oficios, pues por muchas cédulas se lo tenía prometido y 
asegurado. 


El Rey se excusá diciendo que él iba 4 dolid donde 





había de ordenar su casa, que fuesen allí, donde no tuviesen 
duda que serían recibidos, porque si allí los recibía no se 
podía excusar de hacer lo mismo con Fonseca y con el Obispo 
su hermano y el Comendador mayor de Castilla y los otros, 
los cuales también remitía para Valladolid, y con esta res 
puesta vinieron suspensos los unos y los otros; pero en este 
medio tiempo usaban el oficio de la Cámara el Obispo Mota 
y D. García de Padilla que habían sido proveídos en Flandes, 
y dicen ne no por buenas mañas, que el uno tuvo con Mr, de 
Chievres, y el otro con el Canciller Juan Sobajo. 

Llegando ya el Rey cerca de Valladolid mandó escribir dos 
cartas, wna para el Cardenal, que estaba en Roa, y otra para 
los del Consejo que estaban con 6l, para que viniesen 4 Me 
jados, En la del Cardenal decía, en efecto, que le daba gracias 
por lo pasado y le rogaba que se llegase á Mojados para acon- 
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Jarle lo que tecaba 4 la orden de su casa, porque luego se 
podría volver 4 descansar, y esta carta dicen que la hizo el 
dicho Obispo Mota, á quien no placía que el Cardenal se jun- 
con cl Rey, para hacerle sinsabor con :quel despedi- 
miento honesto, á cabo de tantos servicios. 

Y luego que llegó esta carta al Cardenal recibió tanta al- 
teración y le tomó tan recia calentura que en pocos días lo 
despuchó, y domingo, 4 ocho días de Diciembre, dió el áuima 
4 Dios que la crió, en Roa, y fué sepultado en Alcalá de 
Henares, en la capilla de San Tidefonso, en el Colegio mayor 








que él edificó, el cual hizo otros :uuelos edificios y obras pías, 
especialmente la Iglesia de Santiuste, y los Colegios y Estudios 
que en Alealá de Henares están, los cuales dotó magnífica- 
mente; y en Tor de Laguna hizo un monasterio de su Orden, 
en Ilescas y Toledo hizo otros monasterios y la capilla de los 
Moxfrabes, Fué varón de grandes pensamie 





los y Ánimo, y 
tenía buena intención 4 las cosas públicas, tanto que por qui- 
tar vejaciones de arrendadores trabajó que se encabezasen las 
Rentas Reales y las totnasen los pueblos sobre sf en precios 
convenibles, y así se hizo, 

Era vivo, tanto, que «lgunas veces crraba los negocios por- 
que xo iba por med 
él concebía que así había, sin medios, de ser producida; procu= 
ró hacer la Biblia en tres lenguas, conviene 4 saber: en latín, en 


derechos, antes ercía que como nia cosa 





eriego y en hcbruico; tenía cada día lección de disputa; á 
su mosa hizo venir muy grandes hombres de París y de otros 
estudios gencrales para su Colegio y cátedras que allí fundó 
en todas ciencias; fué amigo de hombres valientes y de gente 
de guerra; fué honesto y gran comedor; determinado en sus 
cosas, según demostró en el tiempo que gobernó; dejó im so- 








brino, hijo de un su hermano, dicho D. Benito de Cisneros, 
con tres cuentos de renta, y dos sobrinas, la una casada con 


el Conde de Cornña y la otra con Juan Zapata, señor de 





Barajas 
Después que Su Alteza ió las cartas para cl Cardenal 
y para los del Consejo, se fué A Tordesillas con sa hermana 





la Infante Doña Leonor á besar los manos ú la Reina Doña 
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Juana, su madre, la cual se alegró mucho con sus hijos, y como 
allí le vino la nueva de la muerte del Cardenal, se despidió 
de su madre y se vino 4 Mojados, donde le vino 4 besar las 
manos el Infante D. Fernando, su hermano, al cual recibió 
con muy gran placer y le hizo muchos ofrecimientos, y la In- 
fanta Doña Leonor y él se abrazaron y besaron con mucho 
placer. 

Su Alteza recibió, muy bien al Obispo de Tortosa, su Em- 
bujador que era y 





creado Carderal, aunque no le había ve- 
nido el capelo, y á los del Consejo, á los cuales hizo llamar 
otro día, y los recibió de muevo por del su Consejo, como lo 
habían sido de sus padres y abuelos, y allí se platicaron algu 
nas cosas que convenían hacerse, en especial cerca de lag Cor- 
tes que se habían de tener en Valladolid; pero los de la Cí- 
mara no fueron recibidos en sus oficios de la Cámara porque 
los que los tenían desde Flandes se les hacía de mal de d-jarlos 
y negociaban por todas las vías que podían de no dejarles y 
echar fuera á los que primero lo eran, á los euales favorecíón 
personas allegadas al Rey, especialmente el Caballerizo mayor, 
que andaba de casa en casa para estorbarlo, y el Presidente 
del Consejo, por el odio que tenía con los de la Cámara da- 
ñaba lo que podía. 

El Gran Canciller Juan Sobajo, aunque le parecía mal, no 
lo quería decir como era menester, en especial que desde Flan- 
des estata prendado con, dádivas; mas no pudo tanto callar que 
no dijese al Caballerizo que se les hacía agravio, dando 4 en- 
tender que el Rey había mandado que fuesen recibidos (aun- 
que el Caballerizo lo estorbaba). 

Otro día el Rey se partió para Abrojo, donde estuvo hasta 
«que el recibimiento se aparejó, y de allí foó 4 vor 4 Madama 
Germanz, que había venido de Madrid 4 Mucientos, y la reci- 
bió como madre, ofrecióndosele mucho, y la llevó á Valladolid 
y la trajo siempre consigo hasta que la casó (como diremos). 
Y como fué aperejado el recibimiento salieron muchos grandes 
y caballeros de Valladolid muy ataviados y acompañados, y 
después la Iglesia y Estudio y Cancillería, y 4 la postre el 
Consejo Real, al cual Su Alteza mandó entrar dentro su guar 
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da, y así fué recibido el Rey en Valladolid muy solemne y 
honradamentc, con gran alegría de todos 

Venfan ya con Su Alteza el Infante D. Fernando y Madama 
Leonor, sus hermanos, y el Cardenal de Tortosa, su Embaja- 
dor, con muy gren número de gentes en su acompañamiento 





y recibimiento. Posó en la corredera de San Pablo en las casas 
de D. Bernardino Pimentel, 

En este año por Marzo murió la Reina Doña María, mujer 
del Rey D. Manuel de Portugal, y por el mes de Enero murió 
D. Juan de Ortega, Obispo de Coria, fué proveído en su Obis- 
pado un Cardenal; por Agosto murió Juan Velázquez, Conta- 
dar mayor, hubo la contaduría Mr, de Chievres; por el mes 
de Febrero murió D. Pedro de Aguilar, Marqués de Priego. 





CAPÍTULO 11 
De las 
le cómo el Rey Don Carlos traje de Flandes á España dos 


osas que acontecieron en el año de 1518.—Primeramen= 





grandes privados la gobernación de los cuales trajo mucho —* 


daño en España y fué ocasión que Su Alteza fuese mal 





guisto en ella. 


Venido cl Rey Don Carlos 4 Valladolid fué muy grande el 
concurso de la gente que allí acudió, usí de señores y Preludos 
como de caballeros y hombres plebeyos, y los más por hablar 
al Rey y tracrle 4 la memoria la antigticdad de sus pasados y 
lu grandeza de sus servicios, y pensando de hucer más en su 
hecho aniquilaban la sangre de sus vecinos y deshacían sus 
y se daban mucho á despachar sus negocios 








propios ammque fuese en perjuicio ajeno; y asf procuraban 
hacerse mal los unos á los otros, y más hicieran si el Rey en- 
tendicra la habla española y no le hablaran por intérprete. 


Vinieron en aquel tiempo con el Príncipe dos flamencos 





grandes privados suyos: el uno era gran Canciller, Presidente 
d 





su Con: 
lermo de Croy, señor de Chievres, que era su ayo y Camarero 


jo, Mamado Micer Juan Sobajo; el otro era Gui- 
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mayor, el cual traía al Rey muy hecho 4 lo que quería, tanto 
que no se hacía más de lo que Chievres mandaba, y si acertaba 
en hacer algo bueno apropiábase 4 sí la gloria, y si cra malo 
decía que así lo quería el Rey, que fué ocasión de hacer á Su 
Alteza mal quisto en España, y estos dos privados por haber 
xuejor sus hechos procuraron de hucer á los grandes y ca- 
balleros del Reino entre sí divisos, siguiendo unos la par- 
cialidad del Rey Don Felipe, eya cabeza era el gran Cam 
ciller, y otros seguían la del Rey Don Fernando, á quien ta- 
vorecía Mr. de Chievres, y así andaban las cosas de arte que 
ninguno tenfa vergienza de hacer mi decir mal, lo cual pa- 
recía mal en los dos privados. 

Y pareciera en la verdad mejor, que el uno con su preden- 
cia y el otro con su ciencia uo dieran favor á los unos mi 
orejas á los otros, sino que hicieran que tedos administraran 
rectamente la justicia, y esto diá ocasión 4 ques. echase más 
de ver como aconteciese tras una buena gobernación y de tanto 
tiempo que en Espáña se había tentado y mantenido la ¿es 
ticia con tanta limpieza como fué en los tiempos de los Reyes 
Católicos y del Cardenal Fray Francisco Ximénez: pero en 
este tiempo acontecía que á los que pedían. corregimientos y 
encomiendas ú otros oficios, no miraban tanto si cran hábiles 
para ello, ni si habían hecho scrvicios, evanto si trafan dineros, 








para que se lo diesen, y así se vedían los cargos y las can- 
: oficios Reales, 


cillerías y capitanías de la guerra y fortalezas y 
no mirando como dicho tengo 4 la habilidad del que lo deman- 
daba, sino al dinero que por cllo daban, de do resultaba ha- 





ccrse muchos robos en la administración de la justi 
algunos pueblos se querellasen de los que los regían, los que 
les habían vendido cl oficio les sustentaban en él para que no 
les fnese quitado, todo lo cual fué cansa de escandalizar 4 Es- 





ia, y si 


paña y que aborreciesen 4 su Rey, y de esto redundaba que la 
gente baja de los flamencos ss hacían muy soberbios y entra- 








ban por la fuerza en las huertas y en las posadas y maltrataban 
4 los huéspedes, mataban á los hombres por las calles, sin te- 
ner temor alguno de la justicia, y fnelmente, intentabun todo 
lo que querían y se salían con ello; y por otra parte procuraba 
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Mr. de Chicvres tener al Rey ten retraído, que 2uy pocos lo 
comunicaban, lo que [ué causa de que los naturales le aborre- 
ciesen y le tuviesen por esquivo y mal acondicionado, y le Ma- 
'masen alemán, inconversable y enemigo de la Nación española, 
todo lo cual se resumía en aborrecer al Rey, porque como la 
gente veía que Chicvres no consentía que le tratasen, unos de- 
cían que cra maníaco y pora poco, otros que tenía gota coral 
y que no sabía hablar, y que del todo era inhábil para la go- 
bernación del Reino, y que parecía en la inocencia 4 la madre 
y no nada á la viveza del padre, y enanto al no dejar Mr. de 
Chicvres al Rey ser conversable con sus vasallos, decían algu- 
nos que lo hacía de muy astuto, por causa que de él no hiciese 
más caso, porque siendo el Rey conocido de sus vasallos pen- 
saba él ser menospreciado, y otros, como alguna vez hablasen 
4 Su Alteza y le vicsen cuerdo en su habla y muy reposado en 
su persona, juraban que uo estaba en él el defecto, sino en 
Chicvres que era un tirano, y que quitado Chievres de por 


medio, que tenían buen Rey y quese administraría mejor la 





justicia y no habría tanta disolución en la injuria, 
y codicia, y en otros muchos vicios. 





y avaricia, 


Finalmente no.es ra 





zm de atribnir al Rey que todos estos 
males que España padecía en este tiempo fuesen á su causa, 
pues él se dejaba gobernar de sus personas; cl uno anciano y 
cuerdo como era Chievres, 4 quien el Emperador, su abuelo, 
se lo había dado por ayo, y el otro, el gran Canciller, sabio y 
entendido en letras, porque al fin ora acertara, ora crrara, fuera 
gravemente reprendido si se siguierd por su consejo propio; pero 
muertos estos dos (como diremos), bien pareció la culpa haber 
estado en ellos, y los Reinos conocieron su grande bondad y 
virtud y enán amigo era de justicia y enemigo de mentiras, 
y cómo 1o tenía vicio de qué le reprender y muchas virtudes 
en que le imitar. 
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CAPÍTULO HI 


De las primeras Cortes que el Rey Don Carlos tuvo en la villa 
de Valladolid y cómo en ellas fué jurado por Rey y las fies- 
las que allí se hicieron. 


AL cabo de ocho ó diez días que el Rey Don Carlos estaba 
en Valladolid, como viniese la fiesta del Apostol San Andrés, de- 
terminó de cclebrar la del Teisón con gran solemnidad, la cual 
constituyeron los Duques de Borgoña, y tienen al glorioso San 
Andrés por patrón de ella; y á 12 de Diciembre se despacharon 
correos por todas las ciudades del Reino «con apercibimiento 
de Cortes y que viniesen 4 la villa de Valladolid, porque el Rey 
quería dar cuenta de su venida; y á 25 del dicho mes, que se 
tomó concierto entre D. Antonio de Zúñiga y D. Diego de To- 
ledo, hijo del Duque de Alba, sobre la competencia que traían 
del priorazgo de San Juan, los cuales aunque quedaron casi 
iguales en la tierra todavía llevó D, Antonio la mejoría, porque 
le dieran 4 Consuegra cabeza del priorazgo, y en la verdad, 
decían todos que tenía más justicia, y aunque este concierto 
hizo Su Alteza, no por eso los de Rodas dejaron de tener por 
prior 4 D. Diego de Toledo en todos los mandamientos de la 
Orden y cn lo demás que enviaban 4 España, de que se seguían 
inconvenientes y elgunos escándalos en que se había de entro- 
meter Su Alteza para lo remediar, y duró esta diferencia hasta 
que murió el D. Antonio y D. Diego quedó con todo el prio- 
razgo. 

Como el Arzobispado de Toledo estuviese vaco y muchos de 
los grandes lo negociasen, unos para sus hijos y otros para pa- 
rientes y amigos, se estorhaban wnos 4 otros, y al cabo algu- 
nos viendo que no lo podían haber, por congraciarse con Chie» 
vres le aconsejaron que lo demandase hara su sobrino, porque 
pensahan que de esta manera, dándose 4 extranjero, no que 
daba ningún natural afrentado; y entre los que así se lo acon= 
sejaron fué uno el Marqués de Viliena, diciendo que tenía su 
Estado cerca de Toledo, y que él haría como la provisión fuese 
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obedecida; y así aconteció que Mr. de Chievres pidió el Arzo- 
bispado para su sobrino, que se llamaba Guillermo de Croy, de 
la Orden del Cister, y Si Alteza se lo dió; y como al tomar 
de la posesión la Iglecia de Toledo resistiese porque ellos qui- 
sieran que fuera allí proveído, D. Alouso Manrique, Obispo que 
era de Córboda, al cabo, como el Marqués de Villena fuese á 
“Paledo se dió tan buena maña con ser allí tan poderoso, que 
se le dió la posesión del Arzobispado al dicho Guillermo de Croy. 
Esto hizo el Marqués de Villena con pensamiento que Chievres 
hiciera de arte que él fuera restituído en su Marquesado y fué 
justo juicio de Dios que ni Guillermo de Croy gozó del Arzo- 
bispado, mi el Marqués de Villena fué restitufdo en el Marque- 
sado, antes cayó en muy gran desgracia con Su Alteza. 

Desde esta villa envió Su Alteza al Licenciado Francisco de 
Vargas, su Tesorero, ú Alcalá de Henares pura que tomase el 
dinero que allí había dejado el Cardenal Fray Francisco Xi 
. para enviar 4 Flandes para que se pagase al Rey de 
Francia lo que había quedado, y según la contratación que con 


hecha 


ménez, 





él ten: 





Venidos los Procuradores de las ciudades y villas del Reino 
4 Valladolid se juntaron todos en el Monasterio de San Pablo, 
y lo primero que allí les propmsicran el Maestro Mota Obispo 
de Badajoz, como Presidente de las Cortes, y D. García de Pa- 
dilla como letrado de ellas, fué que pues el Rev Don Carlos se 
intitulaba nombre de Rey desde Flandes, que tuviesen por bien 
de jurarle por tal en nombre del Reino, pues su madre la Reina 
Doña Juana no estaba con entero juicio para poder gobernar 
la república. Sobre lo cual hubo gran contienda en las Cortes 
entre los caballeros y Procuradores y letrados del Reino, por- 
que aunque por una parte tenfan gran voluntad de honrar al 
hijo, por otra tenían gran escrúpulo en la fidelidad de la madre, 


siendo ella viva; lo eual se altercó por algunos días mucho, y 





no porque pensaban de no hacerlo, sino porque los extranjeros 
»1 cuán fidelísimos eran los españoles á sus Reves, y 





así el Rey y los que con 6l venían mo pensaron que se jurara 
'on á mucho y lo tuvieran 
* fué jurado el Rev Don 


por Rey tan fácilmente. Lo cual tuvic 





en mucho más si más sc dilatara, 
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Carlos por Rey de Castilla y de León, con muchas ceremonias, 
en San Pablo de Valladolid, por todos los caballeros, Procura- 
dores y Prelados, con tal condición que si algún tiempo Nues- 
tro Señor, por su misericordia, tornase su juicio 4 la Serenísi- 
ma Reina Doña Juana, su madre, que el Rey desistiese de la 
gobernación de Castilla, y de todo y por todo se hiciese lo que 
ella mandase, porque ú él no le daban sino título de Rey y go- 
bierno de la república, y á su madre le quedaba sano y entero 
el derecho y dominio de los Reinos de Castilla, y así fué pre 
gonado con mucha solemnidad por Re 

Los Procuradores le hicieron un servicio para ayuda de su 
gasto de 150 cuentos, el cual tuvo el Rey en mucho. 

Pasadas las Cortes acordó cl Rey de regocijar la caballería 
con fest: 








así por ser nuevamente jurado como por que todos 
conociesen su magnificencia, y 4 14 de Marzo se celebró un 





torneo en la plaza de Valladolid, que fué cosa maravillosa de 
ver, y fueron 25 á 25; do se dieron grandes golpes y heri- 
das y salieron mnchos caballos heridos y muertos. 





Pasado el torneo se ordenaron grandes justas, donde justó el 
Rey Don Carlos, que fué la primera vez que lo había hecho 
en su vida, y justó contra él su Caballerizo mayor, D. Carlos 
de la Noy,-de nación italiano y caballero loado, más por las 
armas que por su condición, porque era muy cuerdo en lo que 
hacía y muy desabrido con los que trataba, Fueron muy gran- 











des los gastos que se hicieron en estas fiestas de sedas y telas 
de oro y brocados y en las libreas que se dieron, todos los cua- 
les mandó pagar cl Rey Don Carlos, que decían haber llegado 
á 40.000 ducados; Su Altea se comenzó 4 demostrar muy ge 
neroso 

Y como el Rey procurase de sacar á la Infanta Doña Cata- 
lina, su hermana, de poder de la Reina Doña Juana, su madre, 
para traerla consigo y en compañía de la Infanta Doña Leonor, 
sintió la Reina el apartamiento de su hija, tanto que no quiso 
comer en tres días, y viendo esto Sn Alteza la tornó á volver 
4 la Reina su madre, yendo Él con ella á Tordesillas para con- 
solarla e 


En este tiempo se dió el capelo de Cardenal al Obispo de 


¿Go gle ds 





—-1M— 


Tortosa, Embajador que había sido del Rey Don Carlos, en 
San Pablo de Valladolid, con muy gran solemnidad. 


CAPÍTULO IV 


De las peticiones que dieron los Procuradores de Cortes al Rey 
Don Carlos en nombre de sus ciudades y lo que Su Alteza 


á ellas respondió. 


Lo primero suplicaron 4 Su Majestad que la Reiva, nuestra 
señora, estuviese con aquella casa y asiento que se debía como 
4 Reina y señora de estos Reinos. 

Ttem.: suplicaron á Su Alteza proveyese como los Imbajado- 
res de estos Reinos fuesen naturales de ellos. 

Suplicaron más á Su Alteza que en su Casa Real cupieses 
castellanos y españoles como habían cabido en tiempo de sus 
pasados, y en los servicios de ella se sirviese de ellos, y los apo- 
sentadores y porteros que tuviese fuesen de todas naciones por 
que se pudicsen entender con ellos 

ltem : suplicaron á Su Alteza les biciese merced de querer 
hablar en castellano, porque haciéndolo así aprendería más pres- 
to la habla y Su Alteza podría mejor entender 4 sus vasallos 
servidores y ellos á él. 





Item: suplicaron á Su Alteza no enajenase cosa tocante 4 
su Corona Real, y si alguno pidicse justicia Su Alteza se la 
mandase guardar, 

Ttem : suplicaron á Su Alteza que todo lo del Reino que estu= 





ese encabezado lo estuviese, y los que se quisiesen encabezar 
lo pudiesen hacer en el precio que cstaba en este tiempo, como 
siempre se había hecho, guardando la cláusula del testamento 
de la Reina Católica Dona Isabel que sea en gloria. 

Item: suplicaron á Su Alteza no mandasc expcetativas de 
oficios de personas vivas, y mundase revocar si algunos hubiese 
dado, ni hiciese merced de bienes de persona alguna antes que 
fuesen condenados y la sentencia pasada en cosa juzgada 
Item: suplicaron á Su Alteza mandase que no se pudiesen 


sacar caballos del Reino, pues cra cosa tan necesaria, 
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Item : suplicaron á Su Alteza que las leyes y pragmáticas de 
estos Reinos que hablaban contra los que se alzaban con ha- 
cicndas ajenas fuesen guardadas y ejecntadas, hahiéndolos por 
públicos robadores. 

Tte : le suplicaron que mandase vedar el juego de los dados, 
mandando enmplir lo que el Rey Don Fernando el Católico 
sobre ello había ordenado, A 

Tem : euplicaron á Su Alteza mandase que todas las residen- 
cius y pesquisus del Reino que eran traídas á su Real Consejo 
se viesen, y que ningún juez ni justicia pudiese ser proveído 
de otro oficio hasta que se viese su residencia y ejeentada en el 
dicho Consejo, por que los buenos jueces fuesen gratificados y 
los malos castigados 

Lteza : Je suplicaron que todas las penas y calumnias pertene- 
cientes á su Corona no fuesen libradas ni se librasen á ningún 
juez ni corregidor, ni 4 alguno del Consejo, sino que se cobrase 
como tesoro de Su Alteza, porque las justicias buscaban culpas 
do no las había. 

Jim : suplicuron ú Su Alteza que la provisión que había 
mandado dar por hacer bien y merced á estos Reinos que donde 
no hubiese parte que querellase que las justicias no procedie 
sen de su oficio en ciertos casos en la provisión contenidos, que 
aquello se entendiese aunque cl querelloso hubiese acusado si 
después se apartasc de la querella. 

Otrosí: le suplicaron mandase plantar montes en todo el 
Reino donde se hallase aparejo para ello y mandase dar orden 
como los que al presente había se guardasen y n0,se destruye 
sen, mandando guardar las ordenanzas sobre ello hechas, 

Ter + smplicaron Á Sn Alteza mandase que valiesen y no se 
pudiesen revocar las provisiones y mercedes que sus antepasa- 
dos los Reyes Católicos habían hecho 4 los Procuradores, de 
Cortes cn las Cortes que ellos hicieron. 

Htem ; Je suplicaron hiciese merced 4 estos Reinos de mandar 
tener consulta por que se despachasen los negocios y que hicie= 
se Su Alteza audiencia, 4 lo menos dos días en l: semana 

Ttem : suplicaron 4 Su Alteza mandase defender y amparar 
+l Reino de Navarra que cl Rey Don Fernando el Católico ha» 
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bía incorporado en la Corona Real en las Cortes que hizo en 
Burgos el año de 1525. 
Otrosí : hacían saber 4 Su Alteza cómo muchos labradores pe- 
cheros en las ciudades y villas de estos sus Reinos ganaban pri- 
vilegios de Su Alteza para que fuesen habidos por, hijosdalgo y 





no pechasen; lo cual era gran daño de los pueblos, porque lo que 
pagaba cl más rico del lugar cargaba sobre los pobres, suplica- 
ban á Su Alteza no mandase dar á ningún pechero carta de hi 


dalguía por lo que tocaba 4 su Real concienci 





Ttem: hacían saber 4 Su Alteza que el Correo mayor que re- 
sidía en Corte pedía el diezmo de lo que ganaban los correos 
que residían en todas las ciudades y villas de Reino, snplicaban 
4 Su Alteza lo mandase quitar, y que los corrtos fuesen libres, 
que no pagasen cosa alguna, porque era tributo injusto. 

Item : suplicaron á Su Alteza mondase guardar la pragmá- 
tica que daba orden en el medir de los paños y sedas, mandando 
que se midan sobre tabla, porque es quitar muchos fraudes que 
se hacían de otra manera. 

Item : snplicaron 4 Sn Alteza mandase qne los Alcaldes de 
Corte y Cancillerías no pudiesen librar en sus casas, sino pú- 
blicamente en la plaza, v que los Escribanos no pudicsen asen- 
tar auto alguno hasta que el Alcalde estuviese asentado y lo 
mandase, 

Otrosí : le smplicaron mandase Su Alteza que á los Procura- 
dores les fuesen pagados los salarios por las ciudades 6 villas 
que les enviaban, como se había acostumbrado á hacer Á otros 
Procuradores que habían venido 4, Cortes. 

Ttem : suplicaron á Su Alteza les hiciese merecd de mandar 
quitar todas las nuevas imposiciones que estaban puestas en 
estos Reinos contra las leves pragmáticas de ellos, 

Otrosf : hacían saber á Su Alteza que el Cardenal Fray Fran- 
cisco Ximénez había hecho y armado algunos caballercs pardos, 





los cuales antes eran pecheros, y cómo aquéllos se escusabun de 
pechar, lo cual todo cargaba sobre los pobres. 

Item : hacían saber á Su Alteza cómo al tiempo que el dicho 
do echar la gente de guerra en estos Reinos, 
había concedido algunas franquezas y libertades 4 los que que- 





Cardenal había quel 
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rían asentar y les había dado cartas y privilegios, de ellas pu- 
blicaban á Sn Alteza, pues aquello era pasado, mandase que no 
valiesen las dichas cartas. , 

lten»; suplicaron á Su Alteza les hiciese merced de proveer 
con nuestro muy Santo Padre cómo cn los Arzobispados y Obis- 
pados donde eran los beneficios patrimoniales se guardase la 
costumbre antigua cerca de lo que se había tenido y guardado 
hasta ellí, y que mandase revocar cualesquier bulas y provi- 
siones que se Iubiesen dado en perjuicio de los dichos beneá- 
cios patrimoniales. 

Jtem : le suplicaron les hiciese merced, como haste allí se ha- 
bía hecho, que los receptores que habían de cobrar el presente 
servicio que 4 Su Alteza se había hecho, cada uno en su parti- 





do pudiesen hacer ejecutor para la cobranza, y que Sn Alteza 
no permitiese que se cobrase el scfvicio sino por los Procura- 
dores, ni se hiciesen más receptorías de las que se acostumbra= 
ban 4 hacer. 

Otresí : suplicaron á Su Alteza que pasados los tres años del 
servicio que le hacían no mandase ni permitiese echar otro, si 


no fuese con extrema necesidad que para ello hubiese. 


Respuesta d estas peticiones. 





A todas las cuales peticiones así dichas, Su Alteza respondió 
que se hiciesen como en ellas lo pedían y que mandaría á los 
del sn Consejo diesen cartas si necesidad fuese para que todo 
se cumpliese. 

Dieron otras peticiones, que por las respuestas ser casi unas, 
las ponemos aquí juntas. 

Primeramente suplicaron 4 Su Alteza que pues cra notorio 
el agravio que la Corona Real de Castilla y la iglesia de Murcia 
recibían de la elección de Orihuela, mandase escribir 4 nuestro 
muy Santo Padre sobre ello para q 
pacho, 


¡1 luego viese el dicho des- 





Ttem: suplicaron 4 Su Alteza mundase proveer con el Papa 
que los Obispados y dignidades que residían en Roma ó en vtras 
partes cuando vacasen se tornasen á proveer por vuestra Alteza 
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4 naturales como patrón, y que no quedasen cn Roma como 
hasta aquí. 

Trem : suplicaron 4 Su Alteza que no.se pudiesen llevar mi 
Mevasen rediezmos algunos. E 

Otros! ; le suplicaron mandase dar orden con muestro muy 
Santo Padre cómo los Jueces y Escribanos eclesiásticos tuviesen 
su arancel y lo guardasen é hiciesen su residencia, 

Otrosí: suplicaron á Su Altoza proveyese con el Papa que no 
diese reservas en los cuatro meses de los Obispos, y. que los di- 
chos Obispos y Prelados tuviesen mucho cuidado de la visita- 
ción de sus iglesias. 

'Otrosí; le suplicaron mandase proveer en Roma que no se 
consumiesen canongías de las iglesias catedrales, porque las 
dignidades y Canónigus procuraban de consumirl: 
centar las suyas. 

Ttem : suplicaron á So Alteza mandase proveer cómo los elé- 





¡s para aere- 


rigos pudiesen testar, porgue de otra manera el Papa sería se- 
ñor de las más haciendas del Reino. 

teni: suplicaron £ Su Alteza que los Obispos y otros Prela- 
dos que residían fuera.del Reino, que aunque arrendasen sus 
rentas no arrendasen la jurisdicción, dando poder 4 los arrenda- 
dores para quitar y poner provisores y otros oficiales. 

Otrosf : hacían saber 4 Su Alteza que'las iglesias y monas- 
terios de estos Reinos estaban tan señores de los bienes raíces 





de ellos, lo cual si en breve no se remediaba vendría á ser todo 
6 la mayor parte del Reino suyo, lo cual era muy gran daño de 
su patrimonio Real, Suplicaban 4 Su Alteza lo mandace proveer 
de manera que ninguno pudiese mandar bienes raíces 4 igle- 
sia, in monasterio, ni cofradías, ni ellos las pudiesen heredar ni 
comprar. 

Ttem : hacían saber á Su Alteza que nuestro muy Santo Pa- 
dre, en Roma anejaba 4 los Obispados de los Reinos extraños 
Castilla, lo cual 





que eran de poca renta beneficios del Re 
era gran perjuicio del dicho Reino. Suplicaban 1 Su Alteza lo 





d 


mandase remediar de manera que no se hiciese. 
Otrosf: hacían saber 4 Su Alteza que en estos Reinos había 
tantos Jueces conservadores que destruían la jurisdicción Real 
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y usaban de sus provisiones más largamente que no debían, Su- 
plicaban á Su Alteza mandase proveer con Su Santidad que pu- 
siesen conservadores que fuesen tales, y elegidos por Su Alteza, 
en lo cual hubiese número y orden, 

Ttem: supiicaron á Su Alteza les hiciese merced de mandar 
guardar justicia á las Órdenos militares y no permitiese que por 
Roma ni Portugal se proveyese de hábitos, ni encomiendas, 


pues tocaba á la Corona y patronazgo Real de Su Majestad. 
Respuesta d estas feticionos 
A las cuales peticiones Su Alteza respondió que él escribiría 


sobre ellas al nuestro muy Santo Padre para que las remediase, 
y procuraría lo que en sí fuese como se eumplicsen, y en lo de 


| la iglesia de Murcia Su Alteza múndó escribir luego, y nue- 


tro muy Santo Padre el Papa León tuvo por bien de revocar la 
gracia que el Papa Julio había hecho en favor de la iglesia de 
Orihnela y mandó que tornase la dicha ciudad á la jurisdicción 
del Obispado de Cartagena. 

Asimismo dieron utras peticiones, que por ser diversas cosas 
y diversas respuestas, las ponemos por sí con sus respuestas. 

Primeramente suplicaron 4 Su Alteza fuese servido de e 
sarse lo más brevemente que ser pudiese, por la nec: 








idad que los 
Reinos de ello tenían por que de tan alto Príncipe Dios le diese 
hijos de bendición. A lo cual Su Majestad respondió que mita» 
ría lo que convinicse á su honra y bien de su persona y de estos 
Reinos y sucesión de ellos. 

Otrosí : le suplicaron que les hiciese merced que el Infante 
Don Fernando no saliese de estos Reinos hasta que Su Alteza 
fuese casado y tuviese heredero.:A lo cual Sa, Alteza respendió 
que ninguna cosa tanto deseaba como el nerecentamiento del 
dicho Infante, y que todo lo que mandase proveer cerca de su 
persona sería para acrecentamiento y bien de sus Reinos. 

Ttem: suplicaron 4 Su Alteza que mandase que los ofici 
y hencticios y dignidades y encomiendas y tenencias y gober 





naciones 10 se diesen á extranjerós, mandando que los naturales 
de Castilla tuviesen sus oficios y beneficios en Castilla, y que no 
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se concedicsc carta de naturaleza á ningún extranjero, y si.al 
gunas hubiese dado las mandase revocar, y que Su' Alteza man- 
dase que el Arzobispo de Toledo residicse en estos Reinos, por 
«me en ellos se gastasen las rentas del dicho Arzobispado. A lo 
cual Su Alteza respondió que les prometía que de allí adelante 
mandaría guardar lo que le suplicaban, y lo que tocaba al Ar- 
vribir para que hego 








obispo de Toledo, que €l le mandaría 
viniese en estos Reinos. 

Otrosí : suplicaron á Su Alteza no mandase hacer merced 4 
persona alguna de la tenencia de la fortaleza de Lora que era 
de la ciudad de Burgos, y si alguna tenía hecha la mandase re- 
vocar. A lo cual Su Alteza respondió que mandaría ver la jus- 
a fortaleza, y que si pa- 





ticia que la dicha ciudad tenía á la diel 
reciese á los del su Consejo que la ciudad tenía derecho 4 ella 
no proveería cosa en perjuicio suyo. 

Otrosí: suplicaron á Su Alteza que les hiciese merced de 
mandar guardar sus privilegios 4 los monteros de Espinosa acer» 
ca de la guarda de su Real persona. A lo cual Su Majestad res- 
pondió que mandaría ver sus privilegios y proveería sobre ello 





lo que fuese justicia y razón. 

Otrosf : suplicaron 4 Sn Alteza que no permitiese que Aré- 
valo y Olmedo saliesen de la Corona Real. A lo cual Su Alteza 
respondió que por haberlas dado por su vida á la Reina Ger- 
mana no pensaba haberlas enajenado de la Corona Real, lo enal 
hacía por muy justas causas que ú ello le movían cumplideras 
á su servicio y bien de su Reino, y por que viesen los de las di- 
chas 
Real, les daría cualesquier cartas para que luego como la Reina 
'muriese las dichas villas se tornasen 4 incorporar en su Coro- 


villas que no era su voluntad de cnajenarlas de su Corona 





na Real 

Otrosí ; suplicaron 4 Su Alteza no permiticse que saliese de 
estos Reinos oro ni plata, ni moneda amoncdada, ni Sn Alteza 
de ello diese cédula por Zamora. Su Alteza respondió que por 
ser cosa cumplidera á su servicio la que le suplicaban, mandaría 
4 los de su Consejo que les oyesc y platicasen sobre ello para que 





se proveyese lo que complicse 4 su servicio. 


Otrosí. hacían saber á Su Alteza que los protomédicos nom- 


Google a rONs 








e 


—1 
brados por Sn Alteza enviaban por todo el Reino personas en. 
su nombre que fuesen 4 visitar las boticas, los enales van más 
por su interés que por bien del Reino, á cuya causa se hacían 
muchas extorsiones y agravios; suplicaban 4 Su Majestad que 
ningún médico pudiese visitar ni condenar 4 madic, sino junta- 
mente con otro médico de la ciudad ú villa del Reino que se vi- 
sitase, y ambos juntamente jurasen de hacer justicia. A lo cual 
$u Alteza respondió que se proveyese sobre ello lo que convi- 
niese. 

Item: suplicaron á Suú Alteza mandase revocar y revocase 
cualesquier cartas y cédulas y suspensiones de pleitos que cs 


huviesen dadas, asf por Sn Alteza como por los Reyes Católicos 





sus abuelos, que de ahí en adelante no se diesen, A lo cual Su 
Alteza respondió que él no había dado las dichas cartas, ni las 
daría de ahf en adelante, y si alguna hubiese dado la mandaría 
revocar y por la presente la revocaba. a 

Item: suplicaron á Su Alteza mandase que los Alcaldes de 
Corte y. Cancillerfas no Nevasen más derechos de rebeldías, ni 
meajas ni otras cosas de las que llevaban las otras justicias del 
Reino por el arancel, porque en aquello se destruía toda la tie- 
rra á donde estaba. A lo cual Sm Majestad respondió que lo 
mandaría ver y proveer, 

Ttem: suplicaron á Su Alteza mandase que los alguaciles 
de Córte no llevasen más derechos de las ejecuciones que hacían 
de los que se pudiesen Hevar por el alguacil. del lugar donde se 
hacía. A lo cual Sn Majestad respondió que mandaría que se 
guardasen las leyes del Reino. 2 

Otrosí : suplicaron á Su Alteza mandase que los Alcaldes de 
Corte y Cancillerías y algnaciles hiciesen residencia 6 á lo me- 
nos de dos £ dos años. A lo cual Su Alteza respondió que cuando 
se visitasen las Audiencias se visiterían los Alcaldes de ellas, 
y cuanto 4 los Alcaldes de su Corte mandaría ver y platicar 
sobre ello 4 los del su Consejo y con su acuerdo mandaría lo que 
fuese su servicio y bien de sus Reinos. 

Otrosí: suplicaron 4 Su Alteza que no se permitiese 





ne se 
proveyesen pesamisidores, sino que lus Corregidores más ces 
canos 6 sus tenientes remediasen y proveyesen lo que sucediese. 


w 
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A lo cual Su Alteza respondió que no se provcerían pesquisido- 
es sino en Jos casos que la calidad de ellos lo requiriese 
. Rem: suplicaron á Su Alteza mandase que los Alcaldes de 
la Santa Hermandad hiciese residencia cada año. A lo cual Sa 
Alteza respondió que cuando se tomase residencia á los Corre- 
gidores se tomaría á los dichos Alcaldes. 

Htc : le suplicaron que cuando algún Juez fuese recusado en 
cualquier causa, así civil como criminal, que se hubiesen de to- 
:mar acompañados conforme á las leyos, mandase Su Alteza que 
lo que determinasen la muyor parte de los jueces aquello se cum- 
pliese y guardase, 

Ttem : suplicaron 4 Su Alteza que los asistentes Corregido- 
res, cumpliendo el término de dos años, se les tomase residen- 
cia y tomada no pudiese ser más proveído en el dicho oficio, 
aunque fuese pedido por la ciudad ó villa donde lo hubiese sido, 
A lo enal Su Alteza respondió que pasados los dos años manda- 
ría tomar residencia á sus justicias, y antes como viese que cum- 
plía £ su servicio, y que en lo demás que le suplicaban, vista la 
ju dlel tal Corregidor, y consultada con él, mandaría 





residen: 
proveer lo que fuese su servicio y bien de la tal ciudad. 

Item < suplicaron á Su Alteza que en estos Reinos 1o hubicse 
otra justicia sino. la de Castilla, que fuese universal para todos, 
y que las justicias del Reino no pudiesen tomar armas de día 
en lugares honestos. A lo cual Sn Alteza respondió que se guar- 
dase lo que se había proveído en las Cortes de Burgos. 

Otrosí: hacían saber 4 Su Alteza cómo 4 causa de los hués- 
pedes que se daban en los lugares do estaba la Corte se hacían 
muchos excesos; suplicaban h Su Alteza fuese servido de qui- 
tarlos. A lo cual Su Alteza respondió que lo mandaría ver á 


los de su Consejo y con su acuerdo provecría lo que fuese su 





servicio. 

Ttem : pidieron á Su Alteza que todos los que tuviesen oficios 
en. estos Reinos los pudicsen renunciar vejatz «Mas antes que 
venciesen, conforme 4 las leyes de ellos, y que Su Alteza fuese 
obligado 4 pasarlos. A lo cual respondió Su Alteza que man- 
daría guardar las leyes de sus Reinos que hablaban sobre ello 


y lo,que cerca de cla ful proveído en las Cortes de Burgos, 
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Item: suplicaron 4 Su Alteza mandase que en el pficio de la 
Santa Inquisición se procediese por mancra que se guardase em- 
era justicia, y que los Jueces que para ello pnsicsen fuesen ge- 
nerosos y de bueng fama y conciencia, tales que se presuma que 
guardarán justicia. A Jo cual respondió Su Alteza que lo man- 
daría comunicar y platicar con personas doctas v de buena con- 
ciencia y santa vida, y con su acuerdo lo mandaría proveer para 
que cesase todo agravio, 





Ttem: suplicaron á Su Alteza mandase que no anduviesen 
pobres por el Reino, sino que cada uno pidiese cn su naturaleza. 
A lo cual Su Alteza respondió que mandaría reformar el hospi- 
tal de su Corte para que se recojan y curen los pobres enfermos, 
y que cerca de las otras ciudades mandaría hablar á los del su 
Consejo para que lo viesen. 

Otrosf.: suplicaron 4 Su Alteza que en el cobrar de las ale 
cabalas y otras rentas no se guardasen -achaques ni se diesen 
Jueces de comisión, sino que las justicias ordinarias fuesen Jue- 
ces de las dichas alcabalas, A lo cual Su Alteza respondió que * 
se guardasen la leyes del cuaderno que sobre ello hablaban y 
que hablaría á sus Contadores mayores sobre ello para que se 
auitase toda vejación ilícita 

Otrosf: suplicarun á Su Alteza mandase guardar las prag- 
máticas de estos Reinos acerca del traer de los brocados y do- 
rado y plateado flo tirado, y en el traer de la seda se diese or- 
den como conviniese al Reino. A lo cual Su Alteza respondió 
que lo mandaría proveer con acuerdo de los del su Consejo y 
vería lo que cumpliese al bien de sus Reinos. 

Ttem : suplicaron á Su Alteza mandase labrar vellón y mo- 
neda menuda porque había necesidad de ella en estos Reinos, A 
lo cual Su Alteza respondió qne mandaría platicar sobre ello y 
proveer lo que coiviniese á su servicio, 

Otrosf : suplicaron 4 Su Alteza mandase que los criados con- 
tinos, caballeros de sn Casa Real, que habían servido á sus pa- 
dres y abnelos, fuesen pagados de lo que les era debido y que 
Su Altéza les mantuviese sus asientos. A lo cual respondió Su 
Alteza que Él entendía dar orden como las conciencias de sus 
Católicos abuelos fuesen descargadas, y que entendía asimismo 
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dar orden en su Casa Real de Castilla como fuese su servicio y 
bien de sus Reinos. 

Ttem: suplicaron 4 Su Alteza no diese lugar á que en el 
echar de las bulas se hiciesen fuerzas ni extorsiones como hasta 
allí se habían hecho, sino que cada uno tuviese libertad de to- 
marlos y no se lus hiciesen tomar por fuerza. A lo cual Su AL 
teza respondió que mandaría hablar á los Comisarios de la Cru- 
zada y darfa orden como sc quitesc toda vejación y en todo 
proveería como cumpliese al bien de sus Reinos. 

Otrosí; suplicaron Á Su Alteza que no se llevase composi- 
ción para la Cruzada de las comidas y toros y otras cosas. A 
lo cual respondió Su Alteza que mandaría hablar sobre ello á 
los dichos Comisarios y que se proveyede de manera que sus súb- 
ditos no fuesen injustamente castigados. 

Otrosi: suplicaron 4 Su Alteza mandase que de primera ins- 
tancia, habiendo Jueces eclesiásticos en la ciudad 6 villa que 
tenga jurisdicción, no fuesen sacados los clérigos ni legos 4 la 
cabeza del Obispado, ni 4 otra parte, si no fuese en grado de 
apelación. A lo cual Su Alteza respondió que le placía hablar 
4 los Prelados de sus Reinos para que se guardase la ley que 
sobre ello disponía. 

Otrosí: suplicaron á Su Alteza que los pleiteantes que vi- 
niesen á la Corte y Cancillerías pudiesen dar y diesen sus de- 
mandas 4 los Escribanos que quisiesen y no anduviesen los plei- 
tos por repartimientos, porque de esta manera se despacharían 
los negocios más presto. A lo cual Su Alteza respondió que ya es- 
taba proveído que se guardase sobre ello lo que estaba manda- 
do, y que mandaría al Presidente y Oidores de su Audiencia 
que se hiciese el dicho repartimiento muy bien, nombrando un 
repartidor que sea buena persona y de buena conciencia. 

Item: suplicaron á Su Alteza mandase que no pusiesen los 
Escribanos que con ellos libran de su mano, sino que los pusicse 
Su Alteza, porque de esta manera se quitarían muchos fraudes 
y engaños que se hacían y no partirían los derechos con los di- 
chos Alcaldes como al presente se hacía. A lo cual respondió 
Su Alteza que lo mandaría proveer como convinicse 

Otrosf: suplicaron ú Su Alteza mandase nombrar en su Real 
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Audiencia personas que tuviesen cuidado de mirar la orden que 
sc había de tener en examinar los procesos que fuesen por su 
orden y visitar las cárceles para que viesen cómo eran tratados 
los presos y “cómo se despachaban los negocios de los pobres 
de la manera que se hacía en su Real Consejo. A la cual Su Ma- 
jestad respondió que mandaría proveer lo que conviniese 4 su 
servicio. 

Item: smplicaron más 4 Su Alteza mandasc proveer cómo 
los receptores tras ordinarios que se proveían por el Consejo y 
Cancillería fuesen personas hábiles y suficientes y conocidas. 
A lo cual Su Alteza respondió mandando que se proveyesen per- 
sonas hábiles y suficientes que tuviesen Ducu recaudo en los pro- 
20s0s. 

Ttem: suplicaron á Su Alteza que por cuanto algunos de 
los dichos Procuradores eran Regidores y otros Tiscribanos y ju- 
tados y tenfan oficios de por vida, les hiciese merced de dar 1 
cencia para poder renunciar cualesquier oficios que tuvicsen en 
la persona ó personas que quisiesen antes que viviesen los veinte 
días de la ley, 6 después, 6 en el artículo de la muerte. A lo 
cual Su Alteza respondió que les daba facultad para renunciar 
sus oficios, según y de la manera que se lo suplicaban, con tanto 





que las personas 4 quien los remunciasen fuesen há! 


ficientes conforme 4 las leyes de estos Reinos y capaces de los 





les y su 


dichos oficios. 

Otrosí: suplicaron á Su Alteza que si alguno quisiese re- 
nunciar algún oficio en ellos 6 en cualquiera de elles lo pudic- 
sen hacer, y que Su Alteza desde luego tuviese por bien de apro- 
barlo y tenerlo por bueno. A lo cual respondió Su Alteza que lo 
tenfa por bien con tal que no fuese oficio incompatible, pues 


us oficios. 





ellos ya tenían 

Otrosf: suplicaron 4 Sn Alteza que' algunos Procuradores 
de los que allf estaban, que no vivían con Su Alteza, les hiciese 
1merced de recibirlos en su Casa Real en el estado de los genti- 
“les hombres, ó Su Alteza les mandase dar licencia para que vi 
vi 
rados. A esto Su Alteza respondió que presto entendía de asen- 
tar casa en Castilla y que entonces le acordasen lo que le supli- 


:n como señores, no embargunte que fuesen Regidores 6 ju 
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suban cerca de sus asientos, y cuanto á lo'demás mo había 
lugar de concedérselo, 

Otrosf: suplicaron í Su Alteza mandase que las carnes no 
saliesen de estos Reinos, porque á causa de dejarlas salir no 
había carne que comer cn ellos, A lo cual respondió Su Alteza 
que mandaría á los del su Consejo que lo viesen y platicasen 
sobre ello, y con su acuerdo y parecer mandaría proveer lo que 
cumpliesc á su servicio y bien de estos sus Reinos. 


CAPÍTULO V 


Cómo el Rey Don Carlos partió para los Reinos de Aragón, y 
de camino on Aranda de Duero envió al Infante Don Fer 
nando á Flandes, y cómo Su Alteza llegó á la ciudad de Za- 
tagoza, donde fué jurado por Rey, y el casamiento que hizo 
de la Infanta Doña Leonor, su'hermana, con el Rey Don 
Manuel de Portugal. 


Acabadas las Cortes y pasadas las fiestas, los más de los ca- 
balleros y Prelados se tornaron á sus casas poco contentos, y 
como había algunos años que en Aragón y en los otros Reinos 
no se habían tenido Cortes, determinó Su Alteza de ir 4 ellos, 
así por causa del servicio que cran obligados á der, como por 
ser en ellos jurudo por Rey, y porque ya en este tiempo era 
Semana Santa se fué á retraer al monasterio de Aguilera muy 
dévoto, de frailes Franciscanos, y como Mr. de Chiewres y el 
grun Cuciller sintiesen, hablando con algunos caballeros en 
las Cortes de Valladolid, entre otras pláticas, cómo cl R:y Don 
Carlos cra aborrccido de muchos, y el Infante, su hermano, 
amado de todos, al cual tenían por Príncipe natural y á su her 
mano por Rey extranjero, acordaron de consultarlo con el Rey 
Don Carlos, y le aconsejaron cómo convenía que le enviase 
fuera del Reino, porque si en algún tiempo algunos caballeros 
se amotinascn en España no tuviesen al Infante Don Fernando 
por cabeza; lo cual pareció muy bien 4 Su Alteza, y estando en 
Aranda de Duero lo envió á Flandes con su mayordomo ma- 
yor, Mr. de Beurc, quitándole la mayor parte de los criados es- 
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pañoles que tenía, y mandó que le diesen allí 25.000 ducados 
cada un año para su plato, hasta que creciese y le pusiesen 
estado; y partió de Aranda de Duero á 4 de Abril, y se en 
barcó en Portugalete á 18 del mismó mes, y dieron mucha prisa 
en su cmbarcamiento, antes que les del Reino tuviesen senti- 
miento de ello, 

En esto invieron A Chicvres todos por amy cuerdo y á les 
de España fué tenido á poco saber, por dejarlo así llevar; por- 
que si por dicha algo succdicra al Rey Don Carlos disponien- 
do Dios de él, quedaba España huérfana de Rey y de Príncipe, 
por do parece que la tal ida fué por permisión de Dios para lo 
¡ue convenía al Rey Don Carlos y al biem del Reino, por le 
que después sucedió de las Comunidades en Castilla, donde si 
el Infante en ella estuviera ellos hicieran de él cabeza y fuera 





mucho peor de lo que fué, 

De Aranda se partió cl Rey para Aragón y Megó 4 la cindad 
de Zarwoza á 4 de Julio por ir »uy despacio en el camino, 
porque llevaba en su compañía á la Infanta Doña Leonor, su 
hermana, y 4 madama Germana, mujer que había sido del Res 
Católico, donde le fué hecho en su emrada un muy solemne 
recibimiento de muchos gastos y grandes invenciones en los 
juegos y fiestas que le hicieron, pasadas las cuales se comenzó 
4 entender cn lo que hacía al caso y juntos los tres estados, de 
los caballeros, plebeyos y eclesiásticos, Mr. de Chievres les per- 
suadió jurasen al Rey Don Carlos por Rey de aquel Reino, 
diciéndoles que pues Castilla lo había jurado, no tenían razón 
ellos en contradecirlo; pero mo obstante esto los aragoneses 
procnraron dilatar mucho tiempo la jura hasta tener concluídas 
las cosas del Reino, dando por excusa que era su madre viva 
á quien habían jurado, y que Sn Alteza aún no había jurado 
los “fueros de aquel Reino, ni tenido Cortes gencrales de los 
tres Reinos, y así alegaban otras cosas que 4 ellos parecía ; pero 
al fin pasados cuatro meses lo juraron con las condiciones que 
lo habían jurado en Castilla, y le dieron los 200.000 ducados 
que eran obligados 4 dar de servicio; y esto se hizo porque 





los que al principio pretendieron negociar el bien común, lo 
convirtieron después en “el suyo partienlar 
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También se trató en esta ciudad del casamiento de Doña 
Leonor, hermana mayor del Rey Don Carlos, con el Rey Don 
Manuel de Portugal, cl cual cra viudo y había sido casado con 
dos hermanas, hijas de la Reina-Doña Isabel y hermanas de 
la Serenísima Reina Doña Juana, la primera dicha Doña Isa- 
bel y la segunda Doña María, el cual casuniento decían huber 
concertado Mr. de Chieyres, más por su provecho que mo por- 
que á la Infants convenía, porque se tuviera por mejor ca- 
samiento con el Príncipe D, Juan, su hijo, que en aquel tiempo 
cra manccbo gentil hombre, que no con cl padre, ya viejo y 
cargado de hijos; pero esta buena ventura no estuvo guardada 
para clla, sino para otra su hermana, con quien después casó. 

Hecho pues el casamiento por Alvaro de Acosta Embaja- 
dor del Rey de Portugal, salió la Reina Dona Leouor de Za- 
ragoza para ir á su Reino, yendo con clla D. Alonso Manrique, 
Obispo de Córdoba y Capellán mayor del Rey; el Duque de 
Alba, con el cual iba, y el Conde de Alba de Liste, su yerno, 
y sus dos hijos, el Prior de San Juan y el Marqués de Villa 
franca, y el Comendador mayor de Alcántara, y'el Conde de 
Monteazndo, y D. Diego Colón, Almirante de las Indias, y 
muchos otros caballeros y gentileshombres ¿lemanes, y la mujer 
de Mr. de Chievres que le acompañó aquel camino, los cuales 
como llegasen á la raya de los Reinos hallaron al Duque de 
Braganza, y al Arzobispo de Lisboa, y al Obispo de Oporto, 
y sl Conde Villanueva, y al Conde de Tentugal con otros mu- 
chos hidalgos, los cuales llegaron cada uno por sí 4 besar las 
manos á la Reina. 

El Dugue de Alba dijo en alta voz al Duque de Braganza 
si traía poder del Rey para entregarle la Reina, el cual dijo 
que sí, v fué leído alto que todos le oyeron, y el Duque de 
Alba tomó 4 la Reina por una cadena que traía en el brazo 
y dijo contra el Duque de Braganza que él le entregaba 4 la 
Reina por señora y Reina de Portugal, y el Duque la recibió 
por tal y le tornó 4 besar la mano, y así hicieron los otros 
porque venía muy bien acompañado de caballeros muy 











suyo: 
ricamente vestidos; y 'así se despidió el Duque de Alba de 
la Reina y de las damas y de los señores que dicho tenemos, 
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los enales se fueron com la Reina husta la villa de Ocrato 
donde llegó el Rey Don Manul que la recibió con muclio placer 
y contento, y aquella propia noche los desposó el Arzobispo 
de Lisboa y durmieron juntos, y otfo día se partieron para 
Ahueirín y les salieron ú recibir, una legua, el Cardenal y 
los Infantes D. Luis y D. Fernando, sus hijos, 4 los cuales 
acompañaba el Conde de Marialva, y se bajaron de sus cabal. 





gaduras para hesarle la mano y ella no se la quiso dar. y tor 
naron á cabalgar y se fueron hasta Almeirín donde le salieron 
á recibir 4 la escalera las Infentas Doña Isabel y Doña Beatriz, 
muy bien acompañadas de sus damas y de muchos s:ñores, Y 
como la Reina descendiese de la cabalgadura llegaron las In- 
fantas con las rodillas en tierra y le quisieron besar las manos, 
y la Reina no lo consintió y las abrazó y besó con mucho 
amor; y hecho esto entraron en la capilla á hacer oración y 
dijeron las vísperas de San Andrés, donde el Rey Don Manel 
recibió la orden y caballería del Toisón 4 ruego de Rey Don 
Carlos. Otro día, 4 la misa, le fué dado el collar de aro, y la 
mujer de Mr. de Chievres, después de haber estado dos meses 
en Portugal, se volvió á Aragón llevando consigo imucho dinero 
y joyas que el Rey de Portugal le dió. 


CAPÍTULO VI 


De la batalla que los cristianos dieron en Africa á Barba Roja 
donde fué vencida y muerto, y el doscubrimiento de tierras 
que un Francisco Hernúndez de Córdoba hizo en las Tndias 
occidentales, y de otras cosas que acontecieron este aña 


Arriba dijimos cómo el Cardenal Fray Francisco Ximénez 
envió á Africa contra Barba Roja, que se había hecho Rey de 
Tremecén, 8.000 hombres, y por Chpitán do ellos 4 Diego de 
Vera, caballero natural de la ciudad de Avila, el cual pasó 
4 Africa y tuvo muchos encuentros con los moros junto Argel, 
“y de allí, con ayuda de los que eran de la parcialidad del Rey 
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de Premecén, á quien Barba Roju había quitado el Reino, en- 
116 por la tierra dentro con su gente, hasta la ciudad de Dre- 
mecén, sobre la cual estuvieron algunos días y al cabo la 
tomaron; y Barba Roja con todo el tesoro que tenía se metió 
en la fortaleza de la ciudad, la cual combatieron los cristianos 
y en el combate murieron muchos de ellos, entre los cnales 
murió el Capitán Collazo, Maestre de campo, y no obstante 
esta los cristianos no dejaron de perseverar en el cerco hasta 
tomarla; y Barba Roja, cumo viese su perseverancia, por no 
morirse allí de hambre procuró salirse de la fortaleza una no- 
che, sin ser sentido, por cierta parte de muro que nadie le 
guardaba y lo hizo así, rompiendo cierta parte del muro y 
haciendo matar todos los cristianos cautivos que tenía, y se 
salió con 100 hombres de á caballo que consigo tenía, y con 
todo el oro y plata y piedras preciosas que había podido haber 
de los templos y de personas' del Reino, que decían que era 
un gran tesoro, 

Y como esto supiese el Rey de Tremecén y los cristianos, 
procuraron de ir en su alcanec, aunque ya había andado más 
de ocho leguas cuando lo supieron, y alcanzaron ul dicho Bar- 
ba Roja dentro de un bosque, donde pelearon los de 4 caballo 
los unos y los otros muy valientemente antes que llegase la 
gente de pie de los cristianos, los cuales como llegasen tu- 
vieron luego la victoria y toda la gente de 4 cabello de Barba 
Roja fué muerta, y los cristianos gozaron de toda la presa, y 
cortando á Barba Roja la cabeza y la pusieron en una lanza 
y así la trajeron á la ciudd de Trcmecén donde entraron con 
muy grande alegría de los eristianos y moros, 

Aconteció en este año en las Indias occidentales que Diego 
Velázquez, Gohernador de Cuba. envió una Armada y en ella 
por Capitán á un Francisco Hernández de Córdoba, vecino 
de la dicha isla, para que descubriese cierta parte de la tierra 
firme que 1). Hertolomé Colón, Almirante de las Indias, prime 
ramente había comenzado á descubrir, el cual como fuese, des- 
cubrió cierta tierra que Mamaron Yucatán, porque preguntado 
allí 4 los naturales de la tierra por cl nombre de ella respondie- 


ron Yucatán, que en su lengua suena «no os entiendo», y pere 
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sando ellos que se llamaba así la llamaron siempre Vucatán, 
la cual voz se Je ha quedado por nombre, aunque también Je 
pusieron nombre Santa María de los Remedios, y los de lu Ar- 
mada vieron en ella edificios de cal y canto, con torres y casas 
con sobrados, y placas y calles empedradas, y la gente cubierta 
de vestidaras de algodón labrádas de diversas maneras, y las 
mujeres cubiertas de la cintura abajo del mismo paño, y les 
cabezas y pechos con lienzos más delgados, trayendo muchss 
joyas de oro muy bicn lubradas, y vieron ser los indios reli- 
giosos y frecuentadores de los templos, aunque idólatras, y tra- 
taban justicia en las contrataciones que hacían sin dineros; 
y el Capitán procuró de pasar de este pueblo en adelante y 
descubrieron hacía Occidente las provincias d: Cami y Mayan, 
y dieron en otra dicha Capecho, donde hallaron un lugar de 
hasta 3.000 casas, y suliron á tierra algunos cristianos los ema- 
les trajeron á las maos muchas buenas aves, como pavos, codor- 
nices, tórtolas, ánades, ánsares, ciervos, licbres y otros generos 
'aro por haber llegado 





de animales, al cual lugar nombraron 
allí el tal día, y de aquella provincia fueron á otra llamada Agua- 
nil do pagaron bien cl escote del buen recibimiento pasado, por- 
que los indios les resistieron muy bien la entrada, tirándoles 
muchas flechas, y á esta causa convino á los cristianos reco- 
gerse á los navíos, con muerte de muchos de ellos y de su Co- 
pitán, y se tornaron 4 Cuba 4 levar la nueva de la tierra que 
habían descubierto. 

En este año murió en Zaragoza Micer Juan Sobajo, Gran 
Canciller, muy privado del Rey Don Carlos, y parecióse muy 
bien el amor que le tenía en la vida por la honra que le hizo 
en su muerte; porque le fué acompañando el cuerpo hasta la 
scpultara, la cual le dieron en Santa Engracia, y después de 
su muerte envió el Key á Borgoña por Micer Mercurino de Ga- 
tinara, que era allí Presidente, para que residiese en el oficio de 
'Micer Juan Sobajo y fuese Gran Canciller, el cual vino 4 Zara 
goza y era hombre viejo, y muy docto, y bien acondicionado, 
y muy limpio en las cosas de su oficio; porque en todo el 
tiempo que residió en España nunca se halló haber recibido 
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— 1h = 


ulo en contradecir todo lo que estaba bien al Rey de Fran- 
vorecer las cosas de Ttalia 


é 





cia, y muy añcionado á 1 

Y por Septiembre murió Madama Luisa, hija del Rey de 
Francia, con quien estaba desposado el Rey Don Carlos, y nació 
al dicho Rey de Francia por Abril un hijo y fué el primero, á 
quien llaman en aquel Reino el Delfín; y por cl mes de Mayo 
murió en Orán D. Diego Hernández de Córdoba, Marqués de 
Comares, y le sucedió su hijo D. Luis Hernández de Córdoba; 
y el día de Santiago tomó cl hábito de San Francisco D, Alonso 
de Sotomayor, que cra Conde de Benalcázar, y dejó cl estado 4 
su hijo D. Francisco; y en fin de este año murieron en Sicilia 
las Reinas de Nápoles, madre é hija, llamadas Doma Juana y 
Dona María, hermana y sobrina del Rey Don Fernando el Ca- 





tólico. 


CAPÍTULO VIL . 
De las Constituciones que el Rey Don Carlos mandó hacer para 
que los indios en la isla Española y en las otras islas que es 
taban descubiertas fuesen bien tratados y gobernados. 


Estando el Rey Don Carlos en la ciudad de Zaragoza fué 
informado cómo á causa de la mucha negligencia y descuido 





que se había tenido en hacer guardar las Ordenanzas que los 
Reyes Católicos, sus abuelos, y otros Goberncd.res que habían 
sido de la isla Española habían hecho, los indios habían recibido 
muchos agravios y daños en su tratamiento y conservación y 
multiplicación, por donde habían venido cn mucha disminución 
y se habían recrecido otros muchos males 6 inconvenientes; y 
como la intención de Su Alteza fuese que los dichos indios fue- 
sen bien tratados y doctrinados é instruidos en la fe católica, con 
pareceres de personas, teólogos, lezistas y canonistas y otras 








personas sabias y esperimentadas, martdó hacer ciertas Ordonan- 
zas, añadiendo y quitando algunas cosas á lás'que el Rey Don 


Fernando su abuelo había hecho; y para que- mejor se cumplie- 
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sen mandó al Licenciado Rodrigo de Figueron que fuesc 4 la 
isla Española por Juez, de residencia, el cual, juntamente con 
los Jueces de apelación que estaban en la dicha villa, procura: 
sen como se guard 

La substancia de ellas es la siguiente, Primeramente que se 
hiciesen sus estancias junto con las de los españoles, y que fue- 


.1 con toda diligencia 





sen con voluntad de los dichos indios, y que después de hechas 
se quemasen los bohíos de sus estancias viejas, pues no habían 
de tener más provecho de ello; y que el vecino 4 que se enco- 
mendasen los dichos indios fuese ubligado 4 tenerles una case 
para iglesia, juntamente con la dicha hacienda que así se les 
señalase, y á llevarlos 4 la dicha iglesia cada día y 4 rozarlos 
el Avemaría y Pater noster, y el Credo y Salve regina, y los diez 
mandamientos, y siete pecados mortales, y los artículos de la 
le; y el clérigo ó cura que hubiese de es 
los tales indios hubiesen de venir 4 oir misa, fuese ubligado cada 
mes de visitar los dichos indios y saber lo que habían aprove- 
de la fe, y les mostrase lo que no supiescn y 





xr en la iglesia, donde 


chado cu las cu 
y que donde quiera que hubiese cuatro ó cinco estancias, ó más 


Á menos en tórmino de ma legua, en la estancia que estuviese 





más en comarca se hiciese una iglesia, en la cul se pusicsen 
imágenes de Nuestra Señora, y cruces, y una campana, para 
que allf viniesen los españoles, con los indios que tnviescn 4 su 
cargo, todos los domingos y fiestas de guardar, y las pascuas 
4 rezar y oir misa, y para que recibiesen las amonestaciones que 
Jos clérigos les dijesen, y que confesasen á los que lo supiesen 
hacer y los administrasen los sacramentos; y que asimismo se 
hiciese una iglesia en las minas donde hubiese copia de gente, 
para que allí pudiesen los indios oir misa los dichos días y que 
los dichos españoles mostrasen algunos indios muchachos á leer 
y escribir y las otras cosas de la fe, para que ellos después las 
mostrasen 4 los otros indios; y que si algún indio adoleciese, 
Tuese el clérigo obligado de irle á decir el Credo y las otras co- 
sas de muestra santa fe católica, y si se supiese confesar se con- 
fesase, y que si mnriese fuese por Él con la eruz para enterrarle 
en la iglesia, sin llevarle ninguna cosa por todo ello; item: que 
ninguna persona que tuviese indios en encomienda fuese obli 
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gado" de echarles carga 4 cuestas, salvo cuando se mudasen de 
una parte á otra, pudiesen llevar su hato y míantenimientos, so 
pena que la persona que lo hiciese pagase por cada vez dos pe- 
sos de oro; y que fuesen obligados á hacer bautizar todos los 
niños que naciesen, dentro de ocho días, y no habiendo clérigo 
para hacerlo fuesen ellos obligados 4 hacerlo, so pena de diez po- 
sos de oro por cada vez que no lo hiciesen; y que los que tuvie- 
sen indios en encomienda no pudiesen cozer oro con ellos sino 





cinco meses del año, y que holgasen cuarenta días, no quitán- 
doseles sus arcitos lus domingos y ficstas, como lo tenían ' por 
costumbre; y que tuviesen contino en las estancias pan y axes 
y axi-abasto, y que 4 lo menos los domingos y fiestas y pascuas 





les diesen ollas de carne guisadas mejor que otros días; y 4 los 
indios que anduviesen en las minas se les diese pan y así todo 
lo que hubiesen menester, y una libra de carne cada día, y el 
día que no fuese de carne les diesen pescado y scrdin:s y otras 
cosas con que fuesen mantenidos. y por cada vez que no lo hicie- 
sen incurricsen en pena de dos pesos de oro cl cristiano que los 
tnviese en encomienda; item: que se les diese á entender cómo 
uo habían de tener más de una mujer, la cual no podían dejar 
sin grande cansa, y que las mujeres que tomascn no fuesen sus 
parientes, y si tuviesen discrección y habilidad para ser casados 
y gobernar casa, procurasen de que se casasen 4 ley y bendición, 
como lo manda la sunta mudre Iglesia, con la mujer que mejor 
les estuviese, y especialmente hiciesen esto con los caciques; 
y que todos los hijos de los caciques de edad de diez años abajo 
se diesen 4 los frailes dominicos ó franciscanos para que los dis 
chos fruiles les mostrasen 4 leer y 4 cscribir y todas las otras 
cosas de muestra fe, y que después que les Iubiesen mostrado 
cuatro años se los volviesen á las personas que se los hubiesen 
dado; y que el español que tuviese indios en encomienda no pu- 
diese enviar á las minas ninguna mujer que estuviese preñada, 
"mi después de parida tres años, salvo sirviese en las cosas de por 
casa, como fuese hacer pan y guisar de comér; y fnesen obli- 
gados de dar 4 los indios uva hamaca que tuviese cada uno en 
que durmiesen continuamente, no consintiéndoles dormir en el 


suelo, y diesen á cada uno de ellos cada año peso y medio de 
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oro en cosas que tuviesen más necesidad para vestirse y adero- 
zar; y de cada indio se quitase un real para comprar de vestir 
para el cacique y su mujer, y que ningún español se sirviese 
de indio que no fuese suyo, salvo si fuese camino de una parte 
á otra lo pudiese tencr una noche en su estancia y lo enviase de 
mañana pera que se fucse Á su amo, so pena de perdimiento de * 
otra. indio de los que tuviese de repartimiento; y que si el ca- 
cique tuviese cuarenta indios se le diesen dos de ellos para su 
servicio, y si sesenta se le diesen tres, y si ciento se le diesen 
cuatro, y si cientocineucnta se le diesen seis; y que ningún 
español fuese osado de dar palos mí azotes, mi llamar perro ni 
otro nombre á ningún indio sino cl suyo que él tuvicse; y que 
si el tal indio mereciese ser castigado, que la tal persona lo lle- 








vase 4 los visitadores para que le castigascn, so pena que si cllos 
lo castigasen, por cada vez pagasen cinco pesos de oro; y que 
los indios que se trajesen de la tierra firme é islas comarcanas 
para esclavos fuesen doctrinados y enseñados en las cosas de 
nuestra fe, y les diesen hamacas 4 cada uno y de comer, y que 
no fuesen tratados con aquel rigor y aspereza que se solían tra- 
tar 4 los otros esclavos, sino con amor y blandura, para poder 
mejor domarlos á las cosas de nuestra santa fe católica; y que 
los Jueces de apelación fuesen obligados de enviar cada año una 





vez 4 saber cómo los Visitadores nsaban sus oficio 





s, y les hiejes 
sen tomar residencia de cómo habían hecho guardar y cumplir 
estas Ordenanzas, y para que diesen relación de todos los indios 
que hubiese en la parte que caiga en su 





tación; y que nin- 
gún español pudiese tener por repartimiento más cantidad de 
cientocincuenta indios de repartimiento ni menos de cuaren- 
ta, y que los niños, ni niñas indias, menores de catorce años, no 
fuesen obligados £ servir en cosa de trabajo hasta que fuesen de 
la dichu edad y desde arriba; y los hombres y mujeres enduvie: 
sen vestidos dentro de dos años; y que los indios que tuvi:sen 
habilidad de vivir por sí les diesen facultad para hacerlo y po- 
der servir, como hacen en España los vasallos de Su Alteza 
“odo lo cual mandó que se guardase y ejecutase coma en las 
dichas Ordenanzas 

En este año salió de la isla de Cuba Juan de Grijalva, sobri- 





contenían. 
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nu de Diego Velázquez, Gobernador de la dicha isla, con una 
Armada de naos y gente que le dió el dicho Diego Velázquez 
para que fuese 4 descubrir cn la tierra irme, donde había ya 
cuviado 4 Francisco Hernández de Córdoba; y la primera tierra 
que descubrió fué la isla de Cozumel, donde vió una torre blan- 
ca, y por ser día de Santa Crnz cenando la vió lc pusieron el tal 
hombre 4 la isla. Decía que tres leguas antes que á ella llegasen 
habían recibido un olor suave de la dicha isla, y. llegando más 
ecrca á reconoccrla vieron otras torres blancas y con chapiteles, 
y á la postre una mayor como fortaleza, 4 la cual subíom por 
gradas bien labradas y tenian mármoles de piedra, que después 
hallaron entrando cn clla, por vía de paz, que cra oratorio 6 





templo suyo, donde los españoles dijeron misa, y después los 
indios les trajeron de comer ciertas aves como grandes gallinas, 
y vasijas de micl, y por vía de rescate les dieron algunas cositas 
de oro y de cobre dorado; y fueron á un pueblo, que estaba 
junto á la torre, de casas labradas de cantería, cubiertas de paja, 
y vieron liebres como las de España y colmenas de miel, y de 


esta ds 





se partieron para Vucatín y vinieron á parar en el 
pueblo donde antes había ido Francisco Hernández de Córdoba, 
en el cual no recibieron tan buen tratamiento como pensaban, 
mostrándose los indios muy ásperos y queriéndoles prohibir el 
1a, por do convino á los cristianos tener con ellos batalla, 
la cual fué Juan de Grijalva herido y algunos cristianos, y 
sin más pérdida se particron en paz. Peleaban aquellos indios 





e 





con lanzas y rodelas y flechas, y después de haber descubierto 
algunas partes de la tierra firme se volvieron para entrar do 
habían nmerto al Capitán Gonzalo Hernández y 4 los cristia 
nos ¡que arriba dijimosi, con intención de vengar su muerte, y 
por algunas causas lo dejaron de hacer, y de allí procuró Juan 
de Grijalva de volver hacis la isla de Cuba 
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CAPÍTULO VIH 





De las cosas que acontecieron el año de 1519.—Cómo el Rey 
Don Carlos partió de Zaragoza para Barcelona, y cómo 
en el camino supo la muerte del Emperador su abuclo, y 
la compeiencia que hubo sobre ol Imperio entre 6l y el 
Rey de Francia, y cómo fué elegido el Rey Don Carlos por 
Rey de romanos. 


Despachadas las cosas de Aragón en las Cortes de Zaragoza, 
partió el Rey Don Carlos 4 27 de Enero para Barcelona, donde 
Jué inuy suntuosamente y con grandes ceremonias recibido con- 
forme á las Ordenanzas del pueblo; y en el camino, como llegase 
4 la ciudad de Lérida, le vino un correo de Alemania en que le 
hacían saber la muerte del Emperador Maxi 





úliano, su abuelo, 





con la cual nueva el Rey Don Carlos recibió mucha pena, así 
pot peder un tan generoso abuelo como en pensar á cuyas mar 
nos podía venir e? Imperio, porque aunque cl Rey ¡ la sazón 
era manccbo y de pocos años, cra de muy altos pensamientos ; 
y la primera cosa que hizo en llegando á Barcelona, después de 
haber hecho las honras del Emperador muy solemnemente, fué 
escribir 4 Alemania 4 los electores y á todos los amigos y par 
rientes de la Casa de Austria y Borgoña para que hiciesen de 
manera que él fuese elegido, obligándoseles de cumplir todo lo 
que pusiesen con los electores, porque tenía creído que al fin 





había de quedar el Imperio con quien mejor lo solicitase y me- 
reciese; y en esto puso mucha diligencia el Rey Don Carlos, 
por no perder una cosa que sus antepasados habían tanto tiempo 
poscído, teniendo por afrenta que sus abuclos hubiesen alcan- 
zado el Tmperio con sólo ser señores de la Casa de Austria y que 
El perdiese, teniendo el mismo señorío, y más siendo Rey de 
España y de las dos Sicilias. T'ueron solicitados por parte del 
Rey Don Carlos el Cardenal de Lieja, el Cardenal de Gursa y 
el Conde Nasao y el Conde Palatino Federico, y con Éstos otros 


muchos prelados y caballeros, y de éstos amos lo hacían por 
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haber sido criados del Emperador Maximiliano, otros por ser 
aficionados al Rey Don Carlos su nicto, otros por promesas que 
les fueron hechas. Por otra parte, el Rey de Francia lo procu- 
zaba con muy grande instancia, dando y pronietiendo á los elec- 
tores muchas riquezas por que le eligieson por Emperadcr, y 
envió 4 Alemania 4 solicitarlo 4 um Mr, de Bomniv:t, Almirante 
de Francia, hombre valeroso, el cual como comunicase 4 los 
electores y viese que por dádivas mi promesas no podía salir con 





su empresa, procuró de tomar otro estilo de negociar, qué fué 


hacer con los electores que no eligiesca al Rey Don Carlos. La 
misma contradicción hacían los Embajadores del Papa León X 
para que no se cligiese el Rey de España ni el de Francia, por- 


que le parecía que ninguna elección de las dos hacía 4 su propó- 





sito, porque viéndose enalquiera de ellos con gran potencia po 
dría luego pasar á Italia € ir 4 Roma. 
Oponían muchas cosas contra el Rey Don Carlos para que 


enfermo, y no de buen 





no fuese electo, diciendo ser muy mozo y 
juicio, como su madre, y que por ser sañor de Nápoles no podía 
imperador de Alemania por ley antigua que de ello había, 





y el Cardenal Ursino asimismo predicó muchos males contra su 
persona y fama, las cuales cosas, ni aunque falsas, todavía le 
pusieron en algún peligro la elección. Los Embajadores del Rey 
Don Carlos acordaron de tener allí mucha gente de armas 4 
punto, para si la cosa llegase á riesgo; y como los electores del 
Imperio estuviesen ya en la ciudad de Francfort, que es en el 
Arzobispado de Maguncis, donde fueron llamados por el Arzo- 
bispo de la dicha ciudad que es su oficio muriendo el Empera- 
dor, los cuales fueron Alberto, Arzobispo de Maguncia; Her- 
siano, Arzobispo de Colonia; Ricardo, Arzobispo de Tréveris; 
Luis, señor de Steinberg, Comisario por el Rey de Bohemia; 
nde Palatino; Federico, Duqne de Sajonia; Joaquín, 








Luis, 
Marqués de Braudembures, los cuales se juntaron cu la iglesia 
de San Bartolomé, que es la principal de aquella ciudad, y cs- 
tando allí juntos, primeramente invocada la gracia del Espíritu 
Santo, comenzaron 4 tratar de la clección de mucvo Rey de ro- 
manos y electo Emperador que había de ser, y de esta manera 
se juntaron por espacio de tres sesiones, y al Gn, en la cuarta, 
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después de muchas cosas entre ellos platicadas, fué electo por 
Rey de Romanos el Rey Don Carlos á diez días del mes de Julio, 
víspera de San Bernabé; y luego aquel día sc despachó wna 
posta, el cual trajo la nueva al Rey Don Carlos, que entonces 
estaba en Barcelona á 24 de Julio, y le trajo una carta de los 
electores escrita en francés, que en muestro romance castellano 
decía lo siguiente : 


Muy. poderoso señor. 





Nos nos encomendamos en vuestra buena gracia y cuzn hu- 
amildemente podemos, y le hacemos saber que hoy día los Prín- 
cipes y electores entraron en cónclave, y por inspiración del Es- 
píritu Santo os han escogido y elegido por Rey de romanos; 
de las cuales nuevas loamos 4 Dies nuestro eriador, rogándole 
que par su bondad y infinita largneza os dé buena y larga vida 
con gracia y virtud de regir y gobernar el santo Imperio cómo 
cabeza y protector y primera luminaria de la cristiandad, á lor, 
gloria y aumentación del dicho Imperio y de muestra santa le 
católica; y de nuestra parte como humildes servidores y súbdi- 
tos os deseamos buena y bien aventurada fortuna, De Francfort 
4 1o de Jrnio. 

Luego que el Rey Don Carlos supo de su elvcción fué con 
muchos grandes de su Corte 4 Jesús, monasterio de la Orden 
de San Francisco, á dar gracias 4 Nuestro Señor por las merce- 
des que le había hecho, así en darle el señorío de España como 
el Imperio de Alemania, todo lo cual se tuvo por cierto haberse 
hecho con la buena solicitud y diligencia de Mr, de Chicvres, 
anmque á muchos de los de España pesó de la elección, no por- 
que les pesase del acrecentamiento de su Estado, sino porque le 
quisieran más solo Rey de España para su buena gob<rnación, 
que no Emperador de Alemania por la ausencia que había de 
Hacer de sus Reinos. 

En esto tiempo aconteció que como Solino, Emperador de 
los turcos, se viese tan victorioso, acordó de hacer una muy 
gruesa Armada en la Valona, echando fama que cra para con 
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quistar 4, Italia y tomar el Reino de Sicilia, jurando que lo que 
su abuelo Mahometh había hecho en Constantinopla, en el tem- 
plo de Sante Sofía, había él de hacer en la iglesia de San Pedro 
y San Pablo de Roma; de todo lo cual fué cl Papa avisado por 
vía de la Señoría de Venecia, y asimismo fué informado de un 
Obispo de Grecia que vino 4 Roma, de las grandes crueldades 
que el turco había hecho en las iglesias de Asia cuando la tomó 
al Soldan, de la cual no poco temor concibió y todos los Carde- 
nales, porque les parecía que si venía 4 Italia con la potencia 
que había ido al Asia, no cran señores para resistirlo. 

El Papa y Cardenales entraron muchas veces en consistorio 
sobre ello y se determinó que fuesen legados á Alemania, y á 
Francia, y á España, y 4 Inglaterra, para que persuadiesen á 
los Reyes tnviesen por bien de ser amigos y se confederasen 
todos para ir contra los turcos. Para España fué elegido el Car- 
denal Egidio, y para Alemania el Cardenal Cayetano, y para In- 
glaterra el Cardenal Araceli, y 4 Francia el Cardenal de Miner- 
va, € idos estos Cardenales donde estaban confinados, hicieron 








con los Príncipes cristianos que se confederasen todos, y para 
ello enviaron sus poderes 4 los Embajadores que tenían en In- 
glaterra para que ellos y el Rey de aquel Reino y el legado del 
Papa hiciesen en mucho amor y conformidad una liga para que, 





pospuestos sus intereses propios, ninguno de ullos fucs: osado 
por espació de cinco años de hacer otra guerra, so pena que el 
primero que quebrantase la liga todos los otros Príncipes jun- 
tamente le hiciesen guerra, lo cual se hizo asf; y cstamlo el Rey 
Don Carlos en Barcelona vino allí el Cardenal Egidio á reque- 
rirle por parte del Papa León guardase y aceptase aquella liga 
de Inglaterra, 4 lo cual Su Alteza respondió que no sólo la accp- 
taba, mas aun de su propia voluntad ofrecía su Estado y persona 
para defender la Santa Iglesia Romana, porque los Reyes pasa- 
dos, sus progenitores, de gloriosa memoria: cuyas pisadas Él ha- 
ía de seguir, habían hecho lo mismo, haciendo siempre guerra 
contra los infieles y cnemvigos de la santa Fe católica, 


zeroy GO( gle UNIVERST SCONSI 


— 197 — 
CAPÍTULO VIH 


Las Cortes que el Rey Don Carlos tuvo en la ciudad de Barce» 
Jona y lo que en elias pasó y la bula que ul Papa León le 
envió para que todos los eclesiásticos le pagasen décima, y 
cómo envió á aparejar una Armada en la Coruña y proveyó 
ú D. Juan Manuel por Embajador en Roma. 


Por todos los lugares principales que el Rey Dow Carlos pasó 
desde Zaragoza para Barcelona le hacían jurar sus privilegios, 
y tres días después que entró en la cindad de Barcelona le re- 
quirieron luego los tres estados, que allí estaban ya juntos, de 
los caballeros y eclesiásticos y ciudadanos, que jnrase de guar- 
dar sus fueros, lo cual el Rey bizo, sin mostrar en ello pesa: 
dumbre, en la iglesia mayor, que llaman La Sco; y como Su 
Alteza y Chievres tuviesen ya los pensamientos en las cosas de 
Alemania, no sólo tenían pensamiento de abreviar las Cortes de 








Barcelona, pero todos los negocios de España, y Chicvres re- 
quirió Juego allí á los síndicos y señores de aquel Principado 
que jurasen al Rey Don Carlos por Rey y señor, y que se co- 
menzasen luego las Cortes; y le respondieron que 10 podía ser 
jurado, porque tenfan jurada á su madre que era viva, con la 
cual respuesta el Rey tuvo mucho enojo, porque habiéndoles él 
jurado sus fueros, no le querían jurar por Príncipe de Cataluñ 
La gloria de los catalanes era que pensasen que tenfan ellos 
más fidelidad con la Reina Doña Juana que los castellanos y 
aragoneses; pero al cabo le juraron dentro de veinte días y se 
comenzaron las Cortes del Reino por promesas que Mr. de Chie- 
vres hizo, en las cuales Cortes se gastaron muchos días. El Rey 
recibió grandes importunidades y los del Reino tuvieron entre 
sí muchas pasiones, las cuales fueron más por procurar cada umo 











su interés propio que no por la hibertud del Reino, porque de- 
mandaron allí los Síndicos que Su Alteza mandase reformar la 
Rota para que los pleiteantes no tuviesen tanto gasto y la pre 
minencia real no padeciese peligro. El Rey les mandó que pla- 
ticasen entre sí y viesen cómo se pudiese aquello mejor hacer, 
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y así se juntaron los Síndicos de la Rota y Procuradores y orde- 
naron trece capítulos, como trece reglas de cancillería, las 
cuales el Rey mandó que se guardasen. 

Y como se hallasen en aquellas Cortes D. Fadrique Enrí- 
“ quez, Almirante de Castilla, que era Conde de Modica y Viz- 
“condo «e Peralada por causa de su mujer Doña Ána de Cabrera, 
yDo.. de Rocamartín, el cual púso al dicho Almi- 
rante por demanda el Condado de Modica, y al Duque de Cardo- 
na le pusieron pleito sus hermanos D. Pedro y D. Alonso y 
D: Antonia de mnehos bienes partibles que había metido en el 
mayorazgo sin tener á ellos justo título, y como los caballeros 
supieron de los trece capítulos que los Síndicos habían alcan- 
zado para abreviar los pleitos, porque los más de cllos tenían 
pleitos de importancia en la Ruta, suplicaron al Rey les diese 
una cédula y se añadicse á los trece capítulos en que mandase 
que lo de los trece capítulos no se entendiese con los pleitos 
de grandes Estados, la cual códula dió Su Alteza por causa de 
Mr. de Chievres; y como esto supieron los Síndicos y señores 
de la Rota, no querían consentir la cédula, sino que sólo se 
guardasen los trece capítulos, y los caballeros decían, por otra 





parte, que con aquella cédula habían de ser catorec, y que de 
otra manera nos cerratían las Cortes; y con esta porfía se de 
tuvieron muchos mescs, hesta que Mr. de Chievres hizo gue 
uno del Consejo de la Rota dijese que eran contentos, y como 
o quisicse más de uno, dijo que eran contentos todos, y por 
otra parte, hizo promctimientos 4 los caballeros, y así se con 
cluyeron las Cortes y sirvieron con cerca de 300.000 ducados, 





de manera que fué mucho más lo que se gustó en aquel Prin- 
cipado que lo que en él se dió de servicio, por ser la tierra 
pobre y los bastimentos enros, y cl Rey Don Carlos celebró en 
Barcelona un capítulo de la Orden del Toisón en Ta iglesin de 
Santa Olalla, en el cual dió el hábito á muchos caballeros espa 
ñoles E italianos, y aquel Cía hizo una solemne fiesta en que 
dió á cada uno ropa y los asentó Á su mesa, 
el Toisón fueron el Almirante, el Condestable, el Marqués de 
Villena, cl Duque de Alba, el Conde de Benavente, el Marqués 
de Astorga, cl Duque del Infantado y el Duque de Cardona, 
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todos lus cuales venían señalados y electos del capítulo general 
que se habían tenido en Malinas, y cn la verdad cl Rey lo dió 
algunos entonces, que no quisiera después habérsele dado, por- 
que pensando que les daba mucho tuvieron ellos en poco. 
Como Jerónimo Vique valenciano, caballero cuerdo y vir- 
tuaso, que desde el tiempo del Rey Católico estaba por Emba- 
jador en Roma, pidiese licencia para venirse á descansar 4 su 
casa, Su Alteza lo tuvo por bien, y mandó á D. Juan Manuel 





que fuese 4 Roma en aquel cargo, y esto decían haber hecho 
Mr. de Chievres por quitarlo de la Corte de España, porque lo 
tenía por algo opuesto á su privanza. 

Estundo el Rey Don Carlos co Valladolid, algunos del Reino, 
por congraciarse cun él, le informaron cómo los clérigos y mo= 
nasterios de España eran muy ricos, y que por lo menos podís 
sacar de ellos 400.000 ducados de composición ó subsidio, y 
León +uplicán- 








con esti información envió Su Alteza ul P: 
dole tuvicse por bien de enviarle ma bula mandando á todos 





los cclcsiésticos que pagasen décimo, tomando por ocasión que 
era para ia guerra de Africa, lo cual Su Santidad tuvo por bien 
y se la envió á Barcelona 4 18 de Julio, y la publicación de ella 
encendió no poco escándalo cn el Reino, diciendo todos que 
no se comentaba Chievzes con los dineros que había habido del 
Reino, y de los pobres y ricos, quería de nuevo robar los teso- 
ros de los templos; y para 
de Castilla y fueron á Barcelona, y después que algunas perso” 


sto se juntaron todas las iglesias 





nas anduvicron entre Mr. de Chicvres y ellos algunos días en 
demandas y respuestas, concluyeron que las iglesias todas sir 
viesen al Rey con 200.000 forines de subsidio, con condición 
«ue el Rey les diese uma cédula cn la cual les prometiese de 
no inventar más aquel tributo, y con tanto se volvieron habicn- 
«lo negociado lo que pudicron y no lo que quisieron. 

A 22 de Agosto llegó 4 Bercelona Luis, Conde Palatino y 
Duque de Baviera, que venía de Alemania con otros Embaja- 





dores, Traía consigo la misma elección que habían hecho los 
electores del Imperio del Rey Don Carlos, al cual hallaron en 
Molins del Rey que estaba allí retraído por la pestilencia, y su 
fin era requerir al Rey si quería aceptar la tal elección, y acep- 
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tándole requerirle que luego se partiese para Alemania para 
recibir la Corona, y así se hizo, porque en requiriéndole con 
la elección la aceptó y en aceptándola á causa de su requeri- 
miento prometió de ¡artirse lo más breve que pudiese para Ale- 
manía, y para que mejor viese el deseo que tenía de hacerlo 
envió luego á D, Juan de Fonseca, Obispo de Burgos, para el 
puerto de la Coruña, para que con diligencia hiciese allí una 
Luena Armada, por causa que el dicho Obispo Había hecho otras 
muches en que sc daba mejor maña que en residir cn su iglesia, 


el cual despachaba en este tiempo lodos los negocios de las In- 
dias, y estando cl Rey en esta ciudad aparccieron cu la playa 
de ella doce fustas de moros que trafan por Capitán á un turco 
llamado Halimecen, de que Su Alteza recibió mucho cuojo y 





no pequeña afrenta en ver que uo hubiese en la dicha playa 
ningunas fustas ni galeras para salir contra las de les moros 


CAPÍTULO 1X 


Cómo el Emperador Don Carlos y el Rey de Francia concer 
laron vistas con sus Embajadores en la ciudad de Monpellier, 
y lo mismo hicieron los Embajadores del Rey de Francia 


y de Inglaterra en la ciudad de Calais, 


Mucho fué cl placer que tuvo el Rey Don Carlos sabida 
la nueva de su elección, y mucho mayor el pesar del Rey de 





'rancia por haber gastado muchos millares de ducados y ver 
que no sólo quedaba sin «l Imperio, pero veía ser cegido en 
1 ú su enemigo, el Rey Don Carlos de España, la cual elec- 





ción por que no se hiciers diera él muchos más dineros de lo 
que había gastado sobre ello, y aunque esta mula voluntad le 
tenía cl Rey de Francia en lo intrínseco, nunca dejó de es 
cribir al Rev Don Carlo con muy buenas palabras y ha= 
cióndole muchos ofrecimientos; y por otra parte no dejaba 
de pensar cómo impodirle la pasada 4 Alemania, para que no 
tu 
y para esto procuró tener amistad con el Réy de Tuglaterr: 





ose efecto sn coronación, ya que otra cosa no podía hacer; 
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el cual hacía iuuichos años que tenía en su poder la ciudad 
de Tournay, y andando en los tratos de la elección del Im- 
perio le envió á pedir el Rey de Francia la dicha ciudad 4 
án de ponerle en necesidad que fuese su amigo, porque siendo 
así forzado había de ser enemigo del Rey Don Carios, con 
el cual el Rey de Inglaterra tenía hecha paz desde luego que 
heredó 4 Flandes y los otros sus señoríos, sobre lo cual el 
dicho Rey de Inglaterra envió 4 pedir consejo al Emperador 
Don Carlos para que le avisase de lo que debía hacer sobre lo 
de Tournay, pidiéndole ayuda contra cl Rey de Francia, si 





la hubiese menester; y Su Majestad le respondió que en lo 
«ue tocaba á la ciudad de Tournay él sabía lo que había de 
hacer, y que en lo del socorro no le podía faltar, pues tenía 
con él hecha amistad para ayudarse el uno al otro. 

El Rey de Francia como tenfg sus Embajadores ca España 
y en Inglaterra supo lo que el Rey de Inglaterra había escrito 
al Emperador Don Carlos y lo que el Emperador había res- 
pondido al de Inglaterra, de que recibió mucho pestr, y es 
cribió al Iimperador Don Carles quejándose mucho de que 
favorecía al Rey de Inglaterra, diciendo que pues estaba des- 
posado con su hija, el le tenía por hijo, y así él era obligado 
de tenerle por padre, porque cl fin de los casamientos no se 


hacía sino para tenerse por verdaderos amigos, y el Emperador, 


como tenía voluntad de conservar la amistad del inglés respon- 
dió al de Francia que no podía hacer menos que tener amistad 
con el Rey de Inglaterra como sus antepasados la habían te- 
nido mucho tiempo hacía, y que no se perdía la amistad que 
España fenía con Francia porque entrase Inglaterra en ella; 
y como esto viese el Rey de Francia y que el Emperador Don 
Carlos cobraba osadía y le comenzaba 4 perder la vergienza, 
no sólo recibió de ello pena, más aún, tomólo por afrenta, por- 
ae según la capitulación de Noyon, donde le tenía atado con 





el cnsamiento de se hija y obligado ú pagarle cada un año 
de tributo 100.000 ducados, pensaba que el Emperador Don 
Carlos no había de salir de su voluntad ni apartarse de su 
parecer; y como el negocio se iba encendiendo y ellos des- 
los corazones, acordó el Rey de Francia de mudar 
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la negociación de otra manera, conviene 4 saber: dejando 
quejas y entrar por amenazas, y mandó decir á sus Embaja- 
deres que dijesen al Emperador Don Carlos, que pues no le 
quería guardar lo que en Noyon estaba capitulado, que él que- 
ría emprender la conquista de Nápoles y la de Navarra de 
muevo. 

Y Mr. de Chicvres como en este tiempo estuviese en su 
prosperidad y por uma parte sintiese del Emperador, su se 





mor, querer amistad del Rey de Inglaterra, y por otra él era 
aficionado de todo su corazón 4 la casa de Francia, por el pro- 
vecho que (según decían) se lc seguía, procuró mucho como la 
pitulación de Noyon que Él había hecho se compliese, y 
que se tratase sobre la restitución del Reino de Navarra por 
quitar diferencias de una parte y de la otra, y porque el Rev 





de Francia le envió á pedir con mucha instancia al Emperador 
Don Carlos, por causa de D. Enrique, hijo del Rey Don Juan 
de Navarra, que le importaba sobre ello, para lo cual se or- 
denó que se juntasen Embajadores de parte de los dos Reyes 
en un ingar señalado para que se diese conclusión cn ello y 
en todo lo demás de la capitulación de Novon, y las vistas 
de estos Timbajadores se concertaron en Monpellier en el Reino 
de Francia, y Mr. de Buesi que era muy privado del Rey de 
Francia; y su Mayardamo mayor, vino á Monpellier por Em- 
bajador, acompañado de mucha caballería y con mucha rigue 
za; y de España fueron Mr. de Chievies y el gran Canci- 
Ner, y el Obispo Mota, y muchos caballeros, gentiles hombres, 
cortesanos, y como el Mayordomo del Rey de Francia hobiese 
estado mal dispuesto del trabajo del camino y los calores mo 
le hicieron provecho, porque era por el mes de Mayo y así 


no muchos días después de su venida murió allí sin que entro 





ellos estuviese: concertada cosa, 





y Mr, de Chievres y los qne 
con él fueron procuraron de volverse luego ú Barcelona, que- 
dando los negocios en el estado que antes estaban, y todo fué 





permisión divina, porque por ventura como Mr. de Chicvres 
tenía el pensamiento en Alemania y mucho deseo de cumplir 
con el Rey de Franciá, por venture hiciera alguns capitula- 
ción no muy honrosa, como había sido la de Noyon primera, 
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y távose por cusu grave y no pensada ni mirada que Mr. de 
Chievres con la compañía que llevó de España 4 hablar mi 
tratar concierto dentro del Reino de Francia, do no podía pla- 
ficar libremente lo que tocase al Rey muestro señor y al bien 
de sus Reinos; y así se pensó que fueran todos presos, sino 
que Dios y la mucha presteza que pusieron cn la vuclta no 
dieron logar 4 ello, y el Rey de Francia desde que vió que la 
amistad que tenía con Chicvres le aprovechaba poco, y que 
la Junta de Menpellier había sido es vano, y que su Mayor- 








domo se había muerto, acordó de negociar por vía del Cardenal 
de Inglaterra, porque por su intercesión pensaba alcanzar lo 
que deseaba, 





Este Cerdenal era muy adepto 4 su Res 





, y aunque era hom- 
bre de baja súerte y poco docto cn letras, era muy agudo y 
euidoso en las cosas que trataba, por do el Rey de Inglate-ra 
descarkaba con él todos los negocios del Reino, y á esta cursa 
pensiba el Rey de Franciu, por vía de este Cardenal, cobrar. 
al Rey de Inglaterra por amigo y hacer que el mismo Rey fuese 
encmigo del Emperador Don Carlos, y después que entre los 
dos Reyes hubieron pasado muchas cosas, así por medio de 






sus Embajadores como por cartas, acordaron de hacer unas 
vistas, para que allí se diese order en las cosas pasadas y 
Por venir, y que esto se hiciese primero por sus Embajadores, 
los cuales estando juntos confiriesen y ordenasen todos los 
negocios de manera que cuando ellos se juntasen no hubiese 
más que jurar y otorgar los capítulos que se hubiesen hecho; 
y así se juntaron en cl mes de Agosto en la ciudad de Calais 
el Cardenal por parte del Rey de Inglaterra, y el Gobernador 
de Normandía por parte del Rey de Francia, y capitularon 
entre sí que el Delífn de Francia casasc con Madama Marín, 
única heredera del Rey de Ingluterra, y tratóse de la resti- 
tución de Tournay al Rey de Francia, y junto con esto se 
trataron otras cosas, mediante las cueles quedaron estos Reyes 
muy' amigos y enemigos de cnemigos, con condición que el 
Emperador Don Carlos pudiese dentro de tres meses entrar con 
elos en liga, donde no, que st amistad tuviesen por sospechosa. 
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CAPITULO X 


De vómo ul Emperador Don Carlos después de elegido Empe- 
rador mudó el estilo de escribir y de una carta que dió con= 
firmando la exención de España, mandando hacer una 
gruesa Armada para tierra de moros, y cómo hizo llamar 
á Cortes para la Coruña, 


Después de la venida del Conde Palatino y de los otros Em- 
bajadores hubo alguno confusión entre los del Consejo por no 
saber el Lítulo que pondrían al Key Don Carlos por causa de 
ser electo Emperador, por do les parecía ser justo celebrarte 
en las Cortes con título más honroso no disminnyendo la anto- 
ridad «de la Relua Doña Juana, su madre; y después de mu- 
chos pareceres que sobre ello tuvieron, en que algunos decfan 
que se llamase Emperador aunque no fuese coronado, así como 
se había llamado Rey de España antes de ser jurado, otros de- 
cían que pues España era exenta de los Emperadores que no 
se llamase en ella Emperador, porque más cosa era Rey de 
España que no Emperador de Alemania, y la última resolu- 
ción que se tomó fué que se dijese en sus escrituras: «Dog 
Carlos Rey de romanos semper augusto electo Emperador, y 
Doña Juana su madre, y el mismo Don Carlos, por la gracia 
de Dios, Reyes de Castilla y de León», como antes se espri 
biese: «Doña Juana y Don Carlos por la gracia de Dios, Reyes 
de Castilla y Aragón» 

Y en la verdad la moderación de estos títulos fué bien con- 
siderada porque se guardase la dignidad «el Imp:rio de Roma 
y la precminencia del Reino de España, y conociendo Su Ma- 








jestad la mucha reverencia y acatamiento que sus súbditos le 
tenfan y lo que le habían servido, no quiso dar lugar que su 
elección y título que le habían puesto en las Cortes y provi- 
siones de Emperedor, primero Rey de España, pudiese traer 
perjuicio 4 la libertad que ella tenía de no ser sujeta 4 los 
Emperadores de Roma, y asf mandó dar y promulgar la pro- 
isión y pragmática siguiente; 
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¡Don Carlos, por la gracia de Dios clecto Rey de romanos, 
futuro Emperador semper augusto, Rey de Castilla, de León, 
de las dos Sicilias, de Jerusalem, de Granada, de Navarra, de 
Toledo, de Valencia, de Galicia, d: Mallorca, de Sevilla, de 
Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, «de Jaén, de los 
Algarbes, de Algeciras, de Gibraltar, de las islas de Canaria, 
“Tierra Firme del mar Océano, Archiduque de Austria, Duque 
de Borgoña y de Rrabante, Conde de Barcelona y de Flandes 
y de Tirol, Señor de Vizcava y de Molina, Duque de Atenas 
y de Neopatria, Conde del Rosellón .y de Cerdaña, Marqués 
de Oristan y de Gociano, en uno con la muy alla y muy 
poderosa Católica Reina Doña Juana, mi señora madre, por 
enanto después que plugo á la Divina Providencia (por la cual 
los Reyes reinan) que fuésemos elegido Rey de romanos, futu- 
ro Emperador, y que de Rey Católico de España (con que éras 
mos hien contento) fuésemos promovido al Imperio, convino 
¡do 











que nuestros títulos se ordenasen, dando 4 cada uno su du 
lugar, fué necesario conformándonos con razón, según la cual 
el Imperio precede 4 las otras dignidades seglares, por str la 
más alta y sublime dignidad que Dios instituyó en la tierra, 
de preferir la dignidad Imperial á la Real y de nombrarnos 
é intitularnos primero como Rey de romanos y futuro Empe- 
rador que á la dicha Reina, mi señora, lo cual hacemos apre- 
amiado más de necesidad de razón que por voluntad de co 
y acatamiento la hon- 





tenemos, porque con toda reverencia 
ramos, y deseamos honrar y acatar, pues que demás de cum- 
plir el mandamiento de Dios á que somos obligados, por ella 
esperamos tencr tan grande sucesión de Reinos y 





tenemos y 


señoríos cumo tenemos; y porque de la dicha prelación no 
se puede seguir ni causar prejuicio ni confusión adelante, 4 


los nuestros de España, ni 4 los Reyes nuestros sucesores, mi 





4 los naturales sus súbditos que por tiempo son ó fuer 
ende queremos que sepan todos los que ahora son y serán de 





por 


aquí adelante que muestra intención y volmtsd es que la 
libertad y exención de los dichos Reinos de España y Reyes 
de ellos han tenido y tienen, de que han gozado y gozan de 
no reconocer superior, les sca ahora y de aquí adelante obeer- 
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vada y guardada inviolablemente, y que gocen de-aquel ostado 
de libertad é ingenuidad que al tiempo que nuestra promoción, 
y antes mejor y más enmplidamente te 
bieron tener y gozar libre y pacíficamente, y que por preferir 
y anteponer en los títulos de nuestras dignidades cl del Im- 
perio no seamos ni somos visto perjudicar cn los dichos Reinos 
de España en sn libertad y exención que tienen, porque aque- 
llo mi otros cualesquier autos que ahora de aquí adelante se 
hagan de lo que antes se hacía y solía y debía hacer, aunque 
scan consentidas tácita ó expresamente no lo decimos ni pone- 





ieron y gozaran, y de 


mos en señal de mayor sujeción ni sumisión, mos por guardar el 
honor y orden á cada uno debido, según lo cual se debe preferir 
el Imperio, en cualquicr persona que esté, £ todos las otras 
dignidades seglares, aunque no lo seun sujetas, quedando to- 
davía en su fuerza y vigor la libertad y exención de los dichos 
Reinos de España debida; y porque esto sepan todos v de 
muestra voluntad, ni de los dichos autos de aquí adelante pueda 
haber duda como hasta aquí nunca jamás la hu habido ni hay, 
mandamos dar esta nuestra carta firmada de nuestro nombre 
y sellada con muestro sello, la cual queremos que valga y tenga 
fuerza y vigor de pragmática, sanción y declaración general, 
como más convenga á los dichos Reinos de España. Dada en 
la ciudad de Barcelona 4 5 de Septiembre, año del nacimiento 
estro Sulvillor Jesncristo de 1519.—Yo, el Rey: —Yo, 
Francisco de los Cobos, Secretario de su Cesárea Católica Ma 
jestad, la hice escribir por su mandado. 

Ninguna cosa que tocaba á la gobernación de Castilla ni 





de 





de la Corona de Aragón se firmaba sino de la manera que so 
firmaba antes de la elección del Imperio, conviene 4 saber: 
«Yo, el Rey», excepto que siendo Rey le Mamaba «Vuestra 
Alteza» y después «Vuesa Majestad», del cual título se escan- 
dalizó algo el Reino por decir que este tulo más convenía 4 
Dios que hombre terrenal, y asimsmo se hizo otra novedad 
en los títulos de las cartas y en los principios de las peticiones, 
porque siendo Rey le decían muy alto y muy poderoso señor, 
y después de electo Emperador le ponían S. €. C. R. Majes- 
tad, que quería decis: Sacra Cesárea Católica Real Majestado. 
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El Papa León X, que como dijimos había enviado por me- 
dio de sus Embajadores á' contradecir la elección de los Reyes 
de España y de Francia, como vió que no se había enmplido 
su voluntad, acordó de tomar amistad con el Emperador Don 
Carlos por medio de D, Juan Manuel, que en aquel tiempo era 
su Embajador en Roma, al cual envió 4 decir el Rey Don Carlos 
que hiciese con el Papa que dispensase con él en que tuviese 
por buena la elección del Imperio, no obstante que siendo como 
era Rey de Nápoles no podía scr clegido, y cl Papa León fué 
de ello muy contento, lomundo por ocasión para esto decir 
que el Rey Don Carlos no era sino Gobernador de Nápoles 
y Sicilia porque su ¡madre Doña Juana era viva, y que si se 
llamaba Rey era parque los del Reino le habían querido dar 
esta honra y títulos extraños, y por la confirmación que le 
hizo el Papa del Imperio le prometió el Timbajador D. Juan 
Mannel en nombre del Emperador que le daría 5.000 ducados 
4 cierto tiempo, y que 4 dos sobrinos suyos, hiijos de su her- 
mano, daría á cada uno 8.000 ducados de renta, y que todas 
las veces que el Papa tuviese necesidad de las galeras del Em- 
perador se lus diese para sus necesidades propias. Como ha- 
bía tantos meses que Jos castellanos estaban con el Emperador 
en Cataluña, tenían gran deseo de volverse á Castilla, y mucho 
mayor los flamencos y alemanes de volverse Á sus tierras, y 
á esta cansa importumaba Mr. de Chievres y otros alemanes 
á los electores para que con diligencia se partiese para allá. 
Y des electores así por estas cartas como por ver la necesidad 
ia, le tor 





que había de la persona del Emperador en Alem: 
naron á enviar' nuevas cartas para «ue pospuesto cualquier 
otro negocio fuese luego 4 tomar la posesión del Imperio, di- 
ciéndole que no menos peligro tenían las cosas de Alemania 
que las de España, y los electores escribían la verdad, porque 
como la elscción sc había hecho contra voluntad del Papa y 





del Rey de Fran 


, y en odio de otros muchos parciales, que 


el peligro que tanto importaba no se podría asegurar sino con 
la presencia de su persona Real, porque ellos habían tenido 
autoridad para elegirle pero no eran poderosos para sustentarlé 

Vista su justa petición por el Emperador Don Carlos, y 
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lo poco que hasta entonces había visitado de Tispaña, acordó 
que se escribiese 4 los electores diciéndoles que no menor sez- 
vicio le hacían en exensarle la ida aquel año que en la elec 
ción del Imperio, porque en la elección lo habían hecho señor 
de Alemania y en hacerse lo que pedía le aseguraban y confic- 
maban en las cosas de España, 

Aunque el Emperador escribía esto 4 los electores, Mr. de 
Chievres y los otros privados les escribís que solicitasen mucho 
para que la ida fuese con brevedad, y la respuesta de los 
electores vino con toda diigencia diciendo que no lo podían 
esperar un año, pero que un mes les parecía mucho, porque 
aunque ellos descasen de servirle, el Rey de Francia y el 
Papa deseaban de ofenderle, y venida esta respuesta se deter- 
minó el Emperador de ir 4 embarcar pospuestos cualesquier 
daños que se recibicsen cn los Reinos de España, y como los 
gastos de su casa eran grandes y los había de hacer para la 
coronación mucho mayores, acordó Su Majestad de llamar Cor- 
tes para la Cormña en las cuales pudiese demandarles algún 
servicio para ayudarse de ellos y servirse del Reino, y asf'se 
hizo llamamiento de todas las ciudades que tenían voto en Cor- 





tes pura que enviasen á la Coruña sus Procuradores con poder 
para otorgar servicio, y en esto no se mostró Mr, de Chievres 
muuy cuerdo ni bien aconsejado, porque cuando llegaron los 
Procuradores á la Coruña, según los caminos largos, ya ha- 
bían de ser par el servicio les. pudiera pedir al tiempo 
de su partida, mostrándoles la necesidad en que Su Majestad 








estaba, y ellos se lo otorgaron de voluntad, lo que después le 
negúron con desvergiienza. a 

Estaudo el Emperador en Barcelona mandó bacer una gruesa 
Armada para que fuese á tomar la isla de los Gerbcs, y dió 
la capitanía de ella 4 D. Hugo de Moncada, aragonés, Virrey 
que había sido en Sicilia, caballero más esfor: 





do que dichoso, 
y fué en su compañía Diego de Vera, caballero nateral de la 
ciudad de Avila, sabio en las cosas de la guerra. 

De lo que á esta Armada aconteció diremos adelante 


«1, Google Given De 


— 209 — 
CAPÍTULO XI 


Cómo la Reina Germana casé con el Marqués de Brandemburgo, 
y algunos descubrimientos de tierras que este año se hi 
ron en las Indias, y de un presente que Termando Cortés 
envió 4 Su Majestad. 





Después que el Emperador Don Carlos entró en la villa de 
Valladolid siempre la Reina Germana anduvo cn su Corte con 
sus damas regocijando los cortesanos, aunque, en la verdad, dan- 
do algo que decir á los maliciosos; y como Su Mejestad como- 
ciese de clla la mala gana con que llevaba su viudez, acordó de 
casarla con el Marqués de Brandemburgo, hcrmano (sic) del 
Marqués de Brandemburgo, elector del Imperio, al cual Su 
Majestad tenía cargo porque le había servido por favor y voto 
en la elección del Imperio, y por esta cansa determinó de hace" 
por el hermano que él había traído consigo, el cual era cab: 
Jlero más generoso y gentil hombre 'que rico, y se casaron en 
Barcelona, del cual casamiento se cscandalizó toda España, 
porque munca pensaron de la Reina que tal hiciera habiendo 
tenido por marido al Rey Don Fernando; pero en la verdad 
jué grun juicio de Dios, porque la poquedad que el Rey Don 
Fernando hizo en casarse con ella, después de muerta la Reina 
Católica, lo pagó bien en este tiempo en Barcelona, porque ni 
el Rey Don Fernando se había de casar después de enviudar 
de tan excelente Reina, ni la Reina Germana por haber sido 
mujer de tan excelente Rey había de hacer lo mismo, y Dios 
le quiso dar el pago luego, porque apenas cra casada cenando 
de todo su corazón fué arrepentida, y Ímé la causa de esto que 
el Marqués le comenzó luego á tener en poco, entremctiéndose 
con otras mujeres, y también como cila rica y Él pobre no sólo 
Je gustaba la renta, pero aún le tomaba las joyas de su cámara, 
de manera que veía perder su hacienda, y lo peor ser mal- 
tratada de su marido, 

En este tiempo vino nucva de las Indias cómo Francisco 
de Garay, como teniente de D. Diego Colón, había pasado 
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en la isla de Jamaica que por otro nombre llamaban Santiago, 
y la había descubierto y hecho en clle algunas poblaciones 
de cristianos, porque halló allí algunas minas de oro y de e6- 
bre, y por ser isla muy aparejada para labranzas y criaciones 
de ganados, á lo cual el dicho Francisco Garay había llevado 
muchos, 

As 
ses dichos Fernando de Magallanes y Rodrigo Falero, desays- 
nidos del Rey Don Manuel de Portugal. El Fernando de Ma- 
gallanes había estado en la India del Rey de Portugal algunos 
años, como era en Calieut y en Malaca, donde se había bien in- 
formado á la parte donde caían las islas de Maluco, donde se 





¡a vinieron á la cindad de Barcelona dos portuguc- 


traía 4 la India toco cl clavo que en ella se gastaba, y era hombre 
muy entendido en las cosas de la mar. El Rodrigo Falero era 
grande astrólogo y hombre bien entendido, y vinieron entram- 


bos hermanados para suplicar al Emperador Don Carlos les 





ayudase para hacer una Armada, y que ellos se proferían de 
descubrirle en la parte del mundo que á Su Alteza había ca- 
bido por repartición muchas islas de pesquería y clavo y nuez 
moscada, y que ellos harían el viaje para las dichas islas por 
do no fuesen molestados de los portugueses, y como sobre esto 
se hiciosen muchas consultas, el cabo Su Majestad determinó 
de que se les hiciese una Armada en que fuesen entrambos 
por Capitanes Generales, y capituló con ellos lo que se les 
había de dar si las descubricsen; y con temto se fucron 4 Se- 
villa donde con mucha diligencia se hizo lu dicha Armada y 
gente que en ella había de ir, y porque Su Majestad iué in- 
lormado de la confusión que se comenzaba Á tener entre la 
gente por llevar des Capitanes Generales, mandó 4 Rodrigo 





Falero que se quedase en España y que sólo fuese Fernando 
de Magallanes, prometiéndole de dar tanta parte de la espe- 
cicría y de hacerle tantas mercedes como 4 Fernando de Ma- 





. y así se hizo. 





ado de Magallanes salió del río:de Sevilla para seguir 
su viaje 4 20 dde Septiembre con cinco naos y 257 hombres 


en ellas 


En la isla de Cuba aconteció que el Gobernador Diego 
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Velázquez, como estuviese muy solícito y codicioso de ver 
el fin que Francisco Hernández y Juan de Grijalva habían 
comenzado, procuró de hacer una Armada mejor que las que 
antes había hecho, de siete navíos y tres bergantines con más 
de 500 hombres y 16 caballos, en la cual envió por Capitán 
General á Hernando Cortés, y con él por Capitanes en la die 
cha Armada á Francisco de Montejo y Alonso de Avila AL 
varado, Juan Velázquez y Diego de Ordax, encargándoles que 
buscascn 4 Juan de Grijalva, su sobrino, y á Cristóbal de Olid 
que había ido en busca de él; y la primera ticrra que tomó 
con su Armada fué en la isla de Cozumel, con tormenta que 


le 














ió, hucióndale dejar o] camino que Nevaba al Ocridente, 
y fué á aportar á un puerto que llamaban San Juan de Portala- 
tina, y hallaron tener la isla seis Ingares, y por ser muy Mana 





carecía de ríos y aguas corrientes, y bebían de cisternas y 
pozos, y como los indios se huyesen de los lugares tomaron 
itenimientos, y 





los eristianos de las cosas necesarias de 1 
hamacas y otras alhajas, y después procuraron de atraer á sí 
4 los caciques y hacer eon elos paz, restituyéndoles lo que 
les habían tomado, y los instruyezon en las ceremonias de 
nuestra religión, quitándoles las supersticiones que tenfan en 
sacrificar muchachos que mercaban de las islas y tierras ve 
«cinas, y en defecto de ellos sacrificaban perros que ellos cria- 
ban, los cuales eran mudos, y también los comían ello: 





hiciéronles poner en lugar de sus zemis ó ídolos la señal de 
la Cruz y la imagen de Nuestra Señora 

En esta isla les dicron relación los indios cómo en Yucatán 
había sicte cristianos cautivos que habían ido 4 aportar allí 
con tempestad; y enviando tres indios con otros 50 hombres 
en dos carabelas, y cartas pura ellos se partieron en su busca 
para llevarlos por lengua adonde pensaban ir, los cuales vol- 





vieron no trayendo más de un cristiano Mamado Jerónimo 
de Aguilar, el cual dijo que era de la compañía de un Valdivi 
que pasando del Darien 4 la isla Española se habían perdido 
en unos bajos donde habían escapado siete hombres que 1 
fortuna llevó á Vucatán, y que los seis habían muerto y que 
él solo había euedado, con cl cual prosigmió Hernando Cor- 
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tís sa camina para Vucatán, y fué 4 un río que había des- 
cubierto Juan de Grijalva, por el cual no pudieron entrar sino 
barcas y bergantines, en que salicron hasta 200 hombres, y 
Ls preguntaron los indios que 4 qué venían y ellos respon= 
dieron por la lengua que llevaban que venían por bastimentos, 
y los indios les trajeron muchas gallinas y maíz y les amo- 
nestaron que Inego se fuesen, si no que vendrían sobre ellos, 
y los echarían de la tierra con mucho daño suyo, y como los 
cristianos no se quisiesen ir diciendo que les habían de dar 
primero bastimentos para la gente, y como los indios no se 
los querían dar, con necesidad de la hambre comenzaron á 
desmandarse, á buscar de comer y se fueron á sus allleas, y 
3 indios les acomctieron y pusieron en aprieto si no los €s- 
viara socorro Hernando Cortés, con el cual les tomaron un 
pueblo donde estuvieron algunos días comiendo lo que en él 
había, y tornaron á llamar 4 los indios que habían huído, y 
les dieron su pueblo, conque fuesen vasallos del Rey de Cas- 
illa, y ellos lo aceptaron, y restituídos en lo suyo quedaron 
muy contentos, maravillados que tan pocos hubiesen osado 
acometer á tanta gente como ellos eran. 
En recompensa de lo que por ellos hicieron les dieron mu- 
cias cosas de oro labradas en joyas y 20 mujeres por ts- 
clavas, y pasando adelante fueron 4 dar en un seno que lla- 





amaron San Juan, do hallaron nn pueblo donde les convidaron 
con la mitad de él si querían allí habitar; y pasaron más al 
Poniente y desembarcaron en lo que hoy se llama Nueva Espa 

ía, donde le envió el señor de clla, dicho Montezama, un gran- 
de presente de muchas coses de oro y plata y piedras preciosas, 
enviándole 4 dar la enhorabuena de su venida, y el presente 
fué dos ruedas macizas como muelas de mano para moler, 
la una de oro y la otra de plata, de una misma circunferencia, 
de 28 palmos, y la de otro pesaba 
de ellas había ama imagen de R 





Soo castellanos, y en medio 
” sentado en su silla, con 





la cabeza hacia ubujo como cosa muerta, y alrededor de él 
un campo de muchas fores y árboles; y le envió muchos gra- 
nos de oro como se habían hallado, sin fundir, tan grandes 
como garbanzos y lentejas, y dos collares de oro, en ellos pues- 
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tas más de 200 piedras colorudas y cerca de otras 200 piedras 
verdes, las cuales ellos tenían en grande estima, y de los 
collares colgaban 27 campanillas de oro, y otros cuatro collares 
hechos de cadenitas de oro revueltas, puestas en cada uno 
de ellos 200 piedras coloradas y verdes con campanillas de oro 
colgando, y en medio de cada collar asentadas 10 grandes per 
las engastadas con oro. Doce como borceguíes de cuero de di- 
versos colores puestas en ellos muchas cosas de oro y plata y 
piedras de diversos colores, colgando de cllos campanillas de 
oro. Y muchas mitras guarnecidas cob muchas piedras y per- 
las, y muchos penachos y amosqueadores de plumas de muchos 
colores muy primamente hechos, y dos capacetes cubiertos 
de perlas como amarillas, y un gran cetro con dos anillos de 
oro, y un lagarto engastado cn oro, y dos grandes caracoles 
y dos ánados de oro, y otras,muchas especies de aves y de 
pescados todo de oro, y 24 escudos grandes como adargas 
guamecidos á la redonda de muchas plumas de diversos co- 
lores y en medio unas planchas redondas de oro, y otras cinco 


con planchas de plata y en ellas figurados ídolos y varios anima- 
les, esí como leones, tigres, lobos, y finalmente le en vió otras 
muchas cosas hechas de oro y de plata de muy prima hechura 
y dignas de ver. 

Y como Hernando Cortés llegó 4 la tierra de Nueva España 
determinó de hacer un pucblo sin hacerlo saber á Diego Ve- 
lázquez que lo había enviado, sobre lo cual hubo grandes 
Pareceres entre la gente, contrarios unos de otros, unos di- 
ciendo que se enviase 4 Cuba á hacerlo suber á Diego Ve- 
Tázquez, pues 4 sus expensas se había hecho la Armada; otros 
eran de parecer de Cortés que no se hiciese caso de Él sino 
que se enviase 4 España á hacer saber 4 Su Majestad su buen 
suceso para que mandase proveer de la gobernación de la tie- 
rra 4 quien fuese servido; y entretanto la gente de la Armada 
criaron por Gobernador 4 Hernando Cortés que era lo que él 
deseaba, el cual determinó de hacer para la gobernación del 
pueblo Regidores y Alcaldes, y los otros oficios, en nombre 
del Rey, y de enviar á España á Porto Cartero y á Montejo 
con todas las cosas ricas que tengo dicho que le envió Monte 
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zuma, haciendo saber 4 Su Majestad el descubrimiento que 
tenía hecho y cómo iba por la tierra adentro con graude no» 
ticia de pueblos muy ricos, 

Y como cestos mensajeros Negaron á España hallaron al 
Emperador en Barcelona, que lo recibió muy bien, y tuvo en 
servicio lo que llernando Cortés había hecho, y el presente 
que le enviaba. 


CAPÍTULO XII 


Del levantamiento que comenzaron á hacer en la ciudad de 
Valencia los caballeros, y cómo Su Majestad envió al dicho 
Reino al Cardenal de Tortosa para apaciguarlo y jara hacer 
que le jurasen por Rey, y otras cosas que sucedieron en 


este año. 


Porque el principio del levantamiento que queremos 
eribir que aconteció este año en la ciudad de Valencia tuvo 





crigen de muchos años atrás, nos será necesario decirlo para 
que mejor se entienda lo que dijéremos, y fué que en cl año 
de 1503 4 14 de Jwio vino un Capitán turco lMamado Cherim 





Farras sobre el lagar de Cullera que está entre Valenci 





Gandía y lo saqueó y lleró cautivas y presas todas las per- 
sonas que cn ¿l había, sin poder ser socorridos porque cuando 


acordaron ya el tnrco las Devaba por la mar, y el Rey Den 





Fernando desde que lo supo tuvo de ello mucho enojo, y como 
lo dijese que por causa de estar toda la gonte de la ciudad 
de Valencia desarmada no habían podido socorrer cl Jugar de 
Cullera, mandó y dió licencia para que todos los menestrales, 
que son los oficiales, se armasen y de diez cn dicz tomasen 
mm Capitán por que cuando Eubicse rebate de moros estuviesen 
4 punto de guerra para resistirlos, y antes de esto como los ca- 
balleros andaban con armas y los menestraes desarmados los 
mos tenían á los otros en poco, porque como aquel Reino de 
Valencia fuese apacible y 


sejado, había en aquel tiempo muchos caballeros que hacían 


delcitoso, y pare los vicios muy apa- 
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en los otros lugares do residían tales y tan feas 
cosas, que no cabían en ley de cristianos ni en nobleza de 


esballeros, los unos ec 


en Valencia 








'ándose con las zmoras y los otros forzan= 
judas, y si 
un oficial hacía una ropa dábanle de palos si pedía la hechura, 





do 4 las doncellas é infamando á las casadas y 





y si de esto se iban 4 quejar 4 la justicia, más era lo que le 
cocchaban de costas que lo que elos pedían de principal, y 
la causa de esto era que como aquel Remo se gobernase por 
dos personas, el uno era D, Fernando de Torres, Bayle mayor, 
y el otro D. Luis de Cabanillas, gobernador, caballeros bien 
acondicionados y algo desenidados en sus of 





ss, y los popu- 
:n maltratados no sabían qué modo tener 
para vengarse de la pasado y poner remedio en lo venidero, 
y determinaron de aconsejarse eon nn pulayre que se Hamaba 
Juan Lorenzo, hombre anciano y cuerdo, el cual tenía por pro- 
fecía de viejas que aquel Reino se había de tornar 4 perder 


lares como se 





por cansa de los meros que con él se habían de alzar, y para 
evitar esto les aconsejó que fuesen de parte del pueblo á Bar 
celona 4 pedir al Rey licencia para poderse agermanar que era 
para juntarse 100 hombres como antes tenían Ticencia de 
dice y poder clegir su Capitán y banderas para si menester 
inese defenderse de los moros y para hacer castigar por justicia 








á los malos eristianos. 

En el tiempo que esto en Valencia se platicaba, el Em- 
perador Don Carlos se apercibía ya para irse 4 coronar 4 Ale- 
mania y escribió nu corte 6 los Lies estados del Reino de 
Valencia rogándoles mucho le jurasen por Rey en su ausencia, 
pues no podía irlos á visitar. por su persona por causa de la 
prisa que le daban en Alemania los electores para que fuese 
4 recibir la corona del Imperio; y como esto oyesen los ca= 
balleros de aquel- Reino no lo quisieron hacer, diciendo que 
tan buenos eran ellos comu los aragoneses y catalanes para 
que, pues'con ellos había cstado casi dos años, quisies: estar 
con «llos algunos días, y como Lorenzo pelayre y S.rella 
tejedor viesen la buena oportunidad que'había para hacer 
sus negocios fueron 4 Barcelona cn nombre de los menestrales 
de Valencia, y Mr. de Chievres Jes trató muy bien y 





dieron 
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licencia para que todos se agermanasen, y como pidiesen li- 
cencia para clegir 13 síndicos los cuales fuesen cabeza de 
todos ellos, el Rey les dió 4 Micer Garcés, que era natural de 
Zaragoza y del Consejo de Aragón, para que fuese con ellos 
4 Valencia, y si viese que lo que pedían era justicia y bien del 
Reino se lo diese, El cual venido á Valencia, ora por ruego, 
ora por dinero, en su presencia hizo clegir los dichos 13 sín- 
dicos, de la cual elección sucedieron grandes escándalos, por- 
que cl pueblo más los quería contra los caballeros que contra 
los moros, y este Micer Garcés era mal hombre y había albo- 
rotado 4 Zaragoza estando cl Emperador en clla, é hizo esta 
buena obra en Valencia; pero al fin después de algunos uños 
el Emperador le hizo dar un garrote, do acabó su vida con 
infamia y se le confiscó <u hacienda 

Y antes que este Micer Garcés saliese de Valencia se-ager- 
manaron todos y eligieron sus Capitanes y Alférez y los do- 
mingos y fiestas hacían su ordenanza, de lo cual se fueron las 
caballeros 4 quejar al Rey, y como allegasen á Mr, de Chic- 
vres á contarle el caso, los tuvo en poco, porque sabía que ellos 
no querían jurar al Emperador por Rey, y como la partida del 
Emperador más se allegaba y la germanía de Valencia más 
crecía, acordó Su Majestad de enviar 4 Valencia al Cardenal 
su Embajador, mandándole que trabajase en concertar á los 
caballeros y plebeyos € hiciese de manera que los unos y los 
otros 'le jurasen por Rey, y «ue las Cortes tuviesen en aquel 
Reino el Arzobispo de Zaragoza y el Infante D. Enrique sus 
tíos, y que todos los dineros que habían de dar de servicio se 
repartiesen en el Reino entro los que se quejasen de algunos 
agravios. 

Don Alonso de Cardona, Almirante de Aragón, y el Dngue 
de Gandía y algunos otros caballeros eran de parccer que le 
jurasen, y todos los otros fueron de voto que no se hiciese, die 
ciendo al Cardenal y escribiendo al Rey que 1uás querían per- 
der sus mujeres, hijos y dineros que no afojar en sus liber- 
tades. Lo cual como viese el Cardenal aprobó lo que el pueblo 





tenía hecho de la germanía, y se volvió á do Su Mujestad es- 


taba sin hacer más de dejar la ciudad muy alterada, y asf los 
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caballeros quedaron muy corridos y los agermanados más 
osados, 

En este tiempo aconteció cn el Reino de Granada que 
como el Rey Católico hubiese dado al Duque de Alba la villa 
de Huéscar, que es en el dicho Reino, por el servicio que 
lc había hecho en la toma de Navarra, los de la villa se 
alzaron contra el Duque diciendo que el Rey Católico no 
sc la pudo der por ser en aquel tiempo Gobernador del Reino 
y no Rey y que ellos eran de la Corona Real y no habían 
podido scr cnajenados de ella, y pera esto les favorecía Don 
Pedro Fajardo, Marqués de los Vélez; pero mo obstante esto 
mandó Su Majestad que obedeciesen al Duque de Alba v lo 
taviesen por señor, porque aquellá cra su voluntad, y le tornó 
4 confirmar de nuevo la dicha villa. 

En este año por el mes de Julio murió D. Pedro Porto Ca- 
rrero, señor de Moguer y de Villanueva, hermano del Mar 
qués de Villena 


CAPÍTULO XI 


Del principio que tuvieron los levantamientos que hubo en los 
Reinos de Castilla y de León, que fueron entre los' caba- 
Nleros y gente plebeya, de do se siguieron muy grandes 
daños en los dichos Reinos. 


Pues dijimos en el capítulo pasado el pricipio que tuvo 
la germanía en el Reino de Valencia, para después contar los 
grandes daños que de clla se siguieron en el dicho Reino, será 
razón decir en el capítulo presente el principio que tuvieron 
las comunidades que se levantaron en los Reinos de Castilla 
y de León, á cuya causa vinieron después á los dichos Reinos 





muchos trabajos y pérdidas y muertes. 

El caso fué que en la ciudad de Toledo había un caballero 
que se decía Hernando de Avalos, natural y Regidor de la dicha 
ciudad, el cual era astuto en su plática y bien quisto en su 
república; y como en aquella ciudad hubiese des tinajes que 
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se decían Ayalas y Riberas, de los Ayalas era cabeza el Conde 
de Fuen Salida y los Avalos se allegaban á esta parcialidad, y 


de los Riberas era el principal del hando D 





de Ribera, 
alcaide del Alcázar, Marqués que después fué de Monte Ma- 
yor, al cual bando se allegeron los Silvas enya cabeza princi 
pal era el Conde de Cifuentes, por manera qne estos das bandos 
eran diferentes entre sí; y muerta la Reina Doñs Isabel los 
Riberas siguicron la valía del Rey Don Fernendo que que 





daba por Gobernador, y los Ayalas el partido del Rey Don 
Felipe que quedaba por Príncipe heredero; así que reinando 
cl Rey Don Fernando prevalecían los Ribcras y Silvas, y rei 
nando el Rey Don Felipe podían más los Ayalas y Avalos, y 
así en el tiempo del Rey Don Felipe, como Hernando de Avalos 
le fuese 4 decir la fidelidad que en su ausencia le había tenido, 
suplicándoke tuvi 





por bien de hacerle algnna merced, y el 
Key como averiguase que había sido así lo que le decía, le 
mandó dar el Corregimiento de la ciudad de Jerez de la Fron= 
tera, y como la vida del Rey Don Felipe fué tan breve y tor- 
muse á vulver el Rey Calólico en la gobernación del Reino de 





Espana, quitaron á Hernando de Avalos cl Corregimiento que 
le había dado, y así ninguno de los que siguicraon el partido 
del Rey Don Felipe fué bien trutado. 

Muerto el Rey Católico, como gobernase el Cardenal Fray 
Francisco Ximénez, como Hernando de Avalos se quejase de 
lo pasado le tornó 4 proveer en cl propia Corregimiento de Je- 
rez, y estando en él vino el Rey Don Carlos á España y Her- 
mando de Avalos fué á Su Alteza y le recitó los servicios que 
4 6 y al Rev Don Felipe, su padre, había hecho, y el trabajo 
«que por sustentar sn valía había pasado, y con todo esto ni su 
persona fué bien tratada, ni su parcialidad favorecida y por 
más lastimarle le quitaron el Corregimiento, porque la codicia 
de Chicvres era tanta, que más fuerza tenían para con él di- 
neros que servicios, y así Hernando de Avalos se volvió 4 su 
casa sin negociar cosa y harto descontento. 
ando e] Rey cn Zaragoza acordó de tormer 6 la Corte y 





probar sí hallaría vado en la fortuna, y como enduviese algu- 
nos días en ella sin negociar cosa, determinó un día de irse 4 
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despedir de Mz. de Chievres para volverse 4 su casa, y que 
riendo entrar do él estaba, como el portero fuese desgraciado 


y na le qu 





ese dejar entrar y é% porhiase sobre ello le dió con 





la puerta en los pechos y en la cabeza, to cual tomó Hernando 
de Avalos por gran injuria, y no obstante esto volvió 4 palacio 
y se despidió de Chievres quejándose de la injuria que sue por 
tero le había hecho y de la ingratitud que con él se usaba, y 
con tanto se volvió Hernando de Avalos 4 Toledo Nevando más 
recogidos los males qué pensaba en la Corte despachar sus c+ 
gocios; y como después sucedió de venir la mueva de ser «lec- 
to el Rey Don Carlos por Emperador de romanos, y que los 
electores le enviaban 4 llamar con mucha prisa, y que el Obispo 
de Burgos hacía una gruesa Armada en la Cormña, en Galicia, 
para embarcarse el Emperador, con estas cosas tomó Hernan- 
do de Avalos ocasión de cfcctuar su propósito que cra de 
uimotinar la república derramando sus malicias públicament 
tanto, que como se hallase en parte do estuviese alguna gente 
ajuntada siempre decía que =uviesen por cierto que toda España 








se había de perder porque Mr. de Chievres era un tirano y el 
gran Canciller cra un robador público, y todos les Ramencos 
codiciosos, y la Reina Doña Juana estaba sin seso, y el Infante 
D. Fernando fuera de los Reinos y que las dignidades se 
daban 4 extranjeros, y la justicia se vendía por dineros, y que 
Chievres como había mercado los votos del Imperio á peso de 
oro quería pedir otro servicio de 400.000 duendos para pa- 
garlos, y que el Emperador Dom Carlos iba descontento de 


las cosas de España y que jamás volvería á ella, con les 
enales razones tenfa todas las más gentes de Toledo escan- 
dalizadas, 





y no contento con esto parecióle que sería bien 
derramar más luego su ponzoña y tuvo formas y maneres 
como meter muchos caballeros y eclesiásticos en aquella szcta 
para tener más autoridad en lo que decía, y asf entraron en 
aquella Cofradía D. Pero Laso de la Vega, hijo de D. Garcilaso 
de la Vega, el cual estaba quejoso porque decía que la for- 
taleza de Vera, que por terremoto sc había hundido, la había 
el Rey mandado recdificar y entretanto que esto se hacía le ha- 
bían de pagar la tenencia como cuando estaba en pie. 
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Juan de Padilla, hijo de Pero López de Padilla, también 
se quejaba diciendo que por muerte del Comendador mayor 
de Calatrava su tío, hermano de su padre, habían dado 4 Gu- 
tierre López de Padilla, su hermano, las tenencias de la Peña 
de Martos y otros oficios, que en tal caso siendo El mayor le 
habían de dar á 6l las fdichas tenencias y oficios y con éstos 
era Francisco Rniz, Obispo de Avila, que era natural de Tole- 
do, en cuya casa se juntaban los sobredichos á consultar sus 
cosas, aunque después el Obispo, como era hombre cucrdo, sin- 





sintiendo que iba perdido el negocio, se alzó á su mano y se 
fué 4 su Obispado, y 4 pocos días antes que el Emperador par- 
tiese de Barcelona, la malicia de estos caballeros iba creciendo 
y el crédito de Su Majestad se iba disminuyendo, los cuales 
“tuvieron manera como escribiese la ciudad de Toledo esta pre- 
sente carta 4 todas las ciudades de Castilla : 

Magníficos nobles y muy virtuosos señores: Caso que al- 
gunas veces os escribamos en particular, maravillarse han aho- 
ra vuestras mercedes como os escribimos á todos en general; 
pero sabida la necesidad eminente que hay en el caso, y el 
peligro que se espera cn la dilación de cllo, más seremos ar- 
gttidos de perezosos cn no haberlo hecho antes que no de im- 
portunos en hacerlo ahora. 

Ya saben vuestras mercedes y se acordarán de la venida 
del Rey Don Carlos, muestro señor, en España, cuanto fué 
deseada, y como ahora su partida es muy repentina; y que 
no menos pena nos da ahora su ausencia que nos dió entonces 
alegría su presencia. Como su Real persona en los Reinos de 
Aragón se ha detenido mucho y en estos Reinos de Castilla 
haya residido poco, ha sido gran ocasión que las cosas de este 
Reino no hayan tomado ningún asiento; y porque yéndose 
como se va Su Majestad, procediendo más adelante, las cosas 





wm peligro, parécenos, señores, si os pareciese, que pues 
4 todos toca el daño, nos juntásemos todos 4 pensar en el re- 
medio, según parece y es notorio caso, que en muchas cosas 
particulares haya, señores, extremada necesidad de vuestro 
consejo, y después del consejo hay necesidad de vuestro favor 
y remedio, 
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Paréceme que sobre tres cosus nos debemos de juntar y 
pat 





y sobre la buena expedición de ellas enviar nuestros 
mensajeros á Su Alteza; conviene á saber: suplicarle lo pri- 
mero, no se vaya de estos Reinos de España; lo segundo, que 
en ninguna manera permita sacar dinero de cla; lo tercero, 
que se remedien los oficios que están dados á extranjeros 
en ella. 

Mucho, señores, pedimos por merced, que vista esta letra 
luego nos respondan 4 ella, porque conviene que los que hn- 
bicren de ir vayan juntos y propongan juntos, porque siendo 
de todo el Reino la demanda darles han mejor y aun con 
más acuerdo la respuesta. 

Nuestro Señor, su magnífica y noble persona guarde, De 
Toledo, á 7 de Noviembre de 1519. 

Las palabras de esta breve carta los que las leyeron y vie- 
ron las aprobaron por buenas, aunque por escribirse á tal tien- 
po en la verdad fueron escandalosas, porque como las esas 
del Reino en este tiempo estaban muy quebradas, esta carta, 
como se publicó por las ciudades, las tornó muy enconadas, 
porque todos sospecharon que pues Toledo tomaba la mano 
«ue algún mal había de haber en el Reino. 


CAPÍTULO XIV 
De las sosas que nconlecieron el año de 1520—Cómo el Em- 
perador Don Carlos partió de Barcelona y vino 4 la ciudad 
de Burgos, donde entró en la liga que el Rey de Fran 
y el Rey de Inglaterra tentan hecha, y lo que aconteció á 
Su Majestad en la villa de Valladolid. 








Estando el Emperador en Barcelona un domingo 4 $ de 
Enero le vino nueva de su Embajador que tenía en la Corte 
de Francia, avisándole que entre el Rey de Francia y el de 
Inglaterra estaban concertadas vistas para principio de Junio y 
que el in del Rey de Francia era, pues no había podido im» 
pedir 4 Su Majestad la elección del Imperio, estorbarle la 
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coronación, y el propio día llegó otro correo del Obispo de 
Burgos en que hacía saber á Su Majestad cómo la Armada es- 
taba aparejada, y que cuando fuese servido se podía ir 4 em- 
barcar, las cuales nuevas dieron á Mr. de Chievres mo poca 
alegría, porque entrambas cosas eran ocasión para que el Rey 
se particse de España con brevedad. 

Su Majestad determinó de verse con el Rey de Inglaterra 
antes que el dicho Rey se viese con el de Francia, y así pro- 
curó de partirse luego de Barcelona con propósito de no parar 
hasta la Coruña, y Megó 4 la ciudad de Burgos donde fué bien 
recibido, y los de la ciudad suplicaron á Su Majestad y zo 
garon 4 Mr. de Chievres se dermviese allí algunos días par ser 
aquella ciudad cubeza del Reino de Castilla, lo cual no se pudo 





acabar con Su Majestad por la gran necesidad que llevaban 
de abreviar el camino. 


Estando en esta ciudad le vino un correo del Rey de Fran- 





cia con la liga que los Embajadores de Francia é Inglaterra 
habían hecho en la ciudad de Calais (como hemos dicho), el 
cual requirió 4 Su Majestad entrase en ella, y Su Majestad 
desde que la hubo visto y leído dijo que era contento de ha- 
cerlo aunque mucha ocasión tuviera para no entrar en ella, por 
haberse hecho sin él saberló y con ruín intención del Rey de 
Francia; pero el Emperador como tenía propuesto de quitar to- 
das las ocasiones á Francia y por ninguna cosa perder la amis- 
tad de Inglaterra, no puso dificultad en entrar cn aquella liga, 





y también porque ca ninguna cosa le perjudienba. 

Después que Su Majestad hubo dicho que quería entrar en 
la liga, luego incontinenti el Embajador de Francia que se 
llamaba Mr. de Lanxach le dió una carta, la cual esa de la 
misma mano de su Rey, y entre otras palabras decía en ella: 
Fl Re 





entiende y manda que «l Rev Católico Don Carlos haya 
de dar antes que parta de España doce schenes principales, las 
seis de España y las seis de Flandes para seguridad que cum- 
plirá el casamiento concertado cn Nos 





von, y si esto no hiciere, 
todo lo cspitulado dará por ninguno 
Leida por el Emperador la corta la guardó y con mucha 


cordura y sufrimiento disimuló lo que en clla decía, y sin 
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mostrar desabrimiento cn la respuesta, antes muy amigable» 
mente, respondió al Embajador estas palabras: Lo que el 
Cristianísimo Rey pide por esta letra va fuera de lo que en 
Noyon fué capitulado; por eso yo quiero guardar, no lo que 
se pide ahora, sino lo que se concertó entonces. 

Y en la verdad el Rey de Francia se atrevió 4 decir aquella 
palabra «entiende y manda» por tener al Emperador por su 
yerno, y por muy mozo, aunque no sabría decir cuál fué ma= 
yor, el sufrimiento del wno ó cl descomedimiento del atro. 

Aquí vino nueva á Su Majestad como D. Alonso de Ara- 
gón, Arzobispo de Zaragoza, era muerto, y en su lugar proveyó 
del Arzobispado 4 D. Juan, su hijo, y le vino un correo de Por- 
tugal de cómo su hermana, la Reina Doña Leonor, había pa- 
sido un hijo que hahían presto nombre Don Carlos, de que 





tuvo muy gran placer. 

Pasado esto determinó de partirse de Burgos y se vino á 
Valladolid do habló 4 muchos grandes del Reino que le es- 
taban esperando, unos para despedirse de Su Alteza, otros 
para negociar con él algunas cosas que les cumplían, y todos 
para suplicarle mo se partiese tan presto y que fuese servido de 
tener allí, en Valladolid, las Cortes, porque se sentían agra- 
víados llevarlos para aquel efecto tan lejos. 

D, Podro Cirón, hijo mayor del Conde de Ureña, hombre 
esforzado, aunque en las cosas que cmprendía no muy dichoso, 
como trajese pleito sobre el Ducado de Medina Sidonia, el 
cual decía pertenecerle por causa de su mujer, y hubiese su 
plicado 








:uchas veces á Su Majestad le mandase aclarar su 





justicia; pero como la cosa fuese de grande importancia no 
se podía llacer tan fácilmente como €l pensaba, y viendo que 
Su Majestad se iba y él quedaba sin esperanza de ella, des 
mesuróse un dlía y dijo al Emperador : «Señor, mándame hacer 
justicia en el plejto que traigo sobre el Ducado de Medina $ 
donia, y si no yo me tomaré la justici 








la y me seré ejecutor de 
ella». Y el Emperador le respondió : «A mí me pesa, D. Pedro, 
que vos me digáis esa palabra, pero si vos os entrometéis en 
má justicia, 





vo os mandaré cortar la cabeza». La cual palabra 





fué la primera que al Emperador Don Carlos le oyeron des 
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abrida, donde se mostró muy animoso cuanto D. Pedro Girón 
muy atrevido, 

Poco después que esto aconteció en la dicha villa de VaMla- 
dolid se hizo un motín en que se concertaron de secreto de 
;matar á Mr. de Chievres y á todos los flamencos y detener 
al Emperador para que no se fuese de España, y para efectuar 
esto se tañó en la iglesia de San Miguel una campana de 
alboroto que se suele tañer cuando se ha de juntar el pueblo 
para hacer alguna cosa á ordenar algo en provecho común; 
de manera que en una hora se puso en armas toda la villa, 
sin que se pudiese saber quién tañó la campana, ni quién fué 
causa de aquel alboroto; y como viniese á oídos de Chicvres 
que andaban hombres armados diciendo «viva el Rey Don 
Carlos y mueran malos consejeros», como era hombre enerdo 
hubo algún temor por ser extranjero, y no obstante que hacía 
muy grande agua y ser hora de medio día, hizo cabalgar al 
Enperador en una acanea y asf juntos se salieron de la villa 
sin ser sentidos, y llegaron 4 Tordesillas muy enojados y ate- 
morizados y con harta gana de comer, y cuando el pueblo acor- 
dó para hacer lo que tenía determinado se halló burlado, por- 
ue supicron que Su Majestad era ya partido, 

En Tordesillas, después de besar las manos á la Reina Dal 
Juana, su madre, y de despedirse de la Infanta Doña Catalina, 
sn hermana, dejando allí con ellas al Marqués de Denia y 
4 la Marquesa para su servicio y guarda, tomó su camino para 
la Coruña. 





CAPÍTULO XV 


De las Cortes que el Emperador celebró en Santiago de Ga= 





icia y cómo estando en ella se levantó la ciudad de Toledo 
+ las Gobernadores y Capitanes que Su Majestad dejó para 
en lo de España, y cómo se embareó en la Coruña para Flan» 
des y las personas que con él se embarcaron, 








Después que el Emperador partió de Barcclona para la Co- 


ruña, siempre Hernando de Avalos y sus consortes en Toledo 
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procuraban saber lo que 4 Su Majestad había acontecido en Bur- 
gos y en Valladolid, y por menudo lo relataban en muchas partes 
diciendo que el Emperador era enemigo de muestra naturaleza 
y que á esta causa huía de clla y se iba á Alemania, y que 
Mr. de Chievres había robado el Reino y que no había querido 
tener en Valladolid Cortes aunque se lo habían rogado todos 
los grandes, y que D. Pedro Girón había dicho al Emp.rador 
una recia palabra y sc la había snírido y que habían tañido 
la campana de Valladolid en presencia de Su Majestad, y que 
todo era por quererse alborotar el Reino, y que de muevo lla- 
maba 4 Cortes para pedir otros 400.000 ducados de servicio; 
todas las cuales palabras, aunque muchos las tomasen de bur- 
las como cuerdos, los más las tomaban de veras, y como vino 





el mandado del Emperador á Toledo para que fuesen Procura- 
dores á las Cortes de Santiago llevando poderes para «torgar 
el servicio echaron suerte los Regidores; salieron D. Juan de 
Ribera y Alonso de Aguirre jurados por Procuradores, y cumo 
no hacían al propósito de Hernando de Avalos y de D, Pero 
Laso y Juan de Padilla, hicieron con los ctros Regidores que 
no les diesen el poder bastante, sino limitado, el cual ellos no 
quisieron aceptar, y así no fueron Procuradores de Toledo 4 
las dichas Cortes, salvo que escribieron '4 D. Pero Laso y 4 
D. Alonso Suárez para que hablasen allá 4 los Procuradores 
de las ciudades y les diesen 4 entender lo mucho que enmplía 
al servicio de Dios y bien del Reino que el Rey cumpliese los 
capítulos que llevaban. 

Y como el Emperador llegase 4 la cindad de Santiago fué 
bign recibido por el Arzobispo D. Alonso de Fonseca y por 
todos los otros caballeros, y muy festejado con fiestas y servido 
de muchos pescados y vinos y frutas y de todas las cosas 
necesarias, y como se comenzaron á celebrar las Cortes, por 
parte del Emperador propusieron Mr. de Chievres y el gran 
Canciller y el Obispo Mota y D. García de Padilla, dándoles 
la disculpa de la ida tan acelerada de Su Majestad, pidiéndoles 
que para ayuda de los gastos que pensaba haccr en su coro- 
nación le ayudasen con algán servie 








, y los Procuradores se 
juntaron muchas veces sobre lo que habíañ de hacer, y acordaron 


«11, Google UN 





— 26 > 
entre sí de suplicar 4 Su Alteza algunas cosas lícites y imenas 
para el provecho del Reino aunque en muy mala coyuntura 

Kira la primera que no se fuese del Reino. La segunda que 
yu que no lo hiciese que se casase, porque así tendrían segu- 
ridad de su venida á España, Lo tercero, que no permitiese 
sacar moneda de Castilla. Lo cuarto, que los oficios que va- 
casen cn España no se diesen sino 4 naturales de ella. Lo utro, 
que no permitiesc que se vendiesen los oficios Reales, Lo sexto, 
que pues se iba, dejase gobernadores en España naturales de 
Las cuales cosas 








ella, por que mejor se administrase la justici 
no contentaron mucho á Mr. de Chievres porque todo su estu- 
dio y plática cra cómo se habían de cobrar los 400.000 ducados 
que demandaba de servicio, y así al Procurador que 10 lo otor= 
gaba y lo ofrecía su volíntad, no le cumplía entrar en palacio 
ni procurar cusa de su provecho. Los Procuradores de Segovia 
y de Valladolid y de otras ciudades liberalmente otorgaron el 
servicio, y los de Salamanca con otros muchos fueron del voto 





contrario. 

Aquí se trató entre algunos señores que tenían Jugares en 
Galicia, como eran el Arzobispo de Santiago, el Conde de Be- 
navente y el Conde de Andrada, en hacer que Su Majestad 
tuviese por bien que el Reino de Galicia tuviese voto en las 
d de Zamora enviar 





mo Fué uso y costumbre la e 





Cortes, es 
á las Cortes su Procurador por sí y por el dicho Reino, y al 
cabo no se hizo cos sobre cllo, 

D. Pero Laso de la Vegu, que había ido por Toledo (como 
ilijimos), procuró con muchos Procuradores que no otorga: 
el servicio y que demandasen que Su Alteza enmplicsc los en- 
pítulos ya dichos; y como Mr. de Chievres de esto fuese avisa 
do htzolo desterrar de la Corte, y fué maltratado de palabra, 
en Toledo, sino que se fuese 4 











y le mandaron que nó entr: 
residir en la tenencia dé Gibraltar, do él cra alcaide. El cual 
ma injuria la ciudad 





destierro tomó 4 mucho mal y á grandísi 
po de alzarse, quitando 





de Toledo y procuró Inego como lo si 
el Corregidor que era en aquel tiempo D. Antonio de Córdoba, 
hermano del Conde de Cabra, el cual había proveído Su Al 
las y descuidos del Conde de Palma, y to- 





teva viendo las 
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maron por fuerza la fortaleza, echando de ella 4 D. Juan de 
Ribera, cerrando las puertas de la ciudad y barreando las ca- 
les, todo lo cual vino por nueva á la Corte de Su Majestad 
y él tuvo mucho enojo de ello y fé aconsejado que pespuestas 
todas las cosas debía de ir á la ciudad de Toledo y hacer allí 
un famoso castigo de los amotinadores, y que con esto podía 
dejar apaciguado todo el Reino; lo cual el Emperador no quiso 
hacer, y pensando por ulra vía remediar aquel daño cayeron 
en otro mayor, que fué enviar en posta 4 Toledo á D. Juan de 
Ribera para que procurase de apaciguarlo. El cual como fuese 
del bando contrario levantó mayor escándalo en la ciudad. 
También ordenaron que el Emperador dicsc cédulas para 
que Hernando de Avalos y Juan de Padilla pareciesen personal- 
mente en Santiago ó em la Coruña, porque pensaban que con 
auitar aquellos dos de Toledo luego se sosegaría la ciudad; y 
como estas cédulas fuesen 4 Toledo, Hernando de Avalos no 
suplicó de ella sino dijo que la quería cumplir, y para esto 
anduvo por todo Toledo despidiéndose y diciendo A sus veci- 
nos y amigos que si oyesen decir que eran muertos les enco- 
mendaba su mujer é hijos porque pensaba que habían de ser 
sucrificados por la redención del pucblo; y así él y Juan de 
Padilla acordaron un día, á 16 de Abril, de partirse con seguri- 
dad que tenían que los habían de tornar del camino, y como 
pasasen por la puerta del perdón de la iglesia Mayor sulieron 
en pos de ellos gran número de gente popular los cuales los 
tomaron en medio y preguntaron á Juan de Padilla dónde iba 
y él respondió que á llamamiento de su Rey dispuesto á su- 
frir cualquier peligro por la libertad de su ciudad, y ellos re- 
plicaron que no mandaría Dios que un caballero á quien tanto 
todos eran obligados le consintiesén padecer por su causa, y 
asiendo de él le apcaron de la aula y comenzaron á decir 6 
voces «mueran Chievres y los flamencos, que tícnen robada 
á Castilla, y vivan Juan de Padilla y Hernando de Avalos, de- 
fensores de muestra república, y así los metieron en la iglesia 
y de allí los llevaron, y ellos dando voces y pidiendo por tes- 
timonio que los volvían por fuerza; pero cuanto ellos más vo- 


ces daban más ma] sospechaban de cllos los servidores del Rey. 
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Pasado este alboroto comenzaron 4 hacer bastimento y 4 
reparar los muros y poner muchas guardas en las pnertas y 
escribir 4 todas las ciudades comarcanas. 

El Emperador como viese que con los Procuradores no se 
tomaba resolución sobre cl pagar del servicio, acordó de pro- 
curar de haber los 400.000 ¡lucados por otra vía, y fué con 
xuandar al Licenciado Francisco de Vargas, su Tesorero y de 
su Consejo que los tomase á cambio para pagarlos sobre las 
rentas del Reinó de los años venideros, cl cual lo hizo así por 
servir ú Su Majestad, viendo la mucha necesidad que de ellos 
tenía para su coronación, 

Hecho esto se determinó de partir de la ciudad de Santiago 
para la Cormña, habicndo primero armado cuballero junto al 
altar de Santiagu al Conde de Santisteban, hijo mayor del 
Marqués de Villena, la cual ceremonia se hizo con mucha so- 
lomnidad; y como logase á la ciudad de la Coruña declaró el 
Emperador por Gobernador de los Reinos de Castilla y de León 
y de Navarra al Cardenal de Tortosa, que había sido su maes- 
tro, de la cual provisión quedaron todos muy descontentos, 
porque teniendo en España tantos generosos había hecho Go- 
bernador extranjero, y Lambién porque aunque el Cardenal era 
un muy buen hombre, para Gobernador valía muy poco (como 
adelante se mostró), y dejó Sn Majestad por Capitán General 
del Reino 4 Antonio de Fonseca, señor de Coca y Alahejos 
y Contador mayor de Castilla; y nombró en el Reino de Ara- 
gón por Gobernador y Capitán General 4 D, Juan de Lanuza, 
y en ol Reino de Valencia dejé por Visorrey 4 D, Diego de 
Mendoza, hermano del Marqués de Cencte, y dejó por Conse. 
jeros que asistiesen con el Cardenal en la gobernación á don 
Alonso Téllez, hermano del Marqués de Villena, y 4 Hernando 
de Vega, señor de Grajal, caballeros muy cuerdos aungue en- 
tre sí diferentes; y esto hecho, como los pilotos viniesen á de- 








cir 4 Sn Majestad que el tiempo hacía 1uy bueno para partir, 
mandó que aquel día, que se contaron 19 de Mayo, se embar- 
casen todos, porque otro día de mañana se quería hacer á la 
vela, y así lo hizo, que otro día, domingo, que se contaron 


veinte díss del dicho mes, en antaneciendo se confesó y co- 
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mulgo Su Majestad y se fué 4 embarcar, y le acompañaron 
hasta la lengua del agua D. Alonso de Fonseca, Arzobispo 
de Santiago, y D. Juan de Fonseca, Obispo de Burgos; D. 
go de Velasco, Condestable de Castilla; D, Diego López Pa- 
checo, Marqués de Villena, y el Conde de Benavente, y el 
Marqués de Astorga, y otros muchos caballeros, á los cuales 
dijo el Emperador la pena que llevaba por dejar tan presto 
estos Reinos, sin poder personalmente visitarlos, pero que él 
esperaba en Dios que sn vuelta sería tan breve cuanto sn ida 





e 


era presurosa, donde lo podría hacer más despacio, y asf se 
entró cl Emperador cn un barco y se $ué á la nao donde había 
de ir, de la cual mandó tirar um tiro por señal para que luego 
toda la fota hiciese 4 la vela, y tomando con su nao Su Al. 
teza la delantera salió del puerto y comenzó á navegar 








Timbarcaron con el Emperador en la flota la Reina Germa- 
na y cl Marqués de Rrandemburgo, su marido; Federico, Con- 
de palatino; D. Fadrique de Toledo, Duque de Alba, y el Mar- 
qués de Villafranca, su hijo; el Príncipe de Orange; el Prín- 
cipe de Bisignano; cl Marqués de Aguilar; Mr. de Chievres; 
el gran Canciller; D. Alonso Manrique, Obispo de Córdoba, 
Capellán mayor; el Coride Monteagudo; D. Felipe de Croy, 
Conde de Porcian; D. Pero Ruiz de la Mota, Obispo de Ba- 
dajoz; D. García de Padilla, Comendador mayor de Calatra- 
va; el Doctor Carvajal, y otras muchas gentes de diversas 
naciones y condiciones, y fué por Almirante de la Armada el 
Conde D. Fernando de Andrada, cuballero estorzado y vale- 
roso; y el Emperador mandó pagar todos los gastos que se 
habían hecho, así en naos como en bastimentos y en todas 
las otras cosas necesarias para la Armada 
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CAPÍTULO XVI 


Cómo el Emperador Don Carlos jué á desembarcar á la isla 
de Inglaterra y las grandes fiestas que allí le fueren hechas 
por el Rey y por la Reina Doña Catalina, su lía, y lo que 
allí capitularon estos Reyes, y las vistas del Rey de Fran. 
cia y del de Inglaterra. 


Después que el Emparador hubo salido del puerto de la 
Coruña con su Mota, tuvo lan próspera navegación que á cabo 
de siete días desembarcó en el puerto de Douvres, que es en 
la isla de Inglaterra, en la cual cindad estaban el Cardenal de 
Inglaterra esperando 4 Su Majestad y le llevó 4 aposentar 4 
la fortaleza que estaba algo apartada de la ciudad y 4 la en- 
trada de ella el alcaide ofreció las Maves al Emperador que- 
riéndole mostrar el mucho amor qué le tenían y la seguridad 
con que allí podía estar su persona; y el Rey de Inglaterra, 
que estaba de Donvres cuatro leguas, en la ciudad de Canter- 
bury, como supiese que el Emperador estaba en su tierra, ca- 





talgó luego y casi solo llegó de moche 4 Douvres, y como 
le fuesc entrar á ver a la cama do estaba Su Majestad, se le- 
vantó y le salió á recibir á la sala, do se recibieron y abrazaron 
con mucho amor, y otro día, que era Pascua de Pentecostés, 
óveron misa y se partieron para la ciudad de Canterbury do 
la Reina, su tía estaba, la cual sulió hasta la escalera á recibir 
al Emperador acompañada de su cuñada, la Reina que había 
sido de Francia, y de otras dos Duquesas, y de más de setenta 
damas y grandes señoras, todas muy ricamente vestidas 
Posaron los Reyes y Reinas en las Abadías de Santo To- 
más que era la mejor casa de la ciudad, los cuales después 
de haber oído misa fucron á visitar el sepulero de Santo To- 
más (que fué Arzobispo y mártir en la dicha ciudad), por ser 
muy gran riqueza, y aquel día comieron los Reyes y las Rei- 
mas todos á una mesa y cn la noche el Rey de Inglaterra les 








hizo un solemmísimo banquete y cn la mesa se sentó 4 la 


mano derecha el Emperador, y luego cabe él la Reina de In- 
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glaterra, y Juego el Cardenal de aquel Reino, y Juego lá Reina 
Germana, y á la mano izquierda sc sentó cl Rey de Inglate- 
rra y luego su hermana, la Reina que fué de Francia; donde 
les hizo muy solemne banquete, en el cual fueron tantos 
y tan extraños los manjares que se dieron que no se pudieron 
contar, y fué cosa de ver los aparadores todos de vajillas de 
oro y plata, y las tapicerías tan ricas, y los diversos instru- 
mentos de música, y los arqueros puestos en alto que alum- 
braban con las hachas do resplandecía la mucha artillería que 
tenían, y no menos era cosa de ver las otras mesas de grandes 








señores y señoras y damas que cenaban en la misma sula, y 


después de cenar comenzaron á danzar las caballeros con las 
damas, la cual fiesta duró hasta la mañana, y estando los 





Reyes en estos regocijos, Mr, de Chicvres y el Gran Canciller 
por parte del Emperador, y el Cardenal por parte del Rey de 
Inglaterra, hablaron sobre las cosas del Estado y confederación 
dc los dos Principes, y en fin no se concluyó allí más de que 


tres cosas: la primera, 








se hizo un escrito breve do se content 
en que confirmaban la paz antigón entre Inglaterra y Flandes, 
y en ésta entraban de nuevo las tierras y señortos del Imperio. 
La segunda, que por cuanto se había platicado casamiento en- 
tre el Emperador y la Princesa de Inglaterra, que ninguno de 
los dos Príncipes, dentro de tres meses, pudiese capitular con 
otro Príncipe cosa que fuese en perjuicio del otro. La tercera, 
que en fin del mes de Julio siguiente se tornasen Á ver entram- 
bos Príncipes entre Flendes y Calais para platicar sobre lo 
que el Rey de Francia quería y á ellos convenía. 

En la cual capitulación ascguró Su Majestad lo del Impe- 
rio y su patrimonio antiguo, y ató las manos al Rey de In- 





glaterra para que mo expitulase cosa en su perjuicio con cl Rey 
de Francia, y esta confedaración se hizo muy secreta por ma- 
nera que no fueron sabedores dg ella sino los dos Príncipes 
que la firmaron y el Cardenal y Chicvres y el Gran Canciller 
que la acordaron, y Juan Alemán, Secretario del Estado, que 





la escribió y referendó y guardó, porque el Rey de Francia te- 
nía allí muy secretas espías para que le avisasen de todo lo 
«ue le pasase. 
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Luego el martes de la Pascua se partió el Rey de Ingla- 
terra para Douvres do tenía su Armada para irse Á ver con 
el Rey de Francia, y el Emperador sc partió para Sandwich 
ole el Cardenal de In- 
glaterra que proveyó la Armada de muchos mantenimientos 
á costa del Rey, su señor, y partió Su Majestad de Inglaterra 
y fué á desembarcar en el puerto de Vlissingen, en Zelapda, 
y después de desembarcado mandó que todas las maos después 
de tomar refresco y bastimentos recogiesen la gente de gue- 
rra y se volvieron 4 España, y Su Majestad se fué £ Vlissin- 
gen, Í un castillo que está cuatro leguas de Gante, llamado 
Bnggenbout, donde le vino aquella noche á besar las manos el 
Infante D. Fernando, su hermano, y Su Majestad se holgó mu- 


4 embarcar para Flandes, acompañán: 





cho con él, maravillado en ver que estaba ya hecho hombre, 

Otro día, quese contaron 6 de Junio, entró cl Emperador 
en la villa de Gante, en la cual estaba Madama Murgarita que 
en su nombre gobernaba aquella tierra, y se le hizo en la dicha 
villa um muy solemne recibimiento, así de arcos trinnfales como 
de juegos y farsas, y como entró cetca de la noche se encen- 
dieron, á parecer de todos, más de veinte mil hachas, porque 
como el Emperador había allí nacido y criádosc algén tiempo 
era de todos muy querido y amado; y por su ida tan acelerada 
les pesó en el alma, porque 4 31 de Junio se partió para Bruselas, 
que es el el Condado de Brahante, donde lc fueron £ ver mu- 
chos Príncipes de Alemania, conviene á saber: el Arzobispo 
de Colonia, elector, y el Arzobispo de Tolcdo, que era Carde= 
nal de Croy, y el Obispo de Cambray, y Eirardo de la Marca, 
Arzobispo de Valencia, y Roberto de la Marca, y sin éstos 
fueron otros muchos caballeros y Prelados. 

En la villa de Bruselas mandó el Emperador juntar todos 





los Procuradores de aquellos sus señoríos de Alemania la baja, 
y esto 4 fin de reformar algunas cosas de que él estaba mal 
informado, y para pedirles algún socorro para los gastos que 
había de hacer en 





ibir la corona del Imperio, lo cual cllos 
hicieron de muy buena voluntad, dándole á entender que lo 
hacían más por el amor que le +enfan que no por la obliga 
ción que sobre ellos tenía 
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En este tiempo los Reyes de Francia y de Inglaterra estaban 
cu vistas en un campo, entre Arras, que es de Francia, y Gui 
nes, que es lugar de Inglaterra, do estuvieron en sus tiendas, 
que eran muy ricas, y el concierto que allf hicieron fué ningu- 
no, donde pareció que las vistas de aquellos dos Príncipes más 
tueron 'para gastar sus riquezas que no para juntar las volun- 
tades, porque se alirmaba que el pubellón del Rey de Francia 
había costado sesenta mil angelotes y la casa de campo del Car- 
denal de Inglaterra cien mil, 

Estando el Rey Don Carlos en las Cortes de Bruselas es- 
cribió 4 todos los Electores del Imperio haciéndoles saber que 
el fin de su venida de España cra para recibir la corona, y 
que para esto se juntasen todos en la ciudad de Aquisgran para 
el día de San Miguel, porque allí tenían por uso los Emperado- 
res pasados de coronarse y ¿l así lo quería hacer 


CAPÍTULO XVII 


De lo que pasó on el Reino de Valencia y cn el de Castilla 
después que el Emperador embarcó en la Coruña, y cómo 
ahorcaron en lu ciudad de Segovia á un Corregidor de la 
dicha ciudad . 


Ya tenemos dicho cómo cl Emperador, al tiempo de su 
partida de la Coruña, declaró por Virrey y Gobernador en el 
Reino de Valencia á D. Diego Hurtado de Mendoza, hijo del 
Cardenal Pero González de Mendoza, el cual estando en Valencia 
aconteció que un domingo, á 4 de Junio, los oficinles del cri- 
meu prendieron á un hombre que estaba sentenciado 4 muerte, 
y como fuese emparentado, mandó el Visorrey que luego le 
confesasen y le ahorcasen por no ser importunado de nadie 
para que se le diese la vida, y como esto supiesen los trece 





síndicos y Corella echaron fama que le mataban sin razón y 
sin justicia, por cuya causa se alborotó toda la ciudad y qui- 
taron por fuerza de armas el preso á la justicia, y como sobre 
esto enviasen Á llamar 4 Corella echaron fama que el Visorrey 
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le había dado un garrote, y fueron todos 





buscar al Visorrey 
y 4 cercarle la casa que le convino huir porque no le matasen; 
y aqnella noche fué 4 Cocentaina y de allí 4 la ciudad Ke Játiva 
donde los vecinos de la dicha ciudad pidieron licencia ul Vi- 
rrey para hacer un alarde día de San Bartolomé, y como no 
sc la quisiese dar le perdieron la vergiienza y lo hicieron en su 
presencia, y presumiendo el Visorrey que todo aquello era 
trato doble de Valencia se subió á la fortaleza, jo cual comu 
vieron los de Játiva pregonaron, so pena de muerte, que nin- 
guno fuese osado de darle bastimentos, y visto esto por el 
Visorrey se fué al puerto de Denia, porque si le cercasen por 
Ja tierra se pudiese salvar por la mar; y los de Valencia como 
supiesen que la ciudad de Játiva era rebelada, y que el Vi- 
sorrey se había ido huyendo, oenparon todas las rentas reales 
así del general como del peaje, y para esto fueron ú una casa 
de los detechos y quebrantaron las tablas y tomaron los libros, 


y como se derramó la nueva q 





Valencia y Játiva se habían 
alzado y el Visorrey se había huído, luego la ciudad de Ori- 
hucla y el marquesado de Tfiche hicieron lo mismo, y el 
Capitán que se levantó en Orikuela fué un Palomares, gue 
era pobre escudero, el cual se vió absoluto señor de aquel 
pueblo y sacaba 5.000 hombres cn campo para dar batalla, y 
los agenmanados como ya 





ibían perdido al mundo la vergúen- 
za, acordaron de perder el temor á Dios, y para esto hicieron 
un monipodio cn el enal se determinaron de robar todas las 
riquezas de los monasterios é iglesias del pueblo, lo cual como 
sc descubriese rogaron los jurados y personas nobles de la 
ciudad á D, Rodrigo de Mendoza, Marqués de Cencte, que tu- 
mase las varas de la justicia por el Rey y castigase los mal- 
hechores, y así lo hizo, y como buen caballero ahorcó Juego 4 
tres hombres alborotadores por lo enal se suspendió lo qne 
dos determinado, y acordaron por otra parte 
de salir más de 10.000 de cllos en campo ¿ ir 4 Denia do es- 





nían los agerman 





taba el Visorrey para echarle del Reino; y como saliese á ellos 





de Valencia la clerecía con sus capirotes en las cebezas y sus 
cruces en las manos, diciéndoles «misericordia, misericordia», 





«llos respondían «justicia, justician, y así fué que después vino 
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por todos ellos la justicia de Dios, y de ellos fueron muertos 
á cuchillo, y otros en batalla y por justicia, y salidos de Var 
lencia llevaban por Capitán de su campo á un Juan Caro, y 
jueron 4 da villa de Cervera, que es del Duque de Gandía, y 
tomaron la fortaleza y robaron la tierra y quemaron todas las 
casas de la dicha villa, y esto hecho se fueron 4 Játiva y allí 
criaron'por Capitán 4 un bellutero que se llamaba Vicen Péroz 
y combatieron reciamente la fortaleza y al cabo la tomaron 
por fuerza por estar mal proveída. 

En este tiempo aconteció en el Reino de Castilla, en «l 
cual cl Emperador Don Carlos había dejado por Gobernador 
al Cardenal de Tortosa, aunque los Procuradores de Santiago 
le suplicaron que dejase en el Reino por Gobernador persona 
que fuese matural del Reino y poderosa, porqué allende que 
conocería todas las cosas «(ue se tratasen sería, amado y te- 
mido de todos, y en la verdad, aunque el Cardenal de Tor- 
tosa era muy virtuoso y de muy santa vida, pero no muy há- 
bil para las cosas de gobernación, y según después dijo Chic 
vres Su Majestad mo lo dejó de hacer porque no conociese 
que en sus Reinos no había muchos caballeros ancianos gene- 
rosos, fieles y prudentes y señores de grandes estados, en cuya 
prudencia cabía bien la gobernación de ellos, sino por conocer 
de ellos que eran personas aficionadas y fundadas en parciali- 
dades, y como Su Alteza fuese partido de la Coruña, el nuevo 
Gobernador se volvió con el Presidente del Consejo Real 4 los 
Reinos de Castilla, los cuales como llegasen á Benavente les 
vino un correo enviado por parte de D. Juan de Acuia, Cu 
rregidor de Segovia, ouc les hacía saber cómo en aquella ciu- 
dad había acontecido un cuso muy espantoso de ver, y era que 





como fuese costumbre en ella los martes de Pasena de Ponte 
costés juntarse los cuadrilleros á hablar en las rentas, después 
de haber: hablado en ellas y bebido muy bien comenzó uno 
de ellos á decir mal del Corregidor, diciendo que por tenerlós 
en poco mo había venido á Segovia, y que sus Oficiales tenían 
puestos los ojos más en: robar las gentes que no en gobernarlas, 
y que el alguacil cra un loco que hacía mil desafueros de día, 
y que de noche trafa nn perro con que prendía los hombres, 
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4 las cuales palabras como se hallase presente un hombre viejo 
que había nombre Melon, el cual tenía por costumbre de acom- 


pañar y ser porquerón de los algnaciles, por cuya causa le 
oyese lo que el enadrillero 





tenían gran odio los populares, 3 
había dicho, les habló á todos ellos diciendo que no parecía 
bien ni era de hombres honrados dar orejas á semejantes pa- 


labras, porque los ministros de la justicia habían de tener mu- 





cha templanza en la lengua y"no habían de mirar á lo que era 
la persona, sino á lo que representaba la vara que traía, y si 
los Alcaldes y alguaciles hacían alguna cosa que 1o debiesen, 
en la ley de cristianos y caballeros era avisarles primero en 
secreto, antes que difamarlos en público. 

Las cuales palabras supieron 4 todos tan mal que luego 
á una dieron con él en el suelo y le echaron una soga á la 
garganta y le llevaron fuera de la cindad camino de la herca, 
y antes que allá Negase había expirado de los grandes golpes 
que en el camino le dieron; á la vuelta que volvían después de 
dejarlo ahorcado toparon con otro porquerón que se llamaba 
Portulejo; al cual dijo uno de ellos que Melon, du compañero, 
quedaba en la horca y se le encomendaba mucho, y que le 
esperaba en ella, y pues había sido su compañero en la culpa 
que era razón que fuese cn la pena 

A estas palabras respondió el Portalejo que mantuviese Dios 
al Rey y á la justicia y que él esperaba en Dios que algún día 
ellos se arrepentirían de lo que hubían hecho, y Segovia por- 
que lo había consentido; y apenas acabó de decir estas pala- 
bras cuando le tomaron todos juntos y lo llevaron arrastrando 
4 la horca y allí lo ahorcaron piernas arriba; y como el pueblo 
estuviese ya encarnizado con el hambre de los pobres acordó 
de probar á qué sabía la de los ricos, y otro día, que fué miér- 
coles de la Pascua, el Regidor Tordesillas que había ido 4 
las Cortes de Santiago por Procurador por la dicha ciudad, en 
las cuales negoció muy mal sus cosas, aunque las suyas pro- 
pias las negoció muy bien, porque trajo para la ciudad enca 
bezadas las alcabalas y cicm mil maravedís para reparar los 
muros, y para su persona negoció un Corregimiento y cobró 
un oficio que tenía perdido en la Casa de la Moneda, y como 
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viniese ú la casa del Regimiento ú dar cuenta de lo que 
había negociado en las Cortes, súpose luego por la ciudad 
cómo el Corregidor Tordesillas había otorgado el servicio en 
las Cortes y que estaba en el Regimiento, y huego acudieron 
4 la iglesia de San Miguel, donde estaba la casa del dicho Regi- 
miento, muy gran número de cardadores, y unos qnebrantando 
las puertas de la iglesia, otros escalando las ventanas, y así 
por juerza sacaron al Regidor de la iglesia y le evaron fuera 
de la ciudad 4 poner-en la horca, y no bastó para que lo de- 
jasen satir todos los señores de la iglesia con sobrepellices, y 
curas de lis parroquias con el Suntísimo Sacramento, y los 
frailes de San Francisco en procesión, los cuales no pudieron 
acabar cosa y menos amansar aquella civil y. popular furia, y 
así le llevaron por las calles como perros rabiosos mesándole 
los cabellos y despedazándole las vestiduras, pelándole las bar- 
bas, dándole de coces y finalmente fueron tantos los tormentos 
que le dieron que antes que Degase á la horca dió el ánima 4 
Dios y lo ahorcaron en ella entre los dos porquerones. 

Xo 4 mucho tiempo que al Gobernador y 4 los del Consejo 
llegó esta nueva, llegaron mensajeros de la cindad de Segovia, 
los cuales juraron que no habían sido de aquel desastrado case 
los Regidores, ni los caballeros mi principales ciudadanos, y 
para purgar más su inocencia se obligaban qne si solos dos de 
ellos hallasen culpados, que todos serían con ellos punidos, y 
que los pelaires extranjeros habían hecho aquel escándalo y 
todos estaban ya huidos de la ciudad, 


CAPITULO XVHL 


De lo que dijeron el Arzobispo de Granada, Presidente del 
Consejo, y Alonso Téllez Girón, señor de la Puebla, en 
la consulta sobre lo que aconteció en la ciudad de Segovia. 


Después que el Cardenal fué Hegado 4 Valladolid juntó en 
su presencia á todos los del Consejo para que le diesen su pa= 
recer y lo que se hwbiese de hacer cerca de lo que había acon= 
tecido en la ciudad de Segovia, entre los cuales hubo diversos 
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pareceres, pero sobre todos fueron los que hicieron el apun- 
tamiento en este caso D. Antonio de Rojas, el cual por ser 
Presidente habló primero y dijo 

«Señores: Los que somos. Prelados no tenemos licencia de 
hablar muy osadamente en los castigos y rigores humanos, por 
ser nuestra profesión de rogar 4 Dios por los pecadores, y asf 
veréis, señores, que si la dignidad de Arzobispo me convida 
4 clemencia, el oficio de Presidente me constride á justicia. 
Esto digo para que no temáis, señores, encándalo si en mi voto 
me mostrase riguroso en este caso de Segovia, el cual yo tengo 
por tan arduo y escandaloso que no puedo pensar pura él un 
condiguo castigo, porque los de Segovia ofendieron á Dios en 
dar la muerte 4 quien no lo merecía, por do El ha de permi 
que sca punida la sangre de su inocencia 

También zue parece que cometieron crimen de lesa Majes- 
tad por haberle muerto no por la ofensa que les hizo 4 ellos, 
sino por el servicio que al Rey hizo en las Cortes, y pues por 
el Rey perdió la vida, cl Rey ha de tener cargo de su ven- 
ganza, el cual placerá 4 Nuestro Señor que venga con pros 
peridad 4 estos Reinos para que haga 4 su mujer é hijos al- 
gunas mercedes, y entretanto conviene que nosotros hagamos 
lo que pareciere conforme 4 justicia, teniendo respecto 4 que 
la ofensa fué tan grave como si tocara 4 su misma persona, 
y también después que el Rey, nuestro señor, embarcó en la 
Coruña, esta es la primera desobediencia que se hace en Es- 











paña, á cuya causa lo tengo por más gravísima culpa, porque 
el pecado hecho en ausencia siempre arguye mayor malicia, 
por do sc ha de dar muy mayor pena, y si Segovia dice que 
la ciudad en general no tiene culpa, sino en particular los 
pelaires que pusieron al Regidor en la horca, querríales yo 
preguntar por qué no han tomado venganza de aquéllos, pues 
eran pocos; porque mo hay mayor testimonio de la inocencia 
«ue hucer de los malos justicia; mi parecer cs que Segovia 
no se puede exeusar de culpa porque cinco mil vecinos bien pu- 
dicran resistir 4 cincuenta pelaires extranjeros, sino que los 
unos de secreto acomsejando y los otros en público obrando, 


hicieron aquel mal insulto. 
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“También, señores, habéis visto el desacato que lrizo la ciu- 
dad de Toledo estando el Rey, muestro señor, en las Cortes de 
la Coruña y Santiago, lo cual fué muy escandaloso, y digo 
que si ahora aquello que se hizo en su presencia no se castiga 
y esto que se cometió en su ausencia no se remedisse, desde 
ahora doy por abrasada y perdida á toda Castilla, porque es 
regla general que en afojando la justicia lnego toma fuerzas 
Ja tiranía. . 

Y por ser esto, como he dicho, el primer escándalo después 
de la partida del Rey, nuestro señor, es necesario que el Con- 
sejo muestre si tiene consejo, y esto no hay cosa cn que más 
se conozca que en gobernar los pueblos de tal manera que sca- 
mos amados de los buenos y temidos de los malos. 

Si la muerte de este Regidor así se pasa, y lo de Toledo 
se disimula, pensarán los cardadores de Segovia y boneteros 
de Toledo que esto no lo queremos de nu 





stra voluntad disimo- 
lar, sino que no lo osamos castigar. 

Resolviéndome de todo lo que he dicho, mi parecer es que 
vaya un Alcalde de Corte á Segovia, y lo que debería hacer, 
aunque lo aleanzo y conozco, no me dan licencia mis órdenes 
de decirlo; y todo lo dicho en esta consulta sea so corrección 
de Vuestra Reverendísima Señoría, y si á estos señores pa: 
reciere otra cosa yo seré contento de conformarme con lla». 

El segundo que se señaló cn la dicha consulta fué D. Alon- 
so Téllez Girón, el cual era tenido por hombre de buena con- 
ciencia y honesto en su vida y muy cuerdo en los pareceres 
que daba, el cual dijo Jo siguiente 

«Muchas veces acontece entre los diestros Capitanes que 
al punto de dar la batalla son muy diferentes en la orden y 
manera de darla, y así á los tales les toman juramento de su 
diferencia, que no cs squella discordia porque entre ellos aya 
algona particular diferencia, sino porque cada imo de ellos 
piensa que lo que se dice es la mejor y más segura manera 
para alcanzar aquel día la victoria. 

Esto digo, Reverendísimo Señor Cardenal, por lo que el se- 
ñor Arzobispo y Presidente aquí ha dicho, lo cual ha sido todo 
muy bueno y como de Prelado que cela el bien público, pero 


ses Google UNIVERSITY OF 





— 20 
si €l y yo fuésemos diferentes en los medios que se han de 
tomar para remediar este gran escándalo, no lo seremos por 
¿cierto en las intenciones. 

Yo juro, en ley de cristianos y á le de caballero y por este 
santo hábito de Santiago que traigo vestido, que no hay al 
presente vosa de mi corazón más deseada como es que acer 
táscmos bien en la provisión de Segovia, porque me dá el es- 
píritu que si erramos cn esta primera brecha, que no seremos 
poderosos para usar de nuestra justicia y que'el que ha de 
votar en semejantes cosas no sólo ha de considerar cómo se 
remedie aquel daño, pero ha de mirar que de cumplirse lo que 
él vota mo se siga tro mayor peligro. 

Por cierto los de Segovia ofendieron á Dios en matar 
su criatura; ofendieron al Rey en matarlo por su causa; es 
candalizaron la república por ahorcarle de tal manera, y se- 
gún esto, si no se mirase más profundamente cl caso, no po- 
Uría ser cose más justa que cuanto ellos se mostraron en aquella 
muerte más crueles, tanto en la pena nos mostrásemos nos- 
tros menos pindosos. 





Diría yo en este caso que Ó nosotros somos poderosos de 
castigar á Segovia ó no. Si somos poderosos de castigarla, está 
bien de castigar 4 Toledo de su rcbcldía, y hablando la verdad, 
4 mi ver para castigar Á Segovia y corregir á Toledo es muy 
temprano, porque me parece que siendo como somos mucvos 
en la gobernación, primero hemos de halugar 6 hs pueblos 
para ser obedecidos, y después castigarlos para que seamos 
temidos. Y si no somos poderosos, como pienso que no lo so- 


mos, para castigar aquellos pueblos, si mi pensamiento no me 
engaña, tenemos por dicho que si Segovia nos pierde la ver 


giienza, nos la han de perder todas las ciudades de Espa 
y también, sehores, tenemos averiguado que en la muerte de 
aquel Regidor no se halló caballero mi ciudadano, y que los 
pelaires que lo hicieron habían huído; y cl Juez que enviáro- 











mos allá por parecer algo lo que hace La de robar á los pubres 
y castigar á los inocentes, desasosegar á los ricos € infamar 
4 los caballeros, y sobre todo escandalizar 4 los pueblos co- 


marcanos; y lambién sabéis, señores, cómo por la mala go- 
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bernación de sus ayos quedó Su Alteza de todos los del Rei- 
no mal quisto, y cierto desean mostrárselo, y paréceme que 
debemos más aprovechar y remediar en que no se aclaren 
las intenciones de Castilla, que no en que con rigor scan ca 
tigados los cardadores de Segovia, la cual ciudad da voces y 
reclama que por cinenenta Ó cien cardadores que hicieron 
aquella osadía no es razón que ella pierda su inocencia; y 
por Dios que me parece que para declarar á toda nna ciudad 
por traidora, que no son muy pocos los que se hallan sin culpa, 
y lo que tengo cn más, que muchos servidores que tiene el 
Rey dentro de Segovia les haríamos muy gran fuerza, y tam- 
bién es notorio á todos cómo Toledo está rebelada, y por ser 
como es ciudad tan poderosa, de ella no podemos hacer justicia 

Si ahora vastigamos 4 Segovia no hacemos á ella daño cuan- 
to favor damos á Toledo, porque á todos los qua ahora te- 
nemos por nuestros enemigos les danos á Toledo por amigos, 
y asimismo de considerar que la ciudad de Segovia y la villa 
de Medina del Campo, á causa de los paños de los unos y las 
Terias de los otros, entrambos pueblos suelen estar muy herma- 





nados, y es muy feo decir esto, que como la artillería mejor 
de Castilla la tenga el Rey en Medina, que llegando la cosa 
4 riesgo antes la darán á Segovia para defenderse que no 4 
nosotros para castigarla, y también Segovia hasta ahora ni 
ha tomado la fortaleza, ni ha desobedecido la justicia, mi 
ha cerrado las puertas, mi se ha puesto en armas; y si ahora 
va un Alcalde á castigarla, por ventura le daremos ocasión 4 
que como han huído los culpados, con temor de la justicia 
cobrarán también temor los inocentes y poncrse han en de- 
fensa, y por no ser muy prolijo, digo que por las razones que 
aquí he traído y que por otras que podría traer, que es mi 
voto, no que Segovia no se custigue, sino que con ella por 
ahora se disimule», 

A todos los más que allí estaban pareció muy bien lo que 
D. Alonso Téllez había dicho, pero el Cardenal acordó de hacer 
lo que el Presidente D. Antonio de Rojas había votado, por 
que era hombre que mo podía sufrir que otro le fuese 4 
la mano, 
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CAPÍTULO XIX 


Cómo fué enviado á Segovia sobre la muerte del Regidor Tor- 





desillas un Alcalde que se llamaba el Licenciado Ronquillo, 
y la ciudad no le quiso recibir, y escribió á todas las más 
ciudades de Castilla paro que la socorriesen y 4 Medina 
para que no diese lar artillería y fuesen los del Rey com» 


tra ella, 


El Cardenal y los del Consejo después que se resumieron 
en enviar á Segovia un Alcalde de Corte, eligieron para la tal 
ida al Licenciado Ronquillo, natural de la villa de Arévalo, el 
eual en su oficio era tenido por Juez justo y ninguna, cosa 
codicioso, y en la punición por algo severo, por cuya causa 
«ra de muchos mal quisto; 'al cual dieron por instrucción y 
“mandamiento que sabida Ja verdad de los que pusicron al Re- 
gidor en la horca, conforme 4 las leyes hiciese de ellos jus- 
ticia; y como los de Segovia supiesen que el Alcalde Ron- 
auillo era proveído contra ellos acordaron todos en la ciudad, 
na sólo de no recibirlo, mas de resistirlo si quisiese en ella 
entrar; y como el Alcalde fuese avisado de todo lo que pa- 
saba quedóse en Santa María de Nieva, que es cinco legu: 





de Segovia, lo enal sabido por el Cardenal y los del Consejo 
que la ciudad de Segovia era alzada tuvieron mucho pesar y 
determinaron de enviar al Alcalde Ronquillo gente de guerra 
para que estuviese allí.en su guarda, y mientras él daba mucba 
prisa en hacer pesqnisas-muy mayor se daban los de Segovia 
en buscar armas para defenderse, porque las gentes de Santa 
María de Nieva corrían hasta Jas puertas de Segovia y asf to- 
maban algunos que hubiesen sido enlpables los mandaba el 
Alcalde ahorcar. 

Visto por los de Segovia que el Alcalde Ronquillo los tenía 
cercados y les ahorcaba los hombres, y quitaba los bastimentos, 
y los llamaba á pregones y confiscaba las haciendas, acorda- 
ron de ir todos un día.armados 4 Santa María de Nieva y 
tracr al Alcalde Ronquillo para ponerlo en wma horca que ellos 
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habían hecho para él nueva, porque el odio que todos le tenían 
cra muy grande, y así salieron de Segovia á 22 de Julio 
5.000 hombres armados y fucron camino de Santa María de 
Nieva, y como el Alcalde Ronquillo estuviese avisado salió 
ul campo de refresco contra.ellus y ten poco espacio se dió tan 
buena maña que los desbarató y tomó las banderas y el recuaje 
y artillería, y los envió sin armas y cargados de palos 4 Se- 
govis, y viéndose los scgovianos así afrentados y que el Al 
calde Ronquillo se hacía fuerte en Santa María de Nieva contra 
ellos, acordaron de escribir y enviar por socorro á todas las 
ciudades que estaban en su comarca, conviene 4 saber: 4 To- 
ledo, Madrid, Salamanca, Avila, Lcón y 4 Medina del Campo, 
y cada una de ellas escribieron cartas que en substancia eran 
semejantes á esta que se escribió á la ciudad de Toledo: 

«Muy magníficos señores: Va señores, por fama pública 
habrán sabido cómo imos cincuenta pelaires y tejedores pue 
sieron cu la horca á un Regidor de esta ciudad, Procurador 
que había sido en las Cortes. 








Y por Dios Nuestro Señor, que minguna persoña de manc- 
ra en dicho mi en hecho no tuvo culpa en el semejante caso, 
y el Revcrondísimo Cardenal, eomo Gobermador de estos Rei- 





nos, y los señores del Consejo como Jueces supremos, que- 
riendo hacer de hecho más que de derecho, han proveído al 
Alcalde Ronquillo que venga 4 esta ciudad para que en nos- 
otros haga muy grandes justicias, y así cl dicho Alcalde es ye- 
nido á Santa María de Nieva, no como Jnez piadoso para 





conservarnos en justicia, sino como cruel tirano para hacernos 
guerra, porque á los escribanos los ha tornado escopeteros y en 
lugar de cortar las péndolas han deprendido de aguzar las 
lanzas, y mejor maña se dan en andar en ordenanza como 
soldados que 10 en hacer procesos y registros, y ha hecho otra 
cosa contra nosotros el dicho Alcalde que nos'ha mucho les- 
timado, que ha quitado algunos lugares de la posesión y ju- 
risdicción antigua que sobre ellos y sus ticrras tenía Segovia, 
como son El Espinar y Villacastín, 4 los cuales ha dado facul- 
tad y licencia para que libremente pongan horca y picota, y 


si esto pasa, la ciudad perderá su tierra y nosotros quedaremos 
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con perpetua infamia, y estamos en tal aprieto puestos que si 
algún vecino se desmanda salir fuera, no siendo de los que cl 
Alcalde tiene condenados, lo rescatan por dineros, y si tienen 
de El sospecha le descoyuntan á poder de tormentos y si es 
de los que tienen culpa á ojos de la ciudad nos le ponen en 
la horca; por tanto debéis, señores, considerar que según 4 vos- 
otras os han infamado de inobedientes y á nosotros condena- 
do por traidores, que si los dejamos en armas poderosos, que 
al tiempo del castigo amagarán acá y por ventura herirán allá, 
y el castigo de Segovia no será sino vigilia de la destrucción 





de Toledo; por tanto, pospuestos todos los inconvenientes que 
de aquí se pueden seguir, conviene que el Alcalde Ronquillo 
como enemigo de la república lo aluncemos de la tierra, y 
esto hecho nos juntemos en el remedio de toda España. 

Habrá cinco días que contra muestra voluntad fueron uno$ 
5.000 hombres á dar vista 4 Santa María de Nieva, y como 
los nuestros sabían más de hacer peines y telares que no de 
hacer caracoles, y por el contrario muestros enemigos más de 
robar y pelear que no de tejer, fueron los nuestros muy mal- 
tratados aunque de entrambas partes hubo muchos heridos. 

El Cardenal y los del Consejo cada día envían gente de 
guarnición al Alcalde Ronquillo y aver se contaron, 26 de Ju= 
lio, le vino toda la compañía de D. Alvaro. Y ramo la gente 
común se vea en tanto estrecho algunas veces parece mostrar 
desmayo, por manera que cl esfuerzo de los enemigos cs gran- 
de y cl temor de los nuestros mo es pequeño, y no obstante 
esto tenemos proveído que toda la ciudad esté á punto cun sus 
armas y buenas guardas en las torres y puertas, por las parro- 
quias y cuadrillas, Tenemos ordenado sus Cápitanes, Dase mu- 
eha prisa en meter de fuera bastimentos, No nos queda ya sino 
apoderarnos del Alcázar y echar fuera algunos caballeros trai- 
dores, porque tenemos jerado que el que no jurare la Santa 
comunidad de Segovia, sea desterrado y derracada su casa por 
el suelo, 

Por tanto, para corresponder, señores, á quien sois y á 
la extrema necesidad en que estamos, conviene que primero 
nos enviéis el socorro para poder echar al Alcalde Ronquillo 
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de nuestra tierra, que no la respuesta de la carta, porque 
cuauto más provecho nos hará cl presnroso socorro tanto daño 
hos vendrá de decir que mirarán en ello. 

Rodrigo de Cieza y Alvaro de Guadarrama, portadores de 
ésta, os dirán de nuestra parte algunas cosas de importancia, 
las cuales no se suiren escribir cn carta. 

Os pedimos, señores, por merced, que en fe de esta letra 
tenga allá crédito su palabra: 

Nuestro Señor sus muy magníficas personas guarde y con 
victoria de sus enemigos prospere. 

De Segovia á 29 de Julio de 1520» 

Y como esta letra fuese Nevada á Toledo y otras 4 “as otms 








ciudades sobredichas, todos respondieron muy buenas pali- 
bras é hicieron grandes promesas diciendo que les pesaba de 
su trabajo y del cerco que tenían, y que cn lo que tocaba «l 
socorro ellos tendrían luego su acuerdo porque la cosa era de 





grande importancia, que convenía pensar mucho cn ella. 

Vas 5 enviaron al Cardenal 
y al Consejo á suplicarles que perdonasen á Segovia, y todo 
aprovechó muy poco porque estaban ya más ivalinados con- 
tra clla por su levantamiento. 

Y fa ciudad de Toledo, como menos esermpulosa, le envió 
gente de guerra con que fué socorrida ; y como cn csle tismpo 
la casa de la munición y los ¡maestros de hacer artillería todos 
tuviesen su asiento en Medina del Campo, por causa que en les 
sotos que había cerca de ella hallaban álamos y olmos para el 
carruaje y aparejo para la pólvora, á cuya cuos2 la villa y 





todas las más ciudades de és 


la tiérra eran exentos de muchos tributos y servicios, y el Car- 
denal y los del Consejo fueron avisados cómo Segovia había 
escrito 4 muchas ciudades pidiéndoles socorro, acordaron de 
enviar á D. Juan de Fonseca, Obispo de Burgos, 4 Medina, 
para que de parte del Rey les pidicse la artillería, porque fue- 
ton avisados que los mercaderes de Segovia que estaban en la 
feria lo solicitaban con mucha diligencia. E 

Y venido el Obispo 4 Medina procuró luego solicitarlo, y los 
de Segovia fueron luego avisados cómo el Obispo procuraba la 
dicha artillería, 4 fin que su hermano Antonio de Fonseca, 
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como Capitán General, fuese con ella á Segovia para casti- 
garlos, y Á esta cansa acordaron de escribir 4 Medina una 
cartá que en sentencia decía así: 

Muy magníficos señores: Como cosa notoria, no sólo á esa 
noble villa de Medina, mas 4 toda Espuña, no os hemos escri 
to, señores, que el Alcalde Ronquillo está en Santa María de 
Nieva haciendo mortal guerra 4 esta ciudad de Segovia, y por- 
que hemos sabido que D. Juan de Fonseca, Obispo de Burgos, 
ha días que está ahí en Medina pidiendo con mucha instancia, 
y su fin no es sino para que su hermano Antonio de Fonseca 
, en la verdad él daría de sí mejor 
cuenta en irse á residir á su iglesia que no en buscar artillería 
para hacer guerra, y los mercaderes de esta ciudad que están 
allá en la feria nos h 








venga con ella 4 Segovi 





im escrito que estáis, señores, en dada 
la dartis 6 no al dicho Obispo, y en este caso decimos que mues- 
tra eminente necesidad tiene tanta confianza de vuestra mo- 
bleza que no sólo no la dertis de hecho, más aún, si os viene 
al pensamiento pensaréis que es tentación del diablo. 

Por tanto, por la amistad antigua que nos tenemos y por 
la genera 





idad que como buenos sois obligados, os pedimos, 
señores, por merced que la artillería se esté queda, pues el 
Obispo no trae cédula firmada del Rey para llevarla, que no 
es justo que se la den para destruirnos, pmes á nosotros no se 
da para defendernos, 

Ya hemos recibido letras de la ciudad de Toledo cómo en 
breve nos enviará gran socorro, y 6 Ja verdad como sn cansa 
y la muestra sc pesen en una balanza, en ninguna manera 
puede Segovia recibir daño sin que 4 Toledo le corra peligro, 
parécenos, señores, que debéis tener en más la amistad de To- 
ledo y el servicio de Segovia que nu el ruego del Obispo don 
Juan de Fonseca; v sed ciertos, señores, que no se pide la 
artillería sino para destruir 4 S: 





sovia, de la destrucción de la 
cual ved qué puede ganar Medina; y no decimos más, sino 
aue al portador de ésta en todo y por todo le den entera 
creencia 

De Segovia 4 17 de Agosto» 

Y como esta carta fn6 recibida por los de Medina de! Cam- 
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po se determinaron de no querer dar al Obispo la artillería, 
en lo cual erraron mucho, porque si la dieran, mi la villa de 
Medina fuera quemadá ni las comunidades de Cástilla 4 esta 
cansa se revolvieran en tanta manera como lo hicieron. 


CAPÍTULO XX 


Cómo Antonio de Fonseca, como Capitán General del Reino, 
salió en campo y se apoderó de la villa de Arévalo, y cómo 
los Procuradores de las ciudades que estaban rebeladas hi- 
celeron una junta en Avila, y las cartas que escribió Toledo 
4 todas las ciudades del Reino para que se hiciese la aí- 


cha junta, 


Visto por los de la ciudad de Toledo que el tiempo que ell 
descaban era venido, acordarcn sin más dilación de criar E 
Capitán 4 Juan de Padilla y enviarlo con gente de pie y de 
caballo á socorrer 4 Segovia; y como se vino camino de Santa 
María de Nieva pasando por el Espinar y Villacastín, ahorcó 
allí hombres; derrocó casas, desterró á muchos, finalmente, 
hizo en aquellos pueblos muchos estragos por haber obedeci- 
do' al Alcalde Ronquillo, en cual como fuese avisado que la 
gente de Toledo y de Segovia estaba toda junta retrájose á 
la villa de Coca, y visto por el Cardenal que Juan de Padilla 
allborotaba y llevaba tras sí toda la tierra, mandarcn sl Capi- 
tán General, que era Antonio de Fonseca, que tomando lo ne- 
cesario para las cosas de la guerra luego saliese en campo 
4 resistir 4 Juan de Padilla, el cual, con 500 lanzas y 200 
escopeteros, yendo con él dl Alcalde Ronquillo, se vino á la 
villa de Arévalo, y como no les quisiesen abrir las puertas 
entró por un postigo de la fortaleza, la cual tenía el señor 
de Navarres, caballero valenciano, en nombre de la Reina Ger- 
ana, y al fin los de la villa aunque cran grandes comuneros, 
los hubieron de aposentar en sus casas. 

A la sazón que esto pasaba se levantó la comunidad de Bur 
gos y tomó el castillo ; lo mismo hizo la ciudad de León, echando 
al Conde de Luna; Zamora procuró hacer otro tanto, deste- 
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srando al Conde Alha de Liste, y Salamanca echó al Corres 


ridor Juan de Ayala, y la ciudad de Avila echó de sí la jus- 
licia; y derrocaron la fortaleza de Villamuriel, y la villa de 
Dueñas se rebeló contra el Conde de Buendía, echando de sí 
á la Condesa. Finalmente, todas las comunidades de Castilla 
la Vieja se rebelaron á una, si no fué Valladolid «o estaba el 
Cardenal y el Consejo, no dejando de ser cn el corazón co- 
xuuneros, 

Ki Cardenal y todos los del Consejo desde que supieron 
que todas las ciudades estaban rebeladas fué muy grande el 





temor que tuvieron y vióronse en tanto aprieto, que sin acor- 
dar cómo pondrían en ello remedio, no procuraron sino cómo 
poner sus personas en salvo. 

Lo cual como sintiesen los de da villa de Valladolid, fucron 
al Cardenal y á los del Consejo y rogáronles que no se fuesen 
de la dicha villa, prometiéndoles que sí fuese menester perder 
la vida por ellos lo harían, y el Cardenal y los del Consejo 
se les agradecieron mucho y otorgaron á la villa otro mercado 
el sábado y aflojáronles en el alcabala del vino; pero al fin 
todo daró muy poco, porqne la villa faltó después de su fide- 
lidad. al 

Como en Toledo se supo que todas las ciudades y villas 
sobredichas se habían rebelado por la comnnidad tomaron um- 
cho placer, aunque como después les' llegase mueva que el 
Capitán General Antonio de Fonseca cra salido en campo, les 
cayó mucho pesar, y acordaron de escribir á todas las ciudades 
del Reino que tuviesen por bien de juntarse y enviar sus Pro- 





curadores para hacer una junta, la cual futse en la ciedad de 
Avila, lo uno porque estaba más cn la comarca para poder de 
all£ consultar con las ciudades, lo otro porque era muy fuer 
te para poderse en ella defender; la substancia de la cal 
carta fué la siguiente 

«Muy magn 
ha pasado allende los puertos y está en esa tierra, no «s ne 
ccsario decir eamo la enviamos para socorrer la cindad de Se- 
govia, 

No dudamos, scñores, que en las voluntades acá y allá to- 





os señores: Pues nuestra gente de guerra 
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dos scamos unos porque las distancias de las tierras nos hace 
no tener comunicación las personas, de lo cual 3e sigue mo 
poco daño para la enipresa que hemos tomado de remediar 
el Reino. 

Muchas veces y por muchas letras os habemos, señores, 
escrito y pensamos que tenéis conocida la santa intención 
que tiene Toledo en este caso; pero no obstante queríamos 
mucho que aurienlarmente oyeseis de muestras personas lo que 
habéis visto por nuestras cartas. 

Los negocios del Reino se van cada día más enconsndo, y 
y nuestros enemigos se van más apercibicado. 

En este caso sería muestro parecer que con tuda brevedad 
se pusiesen todos en armas, lo uno para castigar 4 los tiranos, 
lo otro para nuestra seguridad, y sobre todo es necssario que 
nos juntemos todos para dar orden en lo mal ordenado de cs 
tos Reinos. 

Bien sabemos, señores, que ahora nos l:stman mucho con 
las lenguas, y después nos infamarán algunos con las péndo- 
Ins en sus historias, diciendo que sola la ciudad de Toledo ha 





sidó causa de este levantamiento, y que sus Procuradores albo- 
rotaron las Cortes de Santiago; pero 4 Dios tenextos por tes- 
tigo y por Jnez, entre cllos y nosotros, de la intención que 
tuvimos. 

En este caso no penséis señores que nosotros somos solos 


ndaloz porque hablando la «verdad, muchos Pre- 





en este escí 
lados y principales caballeros generosos hay á los cuales nu 
sólo les place lo que está hecho, pero aun les pesa porque no 
se llega al cabo, y así para lo que se ha hecho como para lo 
que se entiende hacer dchería bastar para la justificación 
que no os pedimos dincros, señores, para seguir la guerra, 
sino que us enviamos ú pedir consejo para buscar la paz, pe- 
dimos, señores, merced que vista la presente letra, luego sin 
más dilación envitis vnestros Procuradores á la santa junta de 
Avila, y sed ciertos que si alguna cosa está enconada, tanta 
cuanta más dilación pusiéredes en la ida tanto más acr:cen- 
1, y debtis, señores, de enviar 4 la 





taréis en «l daño de Espa 





santa junta tales personas y con tales poderes, que si les par 
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Yeciere puedan con nuostros enemigos hacer apuntamiento de 

paz y si no desafiarlos con la guerra. z 
Y no pongáis, señores, excusa diciendo que en los Rek 


nos de España las semejantes congregaciones y juntas son por 





los fueros reprobadas, porque en aquella santa junta no se ha 
de tratar sino cl servicio de Dios, y en la fidelidad del Rey 
muestra señor y paz del Reino, y en el remedio del patri- 
monio Real, y agravios hechos á los naturalzs, y desafueros 
que han cometido los extranjeros, y de las tiranfas que han 
aventado algunos de los nuestros. 





Parécenos, señores, y crecmos que lo mismo os parecerá, 
pmes sois enerdos, que tratando todas estas cosus y poniendo 
remedio en ellas, no podrían decir nuestros cnomiges que nos 
motinamos con la junta, sino que somos otros Brutos le Roma 
redentores de su patria. 

No dudamos, señores, sino que os maravillaréis vosctros 
y se escandalizarán muchos en Ecpaña de ver hacer junta, que 
es mna novedad muy nueva; pero pues sois, señores, sabios, 
sabed distinguir los tiempos, considerando que el mucho fruto 
que de esta sarta junta sc espera os 
poco la murmuración que por ella se sufre, 

Y presupuesto que en lo que está por venir todos los ne- 
gocios succdiesen al revés de nuestros pensamientos, conviene 


ha de hacer fener en 





A saber: que peligrasen muestras personas, derrocisen nues- 
tras casas, nos tomasen nuestras haciendas y al fin perdiése- 
mos todos las vidas, en Lal caso decimos que el disfavor es 
favor, el peligro es seguridad, el robo es riqueza, y el des- 
tierro es gloria, y el perder el ganar, la persecución cs co- 
rona y el morir es vivir. 

Hemos querido, señores, escribiros esta carta porque veáis 
que es muestro fin de hacer csta santa junta, y los que tuvieron 
temor de aventurar sus personas y sospecha de perder 5us ha- 
ciendas no curen de seguir esta empresa, mi venir 4 la junta, 
y'en esto no tendremos más que decir, sino que les men 


ij 
ros que llevan esta letra, en fe de ella se les dé entera creencia, 
De Toledo, etcétera» 





Recibidas estas Tatras y loídas en los Regimientos y Ayune 
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temientos, fucron las ciudades muy alteradas, porque por ma 
parte veían todos el perdimiento del Reino y no sabían si era 
aquel ú otro el camino que Dios tenía determinado para re 
mediarlo, y por otra temían mucho juntarse no en voz de Rey, 
sino en voz de comunidad y pueblo, y á la verdad tuvieron 
las ciudades más razón de temer lo que temían que no de 
hacer lo que hicieron; pero como en las cindades siempre haya 
de buenos y de malos: y por la mayor parte los más desean 
novedades, no faltaron en ellas muchos buenos que supieron 
conservar el bien que tenían y muchos Thalos para ir 4 buscar 
el mal que no. pensaban, y así hubo en las ciudades varios pa- 
receres sobre si.irían á la junta ó buscarían otro remedio para 
remediar á Castilla; pero al fin, como eran pocos los que pro- 
curaban la paz, y muchos los que deseaban la guerra, todas 
las más ciudades en nna conformidad enviaron sus Procura 
dores á la ciudad de Avila, donde se comenzó la junta día 
de Santa Marta, y tenfanla cn el capítulo de la iglesia mayor, 
y estabari allí Procuradores de Toledo, Toro, Zamora, León, 
Salamanca, Avila, y eran Presidentes de ella D, Pero Laso, 
Procurador de Toledo, y cl Deán de Avila, matural que era 
de Segovia, y estando juntos los dichos Procuradores tenfan 
una cruz y unos evangelios sobre uma mesa, y allí juraban 
que serían y morirían todos en servicio del Rey y en favor 
de la comunidad, y el que dudaba de jurar esto Je decían 1me- 
las palabras y muchas afrentas en la persona, enviándole 4 
derrocar la casa 

Estaba en medio de los Procuradores de la junt: un ban- 
quito pequeño cn el cual estaba sentado un tundidor llamado 
Pinillos, y tenía una vara en la mano, y ningún caballcro ni 
Procurador ni eclesiástico usaba allí hablar palabra, sin «que 
primero aquel tundidor no le señalase con la vara, 

De manera que los Procuradores que alí estaban juntos, 
para mostrar que sus palabras eran muy diforentes de sus 
obras, lo primero que concertaron fué quitar la vara de Ta 
justicia al Corregidor de Avila y escribieron al Alcalde Ron- 
quillo que no entrase en tierra de Segovia, y trabajaron de to- 
mar la fortaleza y ocupar las rentas Reales y poner Gober 
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nadorcs de su mano en las provincias, amenazando de prender 
4 los del Consejo y á los Procuradores que allí estaban, 

Se llamaban y firmaban «Los de la Santa Juntas, y estos 
fueron los principios que tuvo en la ciudad de Avila, por los 
cuales cada uno podrá adivinar qué tales serfan los fines de 
la empresa, 

Y subido por el Cardenal y “los del Consejo lo que pasaba 
en Avila les pesó cn el alma, así por el desacato que hacían 
al Rey, como por ver que totalmente se quitaba la autoridad 
al Consejo Real, y á esta causa acordaron de hacer del juego 
maña, queriendo por entonces disimular las cosas, y para “esto 
cuviuron de su parte al Comendador Incstrosa amonestándoles 
y tequiriéndoles no hiciesen la semejante Junta, 'ni cosa que 
no se consultase con el Cardenal y con los del Consejo Real, 
y que se viniesen á juntar con ellos á la villa de Valladolid 
donde á la sazón ellos residfan; y antes que cl mensajero le- 
¿asc á la cindad de Avila le enviaron ú mandar los de la Jun- 
ta que no entrase en la ciudad, porque haciendo otra cosa le 





quitarían la vida, y este fué el primer desacato que la Junta 
hip ul Cardenal y á los señores del Conscio, y desde en ade- 
lañite los de la Junta llamaban á los del Consejo tiranos, y 
los del Conseja 4 los de la Junta amaban traidores; lo cual 
como se supicse en Valladolid echaron fama' secreta diciendo 
que los de la Junta mandaban prender á los señores del Con- 
sejo, por cuya causa el Licenciado Francisco de Vargas, Te- 
sorero de Su Alteza, y el Licenciado Zapata, del Consejo, se 
pusicron una noche cn huída, porque el uno por haber tenido 
mucha suano en la hacienda y el utro en la justicia, eran muy 
mal quistos, y también se ausentó Hernando de Vega 

En este tiempo aconteció en la ciudad de Burgos que como. 
allí estuviese un aposentador del Emperador, dicho Jofre, al 
cual había dado Su Majestad la tenencia de Tara contra la 
voluntad de los burgaleses, porque aquella Alcaldía era á 
proveer de ellos y 4 esta causa era muy aborrecido de los cit 
dadanos, el enal como un día se desmandase á decir contra 
algunos del pueblo palabras injuriosas, á esta causa el pueblo, 
muy ensoberbccido contra él, vinicron 4 su casa y le derri- 
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baron toda la delantera de ella, y como salicso cl dicho Jofre 
con un Embujador de Francia para despedirle, parece que en 
aquel camino comenzó á amenazar á algunos de Burgos dí- 
ciéndoles que de la sangre de «llos había de tornar 4 hacer s: 
cusa y otras cosas semejantes, y como los que lo oyeron lo 
fuesen á decir á los restantes del pueblo procuraron luego to- 
dos de ir 4 buscar 4 Jofre y los de á caballo toparon con él 
y 1o pudo escapar de sus manos aunque se les 1etió en una 
iglesia abrazándose con el ara consagrada y llamando 4 Cristo 
que le valieso, y así lo sacaron de la iglesia y lo trajeron 4 la 
ciudad tan cruelmente como los de Segovia habían hecho al 
Regidor Tordesillas, y después que le hubieron dado muchos 
palos y heridas lo pusieron en «na horca, y de allí lo descol- 
garon para dar á los muchachos que lo arrastrasen. 

Asimismo cometieron los de Burgos otro gravísimo delito 
y fué como fuese Regidor de aquella cindad un García Ruiz 
de la Mota, herniano del Obispo de Badajoz, procuraban de 
buscarlo para matarlo, diciendo que su hermano” el Obispo era 
en Consejo de lo que Mr. de Chievres había hecho en España, 
y fueron ú qu casa y procuraron de ponerle fuego; pero por 
que no se quemasen otras casas que estaban junto 4 ella lo 
dejaron de hacer, pero entraron en ella y sucando cuanto te 
nía dentro lo echaron por las ventanas en una plaza que está- 
ba allí cercana, así oro y plata como todas las otras alhajas 
de casa, de-lo cual hicieron un montón y le prendieron fuego, 
y se quemótodo, y como este Pero Ruiz tuviese cargo de guar- 
dar todos los privilegios y bulas así de los Pontífices como los 
breves y escrituras de pergamino donde estaban contratos y 
paces y otras gracias que los Pontífices y otros potentados con 
quien los Reyes de Castilla habían tenido contrataciones y 
habían negociado, y el dicho Regidor tenía las dichas escrituras 
en sus arcas, las cuales habían de ser guardadas en alguna 
notable fortaleza y debajo de guarda muy ficl, fué todo allí 
quemado; y así quedó Castilla sin ninguna fe de las cosas pa- 
sadas en clla, 

Así procuraron con este fervor de ir 4 casa del Condestable 
diciendo que lo habían de matar, y lo hicicron salir fuera de 
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Burgos y derrocaron algunas casas de personas que les paro- 
cía á ellos que eran servidores del Rey. 


CAPÍTULO XXI 


Cámo el Capitán General Antonio de Fonseca fué 4 tomar la 
artillería de Medina del Campo y pusieron fuego d la 
dicha villa por ne quererles dar la artillería, y una carta 
que Medina envió ú Valladolid. 


KI Capitán Antonio «le Fonseca determinó de salir de la 
villa de Arévalo con 800 lanzas y vemir á la de Medina del 
Campo para pedirles la ertillcría del Rey que allí estaba, y 
como una mañana amaneciese junto á los muros de la dicha 
villa, los vecinos de ella le enviaron 4 decir que quién era y 





qué cra lo que quería, y él les envió á decir que cra Antonio 
de Fonseca, Capitán General de Castilla, y que venía por la 
artillería que el Rey tenía allí depositada, y que si se la diesen 
que él se iría en paz, sin apearse mi estar allí un día, y si 
no que metería Á fuego y á sangre la villa; y eran medianeros 
de esta cosa Gutierre Quijada y Alonso de Quintanilla, y los 
de la villa fueron tan, cautelosos que dando á los medianeros 
esperanza de concordia procuraban de armarse todos y barrear 





las calles y poner 4 punto Ja artillería, lo cnal como tuviesen 
hecho enviaron á decir á Antonio de Fonseca que no se la 
querían dar, y que se la habían de defender en cuanto pudie- 
sen, y que ú él no le conocían 1más de por Antonio de Fonseca; 
y como en la fortaleza estuviese un Diego de Padilla por al- 
eside, hombre rico y esforzado, y muy estimada en los tiempos 
de la Reina Doña Isabel, acordó aquel día no sólo no ayudar 4 
Antonio de Fonseca, pero de resistirle cuanto pudiese, y le co- 
menzó á tirar con su artillería desde la fortaleza, y como An- 


tonio de Fonseca viese que en tres Ó cuatro hores que allí 





había estado no había podido tomar concordia con los de Me- 


dina, procoró de irse por el 1í0 Zapardiel abajo, y los unos por 





las cuatro cafes y los otros por la calle de San Francisco, 
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de ellos á pic, de ellos á caballo, se comenzó entre los vecinos 
y los de Antonio de Fonseca una muy cruel pelea. 

Las mujeres echaban desde las ventanas á los enemigos 
muchas calderas, asadores, almireces y otras cosas de casa, 
con que les podían lastimar, y sabre todo se mostraron los 
de la villa tan esforzados en pelear, que no sólo les defendie- 
ron la artillería, pero aún les hicieron retirar, y estando entre 
ellos muy trabada la pelea acordaron (que no debieran) los 
de Antonio de Fonseca de poner fuego á la villa por muchas 
partes, pensando que los de Medina por remediar sus hacien- 
das perderían la furia que tenían cn las armas; y aunque 
el fuego se comenzó 4 encender en grande manera, no por 
eso los que peleaban lo fueron 4 remediar hasta que vieron 
retirado á Antonio de Fonseca, y en la verdad si los de Me- 
dina del Campo hicieran por servicio del Rey lo que hicieron 
por ruego de Segovia, ellos alcanzaran muy gran renombre, 

Quemésc aquel día la calle de San Francisco de una parte 
y de outra, y fué el fuego quemándolo arreo tudo, hasta la 
mitad de la calle de Avila, do se atajó, dejando quemada la 
iglesia, y quemóse mucha parte de las cuatro calles y toda 
la Rua y la joyería arreo hasta el palacio Real. 

Quemóse de una parte y de la otra la calle de la Platería, y 
de todas estas casas y calles se salvó muy poca ropa, porque 
como los vecinos anduviesen muy encarnizados tenían más 
ganas de pelcar que no de salvar sus haciendas 

Fué cosa espantosa de ver aquel fuego y muy lastimosa 
ver quemado todo el monasterio de San Francisco, y una sala 
grande que en él había que se Mamaba la cosa del depósito, 
do acabadas las ferias era costumbre dejar los mercaderes us 
mercaderías muy guardadas, en que estaban allí mercaderías 
de todas las ciudades principales de España y de muchas cin- 
dados de Italia y de Flandes é Inglaterra, entre las cuales ri- 
quezos había oro, plata, perlas, coral, piedras preciosas, bro- 
cado, sedas, holandas, armas, tapicerías, granas y muy gran 
uúmero de joyería y merecría, en que ge tenía por cierto ha- 
berse quemado en aquel día valor de 400.000 ducados sólo 
en aquella sala; y en verdad que en aquel día no se hubo 
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como diestro Capitán Antonio de Fonseca, porque si él se 
concertara primero con el alcaide de la fortaleza y entrara por 
la puerta de Avila sin dar á los de la villa cuatro horas «de 
espacio para que se apercibiesen, él hiciera su Lecho sin que 
la villa de Medina se quemara, y todo el Reino se alterara 
como se alteró con la dicha quema; pero averiguóse por ver 
dad que Antonio de Fonseca no había mandado poner el di- 
cho fuego, antes, después de puesto, por dos veces lo hizo 
matar, y de que vió que ya no llevaba remedio le pesó en 
gran manera por una cosa tan mal hecha y se retiró 4 un 
vero que se llama la cuesta de San Cristóbal do estuvo aquel 
día, y ya que era tarde se fué á la villa de Tordesillas por 
ver si pudiera apoderarse de la Reina Doña Juana y de la 
Iníanta Doñe Catalina, lo cual no lo pudo hacer porque es 
taba puesta en armas la villa en favor de la Junto, y así se 
volvió aquella noche á la villa de Arévalo muy triste y afren- 
tado porque le parecía que en haber quemado 4 San Fran 
cisco en Medina se había de alzar contra él toda la tierra. 

Mucha culpa tuvo el Marqués de Denia, que estaba en 
Tordesillas y tenía á cargo la Reina, en no dar ordén como 
entrase Antonio de Fonseca en la villa y no menor la tuvo 
Antonio de Fonseca en no porfiar cn la empresa, porque si 
entrambos se apederaran de la Reina no vinieran después los 
de la Junta y se apoderaran de ella, por do se recrecieron ¡mu 
chos males cn cl Reino, 


Luego el día que se quemó Medina Megó 4 Valladolid la 





nueva y aquella noche se puso toda la villa en armas y an- 
duvieron con tan gran furia que derrocaron unas casas que 
tenía allí Fonseca, y saquearon otras de Pedro de Portillo, 





inercader muy rico, y fueron á quemar las “del Regidor San- 
tisteban que había sido Procurador en las Cortes de la Coru- 
ruña; finalmente andaban los Oficiales con tanta ferocidad 
que no había cosa que se les amparase, y si mo saliera el 
Conde de Benuvente y el Obispo de Osma muy acompañados 
de clérigos, y los frailes de San Francisco con el Santo Sacra- 
mento, el Cardenal y los otros señores del Consejo que allí se 


hallaron corrieran: aquella noche gran peligro, y es cierto que 
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si Valladolid perseverara en la fidelidad que había comen- 
zado en obedecer al Cardenal y 4 los del Consejo Real, ella 
fuera muy privilegiada y alcanzara nombre de fidelísima para 
los siglos venideros; pero bien dieron 4 entender que la 
seguridad que primero habían dado era fingida y que' habían 
tenido en poco las mercedes que el Cardenal y los del Con» 
sejo les habían hecho . 

La comunidad de Medina desde que se vió así quemada 
hcordó de escribir á Valladolid uma carta dándole cuenta de 
su desventura, la cual en substancia decía: 

Muy magníficos señores: Después que no habemos visto 
vuestras letras han pasado por esta villa tantas y tan grandes 
cosas que no sabémos por do comenzar á contároslo, 

Muchos casos desastrados leemos haber acontecido en tie- 
rrus extrañas y mincho hemos visto en nuestras tierras propias, 
pero semejante que el que ahora aconteció 4 Medina mi los 
pasados ni los presentes le vieron acaccer en toda España. 

Hacemos saber á vuestras mercedes que uyer martes, que 
sc contaron ventiuno de Agosto, vino Antonio de Fonseca 4 
esta villa muy de madrugada con 300 escopeteras y 830 lan- 
zas, todos á punto de guerra, y estando á las puertas de la 
villa nos dijo que cra Capitán Gencral y que venía por Ja 
artillería, y como á nosotros no nos constuse que él fuese Cu 
pitán General de Castilla, y fuésemos ciertos que él la que- 
ría para ir contra Segovia, pusímonos en defenderla. 

Antonio de Fonseca y los suyos desde que vieron que los 
sobrepujábamos en fuerza de armas acordaren de poner fuego 
A nuestras casas y haciendas; por cierto, señores, las armas 
de muestros enemigos en un mismo tiempo herían en nues- 
tras carnes en que el fuego quemaba muestras haciendas, y 





sobre todo vimos delante nuestros ojos que los soldados des 
Pojaban 4 muestras mujeres. é hijos, y de todo esto no tenía- 
mos tanta pena como pensar que con muestra artillería que- 


rían ir 6 destruir la ciudad de Segovia. 





Xo os maravilléis, señores, de lo que decimos, pero mara- 
villáos de lo que dejamos de decir, porque tenemos los cuer- 
pos fatigados de las armas y las casus quemadas y las hacien- 
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das robadas y los hijos y mujeres sin tener do abriggrlos, los 
templos de Dios hechos polvo y sobre todo tenemos nuestros 





corazones tan turbados que pensamos tornarnos locos y no 
podemos pensar que Antonio de Fonseca y la gente que 6l 
trafa sólamente buscaba la artillería, que si esto fuera no era 
posible que Soo lanzas y 500 saldudos no dejaran como de- 
jaron de pelear en las plazas y se metían á robar nuestras 
casas. 

El daño que en la ville de Medina ha hecho cl fucgo con- 
viene 4 saber: el oro, la plata, los brocados y sedas, joyas, 
perlas, tapicerías y riquezas que ha quemado no hay lengua 
que lo pueda decir, 'ni pluna que lo pueda escribir, mi cora- 
zón que lo pueda pensar, ni ojos que sin lágrimas lo pne- 
den mirar, 

Halláronse en esta romería Antomio de Fonseca, el AL 
calde Ronquillo, D. Rodrigo Mexía, Gutierre Quixada, Juan 
de Avila, los cuales todos usaron de mayor crucldad con Me- 


dina que no usaron los hárbaros con Roma, porque aquéllos 





10 tocaron en los templos y éstos los quemaron, y ette otras 
cosas que quemaron estos .tiranos fué cl monasterio de Sán 
Francisco, en cl cual se quemó infinitísimo tesoro de toda la 
cristiandad, y ahora los pobres frailes moran en la huerta 
y salvaron el Sant 
cabe la noria, y no es pequeña lástima decirlo que sin compa- 
á las tristes huér- 
fanas y deliendas doncellas que se mantenían de sus propias 








imo Sacramento en lo hueco de un ohno 


ración era mavor ver á las pobres vindas 





manos en sus casas propias, ahora ser constreñidas Á entrar 
por puertas ajenas con alguna wancilla de sus honras 
Nuestro Señor guarde sus muy magnificas personas. 
De la desdichada de Medina, 4 22 de Agosto. 
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CAPÍTULO XXIL 


De las crueldades que se hicieron on Medina por un tundi- 
dor y cómo la gente de la dicha villa puso cerco sobre la 
fortaleza de Alaejos, y cómo Juan de Padilla se vino dá 
Tordesillas y se apoderó de la Reina, nuestra señora, y 
de una carla que Segovia escribe d Medina 


En el capítulo pasado dijimos que el mayor daño que An= 
tonio de Fonseca hizo con la quema de Medina fué poner fue- 
go á toda España, porque en la verdad, fueron tantas las vfen- 
sas y desacatos que á Dios y á la justicia se cometicron, y 
las tiranías y robos que con los inocentes se intentaron, que 
no se podrían decir ni poner en escritura. 

El jueves siguiente, que fué tercero día después que se 
quemó Medina, estando los Regidores de ella en su Regi- 
miento, súbitamente les cercaron la casa muy gran multitud 
de gente popular y entró dentro del Regimiento un tundidor 
que se llamaba Bobadilla con una espada desenvainada dicien- 
do: «amieran, mueran los traidores que vendieron 4 Medina», 
y esto dicho dió una cuchillada en la cabeza de un Regidor 
que llamaban Alonso Nieto, y medio muerto le echó por las 





ventanas, y los que estaban abajo lo recibieron en las picas 
y ninguno de ellos que allí estaban osaron favorecer al dicho 
Regidor, ni menos castigar ul tundidor 

Este Bobadilla era de muy bajo linaje y tenía por oficio 
de tundir paños, el cual acandilló consigo una compañía de 
mancebos perdidos, con los cuales hacía muchos daños y ho- 
micidios, y era tanta-su licencia que todo lo que quería hacía 
y con todo se salía, tanto, que un día pmso nna soga atrave- 
sada en una calle é hizo á todos los vecinos pasar por debajo 
de clla y estando Él presente con una espada sacada, y al 
que era su enemigo luego lo mataba diciendo que era traidor 
al pueblo, 

Fué cosa de vir y escundalosa de ver que vinicsen 4 tenor 
tan poco juicio los de Medina que permiticsen que el dicho 
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tundidor Bobadilla anduviesc vestido de seda y posase en la 
mejor casa de la villa, teniendo porteros de su cámara y que 





ninguno le osuse hublar sino con gran reverencia, y que de los 
propios de la villa le hiciesen muy cumplidamente la cost1. 

Y no menos era cosa espantosa de ver cómo los niños que 
de suyo son temerosos de los muertos, que apenas Bobadilla 
y los suyos habían muerto al hombre cuando los muchachos 
le llevaban arrastrando como á perro y buscando manojos de 
leña le quemaban en la plaza y le metían punzones y cuchillos 
por las carnes. 

En el tiempo que esto en Medina pasaba, Juan de Padilla 
o “Polodo en Santa María de Nieva, el 
cual como supiese de la quema de Medina vino luego, donde 
fué tan solemnemente recibido como si (1 fuera señor del Rei- 





estaba con la gento 


no, diciendo todos á voces que bienaventurada era Medina, 
pues venía á ella el gran Capitán Juan de Padilla 

El Cardenal y los del Consejo como supieron la quema 
de Medina y que Valladolid estaba alzada contra el servicio 
del Rey y que Juan de Padilla se había apoderado de Medina, 
enviaron á excusar á la dicha villa diciéndoles que les había 
pesado mucho de lo que Antonio de Fonseca allí había hecho, 
haciéndoles juramento que en dicho ni en hecho no habían 





sido en la dicha quema, y por ver sí pudieran sosegar las cite 
dades y villas que estaban rebcladas, mandaron luega prego- 
nar que toda la gente de armas que estaba com Fonseca se 
fuese Juego cada uno á su casa, 

En lo cual. tuvieron pues razón los señores del Consejo,, 
porque si la quema de Medina había sido mala, la demanda de 
la artillería había sido muy buena y justa, y pues en nombre 
del Rey y por su Capitán se había hecho aquel castigo, no era 
razón que por los del Consejo fuese condenado. 

Antonio de Fonseca, visto que la fortuna le era contraria 
y que la gente le perseguía y los del Consejo le desfavorecían, 
acordó de irse á Portngal, y de allí pasó 4 Alemania, do el 
Emperador Don Carlos residía, 

Y Bobadilla, tundidor, no contento de verse señor de Me- 


dina, acordó de ir 4 combatir las tierras de Coca y Alaejos que 
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eran de Antonio de Fonseca, para la cual Medina hizo juntar 
mucha gente y aderezar la artillería para que fuese con ellos, 
cuales fucron á poner cerco sobre la fortaleza de Alasjos, ven- 
do por Capitán de la artillería el Cumendador Quintanilla y 
por Capitán de la gente de Segovia Diego de Cáceres y por 
su compañero Alonso de Buitrago; fueron también allí con la 
gente de Avila Gonzalo Mexía y Suero del Aguila, criado que 
fué del Infante D. Fernando, el cual era tenido por caballero 
muy sabio, no lo suostró bien eñi este tiempo, en el cual, como 
fuese alcaide de la fortaleza de Alacjos un caballero natural 
de Avila que había nombre Gonzalo Vela, y se sintiese cer- 
cado de la gente de Toledo, Avila, Segovia y Medina, procuró 
defenderse de ellos valientemente, y la cosa fué entre ellos 
tan reñida y por tantos combates porfiada, que se tuvo 4 gran= 
de ánimo el del alcaide en defenderse así no teniendo mucha 
gente ni artillería dentro de la dicha fortaleza, por donde los 
de dentro pasaran trabajo si los de fuera cmplearan sus fuer- 
zas cn combatir como emplearon las manos cn robar, y tú- 
vose á muy grande hecho lo que aquel alcaide Gonzalo de Vela 
hizo, porque estando cl Rey cn Alemania y su amo Antonio 
de Fonseca fuera del Reino, y todos los caballeros quedos cada 
uno en su casa, y sobre todo teniéndole corcado tantas gen- 








tes, no sólo no perdió la fortaleza, pero mi desmayó en la de- 
fensa, ni menos recibió en ella alguna afrenta, y alcanzó para 
sí mucha gloria y victoria, porque estuvo la fortaleza mucho 
tiempo cercada y fué muchas veces combatida y al fin, á 
14 de Noviembre, le dieron un recio combate en el cual Bo- 
badilla tenía ya ganado un cubo de ella, pero diérouse tan bue- 
na maña los de dentro, que mataron 60 hombres é hirieron 
más de 100, y cobraron el cubo y prendieron 4 Bobadilla, al 
cual ahorcó el alcaide de una horca mueva que el Bobadilla 
había hecho con presupuesto que hahía de tomar la fortale- 
za y ahorcar al dicho alcaide en ella, 

Después que Juan de Padilla se vió apoderado de Medina 
y que había huído del Reino Antonio de Fonseca, acordó de 
ir con toda su gente de armas 4 tomar la villa de Tordesillas 
en la cual entró 4 18 de Septiembre y se aposentó en el pa 
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lacio do estaba la Reina Doña Juana y la Infanta Doña Ca 
talina, y como fué apoderado de la villa luego cchó de allf al 
Marqués y á la Marquesa de Denia, y los Procuradores de las 
ciudades que estaban en la ciudad de Avila se vinieron á Tor= 
desillas por saber que estiba la Reina en poder de Juan de 
Padilla 

La cual nueva, como se derramase por toda Castilla, fué 
gpcasión que las ciudades que: tenían «ll Procuradores se en- 
soberbeciesen, y las que uo los tenían luego los envias:n, con- 
viene Á saber: Soria, Valladolid, Burgos y León. Los cuales 
así juntos, ordenahan y mandaban en las ecsas del Reino como 
si cada uno fuera Re S 

Llegada la nueva á la ciudad de Segovia, así de la quema 
de Medina como de la estada de Juan de Padilla en Tordesi- 
as, acordaron de escribir á Medina una carta, la cual en subs- 
tancia decía: 

Muy magníficos señores: Ayer jueves, que se contaban 
25 de Agosto, supimos que Antonio de Fonseca había quemado 
3 toda esa muy leal villa de Medina, y también sabemos que no 
fuS ctra la ocasión de su quema sino por no dar la artillería 





pora destruir á Segovia. 

Dios Nuestro Señor nos sca testigo, que si quemaron á csa 
villa las casas 4 nosotros abrasaron las entraflas y quisiéramos 
más perder las vidas que nu que se perdieran tentas laciendas ; 
y también habemos sido iniormados que peleasteis contra Fon- 
sosa no como mercaderes, sino como valientes capitanes, y me 





como hombres flacos sino como muy feroces, y pues sois hom 
bres cuerdos dad gracias á Dios de la quema, pues fué ocasión de 
alcanzar tanta victoria, porque sin comparación habéis de te- 
ner en más la fama que xanasteis que la hacienda que per 
distcis. 


Nosotros, señores, conocemos ue según cl daño que por 








1uy pucas fuerzas las nues. 


tras para satisfaccrlo, pero desde aquí decimos y ú la ley de 


causa nuestra llabéis recibido son 








cristianos prometemos que todos nosotros pondremos por vues- 





as las hue y aventurarentos las 





que menos es quo todos 1 
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puedan: aprovechar de los pinares de Segovia cortando madera 
para hacer sus casas. 

Bicn, parcció,. señores, en lo que hicisteis, no sólo vuestro 
esíuirzo zuas aun vuestra cordura en tener como tuvisteis en 
poco la quema, y esto no por más de por mostraros ficles y 
muy confederados de Segovia. 

Mucho os pedimos, señores, por merced, se ponga ahora 
más guarda que munca en la casa de la munición y artillería, 
de manera que no pueda venir ningano de fuera 4 hurtarla, 1 
menos el que estuviese dentro pueda entregarla, y no poco 
“placer hemos tomado en saber que Juan de Padilla pasó por 
esa villa y que ha tomado á Pordesillas y se ha apoderado de 
la Reina, nuestra señora. Sed señores ciertos que cs tan ven- 
turoso que ercemos que no sc le amparará cosa y que acaba- 
rá todo lo que emprender quisiere; también hemos sabido: cómo 
los señores del Consejo mandaron á pregonar que toda la gen- 
te de guerra se apartuse de Antonio de Fonseca y que el dicho 
Antonio de Fonseca es ido fuera de España, donde nos parece 
que la,cosa va bien cnesminada á nuestro propósito, y pnes 


estáis cerca, debéis señores de esforzar á esos señores de la 





Junta para que perseveren en su santo propósito, porque el 
Consejo zo manda aquello sino de miedo, y el Capitán General 

mo huyó sino de coburde. 
Ya sabéis, señores, cómo en los tiempos pasados la Serenf- 
sima Reina Doña Isabel dió el Condado de Chinchón á la Mar- 
que se llamaba la Bobadilla, y esto no más de, 





quesa de Moy y 

por ser sú muy gran privada, y la tierra que le dió era de 
tiempo inmemorable de esta ciudad de Segovia, y ahora que 
vemos la «muestra estamos determinados de recobrarla de sus 
hijos que la poseen, y no sólo en nuestra ticrra, pero cn el AL 
cázar de esta ciudad, que es la mejor fuerza de España, la cual 





asimismo tenemos en pensamiento de tomarles, 

Nuestros Capitanes nos han, señores, escrita cómo habs 
tomado la villa de Aluejos y que el alcaide de la fortaleza se 
defiende con ciertos soldados, pues tenéis, señores, en la de- 
manda tanta justicia y para combatir la fortaleza tan poderosa 
artillería, no debéis de desistir en la empresa, y si fuera nece- 
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sario nosotros cuviaremos más gente al campo y socorreremos 
con más dinero. Ñ 
Alonso Fernández del Espinar que es portador de ésta os 
hablará, señores, de nuestra parte, dársele ha entera creencia. 
De Segovia, día y mes susodicho. 


CAPÍTULO XXHL 


Cómo el Rey Don Carlos se vió con el Rey de Inglaterra en 
la ciudad de Calais y las fiestas que allí se hicieron y 


lo que entre st capitularon estos dos Príncipes. 


En el tiempo que el Rey. de Ingluterra estaba en vistas com 
el Rey de Francia no era pequeña la congoja que tenía el Em- 
perador con pensar no hiciesen entre sí algún concierto aque- 
llos dos Príncipes que fuese en perjuicio de su Estado, y esto 
no era tanto por el daño que le podían hacer cuanto por el 
estorho que en aquella sazón le podían poner en su camino; 
porque el Rey de Francia como no pudo quitarle la elección 
del Imperio quisiérale estorhar la coronación, y á esta causa 
estaba muy perplejo Su Majestad y con sospecha no le tuviese 
guardado la fortuna algún trabajo en cosa que tanto le iba. 

Y aunque por una parte le daba pena la envidia que le te- 

¿tía cl Rey de Francia, por otra se alegraha en saber cuán su 
amigo era el Rey de Inglaterra; y teniendo ocupado su cora- 
zón en estos pensamientos recibió una letra del Rey de Ingla- 
terra en que le hacía saber que ól estaba ya en Calais de vuelta 
de las vistas que había hecho con el Rey de Francia, y que le 
zogaba que tuvicse por bien de verse luego con él, por la ma- 


nera que las vistas que estaban entre ellos concertadas para 








de Junio se abreviasen para luego. 
Lo cual el Rey Don Carlos holgó mucho de oir y determinó 
de partirse luego, y salió de Cravelinga miércoles 4 7 de Julio, 
y el Rey de Inglaterra 4 la misma hora partió de Calais con 
cada soo hombres de 4 caballo y vinitronse'i topar cn mitad 
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del camino; los cuales así, á caballo, con los bonetes en las 
manos se abrazaron y hablaron muy amorosamenté. 

Y tomando la mano derecha el Emperador fuéronse ambos 
Príncipes juntos á Gravclinga, donde Su Majestad dió al Rey 
de Inglaterra una solemnísima cena, la cual y la música que 
allí hubo duró hasta que los despartió el día. 

Otro día, jueves, ambos Príncipes juntos se vinieron para 
la ciudad de Calais donde fueron recibidos muy solemnemen- 
te, en especial fué cosa de ver un edificio como entisen rom: 
no hecho de tablas y lienzos, á las puertas del cual tenía el 
Rey de Inglaterra una divisa que cran dos espadas desnudas, 
encima de ellas una corona y decía 4 la letra en latín: «Cui 
adíxereo preest». El fín de aquella inveñción fué significar por 
aquellas dos espadas al Rey de Francia y al de España y por 
la corona que estaba encima al Rey de Inglatetra, el cual por 
su letra quería decir: «Al que de vosotros dos quisiere favo- 
recer, aquél solo podrá prevalecer» 

Estaba dentro de aquel teatro ó coliseo un sol dorado del 
tamaño de una rueda de carre! 
ma grandeza y gran multitud de estrellas y planctas hechas 
por maravilla, y en la mesa donde habían de cemor aquellos 
dos Príncipes ardían 600 hachas puestas en 600 candeleros; 
pero vino de súbito una agua tan recia y un viento tan impor- 
tuno que derrocó y desbarató el teatro y echó á perder todo 
la que en él estaba v la cena se hubo de hacer en la posada 
del Emperador. 

Túvose á mucho el gran edificio que estaba hechio y á mu- 
cha soberbia el tulo de las letras que se puso sobre la divisa. 

Entre otras muchas grandezas hizo. el Rey de Inglaterra 
una digna de ser londa en todos los tiempos, y es que fué man- 
dar en la ciudad de Calais que todas las boticas estuviesen 
abiertas y que á ninguno de los del Rey de España vendiesen 
cosa, sino les diesen de balde todo lo que quisiesen a'n tomar 
dinero de ellos, cn lo cual el Rey de Inglaterra mostró <u qe- 





una luna dorada de la mis- 





nerosidad y el grande amor que tenía al Emperador Don Carlos 
Lo esencial que entre sí aquellos dos Príncipes concertaron 
fué ratificar sms antiguas amistades y que por espacio de un 
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año ninguno innovase cosa alguna, así el Rey Don Carlos cn 
su casamiento con Madama Renata, como el Key de Inglaterra 
de la Princesa, su hija, con cl Delfín de Francia, y que si 
entretanto algún Principe intentase de hacer guerra á alguno 





de ellos el otro le ayudase hasta acabarla, todo lo cual se hizo 
muy secreto. 

Mientras que entre los privados de estos Príncipes se tras 
taban las cosas de su Estado, cl Cardenal de Inglaterra mos- 
traba mucha gana en que luego el Rey Don Carlos rompiese 
con Francia, y para esto decía palabras muy preñadas en cada 





consulta, mostrando que tenía de secrclo grandes tratos com 


aquel Ri 





0; pero Mr, de Chicvres, que en todo y por todo 
favorceía las cosas de Francia más que las 'de Inglaterra, siem 
pre contradecía al Cardenal. 

Pero el Emperador como fuese tan cuerdo procuró no 


cobrar 4 los franceses por enemigos ni dejar de t: 


er 4 los 
ingleses por sus antigos, y como fuese hecha la escritura de 
lo que tenemos dicho entre estos dos Príncipes, el Emperador 
se partió de Calais y se fué derecho á Brujas donde fué muy 
solemnemente recibido, en ¿special con grandes juegos y st- 





tiles invenciones, las cuales tenían concertadas y aparejadas 
pensando que el Rey de Inglaterra s» había de ir allá 4 ver 
con cl Emperador, donde Je vino mueva cómo en la cindad de 
Aguisgrán había un poco de pestilencia, por donde tomó uca- 
sión de escribir 4 los electores del Imperio que no fues:n Á 
Aguisgrán pare el día de Sun Miguel que era el día señalado, 
mas que prorrogaba su coronación para 8 de Octubre porque 
estaría para aquel tiempo el aposento hecho y la ciudad más 
sana; lo cual como supieron los electores enviaron á suplicar 
4 Su Majestad que tuviese por bien de quererse coronar en 
otra lugar fuera de Aquisgrán por el peligro que 4 su pursona 
podía redundar en la dicha ciudad 4 causa de la pestilencia; 
y como en Aquisgrán.fré sehido cómo cl Emperador y los 
elcctures concertaban de hacer la coronación en otro lugar 
y no en el suyo, enviaron sus Embajadcres 4 Su Majestad 
rogánde 





requiriéndole que les quisiese hacer tan grande 


agravio en quebrantarles su privilegio por que todos los Em 
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peradores gus predecesores habían sido «llí coronados, y junto 
con esto que ellos tenían para la coronación hechos grandes 
gastos y comprados muchos bastimentos. 

Ofda por cl Emperador Carlos su embajada y siendo in- 
formado que la pestilencia no era tanta como le hubían dicho, 
les envió 4 decir que él era contento de que se hiciese allí 
la coronación y no en otra parte, y que su intención más cra 
,de hacerles mercedes que no de quebrantarles sus libertades 
antiguas. 

Durante el tiempo que iban y venían estos Embajadores 
el Rey Don Carlos visitaba cn Flandes algunos lugares y al 
fin vino 4 parar en la ciudad de lovaina, donde hizo juntar 
todos los señores y estados de la tierra, y allí se despidió de 
ellos para irse 4 coronar en Alemania, lo cual hizo así por 
dejar los pucblos sosegados como porque lo socorriesen con 
algunos dineros para ayuda de su coronación, 





CAPITULO XXIV 


Cómo D. Hugo de Moncada, con la Armada que el Emperador 
le dió en Darcelona, tomó la isla de los Gerbes, y de las 
batallas que pasaron entre moros y cristianos, y de lo que 
se capituló entro los unos y los otros. 


En el principio de este año dijimos cómo el Rey Don Car- 
los estando cn la ciudad de Bercelona :andó hacer una muy 
poderosa Armada pura ir 6 la ista de los Gerbes, y envió por 
Capitán de ella á D. Hugo de Moncada y con (1 $ Diego de 
Vera, la cual legó 4 dicha isla 4 24 del mes de Abril y des- 
embarcó en las Requctas sin contradicción alguna de los mo- 
108, y tardaron tanto en desembarcer que los moros no sólo 
tuvieron tiempo de buscar armas y hacer reparos, pero aun 
de pedir socorro á sus amigos. 

Y como hiciese catorce años que en aquélla se había per- 
dido un grueso Ejército de cristianos españoles, los huesos de 
ellos estaban enterrados en la ribera del mar cn algunos fo- 
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sos, y luego que los moros descubrieron la Armada los des- 
enterraron todos y mostrábanios desde lejos 4 los cristianos 
y decían 4 grandes voces estas palabras: «Mirad, perros, estos 
huesos y sabed que esta isla es sepulcro de cristianos, y sed 
ciertos que todos los que fueron compañeros .de estos huesos 
en la-culpa no menos lo serán en la pena». 

Y después que los cristianos hubieron desembarcado hi- 
ciéronse fuertes en un lano y ordenada la gente salieron en 
campo á buscar á los moros para pelear con cllos, llevando 
Diego de Vera la delantera, y D. Hugo de Moncada, el Ca- 
pitán Geueral, la retaguardia, de manera que iba repartido el 
campo en dos escuadrones y cada uno llevaba' tres piezas de 





artillería en medio, y anduvieron por espacio de tres horas sin 
que viesen moros, y ya que era tarde comenzaron á gritar sú- 
bitamente los moros contra los cristianos y fueron tantas las 
voces que dieron y las piedras que tiraron que desbarataron 
el escuadrón de D. Hngo de Moncada y fuérons ocho ban- 
deras á acoger al escuadrón de Dicgo de Vera, y mataron 
de aquel ímpetu niás de rro cristianos $ hiricron más de 300 

Visto por el Capitán Diego de Vera que la gente del Ca- 
pitán Gencral estaba tan maltratada dividió su escuadrón en 
dos partes, con la uma socorrió 4 los de D. Hugo y con la otra 
peleó él mismo, y los unos por la una parte y los otros por la 
otra dieron tanta priesa 4 los moros que los pusicron en huída y 
no fué tan poco el daño que hicieron en ellos que no quedaran 
más de 2.000 moros muertos por aquellos campos; y el Cs 
tán General D. Hugo como siguiese más de lo que era me- 
mester la victoria y los moros se fuesen retirando, metieron 
á los cristianos dentro de una emboscada donde había muchos 








moros puestos en eclada, los cuales salieron á los cristianos y 
dieron en ellos de manera que hirieron al Capitán D. Hugo 
y mataron í otros muchos, y donde cran vencedores los hicic- 
ron volver vencidos, y D. Hago se salió de aquella espesura 
Á un raso.É bfrose fuerte con los que escapó que podrían ser 
hasta 1.500 soldados y 200 escopeteros y 300 lanzas, teniendo 4 
ojo por espacio de mil pasos hasta 20.000 moros. 

Lo cual como smpicse Diego de Vera le fué á socorrer y 
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sin que los moros los osasen acometer se volvieron 4 su cumpo, 
y aquella misma noche los moros desampararon la fortaleza 

Muchos hombres, mujeres y niños se ahogaran por hnír 4 
la tierra irme y vinieron cn favor de los que quedaban en la 
isla 200 moros de á caballo alárabes, y con todo esto estuvieron 
los moros cinco días que no salieron á pelear con los cristia- 
nos y al fin enviaron al Capitán General una embajada dicién- 
dole si quería tomar algán concierto con los de la isla, de lo 
cual D. Hugo y todos los otros Capitanes se holgaron de ello 
por estar alcanzados de salud y faltos de bastimentos. 

Eb este Siempo aconteció (que no debiera) que una noche 
obscura se soltó un esclavo de los que D. Hugo traía en las 
galeras aherrojados y fué huyendo 4 los moros y lés dijo 
la enfermedad que pudecían los cristimos y la necesidad que 
tenían de mantenimientos; lo cual sabido por los moros afoja» 
ron de hablar más en concierto y cobruron nueva ánimo 
para pelear. 

Como D. Hugo estuviese mejor de su herida y los moros 
estuviesen en su pertinacia acordaron los Capitanes con todo 
su campo meterse más ademro de la isla, lo uno por poner 
más miedo en la ticrra, lo otro por apoderarse de la fortaleza 
y unn porque les decían que cuanto imás se aparlasen de la 
lengua del agua hallarían más sana la tierra, lo cual les acon= 
teció ást, porque los enfermos se sintieron luego con Ta mu- 
danza más sunos y los caballos hallaron más qué comer por 
los campos, y los cristianos sentaron su Real en lugar fuerte 
y los moros se alojaran na legna de ellos en buen Ingar. 

Pos eretisdos días que entre ellos no Eubiéscalzuna er 
ramuza en las cuales era cosa maravillosa de ver cl ánimo de 
los unos y de los otros, y coma un día acaso el Capitán Diego 
de Vera saliese del Real con soo soldados y 300 escopeteros 
y 200 lanzas á reconocer un paso peligroso por donde hahían 
de pusar habiendo de mudar su compo, ú la vuelta que se tor- 
naban desmandáronse ciertos escuderos y soldados á fin de co- 
ger dátiles: de amos. palmares y cercas, de non certzalés; y 
como anduviesen entre los árboles desordenados dieron repen= 
tinamente los moros sobre ellos y mataron muchos de cios, 
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con la muerte de los cuales se ensoberbecían mucho los moros, 
y de ahí £ pocos días vinieron unos alárabes á caballo y muchos 
moros á'pie al Real de los cristianos y trabóse entre los unos 
y los otros una crnel escaramuza en que los moros quedaron 
vencidos y destrozados y murieron entre otros muchos siete 
caballeros y 40 de los más esforzados alárabes, y como viá el 
Xeque que era señor de la isla, que los alírabes desmayaban 
con lo pasado y sus moros huían y los cristianos se esforzaban, 
sin tomar dilación de más tiempo Inego otro día domingo hizo 
partido con los cristianos en esta manera; 

Lo primero se puso que el Xeque diese la obediencia por «í 
y por su isla al Rey de España, y obligósc de darle cada un 
año tanto tributo cuanto daba al Rey de Túnez, y asimismo 
dicse y entregase todas los cristianos que tenfa csutivos, los 





cuales eran lantos que aunque por otra cosu no se hiciera la 
Armada se había de dar por bien empleada la empresa; y el 
Rey de España se obligase á serle buen señor y amigo, y 4 
úefenderle y ampararle de sus enemigos 

Asimismo diese el Xeque los huesos que tenía allí de Don 
Jarcía de Toledo, hijo mayor del Duque de Alba, cl cual se 
había sllí perdido con su Ejército yendo 4 conquistar aquella 
isla en vida del Rey Don Fernando el Católico, y según decían 
después D. Hugo y D. Diego Vera, ninguna cosa se le hizo 





al Xeque más trabajosa en la empitulación que dar los huesos 
de D. García, porque los tenfa guardados en su casa en me- 
moria de aquella vietoria, y el Xeque como era buen caballero 


moríscas, 





envió al Rey de España presentadas muehas co 
y 4 D. Hugo y á los otros Capitanes dió muchas 
partió 4 los de la Armada muchas vitusllas, 





as y te- 


Y para seguridad de lodo lo sobredicho dió el Xeque en 
rehenes 4 dos caballeros moros los más principales de aquella 
tierra, y junto con ellos 4 un caballero hermano de sn madre, 


el cual fué 4 Alemania en nombre del Xeque, su sobrino, á 





dar al Emperador la obediencia. 
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CAPÍTULO XXV 


De la carla que escribieron los del Consejo al Emperador Do 
Carlos, por la cual la hacen saber los grandes escándalos 
que acontecieron en España después yue Su Majestud se- 
lió de ella, y cómo proveyó de Gobernadores al Condesta- 
ble y al Almirante de Castilla, 


Sacra Cesárea Católica y Real Majestad. 

Después que Vuestra Majestad partió de España tio hemés 
visto letra suya ni sabido cosa cierta de su Real persona más 
de cuanto una nao que vino de Flandes 4 Vizcaya dijo que 
oyó decir que el sábado, vispera de Paseva de Pentecustós, hú- 
bía Vuestra Majestad aportado 4 Inglaterra 

Plegue á Nuestro Señor que sea así y que Vuestra Majestad 
haya tenido próspera navegación en su, viaje, 

Han sneedido tantos 








tan graves escándalos en estos Rei- 
sos que no lo sabríamos decir, y Dios sabe si quisiéramos 
enviar: á Vuestra Majestad otras mejofes nuevas de España, 
pero pues no habemos sido en culpa de ello libremente “diremos 
lo que acá pasa por que Vuestra Majestad sepa el trabajo y 
peligro en que está el Reino y piense en el remedio, como fue 
re servido. 

Sabrá Vuestra Majestad qué después que $e embarcó en 
la Coruña se alzó la ciudad de Toledo y se apoderó de la for 
taleza y achó fuera de la ciudad la justicia, puso guarda en 
las puertas y se proveyó de vituallas, y D. Pero Laso se vine 
4 la dicha ciudad sin querer cumplir el destierro, y Hermundo 
de Avalos cada día está más obstinado. 

Los de la ciudad de Segovia ahorcaron al Regidor Torde- 
sillas que había ido por Procurador 4 las Cortes de Santiago 
porque allí otorgó el servicio á Vuestra Majestad, y para cus- 
tigar aquel escándalo enviamos á la dicha ciudad al Alcalde 
Ronquillo, al cual como no quisiesen obedecer puso por nues 
tro mandado guarnición de gente'en Santa María de Nieva, 
cinco leguas de Segovia, y la edad de Toledo envió contra 
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él un grueso Ejército de gente y por Capitán á Juan de Padilla, 
hijo de Pero López de Padilla, de manera que el dicho AR 
calde se tnvo que retirar y Segovia escapó sin castigo y que- 
dé allí el Capitán de Toledo. 

Los Procuradores del Reino se han juntado todos en la 
ciudad de Avila y allí hacen una Junta en la cual entran se 
glares y eclesiásticos y religiosos, y hn tomado apellido de 








querer reformar la justicia y gobernación del Reino, y visto 
que se iban apoderando de muchas ciudades acordamos de en 
viar ú D. Juan de Fonseca, Obispo de Burgos, 4 Medina del 
Campo para que él procurase de haber la artillería que allí 
estaba diciendo que era para servicio de Vuestra Majestad, - 
y nunca se la quisieron dar aunque se lo enviamos 4 rogar 
prometiéndoles de hucer mercedes; y visto esto, y que no 
nos querían obedecer, antes tomaban armas para ofendernos, 
determinóse que el Capitán General Antonio de Fonseca que 
Vuestra Majestad dejó, tomada la gente que tenía el Alcalde 
Ronquillo salicsc con ella en campo, y lo primero que hizo 
fué apoderarse de la villa de Arévalo y de allí fué 4 Medina 
del Campo á Gn de tormarles á rogar le diesen lo artillería, 
el cual como perseverase en pedirla y los de la villa estu- 
viesen pertinaces en no darla comenzaron 4 pelear los unos 
con los otros, y al cabo Antonio de Fonseca se hubo de reti- 
rar sin la artillería, quedando Medina quemada, lo cual como 
oyesen decir todas las ciudades de Castilla se pusieron en ar- 
mas, y la villa de Valladohid, qne nos había asegurado que 
podíamos estar en ella seguros, como una noche supiesen ha- 
berse quemado Medina luego sc rebeló y pmso en armas, de 
manera que algunos de nosotros huyeron y otros se escon= 








dieron y algunos perscveraron por ¿mistad que tnfan con 
persons de la villa y de la Junta. 

El Capitán de Toledo Juan de Padilla viendo que ya no 
tenía resistencia, tomando la gente de Segovia y Avila vino 
í Medina, donde tomó la artillería y con ella se £ué á Tor- 
desillas, y echando de alifigl Marqués de Denia se apoderó de 


la Reina Doña Juana, muestia Señora, y de la Serenísima In- 








2 Doña Catabma, y esto hecho pasó luego la Junta que 
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estaba en Avila á Tordesillas, Burgos, León, Madrid, Murcia, 
Soria y Salamanca. il 

Sepa Vuestra Majestad que todas estas cindades están en 
la dicha rebeldía y aunque queramos poner remedio en todos 
estos daños por ninguna manera somos poderosos, y quienes 
hayan sido causa de tan grandes escándalos y los que de he- 
cho los hayan levantado no queremos decirlo, sino que lo juz- 
gue Dios que es el Juez verdadero. 

Nosotros no tenemos voluntad mi aunque quisiésemos te- 
nemos facultad para innovar alguna cosa hasta que Vuestra 
Majestad nos escriba la respuesta de ésta, la cual suplicamos 
sea con toda brevedad y provea lo que mejor fuere servido, 
habiendo respecto á que hay mayor daño de lo que aquí he- 
mos escrito, 

Sacra Cesárca Católica Majestad, muestro Señor la vida de 
Vuestra Majestad guarde y su Real estado. por muchos años 
prospere, 

De Valládolid 4 12 de Septiembre. 

El Emperador Don Carlos ya sabía de las alteraciones de 
España por vía de mercaderes de Flandes, pero como en Lo- 
vaina recibiese esta carta sobremanera le cayó mucha tristeza, 
la cual como fuese divulgada y las tristes nuevas que en ella 
venían, se levantó gran debate entre los cortesanos que al 
Emperador: eran ajectos, porque los flamencos culpaban 4 los 
españoles que en ausencia del Rey se habían alzado y los 
españoles acusaban á los flamencos que con su mala goherna- 
ción habían dejado al Reino perdido, y á esta causa estaba 
muy afrentado Mr. de Chievres después que supo la perdi- 
ción de Castilla, por ver lo que de él se decía en la Corte, 
y pensar que con razón el Imperador le podía echar á Él 
la culpa 

Estando, pues, el Emperador en esta congoja ¡mandó juntar 
sus consejos para tomar su parecer, así para en lo del tomar 
de la corona que él tanto descaba, como para el remedio que 
se tendría para la pacificación de España en que tanto le iba, 

Los que entraron en el Consejo fueron alemanes, flamen- 


cos, italianos, castellanos y aragoneses, los cuales fueron di- 
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versos en los pareceres, porque los alemanes decían que com 
venía primero ir á Alemania y estar en ella algún tiempo. 
Los 
Hlalia. Los aragoneses decfen que cumplía que Su Majestad 
fuese 4 Valencia porque aquel Reino estaba alzado y perdido. 
Los castellanos le importunaban sobre el remedio de Castilla 
diciéndole que volviese primero 4 ella y los apacignase. De 





italianos decían que era necesario de alif ir 4 visitar 4 





manera que como el caso era general y tocaba ú tantos Reinos 
el Emperador procuró de tomar el consejo de muchos, pero 





al fin la resolución del negocio sc tomá por pocos, y fué que 
se su camino 4 tomar la corona del Im- 





Su Majestad prosigui 
perio y que dejase primero muy asentadas las cosas de Ale- 
mania, pues no había de tornar tan presto allá, y en el en- 
tretanto se determinó que cl Emperador escribiese cartas muy 
amigables 4 todas las ciudades de Castilla, á las unas man- 
dándoles que se tornasen á su servicio y á las otras agrade 
ciéndoles sn huen propósito, por que los buenos tuviesen 4 
quien llegarse y los malos viesen á quien temer 

Además se concertó que el Emperador hiciese otros dos 
Gobernadores con el Cardenal, los cuales fuesen caballeros an= 
cianos, generosos y poderosos en estados y naturales del Reino, 





al Emperador pareció que todo lo sobredicho era bueno 
y procedía de muy sano consejo, y mandó que se pusiese por 
obra lo que estaba ordenado y concertado y que los Goberna- 





dores fuesen el Almirante D. Fadrique Enríquez y D. Inigo 
de Velasco, Contlestable de Castilla. 


CAPÍTULO XXVI 


Cómo el Emperador Don Carlos partió de Flandes para irse 
á coronar á Alemania, y del 
le hicieron los electores en Aquis; 





Despachado cl correo con todas las provisiones necesarii 
+ partió camino de Al 






para España, luego el Emperador 
v la primera jornada fué 4 Lieja y de allí 4 la ciudad 
de Maestrich, donde le salió $ recibir el Arzobispo de Salerbos, 





mania, 








— 25 — 
Cardenal y Obispo de Cartagena, el cual lugar es el último 
de Brabante, 


electores fnesen avisados cómo el Emperador Don Carlos estaba 
en Maestrich, que es cuatro leguas de Aquisgrán, luego par- 


y Juego se entró de allí en Alemania, y como los 





ticron para la dicha ciudad y entraron en ella domingo á 21 
del mes de Octubre, y luego entendieron en dar orden en la 
nueva coronación del muevo electo Rey de romanos, y como 
la ciudad estaba algo escrupulosa de pestilencia escribió á 
los electores que quería recibir la corona el martes siguiente 
de aquella semana, por donde se levantó gran debate á los 
electores sobre si se habría de celebrar aquella ceremonia en 
día de fiesta ó de entre semana, pero al fin el Arzobispo de 
Lieja que era Prelado de aquella ciudad dió un medio y fué 
que el martes, que era día de San Severino, él lo mandaría 
que se guerdase para siempre, y hecho, los electores se fueron 
todos juntos al Consistorio donde estaban los Senadores de 
la ciudad juntados y mostráronles el original decreto de la 
canónica elección en que el Rey Don Carlos había sido clegido 
por Rey de romanos. 

Aquel domingo en la tarde salieron los electores á ricibir 
al Rey, los cuales fueron muy bicn acompañados É hicieron 





muchas ceremonias en recibirlo, entre las cuales fué como los 
electores llegaron cerca de Su Majestad descabalgaron y fue- 
ron á pie contra él y en llegando el Emperador hizo como que 
quería apcar con gentil manera y corrió para él cl Cardenal de 
Maguncia é Hizo como que le sostenía que no descabalgase, 
y todos juntos se lo pidieron por merced que mo lo hiciese 
y así lo hizo, y tiró los guantes y comenzó 4 desatar el cordón 
del sombrero para tirarlo y no lo consinticron, y solamente el 
Cardenal le tocó la mano y después le tocaron los electores, 
y este ardid que el Cardenal hizo de ir corriendo 4 sostener al 
Emperador que no descabalgase quisieron decir que fué con- 
certado entre ellos por que fuese el primero que le tocase la 
mano por darle esta honra y que pareciese caso fortuito por 
no perjudicar á los otros, porque entre ellos había grandes 
competencias sobre quién sería el primero 4 tocarle la mano; 
y después que se metieron en el camino para tornar hicieron 
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muchas cortesías y ceremonias, por manera que el Cardenal 
de Maguncia se puso 4 la mano izquierda junto con el Empe- 
rador y 4 la mano derecha el Arzobispo de Colenia un poco 
atrás, y luego iban delante el Obispo de Tréveris y el Conde 
Palatino y el Embajador del Marqués de Brandemburgo, y 
así fueron camino de la cindad de Aquisgrán, y los primeros 
que entraron en ella fuerun 3.000 alemanes muy bien adere- 
zados con sus banderas de los colores del Emperador, que eran 
colorado, amarillo y blanco, y cn pos de Éstos entraron los 
Senudores de Aquisgrán muy ricamente vestidos, y luego en- 
tró el Duque de Juliers con 500 de á caballo y él en medio 
de 30 alabardcros, y tras éstos entraron Soo hombres de á 
caballo del Conde Palatino y 50 lanzas del Marqués de Bran- 
demburgo, y luego entraron 200 de á caballo del Arzobispo 
de Tréveris y 100 de á caballo del Cardenal de Maguncia, y en- 
traron en pos de éstos 150 de á caballo del Embajador de 
Bohemia; después de todos éstos entraron los Capitanes del 
Emperador, los cuales eran el Marqués de Archot y el Conde 
Nassau, Mr. de Ravestcin, Mr. de Fienes y Mr, de Jenlez, 
los cuales llevaban 2.000 de 6 caballa, y en pos de éstos entró 
Carlos de la Noy, caballerizo mayor del Emperador, con 30 ca- 
ballos escogidos en la caballeriza de Su Majestad, en los cuales 
venían los pajes armados, los unos como hombres de armas 








y otros á la jineta y algunos á la turquesa, vestidos todos con 
sayoñes de oro y plata; llevaba cada paje sobre el almete la 
divisa de un Reino del Emperador, conviene 4 saber: uno un 
león, otro un castillo, otro una granada, etc, Juego tras la 
caballeriza iban 300 gentiles hombres de la casa del Empera- 
dor todos de diversas naciones y con muy varias invenciones 
y riquezas, y tras estos gentiles hombres se seguía una muy 
solemnísima procesión de religiosos y clerecía, los cuales trafan 
la cabeza del Emperador Carlomagno, al cual hontan en aque- 
Ja tierra como á santo 

En pos de la procesión iban tados los partienlares caballe- 
ros de Alemania y los del Consejo del Imperio, y seguían luego 
los reyes de armas, los cuales llevaban en las cotas águilas 
imperiales y escudos de las armas de España, 
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Iban sembrando dineros por las calles dando voces dicien= 
do: «Imperio, Imperio». Y tras los hombres de armas entra- 





ron los electores del Imperio y luego el Emperador armado de 
todas armas, con los Arzobispos que dicho habemos 4 sus la- 
dos y entre ellos y el Emperador iba el Embajador del Duque 
de Sajonia con una espada en la mano. Y tras de Su Majestad 
iba solo el Embajador de Bohemia, en pos del cual iban los 
Cardenales de Sión y de Saltzburgo, y el Cardenal de Croy, 
Arzobispo de Toledo, y en lo último de todo venía gran mul 
titud de, Obispos, ubades, dignidades, priores y otros notables 
varones que habían ido á ver la coronación. 

Llegado el Rey Don Carlos 4 la puerta de la ciudad apeóse 
en tierra y las guardas le tomaron por suyo el caballo porque 
les pertenecía de derecho aquel día; y el Rey besó primero 
la Cruz y luego la cabeza del Emperador Carlomagno, y he- 
cho esto tornó á cabalgar en ptro caballo y el Mariscal del Iim- 
perio á la entrada de la puerta desenvainó el estoque y así lo 
llevó delante del Rey hasta la iglesia Mayor, en la cual se apeó 
el Emperador y entró dentro y se postró en-cruz debajo de 
una corona grande de hierro, dorada, que está casi en medio 
de la iglesia 6 hizo allí oración, la cual acabada, los electores 
se apartaron en la sacristía para dar orden en la coronación 
que se había de hacer cl día siguiente. 


CAPÍTULO XXVII 


Cómo el Emperador Don Carlos se coronó de carona imperial 
en Aquisgrán, y de las ceremonias y fiestas que se hicieron 


aquel día, y de la manera que fué servido d su mesa. 





Otro día martes, que se contaron 23 de Octubre, á las seis 
de la mañana vino el Emperador Don Carlos á la iglesia con 
una ropa de brocado hasta el suelo; llevábale la falda de la 
ropa Federico, Conde Palatino, Iba acompañado de muchos 
Príncipes y caballeros seglares y 4 la puerta de la iglesia le 
salieron 4 recibir todos los Prelados en procesión y tomáronle 
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en medio el Arzobispo de Maguncia y el de Tréveris, vestidos 
todos de pontifical, con sus báculos y mitras, y mucha clerecía 
con ellos, y llegando así al altar mayor el Emperador se ten- 
dió á la larga, 

Luego cl Arzobispo de Colonie, después que cantaron to- 
dos la antífona «Ecce ego mitto ungelun meo, qui preccedal, 
et, ctc.», dijo el verso: «Salvwm fac Regem, etc.» Luego una 
oración que comienza: Omnipotens sempiterne deus quí genus 
humanun, etc., y comenzó luego la misa de «Ecce adve mit 
dominator», y díjola el Arzobispo de Colonia porque es su 
olicio consagrar 6 los Emperadores 

Acabada la epístola los Arzobispos quitaron al Emperador 
la vestidura que era Á manera de casulla y huego so tendió 4 
la larga en cruz en las gradas del altar y cantaron sobre él la 
letanía, y cuando llegaron al paso que dice: «ut obsequium 
servitutis nostrae tibi racionabile facias. Te rogamus audi nos» 
se levantó en pie el Arzobispo que decía la misa y teniendo el 
háculo en la mano siniestra dijo en alta voz: «Vt hmnc clec- 
tum famulum tuum Karolum regere, benedicere, sublimare 
consccrare digneris. Te rogamus audi nos, ete, Vt cum ad 
regni cl imperii fastigium feliciter perducere digneris. Te ro- 
gamus audi nos, ete.» 

Hecha esta ceremonia el Emperador se levantó y el Arzo- 
bispo le preguntó todas las cosas siguientes en alla voz, que 
casi lo podían vir todos: «Vis Sanctam fidem Catholicis viris 
traditam tenere ct operibus justis servare», y respondió el Em- 
perador: «Volo». 

«Vis Sanctis Ecclesiac Ecclesiarumque ministris fidelis esse 
cutor el defensor», respondió el Emperador: «volo». 

«Vis regnum tibi a Deo concessum secundum justitiam 
praedecessoram tonrum et efficaciter defendere», respondió el 
Emperador: «volo» 

«Vis jura regni imperiique ac bona cius dispersa injuste 
conservare et recuperare ac fideliter in usus regni et imperii- 
quae dispersare», respondió Su Majestad; «volo». 

«Vis paupernm ct divitim, viduarun et orphanorum acqnus 
esse judex et pius defensor», respondió Su Majestad: wvolo». 
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«Vis sanctissimo Jesuchristo, patri Domino Romano pon- 
tifci, et sacras romanae eccleiac subjectionem debitam et fidem 
reverenter exhiberes, el Emperador respondió : «vola», 
Acubadas las dichas preguntas los dos Arzubispos de Ma- 
guncia y de Tréveris llevaron al Emperador al altar y el Em- 
perador puestos solos dos dedos sobre el altar el uno de la 
la, dijo estas palabras: 











muno derecha y el otro de la izquierd 
«Hie volo et in quantun divino jultus adjutorio et precibus 
fideliam christianorum adjutus «valucro omnia premissa fide- 
Íiter adimpleis. Sic me Deus adjuvet el omnes sancti ejus». 

Esto dicho el Emperador se tornó 4 su silla, y el Arzobis- 
po de Colonia que lo consagraba dijo en alta voz, en latín, 4 
todos los Arzabispos, Príncipes y Grandes del Emperio + «¿Que- 
réis al Rey Don Carlos, que está presente, por Emperador y 
Rey de romanos y hacer lo que él os mandare?» Todos res- 
pondieron: 1Sí, sí, sf. 

Después de esto el Arzobispo, lle Colonia dijo en voz de 
canto: «Domine Jesuchriste qui regii omnia moderaris bene 
dic tua salubri benidictione hune regem nostrwna Karolam». 





Y acabada esta oración y bendición se hincó el Empera- 
dor de rodillas y los dos Arzobispes de Colonia y Tréveris le 
descubrieron las espaldas, para la cual industria estaban las 
ropas hendidas, y le nngieron con olio de calhecriminos las 
junturas Ke los brazos, cabellos, tombros y pechos y manos, 
y en lo fltimo la cabeza, Y 4 cada parte que le untaba decía 
el Arzobispo: «Ungo te regem oleo Sanetificato. In nomine 
patris et lil, etc.n 

Todo cl tiempo que duró esta unción cantaban todos los 
eclesiásticos: «Unxerunt Salomonem Sudoch sacerdos el Na- 
tbam in regem, etc.» Y cada vez que cantaban aquella antí- 
fona decian todos: «Vivat, vivat Rey in etermum». 

Al tiempo que al Rey ungicron las manos dijeron más pa- 
labras que en la bendición de los otros miembros, y fueron 
éstas: «Ungentur manus ¡ste oleo Sanctificato, cum quo uncti 
fuermt Reges et Prophetac, Et sient unxig Sammel David re- 
gem, ita sis benedictus et constitutus rex in regno isto super 
populom istam quem Deus dedit tibi ad regerldum et guber- 
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nandum, quam ipse pracstare digactur, qui vivit et regnat, et 
cétera». Asimismo en descubriendo cada cosa que se había de 
consagrar, antes que la ungiese decía el Obispo : «Pax tecum», 
y respondían todos: «Et cum spirita tuo» 

Acabadas las unciones los Arzobispos llevaron al Empe- 
rador al sagrario y allí le limpiaron con algodones el olio y 
vistiéronla de blanco como diácono, atravesada un stola des- 
de el hombro izquierdo hasta bajo del brazo derecho, y luego 
tornó á salir al altar y postróse en las gradas como de primero 

Estas vestiduras fueron del Emperador Carlomagno y tié- 
nenlas en la ciudad de Nuremberg 4 gran recaudo y jamás 
sirven sino en aquel acto. 

Dichas ciertas breves oraciones levantóse el Rey y junta- 
mente tres Arzobispos y tlleron al Rey una espada desnuda 
ano fué del Emperador Carlomagno, diciendo estas palabras + 
«Accipe gladium per mamus episcoporum tuorum licet indig- 
nas, vita tamen et auctoritate apostolorum sanctorum conge- 
eratos». Luego el Arzobispo de Colonia le dió un anillo y e 
vistió una ropa diciendo; «Accipe dignitatis anulum per hunc 
catholiccae fidel agnosce signaculum». Después de esto le pu- 
sieron un cetro real en una mano y un mundo en la otra, di- 
jeron un cetro real en una mano y un mundo en la otra, 
diciendo: «Accipe virgan virtutis, acque acquitatis qua in- 
telegas diligere pies et terrere reprobos» 

Dichas estas palabras los tres Arzobispos le pusieron jun- 
temente la corona de oro del Emperador Carlomagno sobre la 
cabeza, diciendo tados tres: «Accipe coronam regiam ac Regni 
qui licct ab indignis Tipiscoporum manibus capiti tuo impo- 
nitur tamquam Sanetitatis gloriam et opus fortitucinis; lo 
cual acabado le llevaron, y puestas las manos sobre el altar 
dijo Su Majestad: «Yo prometo delante de Dios y de los án- 
geles que de aquí adelante guardaré á la santa iglesia de 
Dios ley, justicia y paz». 

Hecha esta promesa llevaron al Emperador 4 uns silla de 
piedra muy rica, de los Reyes antepasados, y lo sentaron allí 
diciéndole estas palabras: «Tta retine modo locum resni, quem 
mon jure hereditario nec paterna successione, sed Principum 
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et Electorum in regno Alemaniae, tibigue noscas delegatum 
maxime per untoritatem dei ommipotentis», y asentado el Rey 
en aquella silla llegaron muchos, así españoles como de otras 
naciones, 4 los cuales armó caballeros con la espada de Car- 
lomagno, dándoles tres golpes en las espaldas, y tornando 
el Rey al altar mayor prosignieron la misa diciendo luego el 
evangelio «Cum natus esset Jhesus in Bethiem, etc.» y el ofer- 
torio, y el Emperador fué 4 ofrecer llevando el cetro y el mun- 
do, y también ofrecieron los electores; y prosiguiendo la misa, 
al tiempo que el Arzobispo dijo «Pax domini», volvióse hucia 
Su Majestad y dijo esta bendición: «Benedicat ibi dominus 
et custodicat te et sicut voluit super populum sum esses Rex, 
ita in presenti sacculo felicem, et faclicitatis tribuat esse con- 
sortem. Per Christum dominum nostrum». 

Acabada la misa el Arzobispo de Maguncia dijo 4 todo el 
pueblo que el Papa León concedía al Rey Don Carlos que se 
pudiese llamar de ahí adelante é intitular Rey de romanos y 











electo Emperador, ete. 

El cual se tornó á su posada con no menos triunfo y com- 
pañía que cuando vino Á la iglesia, y como lnego se sentase 
á comer, en la cual comida fueron extraños los manjares y de 
muy grandes estados los servidores, y túvose este orden en 
ella; que los tres Arzobispos que se hallaron en la coronación 
bendijeron la mesa. El Mariscal del Imperio sirvió de caba- 
erizo, en que allí públicamente dió de comer al caballo en que 
el Emperador había andado, y el Conde Palatino sirvió de 
maestrósala y que trajo mna pieza de un buey á la mesa, el 
cual se había asado entero en la plaza y relleno de muchas aves, 
las cabezas de las cnales asomuban por entre las costillas. 

El Coride de Limburg sirvió de copa, en que fué una fuente 
que manaba tres caños de vino, y trajo un tazón lleno, El 
Conde de Limburg dió al Emperador aguamanos y el Mar- 
qués de Brandemburgo le dió la toaíla, El Conde Palatino con 
otros Príncipes y grandes señores llevaron el manjar, el cual 
puesto en la mesa se asentaron en otras mesas que allí esta- 
ban á comer, y hubo en esto tan buen recaudo y fueron tan 
bien servidos que más no pudo ser. 
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CAPÍTULO XXVIII 


De una carta que los de la Junta escribieron desde Tordesillas al 
Emperddor dándole cuenta de todas las cosas que habían 
sucedido en España después que Su Majestad estaba fuera 





de ella, suplicando mande proveer de algunas cosas cum- 
plideras al bien del Reino. 


Muy soberano, invictísimo Rey nuestro señor : 
Las leyes de estos vuestros Reinos que por razón natural 
Jueron heches y ordenadas, que así obligan á los Príncipes 
tratando del amor que los súbditos han y deben tener 4 su 
Rey y señor natural, entre otras cosas dicen y Misponen que 
deben los súbditos guardar ú su Rey de sí mismo que no haga 
cosas que estén mal 4 su ánima ni 4 su honra, mi á daño ni 
á mal estanza de sus Rcinos; lo cual manda que hagan, st- 
plicando 4 su Rey primeramente sobre cMlo que no haga las 
cosas subredichas ni alguna de ellas, y cuando por suplica- 
ción de los súbditos el Reino se apartase de lo que dicho 
es, que le quiten y aporten de cabe sí sus consejeros por cuyo 
consejo hiciere alguna de las cosas que dichas son 
De tal manera que el Rey no haga ni pueda hacer cosa al- 
guna que sca contra su alma y contra su honra ó contra el bien 
público de sus Reinos, y que los súbditos y vasallos que así 
x0 lo hiciesen, porque darían á entender que no amaban como 
debían á su Rey y señor natural, cacrían en caso de traición 
y debían así como traidores ser punidos y castigados, y por 
10 cobrar tan mal nombre mi incurrir en las penas de él, 
y por el amor que estos Reinos han y tienen 4 Vuestra Ma- 
jestad y le deben como á su soberano Rey y señor, viendo 
y conociendo por experiencia los grandes é intolerables daños 
de estos sus Reinos en ellos hechos y causados por el mal 
consejo que Vuestra Majestad en la gobernación de ellos ha 





tenido por ambición y codicia desordenada y por sus propias 
pasiones é intereses y suasiones malas de los malos consejeros 
que Vuestra Majestad ha tenido, que se pueden decir más pro- 
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piamente engañadores y enemigos de estos vuestros Reinos y 
del bien público de ellos que no consejeros tales cuales de- 
bían ser, 

De los cuales y de sus malos consejos tenentos por cierto 
haber venido y procedido los daños intolerables de estos Reinos 
y destrucción de ellos; de que siendo los más ricos y abundan- 
tes en riquezas y en todas las otras cosas que á Reinos muy 
excelentes convenían que tuviesen y abundasen, son venidos 
á serclos más pobres y menguados que ninguno de los utros 
Reinos á ellos comarcanos, 

Y sabemos y tenemos por cierta que estos daños no han 
procedido de la voluntad de Vuestra Majestad, cuya Cesárea 
v Real persona Nuestro Señor ha dotado y dotó de tanta pre- 
dencia, virtudes, clemencia y mansedumbre y de celo de la jus- 
ticia y bien público, cuanto á tal alto Príncipe y señor del 
Imperio y de tantos Reinos y señoríos convenía. 

Los cuales daños y exorbitancias no solamente tocaron y 
fueron muy perjudiciales al bien público de estos Reinos, pero 
también se extendieron contra en patrimonio Real de Vuestra 
Majestad y destrucción de sus rentas patrimuniales y de lo 
que debía venir 4 la cámara de Vuestra Alteza y pertenecían 
£ ella, enriqueciéndose muchos de los mulos consejeros y 
otras diversas personas que no tenían amor 4 Vuestra Majestad 
y á su servicio en grandísimo número de ducados y rentas, 
dejando 4 Vuestra Majestad en tanta necesidad que para pro- 
veer en los gastos y costas de su Casa Real le era y fué for 
zado de tomar 4 cambio gran número de ducados y de pagar 
por el cambio de ellos crecidos y demasiados renuevos y logros, 
y Por otra parte pedir dineros emprestados á caballeros y gran- 
des de estos Reinos, y le pusieron en tanta necesidad que para 
el mantenimiento de su Casa Real tuviese necesidad de vender 
.uchos juros y rentas reales y pedir servicios inmoderados 4 
sus súbditos que no debían. 

Y por que más sin contradicción se otorgasen aconsejaron 
í Vuestra Alteza que á los grandes que se hallaron en las Cor 
tes de la Coruña y 4 algunos de los Proenradores de las cit 
dades que fueron en otorgar el dicho servicio, Vuestra Alteza 
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en el mismo servicio hiciese merccd de mucho número de 
ducados, y viendo todas estas exorbitancias del mal consejo 
que 4 Vuestra Alteza se dabá y ha dado y por él la perdición 
de vuestros Reinos como ¡bu de contino en crecimiento, por 
Procuradores de algunas de las ciudades de estos Reinos fué 
con mucha instancia pedido y suplicado 4 Vuestra Alteza, 
así en la noble villa de Valladolid, estando en ella Vuestra Al- 
teza de camino para las Cortes de Santiago, que se acabaron 
en la ciudad de la Coruña, y en las inistuas ciudades de San- 
tiago y de la Coruña, que Vuestra Alteza tuviese por bien de 
querer mirar y considerar los grandísimos £ intolerables daños 
que vuestros Reinos y sus súbditos y la Corona Real y rentas 
y bienes de su Cámara y 4 ella pertenecientes habían recibido 
por el mal consejo de los que en la gobernación entendían. 

Y como cn la dicha gobernación se procedía en todo ello 
contra la dispuesto par las leyes de estos Reinos de que allen- 
de de la perdición del Reino y de sus súbditos, á Vuestra Al- 
tera y á su Corona Real se recrecfan intolerables daños y gran- 
des pérdidas, que 4 Vuestra Majestad pluguiese de estar y 
quedar en estos sus Reinos para provecrlo y remediarlo. 

Y que si la ida de Vuestra Alteza de estos Reinos fuese 
así necesaria que no la pudiese excusar, que 4 Vuestra Alteza 
plugniese antes que de estos Reinos se particse dejarlo pro- 
veído y remediado, 

Y que en ninguna manera pidiese el dicho servicio ni lo 
mandase cobrar, porque de ella todos los pueblas de estos Rei- 
nos estaban alterados y en propósito de no darlo. 

Y siendo sobre lo susodicho muy importunado Vuestra Ale 
teza por los Procuradores de algunas de las ciudades de estos 
Reinos y suplicado por el remedio de ello, Vuestra Alteza 





tuvo por bien de mandar y mandó que lo viesen todos los 
del Consejo, así del Estado como de la Justicia y de la Guerra, 
y juntos todos acordaron que los Procuradores que aquello pe- 
dían y suplicaban merccían ser cartigados, é hicieron que les 
fuese mandado que no entrasen en las Cortes, y así no fueron 
admitidos en ellas 








aun mandaron que fuesen desterrados y 





que fuesen á estar y residir en las tenencias que por muy gran- 
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des y muy señaludos servicios fueron concedidas y se conce- 
dieron á sus padres ó á ellos por los Católicos señores Rey 
Don Fernando y Reina Doña Isabel de gloriosa memoria, abuc- 
los de Vuestra Alteza 

Por donde claramente parecía y parece que de la mala 
gobermción que en estos Reinos ha habido y de los daños y 
exorbitancias é inconvenientes que de ello se han seguido, son 
principalmente culpables los de vuestro Consejo, así los unos 
como los otros. 

Lo cual, muy soberano señor, más claramente ha parecido 
y se hu mostrado después que Vuestra Alteza en buen hora 
embarcó en la ciudad de la Coruña, porque algunas ciudades 
de estos Reinos viendo el mal que sus Procuradores habían he- 
cho en el otorgar de dicho servicio y en procurar y recibir 
por ello algunas mercedes, quisiercn tomar enmienda de ellos 
y se alteraron. 

Y venido á la villa de Valladolid el Reverendísimo Cardenal 
de Tortosa y el Presidente y los de vuestro Consejo, junta» 
mente con los del Consejo de la Guerra y Antonio de Fonseca, 
con poder de Vuestra Alteza de Capitán General, acordaron 
que rigurosamente:sc procediesc contra la ciudad de Segovia 
y que fuese desolada y no quedase memoria de ella, y para 
esto acordaron de enviar un Alcslde de la Corte que se decía 
Ronquillo con mucho ejército de las guardas de Vuestra Ma- 
jestad y con los Capitanes de las dichas guardas y acostamien- 
tos para que estuviesen en la villa de Santa María de Nieva 
y en ella hiciesen sus procesos contra la cindad y vecinos de 
ella, y desde allí les probibiesen y vedasen los mantenimientos, 
que no pudiesen ir ni entrar en la dicha ciudad, y que pren- 
diese ú todos los vecinos de ella que pudiese y procediese con- 
tra ellos, 

Y así estuvieron muchos días teniendo á la ciudad sitiada 
y cercada para que de ella no pudiese salir persona alguna 
sin ser muerto ó preso, y que en ella no pudiesen entrar man- 
tenimientos algunos ni provisión. 

Y estando así la ciudad como dicho es y todos los vecinos 
de ella en la gran afición y muy apretados, así clérigos como 


Google ñ 


— 986 — 
religiosos y religiosas, y los otros vecinos de la dicha ciudad, 
enviaron personas religiosus á los dichos Reverendísimo Car- 
denal, Presidente y los del Consejo que los recibiesen con pie- 
dad y no quisiesen así proceder contra ellos, que les perdo- 
nasen lo pusado y «que ellos estarían en toda la obediencia que 
debían á Vuestra Alteza y á su servicio. , 

Lo enal aunque muchas veces lo pidicron y suplicaron nun- 
ca fueron oídos, antes fueron con mucho rigor respondidos 
que no habían de ser oídos y que por el rigor de la justicia 
habían de ser todos castigados de manera que quedase perpe- 
tua memoria del castigo que á aquella ciudad se daba y á4 
los vecinos de ella, 

Y el Alcalde que así enviaron y el Ejército que Nevó 
con los Capitanes de él hacían muy más cruda guerra á la 
ciudad y veciños de ella que si fueran moros € infieles, ma- 
tando á cuantos de ellos podían y ahorcándolos, y 4 Tos que 
tenían dineros y caudal zescatándolos y acotando y justiciando 





4 los que iban con mantenimientos y mercaderías, como so» 
lan, á la ciudad. 

Y estando en tanta aflicción y necesidad la ciudad y veci 
nos de ella hubieron de haber recurso á todas las otras cit 
dades de estos Reinos y especialmente á las ciudades de To- 
ledo, Salamanca, Avila, Madrid y Burgos para que tomasen 
su causa por propia y los quisiesen favorecer y librar de tanta 
fatiga, pues que si los del Consejo tuvicsen lugar de castigar 
aquella ciudad y vecinos de ella lo mismo «ucrían hacer con- 
tra cada una de las dichas ciudades, 
en una porque no estando juntas tendrían lugar los del Conse 
jo de usar de su mal consejo y erncldad 


y que fucsen juntas todos 





Las cuales ciudades ó algunas de cllas juntamente con la 
villa de Valladolid pidicron y suplicaron con mucha instan- 


cia 4 los dichos Revercndísimo Cardenal y los de vuestro 





Consejo que mandasen quitar la gente de 1: 
mientos y Capitanes que sobre aquella ciudad estaban y que 


guardas y acos- 





por bien y amor procurasen que la ciudad fuese reducida al 
servicio de Vucstra Alteza, y munca lo quisicron hacer mi oí 
4 las dichas ciudades ni ú sus mensajeros, antes les respon» 
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dicron lo mismo que á los mensajeros de aquella ciudad ha- 
bían dicho. 

Y por esto las otras cindades y especialmente la ciudad de 
Toledo y villa de Madrid y la misma ciudad de Segovia acor- 
daron de hacer Ejército contra las guardas y acostamientos 
y continos de Vuestra Majestad que con él estaban del sitio 
y cerco que sobre la dicha cindad tenían. $ 

Y ayudándolos Nuestro Señor, sin haber necesidad de pe- 
lear y sin muertes de hombres, vinieron á la villa de Santa 
María de Nieva adonde el dicho Alcalde y los de las guar- 
das y continos y acostamientos de Vuestra Majestad estaban, 
y antes que llegase el Ejército de las cindades ya dichas el 
Alcalde y Capitanes y su gente desampararon la dicha villa 
y se fueron de ella y quedó la dicha ciudad de Segovia libre 
de la aflicción en que estaba. Y como esto supieron los del 
Consejo de Vuestra Majestad, así de la Guerra como de la 
Justic: 





, en nno con el Reverendísimo Cardenal acordaron que 
con mucha priesa Antonio de Fonseca con poder de Capitán 
Gencral que de Vnestra Majestad tenía, con todos los continos. 
de Vuestra Majestad que con ellos residían y con la más gente 
que pudo haber salicsen de la ville de Valladolid y se juntase 
con el Ejército que con el dicho Alcalde andaba y que pode- 
rosamente desbaratasen el Ejército y Capitanes de las diches 
ciudades, y que procurase de sacar de la villa de Medina del 
Campo la artillería que en ella estaba y dejaron hecha para” 
detendimiento de estos Reinos los Católicos señores Rey Don 
Fernando y Reina Doña Isabel, que si no la consinticsen sacar 
que procediesen contra ellos, 

El cual juntándose con el Ejército y Capitanes que con el 
Alcalde andaban se recogieron todos 4 la villa de Arévalo, v 
como conocieron que no podrían resistir al Ejército y Ca- 
pitanes de las ciudades de Toledo y de Segovia y Madrid que 
estaban cn la vila de Santa María de Nieva, según la buena 
ordenanza de ellos y artillería de campo que traían, acordaron 
de dar vnclta 4 la villa de Medina del Campo, adonde con trai- 
ción de algunos de la villa y del Corregidor que en ella estaba 
tuvicron lugar de entrar sin que los vecinos de la villa estu 
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.n proveídos, porque no supieron antes su venida, y así 
comenzaron á pelcar por defender la artillería que no fuese 
sacada de la dicha villa porque con ella no tuviesen lugar de 
destruir las ciudades del Reino. 

Y, viendo el dicho Antonio de Fonseca la resistencia tan 
grande que los vecinos de la villa le hacían comenzó á hacer 
la guerra 4 fucgo y á sangre contra la villa y vecinos de ella, 
y pusieron en ella por muchas partes fuego, y los soldados que 
traía meticron toda la villa á sacamano y robaron las hacien- 
das de las casas dende entraron, hiriendo y matando con gran 
crueldad no perdonando á mujeres ni á niños, forzando y co- 
rrompiendo muchas mujeres y donecllas, y los vecinos de la 
villa que estaban peleando y defendiendo el sacar y llevar de 
la artillería, viendo que su villa se abrasaba toda de fuego y 
se quemaban y robaban sus casas y haciendas, por eso no de- 
jaron la defensa de la artillería sin socorrer al remedio de sus 
casas y haciendas, teniendo por mejor de quedar pobres y des- 
truídos amtes que haciendo lo que no debían, dejar sacar la 
artillería 

Y no pudiéndolos vencer el dicho Antonio de Fonseca con 
toda la gente y Ejército que traía se hubo de salis con gran 
confusión de la dicha villa dejándola toda encendida y ar- 





diendo en vivas lamas, y se tornó £ recoger 4 la villa de 
Arévalo, y así se quemaron cuatrocientos y quinientos pares 
de casas, las mejores y más principales de toda la villa, con 
las haciendas que en ellas estaban, en la mejor y más pública 
parte de la villa y donde era cl aposentamiento de los merca- 
deres y tratantes que ú las ferias venían. 

Quemóse asimismo el Monasterio de San Francisco de la 
dicha villa todo enteramente, que cra uno de los insignes 
monasterios de la Orden de San Francisco que en estos Reinos 
de Vuestra Majestad había, y en él se quemaron infinitísimas 
mercaderías de mercaderes que en él dejaban de feria 4 feria 

Fué tanto el daño que en lo susodicho se hizo, que con 
dos millones de ducados no se podría reparar, pagar ni satisfacer. 

Estuvieron algunos días los frailes del dicho monasterio en 

la huerta con el Santísimo Sacramento y cuerpo de Nuestro 


» Google UNIVERSITY OF WISCONSIN 


— 289 
Señor Redentor y Salvador Jesucristo teniéndolo metido en 
la concavidad de un olmo grande que en la dicha huerta está, 
con el cual viendo el dicho monasterio encendido y ibrasado 
se salieron á la dicha huerta no teniendo otro lugar para salir 
mi adonde se guareciesen atajados por el fuego del dicho 1mo- 
nasterio; y así estuvieron algunos días con sus noches acome 
pañando al Santísimo Sacramento, que es cosa de gran dolor 
de verlo y contarlo. 

Y visto y sabido el gran daño que en la dicha villa de Me- 
dina sc había hecho y el que se esperaba adelante en las otras 
cindades de estos Reinos, todas las otras ciudades y villas que 
antes no se habían señalado en enviar sus Procuradores á la 
Junta que cn la ciudad de Avila por algunas ciudades se había 
comenzado para entender en el remedio y exorbitancias gram 
des por el mal consejo de la gobernación pasada se habían 
hecho y causado en el Reino se juntaron y todas enviaron sus 
Procuradores para entender en el remedio de ello, y como esto 
vino 4 noticia de la Reina, muestra señora, ú quien los Ca- 
pitanes del Ejército de las dichas ciudades se lo hicieron saber 
y se lo notificaron, que por mandado de Su Alteza de la villa 
de Medina del Campo donde estaban vinieron á esta villa de 
Tordesillas adonde Su Alteza reside y está. 

Y sabiendo Sn Alteza de la Junta de las ciudades que en 
la ciudad de Avila se hacía para entender cn el remedio de les 
dichos daños y del orden de la gobernación pasada, mandó Su 
Alteza que todos los Procuradores de las ciudades que estaban 
en la dicha ciudad de Avila se viniesen 4 esta villa, y que 
en su Palacio Real hiciesen el ajuntamiento y que entendiesen 
y proveyesen en el remedio del Reino disipado y agraviado, 
adonde con su antoridad y mandado de Su Alteza se entiende 
en proveer y remediar los agravios pasados y en ordenar lo 
que en ellos estaba y está desordenado por la mala goberna- 
ción pasada. 

Entendemos muy principalmente cerca de la cura y salud 
de Su Alteza, que en los tiempos pasados no sabemos á cuya 
culpa no se entendió mi hubo memoria de cllo, Esperamos en 
la misericordia de Nuestro Señor y con ayuda suya que Su 
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Alteza será curada, y haciendo lo que debíamos y las leyes 
de vuestros Reinos nos compelían y compelen, so nombre y 
pena de traidores, quitamos los de vuestro Consejo como las 
mismas leyos lo disponen, por cuyo mal consejo tantos daños 
se han seguido, y así lo hiciéramos 4 los otros que cun Vues- 
tra Alteza residen si acá estuvieran, que la misma culpa y 
mayor tienen que los susodichos 

Y suplicamos á Vuestra Majestad le plega quitar los del 
su Consejo, pues que tan dañoso ha sido su consejo y ellos 
se han mostrado tan enemigos del bien público de estos Reinos 
de Vuestra Majestad. 

Y según los clamores que las ciudados y pueblos de estas Rei- 
nos hacían contra los del Consejo, mucho hicimos en asegurar 
sus vidas y haciendas, en traer algunos de los que no huyeron 
4 esta villa. 

Y venidos los Procuradores del Reino 4 esta villa de Tor- 
desillas, porque el Marqués de Denia y la Marquesa, su mujer, 
que estaban en compañía de la Reina, nuestra señora, erán 
muy sospechosos al bien público de estos Reinos y al propó- 


sito de las ciudades del Reino que entendían y entienden en 





lo que dicho es los apartamos de la Casa Real y compañía de 
la Reina, muestra señora, porque estando ellos y posando en 
la dicha Casa Real no podíamos buenamente entender en las 
cosas que convenían y convienen al servicio de Vuestra Ma- 
jestad y bien público de estos sus Reinos. 

Y nos fué forzado para sostener el Ejército del Reino, que 
es más cierto y propiamente de Vuestra Majestad que otro 
«lguno, que en estos Reinos se procura hacer para impedir 
nuestro propósito por algunas personas que no aman el ser- 
vicio de Vuestra Majestad y bien de estos Reinos, de hacer 
«ue se haya de pagar y paguen el dicho Ejército de lo que 
Vuestra Majestad tiene librado y libra para la gente de las 
guardas y acostamientos y de sus continos para sostener el dí- 
cho Ejército y 
tienen so color de ciertos poderes de Gohornadores que dicen 








con él resistir 4 los cue la contraria opinión 





Vuestra Majestad haberles enviado. 
Y por que entretanto que entendemos en ordenar y con- 
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certar los capítulos que convienen para la buena gobernación 
de los Reinos de Vuestra Majestad y para remediar el daño 
de ellos causado por el mal conscjo de aquellos que hasta aquí 
4 Vuestra Majestad aconsejaron pura enviarlos 4 Vuestra Ma- 
jestad y suplicarle le plega otorgarlos y confirmarlos, como 
por el Reino le fuere saplicado, pues que todos ellos serán en 
servicio de Vuestra Majestad y bien público de sus Reinos y 
bien y screcentamiento de su patrimonio Real, hay necesidad 
que Vuestra Alteza dé poder y autoridad á las ciudades y vi- 
Mas que tienen voto en Cortes, entretanto que Vuestra Majes- 
tad provee de personas que convengan residir en su 1muy alto 
Consejo, que tengan mejor intención y consejo que los pasados, 
para que puedan proveer em 
y administración en que debían proveer los de vuestro Consejo, 
porque en este medio tiempo no haya falta en la administra 
ción de la justicia en estos vuestros Reinos. 





cosas y casos de la justicia 


Por cnde, á Vuestra Majestad humildemente suplicamos 
que lodo lo pasado hecho y procurado por vuestros Reinos, 
pues que á cllo hemos sido compelidos por lo que dicen y 
disponen las leyes de vuestros Reinos, y movidos principal- 
mente por el servicio de Vuestra Majestad y bien-de vues- 
tros Reinos, Vuestra Majestad lo haya y tenga por bueno y 
se tenga por servido de ello, pues que esto la sido y es nuestro 
propósito £ intención y les quiera dar y conceder la: autoridad 
que hemos suplicado y suplicamos á Vuestra Majestad para 
que entiendan las dichas ciudades y villas en la administración 





y gobernación de la justicia en que los de vuestro Consejo de- 
bían entender hasta tanto que por Vuestra Majestad, vistos los 
capítulos del Reino que le fueren enviados provea conforme 
4 ellos lo que fuere su servicio y bien de estos Reinos y mande 
asimismo revocar los poderes de Gobernadores que acá Vues- 
tra Majestad ha enviado, porque el Reino no los podrá sufrir 
ni consentir, porque 4 las personas para quisn vinieron 





iencn 
cn público de estos Reinos y avn 








por muy sospechosos al bi 
porque su gobernación y administración serían contra lo que 
estos Reinos quieren y procuran, y estando en esta contradic» 


ción estos Reinos serían abrasadus y de ello muy gran descr- 
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vicio'se podría seguir 4 Vuestra Majestad, Y sobre esto en- 
viamos á Antón Vázquez, nuestro mensajero. 

A Vuestra Majestad suplicamos que con toda clemencia 
y benignidad que en Vuestra Majestad resplandecen le plega 
oir y conceder lo que estos Reinos 4 Vuestra Majestad suplican. 

Nuestro Señor la Cesárea Católica Majestad de su Real per- 
sona por muchos tiempos guarde con anmento de muchos más 
Reinos y señoríos, y con brevedad y próspero viaje en estos 
sus Reinos traiga como por ellos es deseado, 

De la villa de Tordesillas 4 20 días del mes de Octubre, año 
del nacimiento de Nuestro Salvador Jesneristo, de 1520 años. 

De Vuestra Cesárea muy Católica Real Majestad muy hu- 
mildes, leales vasallos y servidores, los Procuradores de las 
ciudades y villas de estos sus Reinos 

La enal dicha carta fué firmada de los Procuradores de las 
ciudades y villas y refrendada y signada de Lope de Balles- 
teros, Secretario de las Cortes de la Santa Junta, 

La cual carta dieron para que llevase 4 Su Majestad (que 
en este tiempo estaba cn Alemania) á nn Antón Vázquez, ve- 
ciuo de la ciudad de Avila, el cual fué y hulló 4 Su Majestad 
en Aquisgrán después de la coronación, 

Y como Su Majestad y los de su Consejo vicsen la carta, 
mandaron luego matar al que la había Nevado, pareciéndoles 
que había hecho gran desacato en osar ir á Su Majestad con 
semejante cosa; pero no faltó quien en aquel Consejo dijese 
que el dicho Antón Vázquez no debía morir Juego, sino tenerlo 
en una fortaleza, y que alí estaría para cada y cuando lo qui- 
siesen matar, y también porque estando las cosas de España tan 
alteradas su muerte podía ser causa de mayores escándalos. 

Y así, el dicho Antón Vázquez fué puesto en una fortaleza 








y despnés escapó con la vida. 

Y en todos los días y tiempo que los de la Junta dieron al 
dicho Antón Vázquez para ir y venir con la respuesta de la 
dicha carta y suplicación, los dichos Procuradores se abstuvie- 
ron de innovar cosa de las que á cllos parceían ser necesarias 
al Reino, esperando la respuesta y remedio de Sn Majestad 
para ello, 
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Y como cn los días que le fueron asignados y en muchos 
más mo vino, mi menos respuesta, y antes los dichos Procura- 
dores tuvieron mueva cierta y carta como el dicho Antón Váz- 
quez estaba preso en Alemania por haber llevado la dicha car- 
ta y suplicación, y también como supieron que Su Majestad 
había proveído de nuevos Gobernadores contra la voluntad de 
la Junta, acordaron, coniormándose con los poderes que de 
sus ciudades tenían y con las instrucciones que les habían dado 
para las cosas que debían pedir á $ns Altezas y hacer para el 
sosiego y remedio de estos sus Reinos, de hacer y ordenar wmos 
capítulos á torma de leyes con el principio y cabo que les pa- 
reció que para la guarda y firmeza de ellos era necesario con 
propósito de enviarlos con dos de los dichos Procuradores 4 
Su Majestad para que los confirmase, los cuales mandaron 
imprimir por que constase en toda Eispaña cómo se desvelaban 
en lo que tocaba á la buena gobernación de estos Reinos; y 
los capítulos [ueron los siguientes. 


CAPÍTULO XXIX 


De los capitulos que los de la Junta hicieron cn la villa de 
jar á Su Majestad á Alemania para que 





Tordesillas para en: 





los confirmase. 


Doña Juana y Don Carlos, su hijo, por la grancia de Dios 
Reina y Rey de Castilla, y 4 los Infantes nuestros muy caros 
y muy amados hijos y hermanos, y á los Duques, etcétera, 
salud y gracia. 

Sepades que por remediar los grandes daños y exorbitun- 
cias que se hacían y pasaban en nuestros Reinos de Castilla y 
de León por el mal consejo y gobernación pasado en los di- 
chos nuestros Reinos, ciudades, villas, lugares y comunidades 
de ellos, y los Procuradores de las ciudades y villas que tienen 
voto en Corte como leales vasallos y servidores muestros y con 
celo de muestro servicio y del bien público de nuestros Reinos, 
cumpliendo aquello que las leyes de nuestros Reinos les obli- 
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gan se ajuntaron, y con mandamiento de mí la Reina vinieron 
4 la villa de Tordesillas pura entender y proveer en el reparo 
y remedio de los dichos danos y exorbitancias, y entendiendo 
que ellos hicieron y ordenaron ciertos cspítulos que cumplen 
Á nuestro servicio y buena gobernación de nuestros Reinos y 
zcrecentamiento de las rentas y patrimonio Real, su tenor de 
Jos cuales es este que se sigue; 

Mny altos y muy poderosos Católicos Príncipes, Reina y 
Rey, muestros señores: Lo que vuestros reinos, ciudades, vi 








las y Ingures y comunidades, vecinos y naturales de clles de 
Castilla y de León, suplican á Vuestras Majestades les otor- 


guen por ley perpetua, es lo siguiente: 
En lo que toca á las Casas Reales. 


Primeramente estos Reinos suplican 4 Vuestra Majestad 
que tenga por bien de venir á estos sus Reinos brevemente, 
y venido, esté en ellos y rija y gobierne, porque estando em 
ellos pueda mandar y señorear el mundo como lo han hecho 
sus antepasados, y ninguna cosa de las que 4 Su Majestad se 
le suplica ha de satisfucer á estos Reinos aunque muchas se 
les otorgasen, como esperan que Su Majestad les otorgará, si 
Su Majestad no viene brevemente £ ellos; porque no es cos- 
tumbre de Castilla estar sin Rey, ni pueden ser regidos mi go- 
bernados en la paz y sosiego que para su Real servicio conviene. 

Item; que estos Reinos suplican 4 Su Majestad que luego 
viniendo en estos sus Reinos plega á Su Majestad de casar 
por el bien nmiversal que $ estos sus Reinos toca y cumple de 
haber y tener generación y sucesión de su Real persona, como 
Jo desea, pues su edad lo requiere, y le plega y haya por bien 
de casar á voto y parecer de estos sus Reinos, porque de esta 
manera será con nación amiga de ellos como cumple 4 su ser- 
vicio y contento de su Real persona, 


Lo que teca á la Casa Real 


Ttem ;: que la Casa Real de nuestra señora se ponga en aquel 
estado que 4 su Real persona conviene y 4 honra de estos sus 
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Reinos y que se pongan por oliciales personas, de manera que 
sca proveída la Casa Real cumplidamente, y como sean pagados 
los oficiales de guarda de su Kcal Casa 4 sms tiempos, porque 
así Su Alteza será bien servido y en ello á estos sus Reinos 
se hará mucho bien y merced. 

Item: Su Alteza haya por bien y sea servido cuando en 
buena hota viniese á estos sus Reinos de no traer mi traiga 
consigo flamencos ni franceses ni «de otra nación cxtraña para 





que tengan ulicio ni oficios algunos eu su Casa Real, y se sirva 
de tener en los dichos oficios personas naturales de estus sus Rei- 
nos, pues cn cllos hay mucho número de personas hábiles y su 
ficientes que con amor y lealtad le servirán, y yue Su Alteza y 
sus herederos y sucesores en estos sus Reinos lo guarden y 
cumplan así perpetuamente. 

Hem: que Su Alteza y sus sucesores no traigan ni tengan 
en estos sus Reinos gente extranjera de armas para guarda de 
su persona Real mi para defensión de sus Reinos, pues que en 
ellos hay muy gran número y abundancia de gente de armas 
muy belicosas que bastan para defensión y aun para conquistar 
otros como hasta aquí lo han hecho, 

Item: que 4 Su Majestad plega de ordenar su casa de ma- 
nera que estando en estos Reinos y sirviéndose de oficiales 
naturales de ellos quiera venir á usar en todo, como los Cató- 
Ticos señores reyes Don Fernando y Doña Isabel, sus abue- 
los, y los otros Reyes sus progenitores, de gloriosa memoria, 
lo hicieron. d 

Porque haciendo así al modo y costumbre de los dichos se- 
ñores Reyes pasados cesarán los inmensos gastos y sin pro- 
vechó que en la mesa y casa de Su Majestad se hacen y han 
hecho, y los platos que á sus privados v oficiales se hacen, 
pues el daño de esto notoriamente parece porque se halla en 





el plato Real y en los platos que se hacen á los privados y 
criados de su casa gastarse cada un día 150.000 maravedfes; 
y los Católicas Reyes Don Fernando y Doña Isabel, siendo 
tan excelentes y poderosos, en su plato y en el plato del Prínci- 
pe D. Juan que haya gloria, y de las scñoras Infantas, con gran 


- número y multitud de damas, no se gustuba cada un día, sienda 
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sus platos mus abastados como de tales Reyes, más de 12 ú 
15.000 maravedíes; y así vienen las necesidades de Sus Altezas 
y los daños de sus pueblos y comunidades en los servicios y 
otras cosas que se les pide, 

Item: porque ha habido y hay gastos excesivos por dar 
salario 4 quien no sirve, que en la Casa Real no se den, mi 
puedan dar salarios algunos á mujeres ni hijos de certesanos 
y otras personas, no sirviendo mi siendo para: servir, porque 
esto se gaste en otras cosas más necesarias al servicio de Su 
Altoza, Pero si alguno hubiere servido 4 Su Alteza, que siendo 





difunto, en remuneración y equivalencia de los servicios del 
padre, Su Alteza pueda dar el salario que fuere servido á los 
hijos 6 hijas ó mujer del dicho difunto aunque no tengan edad 
para servir, 

Item: porque después que la Serenfsima Reina Doña Isa= 
bel, nuestra señora, ubuela de Su Alteza, adoleció de la enfer- 
medad que murió y pasó de esta presente vida, se acrecentaron 
en la Casa Real y cn el Reino muchos oficios demasiados que 
antes nunca hubo ni hay necesidad de ellos, que estos todos, 
de cualquier cualidad, que se consuman y que no los hayan 
ni se lleven salarios por razón de los dichos oficios, porque 
estos gastos de salario superfluos queden para otros gastos y 
cosas cumplideras al servicio de Su Alteza 

Ttem ; que en la Casa Real de Su Majestad ningún grande 
tenga ni pueda tener oficio que tocare 4 la hacienda y patri- 
monio Real y que si alguno tienen se les quiten y no los tengan, 
porque esto es muy gran inconveniente y se podían seguir gran- 
des daños al patrimonio y rentas Reales. 

Tie: que el tiempo que Su Majestad estuviere ausente de 
estos sus Reinos, de sus rentas Reales se pague su Casa Real 





y oficiales y las otras personas que tienen acostamiento y sit- 
ven á Su Majestad. 


Gorbernadores. 


Item: que el tiempo que Su Alteza estuviere ausente de 
éstos Reinos, por cuya causa hay necesidad de haber Gober- 
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nadores en ellos y en cumlquier euso que haya necesidad de 
Gobernador $ Gobernadores por ausencia del Rey, ó en otra 
cualquier mancra, que los tales Gobernador 6 Gobernadores sean 
naturales por origen de estos' Reinos de Castilla y de León, y 
puestos y clegidos á contentamiento del Reino, en quién con. 
curran esta cualidad en naturaleza de origen y las otras cuali- 
dades que la ley de la partida dispone; y que aquélla se guarde 
y cumpla perpetuamente, así cn la orden de elección y provi 
sión como en las cualidades, que disponen en cualquier caso 
que haya de haber Gobernador ó Gobernadores, así por mino- 
ridad de edad 6 por ansencia 6 por atro cualquier caso 6 manera. 
Item; que la provisión ó provisiones de Gobernadores que 
Su Majestad hubiere dado en estos Reinos contra la forma su- 
sodicha, Su Majestad dé ó declare por ninguno y mande que 
ellos ni ninguno de ellos no pueda usar del dicho oficio. 
Item: que el Gobernador 6 Gobernadores que así fueren 
puestos por la manera susodicha, tengan poder de proveer ofi» 
cios y encomiendas y administraciones de justicia y Capitentas 
y desagraviar los agravios y proveer no sólo en estos Reinos 
de Castilla, mas en las Indias y tierra firme descubiertas y 
las que de aquí adelante se descubrieren, y que lo provean 
dentro de diez días y que puedan presentar á las dignidades 
que vacaren, y puedan proveer todo aquello que la Reul per 
sona puede, con que no puedan hacer gracias mi mercedes de 
patrimonio Real, ni cosa que 4 ello toque. 








Huéspedes. 


Tiem: porque de los huéspedes que en estos Reinos se han 
dado y dan, demás de ser una cosa muy exorbitante y no que 
se hace en ningún Reino de cristianos ni de infieles, se han 





seguido y siguen grandísimos daños é inconvenientes, que son 
tantos que no se pueden cn breve escritura declarar, y los va- 
sallos de Sn Alteza son fatigudos y damnificados así en honras 
y vidas como en haciendas, que aquí adelante perpetuamente 
se quite esta servidumbre tan dañosa y abominable, y que en 
estos Reinos y señoríos no se den huéspedes por ninguna ma- 
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nera, ui por parte de los Reyes naturales mi de los señores 
Prelados de las villas y Ingares en estos Reinos, y si de hecho 
los «ieren, no sean obligados á recibirlos si no fueren de su 
grado y pagándole las posadas, concertándose primero con los 
señores y moradores de las casas. 

Pero que yendo Sn Alteza de camino se den posadas á su 
casa y corte sin pagar dinero por el aposento de las casas y 
ropa, contando qne siendo así, de camino, Su Alteza 6 Corte 
estuviere en algún lugar más de seis días que dende en ade- 
lame se paguen les diches posadas, lo que fuerc tasado por 
la justicia ordinaria del tal lugar, y que uunque sea sujeto 
á alguna ciudad ó villa los Alcaldes del tal lugar tengan ju- 


isdicción para tasarlo y hacer pagar, y 





simismo se dé apo- 
sento sin dinero á la gente de guardas y guerra en los Ingares 
como se ha acostambrado en estos Reinos. 

Item; ave la Casa Real de Su Majestad y los Reyes, Prín- 
cipes é Infantes que de aquí adelante fueren sc hayan de dar 
y den posadas convenientes para toda la casa y personas Reales, 
sesenta posadas y no más para los oficios que de necesidad han 
de estar cerca de palacio para servicio de la Casa Real, y que 
estas posadas se las señale la misma ciudad, villa ó ingar donde 
la Corte estuviere con personas diputadas por el Consejo, Jus- 
ticia y Regidores de él y que scan convenientes para las perso» 
nas que allí hubieren de posar, y que estas sesenta posadas se 
paguen 4 los dueños ó moradores de las casas tasadas por las 
personas que así fueren nombradas para hacer el aposento. Y 
que en la paga de esto contribuya la ciudad, villa, lugar ó 
tierra, repartiéndolo por sisa y repartimiento cn que contri- 
buvan y paguen exentos ó no exentos; y que este repartimien- 
lo y sisa tengan poder para hacerlo y echar al Conscjo, Jn»- 
ticia y Regidores de la tal ciudad, villa Ó lugar sin haber de 
pedir licencia á Sn Alteza, con tanto que á so color de esto 
no repartan ni cobren más de lo qme montare el dicho aposento, 
so la pena de la ley. 

Ilem: que este aposento que se ha de dar 4 la casa y 
personas Reales no se entienda cuanto á los de su Consejo, 


Alcaldes de su Casa y Corte, ni alguaciles, ni otros Jueces, mi 
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oficiales cualesquiera que scan, annque sean Contadores mayo- 
res ó Contadores de cuentas, ni á sus tenientes ni oficiales, 
porque todos estos lo han de pagar y han de ser aposentados 
por sus dineros por la orden y manera susodicha. 

Item: que Su Alteza y los Reyes y Príncipes que después 
fueren no den cédula general mí particular, ni mandamiento 
alguno para los vecinos de las tales ciudades, villas y Jugares 
para que reciban huéspedes contra su voluntad, y si se diere 
alguna cédula general 6 particular, de ruego y mandado, que 
scan obedecidas y no enmplidas, y que por ello los dueños y 
moradores de las dichas casas no sean obligados á recibirlos. 


Alcabalas y rentas Reules y encubezamientos 


Item: que las alcabalas y tercias de todos estos Reinos que 
pertenecían Á la corona Real scan reducidas y se tornen al 
número y cantidad que se encabezaron por los Católicos Reyes 
Don Fernando y Doña Isabel el año pasado de 1404, y que 
en aquel precio ó valor que queden encabezados perpetua- 
mente las ciudades y villas y lugares de estos Reinos con sus 
partidos y los Ingares de señorío y abadengos para que no pue- 
dan más en ningún tiempo subir y bajar, pues esta fué la vo- 
Tuntad de la serenfsima Reina Doña Isubel, nuestra señora, 
como parece por su testamento y es aumento de sus rentas Rea- 
les y bien de estos Reinos, porque siempre han venido 4 la Cá. 
mara real más dineros de los encabezamientos que no de los 
arrendamientos pujados, por las quiebras que ha habido y hay 
en los arrendadores, y las rentas son mejor pagadas y están más 
seguras, y las pujas se quedan en prometidos y entre los otros 
oficiales, y por los encebezamientos los Reinos no son fatigados. 

Tteni: que los pueblos hayan de tomar y tomen en el dicho 





encabezamiento perpetuo los dichas alcabalas perpetuas y las 
tercias, y que sean obligados á pagar los situados que hubiere 
en las dichas ulcabalas y tercias y de acudir con lo demás 4 Sus 
Majestades 6 á su Tesorero y pagar lo que en ellos fuere librado 
hasta la cantidad de lo que fincare, después de pagados los si 
tuados y:¿nros á los plazos acostumbrados, y de esta manera 


— 300 — 
$us Altezas y sus criados y continos y su Real Casa scrán bien 
pagados y cesarán los cohechos y baraterias de las libranzas 
y no habrá necesidad do tantos oficiales de Sus Altezas y aho- 
rrará mucha suma de maravedíes y quitaciones inmensas que 
se darán á oficios que serán nuevos 





Hon: que la Reina y Rey tinestros señores y sus sucesores 
en estos sus Reinos se contenten perpetuamente de llevar las 
dichas alcabalas por el dicho encabezamiento y no más, pues 
serán ciertas y no variables, ni se perderá cosa alguna de ellas, 
ni se podrá disminuir por causa alguna, y con estas rentas de 
aleabalas y tercias y con las otras rentas ordinarias y extraordi- 
narias que pertenecen 4 su Corona Real, así de penas de cá- 
mara y confiscaciones de bienes y rentas de las salinas y servi 
cio y montazgos, almojerifazgos y puertos secos, y monedas 
foreras y pechos y derechos ordinarios del Reino, y con las ren- 
tas de los maestrazgos y con los bienes de las Indios, islas y 
xra firme, los estados reules se pueden sustentar y sumentar 











sin que se pidan mi se demanden otros servicios algunos ex- 
traordinarios en estos Rcinos á sus súbditos y naturales, en 
Cortes y fuera de Cortes, con que se fatigan ¿mucho los pueblos 
y sus reales conciencias se encargan mucho del gran daño de 
la república de estos Reinos, 

Item: que los dichos encabezamientos perpetuos gocen ge- 
neralmente todos los vecinos de todas las ciudades, villas, luga- 
res y señoríos y abadengos que así fueren encubezados, que 
entre ellos no sc puedan arrendar los partidos por menudo 
por más precio de los dichos encabezamientos de la cuantía de 
lo que en ellos se montare, sulvo solamente para los gastos 
que fueren necesarios para la cobranza de los dichos encabe: 
samientos. 

Item: que cada ciudad ó villa, en la cabeza del partido, 
haya una arca puesta por la ciudad 6 villa que cs cabeza de 
purtido en lugar seguro, donde se recojun las rentas Reales, 
y que se vea y provea lo que fuere necesario para el estado del 
Reino y principalmente se provea en el estado y Casa Real 
de la Reina, nuestra señora, cumplidamente, según cumple 4 


su servicio y al estado de su Real persona 'y 4 la honra de 
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estos Reinos, y Inego 4 la paga de la gente de las guardas y 
consejos y chancillerías y todas las cosas ordinarias del Reino, 
y de esto se pague cl situado, y en los oficios de pmertos y 
montazgos y almojarifezgos y si algo faltare en la Casa de la 
contratación de Sevilla; y todo el restante de las rentas y patri- 
monios Reules de estos Reinos se atesoren y guarden para en 
tregarlo 4 Su Majestad cuando plega á Nuestro Señor que en 
en estos sus Reinos venga ó para socorrer sus necesidades y 4 
lus de estos Reinos cuando se viere ser verdaderas y necesarias. 

Ttem ; que las albaquias de las rentas y cosas rezagadas de 
las rentas Reales de diez años arriba no se puedan cobrar, por- 
que en el arrendamiento de la cobranza de ellas de lo que se 
debe de diez años arriba sc hacen en estas rentas opresiones 
y agravios ú los naturales de estos Reinos y á sus fiadores é 
hijos y herederos, porque después de tanto tiempo no puedan 
mostrar los Kbramientos que en él fueren hechos ni cartas de 
portazgos. 


Procuradores de Cortes. 

ltem: que el servicio que por algunos Procuradores de 
Cortes fué otorgado y concedido á Su Alteza en la ciudad de 
la Coruña, que no se pida ni eobre, mí se pueda echar otro ak 
guno en slgún tiempo, ni se pongan otras imposiciones ni kri- 
butos extraordinarios por Sus Majestados, ni por otros Reyes 
que después sucedieren en estos sus Reinos. 

Item: que cuando hubiere de haber Procuradores de Cor- 
tes que se guarde en el estado de Ayuntamiento y regimiento 
la costumbre de cada ciudad y demás que vaya un Procurador 
del Cabildo de la Iglesia y otro del estado de caballeros y otro 
del estado de la comunidad. Y que cada estado elija y nombre 
su Procurador en su Ayuntamiento, y que estos Procurailores 
se paguen de la ciudad 6 villa, salvo que el Cabildo de la Igle- 
sia pague su Procurador, 

Jtem: que cuando se hicieren Cortes y fueren llamados 
para ellas Procuradores de las ciudades y villas que tienen voto, 
que Sus Majestades y los Reyes que después de ellos sucedie- 
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ren en estos sus Reinos no les envíen poder, instrucción mi 
mandamiento de qué forma se atorguen los poderes, ni nom- 
bradas las personas que fueren por Procuradores, y que las dí- 
chas ciudades y villas otorguen libremente los poderes de su 
voluntad 4 las personas que les pareciere que estuviesen bien 
4 su república. 

Ttem:; que en las Cortes donde así fueren los Procuradores, 
tengan libertad de juntarse y conferir y practicar los unos 
con los otros libremente, cuantas veces quisieren y por bien 





tuvicren; y que no se les dé Presidente que esté con elles, 
porque esto es impedirlos que no entiendan en 1ó que cumple 
A sus ciudades y hien de la república á que son enviados, 
Itefi. que los Procuradores que así fueren enviados á las 
dichas Cortes, en el tiempo que en ellas estuvieren hasta ser 
vueltos á sus casas, antes y después, por causas de haber sido 
Procuradores y serlo en las dichas Cortes, no puedan haber 
receptoría por sí ni por'interpósita persona ni por ninguna 
enusa mi color que seu, recibir merced de Sus Alte: 





som 
de los Reyes sus sucesores que fueren en estos Reinos, de 
cualquier cualidad que sea, para sí ni para sus mujeres, hijos, 
ni parientes, so pena de muerte y de perdimiento de bienes; 





y que estos bienes sean para los reparos públicos de la ciudad 
ó villa cuyo Procurador fuere, porque estando los Procuradores 
libres de condición, sin esperanza de recibir merced alguna, 
entenderán mejor en lo que fuere servicio de Dios y de su Rey 
llas les fuere 





y bien público y en lo que por sus ciudades y 
cometido. 

Item: que los Procuradores de Cortes solamente puedan 
haber y llgvar el salario que les fuere señalado por sus ciuda- 
des y villas, y que este salario sea competente, según la cuali- 
dad de la persona y lugar y parte donde fueren Mamados para 
Cortes; y que este salario se pague de los propios y rentas de 
la ciudad 6 villa que le enviare y se tase v modere por el Con- 
sejo, Justicias y Regidores de la ciudad 6 villa, sin embargo 
de cualesquier provisiones, leyes y costumbres que tengan que 
lo limiten. 


Item: que los Proouradores de Cortes clijan y tomen letra 
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do ó letrados de Cortes cuales quisieren y que las ciudades 6 
villas les paguen salario y puedan quitar á sn volentad y poner 
otro cada vez que les pareciere, y que el dicho letrado no 
pueda pedir ni haber merced de Sus Altezas ni de otra per- 
sona alguna por ello, de la manera que está instituído desuso 
.en los Procuradores de Cortes, y que no pueda estar con ellos 
otro letrado, sino el que -el Reino eligiere. 

Item: que Sus Altezas revoquen y den por ningunas todas 
las mercedes de cuelquier cualidad que scan y fueran hechas 
de los Procuradores de Cortes que fueron ú las Cortes últimas 
que se hicieron en el Reino de Galicia, y que ellos ni sus hijos 
ni herederos ni sucesores puedan usar ni usen de ellas so pena 
de perdimiento de sus bienes para los reparos públicos de la 
dicha ciudad ó villa cuyos Procuradores fueren. 

Item: que de aquí adelante perpetuamente, de tres cn tres 
años, las ciudades y villas que tienen voto en Cortes se puedan 
juntar y junten sus Procuradores que sean elegidos de todos 
tres estados, como de suso está dicho en los Procuradores de 
Cortes, y lo puedan hacer en ausencia de Sus Altezas y delos 
Reyes sus sucesores, para que allí juntos vean y provean tóma 
se guarda lo contenido en estos Capítulos y platiquen y provean 
en las otras cosas complideras al servicio de la Corona Real 
y bicn común de estos Reinos. 

Ttem: que acaladas las dichas Cortes los dichos Procura- 
dores, dentro de cuarenta días continuos, sean obligados á ir 
personalmente 4 su ciudad á dar cuenta de lo que así fuere he- 
cho en los dichas Cortes, so pena de perder el salario y de ser 


privado del oficio, y que Sus Altezas provean de él como va- 
cantes. 


Moneda, 


Item: que en ninguna manera se saque mí pueda sacar de 
estos Reinos y señoríos moneda alguna, ni oro ni plata labrada 
mi por labrar, pues está prohibido por las leyes de estos Reinos 
con la pena de muerte y confiscaciones de bienes y otras penas, 
porque de haberse hecho lo contrario, especialmente después 
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que Sn Majestad 
perdido, 


¡ocá estos Reinos, el Reino está pobre y 


Ttem: que se labre Inogo moneda mueva en estos Reinos 
que sea diferente en ley y valor á la que se labra en estos Reinos 
comarcanos, y que sea moneda apacible y baja y de ley de vein- 
tidós qnilates, que en el peso y valor venga al respecto de las 
coronas de sol que se labran en Francia, porque de esta ma- 
nera no lo sacarán del Reino, con tanto que los que debieren al 
gunas cuantías de maravedíes á plazos pasados, antes del día 
de la publicación de la moneda que nuevamente se labrare que 
sean obligados á pagarla en la manera que antes corrían aquel 
respecto en la moneda que nuevamente corriere. 

Ttem : que lo de más que valicre la moneda que nuevamente 
se deshiciere y labrare que de este más valor se pague 4 los 
oficiales los dineros acostumbrados y no se pueda crecer, y que 
todo lo otro: se haga tres partes y Sus Altezas Vleven la tercia 
parte y las dos tercias partes el dueño y señor de la moneda 
que la deshiciere y labrare, y que esto recibirán Sus Altezas 
en servicio y compensación de los gastos que de las rentas 
Reales han gastado las ciudades en los movimientos acaecidos 
en estos Reinos. 

Hem: que la moneda de plata que se labrare nuevamente 
sea al respecto del valor de la moneda nueva de oro, menguado 
el peso del real 


Plata 


Tem; que el marco de la plata fuera de las Casas de la 
moneda valga solamente precio de 2.250 maravedíes, porque 
cada uno lo convierta en reales y no lo venda en plata. 


Vellón. 


Ttem: que se labre moneda nueva de vellón, y porque la 
plata que en €l se echa demasiada es perdida, que solamente 
se eche en cada marco de vellón un real de los que nuevamente 
se hubieren de hacer. 


¿Google un 


35 

Item: porque las monedas de plata baja y vellón que son 
extranjeras de estos Reinos valen mucho menos de los precios 
en que acá-se gastan, y la ganancia de cllas queda fuera del 
Reino y ann por ello se saca la moneda de oro, que pasados 
seis meses que se comenzare á labrar la moneda :ueva no co- 
rra en estos Reinos ni valga la dicha moneda cxtranjera baja 
de plata y de vellón y que así se publique y pregone. 

Tte : que la moneda vieja que ahora corre cn ninguna ma- 
nera se pueda gastar ni dar ni vender fuera de las, esas -de la 
moneda directa ni indirecta á más precio de lo que ahora vale, 
so pena que cl que lo hiciere piérda la moneda y” lá tercia 
parte-de sus bienes, porque todo se labre y haga moneda nueva. 

Item: porque antes que se acabe de labrar la moneda y 
especialmente en los principios, los que ticnen por trato de 
sacar moneda de estos Reinos pondrían diligencia en sacarla, 
que se pongan nuevas guardas en los puertos, así de mar como 
de tierra, y personas que entiendan en ello y no en otra cosa 
y sean personas de confisnza, y que al que hallaren que la 
saca le castiguen y den pena de muerte, procediendo en cllo 
solamente la verdad subida, sin otra tela de juicio y que no 
haya ni pueda-haber remisión de esta pena, y que si los que 
tuvieren este cargo no: lo ejecutaren, que se les-dé 4 ellos la 








misma pena, y porque esto mejor se cumpla, que el que lo de- 
'nunciarc haya y lleve la-mitad de la moneda que. se tomare. 


Sacas de pan, cueros, ganados y lanas. 

Ttem; que: no se puedan- sacar n' ságuen fuera: de estos: 
Reinos pax: ni los: cueros: de Sevilla, y que se revoquen y den 
por mingunas las mercedes é imposiciones que s: dieron € in- 
pusieron en algunas partes de estos Reinos de llevar ciertos 
dineros por dar licencia para sacar pan fuera de ellos y part 
sacar los cueros de la dicha ciudad de Sevilla, porque de más 
de ser imposición mala es muy gran-daño y perjuicio de estos 
Reinos y de la ciudad de Sevilla; y que Sus Altezas y sus 
sucesores no den más: las dichas licencias. por dineros ni por 
vía de imposición alguna. 
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Item: que no se puedan sacar mí saquen de aquí adelante 
perpctuamente ganado mi puercos vivos ni muertos algunos 
vendidos de estos Reinos para otros Reinos, aunque sem de Sus 
Católicas Majestades, pues por experiencia parece los grandí- 
simos daños que se han seguido á la república de sacar los 
ganados fuerá de estos Reinos, que por esta esusa se ha su- 
bido el precio de las carnes y de los cueros y calzado y sebo 
dos tanto más de lo que solía valer, y no sacándose los di- 
chos ganados se tornará todo al precio que antes solía valer, 
que es gran bien para estos Reinos, y ouc haciendo lo contrario 
el comprador pierda el ganado y el vendedor pierda el precio 
de ello con otro tanto, y que apliquen la mitad para la Cámara 
y fisco de Sus Altezas y la otra cuarta parte para los roparos 
y obras públicas de la ciudad ó villa adonde ó cn su tierra 
fuete vecino el tal vendedor, 

Ttém : que los mercaderes y hacedores de paños y de otros 
obrajes de estos Reinos puedan tomar para gastar y L»brar en 
dos la mitad de cualesquier lanas que hubieren comprado los 
naturales y extranjeros para enviar fuera de estos Reinos, pa- 
gando el misimo precio porque así las tuvicre compradas, luego 
como lo pagaren los compradores. Y si lo hubieren comprado 
fado, dando seguridad de pagarlo á los plazos y de la manera 
que los otros lo tenían comprado y con las mismas condiciones 
y dando fianzas de indemnidad á los m'smos obligados y á sus 
fiadores. Y que las justicias lo tomen de los pastores 6 com- 
pradores y lo entreguen á las tales personas, y no consientan 
que sobre esto haya fraude alguno ni pleíto, sino que subida 
la verdad brevemente lo entreguen á los tales que lo quisieren, 
por el tanto, para labrarlo cn estos Reinos, pagándolo ó dando 
la dicha seguridad, Y que lo justicia que en cstó fuere neg 








ado il daño 





gente pierda el salario de todo el año y sen '6bl 
é intereses de la parte. 


Lo que loca á Constjo, Audiencias y Justicias. 


Item: que á Su Majestad plega de « 
ha teni 


vitar y sé quiten los del 
lo, pués" que tar mal y 4 tan 








1 Consejo que hasta aqu 
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daño de Su Alteza y de su Corona Real y de sus Reinos le han 
aconsejado, Y que éstos en ningún tiempo puedan ser ni sean 
del sn Consejo secreto, ni de la Justicia, mi de la Gnerra, y que 
tomen personas naturales de estos Reinos para poner en sus 
Reales Consejos, que scan tales de quien se conozca lealtad 
y celo de su servicio y que pospongan 
lares por el bien público. 





intereses particu- 


Ttem: que los del Consejo Presidente y Oidores y Alcal= 
des y oficiales de las Andiencias y Cancillerías sean visitados 
de cuatro en cuatro años según y, de la manera que se suelen 
visitar, y los que fueren hallados culpados sean punidos y cas- 
tígudos como lus leyes de estos Reinos disponen s>gún la cua 
lidad de la culpa, y los que no se hallaren culpados sean reco- 
nocidos por buenos y remunerados por Su Alteza. 

Ttem : que los dichos oficios, así del Consejo como de las 
Audiencias y Casa y Corte y Cancillerías, no se den ni Su 
Alteza los mande provcer mi provea por favor, ni 4 petición 
ni suplicación de quien los procurare, ni de grande y personas 
afectas á Su Majestad, mas que se provean los dichos oficios 
por habilidad y merecimientos, de tal manera que sea la pro- 
visión 4 los oficios y no 4 las personas, y lo que contra el 
tenor de esto los procuraren 6 hubieren, que el Reino no los 
haya por oficiales y scan inhábiles para no poder tener y usar 
más de los dichos oficios ni otros oficios públicos. 

Itom: que los dichos oficiales del Consejo Real y 'Audien- 
cias Reales y Alcaldías de Cortes y Cancillerías no se pue- 
dan proveer ni provean á los que nuevamente salen de los es- 
tudios, y gue se provean á personas en quien concurren lus cuali- 
dades necesarias para el servicio de Su Majestad y que sean 
personas que tengan experiencia para el uso y ejercieo, que 
primeramente hayan tenido de las letras y oficios de Juzgados 
y Abogados, porque de haberse hecho lo contrario hasta aquí 
se han segnido en estos Reinos grarídes incrmvenientes y 
daños. 

Ttem: que los Oidores del Consejo Real y de las Audien- 
cias y Cancillcrias que votaron en las primeras sentencias no 
puedan votar ni sentenciar los procesos én grado de revista, 
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y que pasen la vista y voto de los tales pleitos, por orden, á 
los oidgres de otra Sala como se hace en los pleitos que por: 
discordia. se remiten de una Sala 4 otra, porque de las sen- 
tencias que dan los del Consejo y oideres de las dichas Aur 
diencias, viéndolo cllos mismos cm revista se han seguido y 
siguen muchos inconven'entes, porque se muestran aficiona> 
dos á confirmar sus sentencias y las defienden como si fuesen. 
abogados de la parte en cuyo favor primeramente sentencia- 
ron; y todos los pleitos se verán por. dos Salas y sin inconve- 
aiente alguno, y 10 serán meuester las cédulas que los plei- 
teantes por estas cansas procuran para que los plejtos se vean 
por dos Salas. 

Ktem; que de aquí, adelante Su Majestad provea un Veedor, 
en cada una de las Audiencias y Cancillerías Reales, para 
que residan en ellas como solían estar y residir en cl t'empo 
de la Cutólica Reina Doñs Isabel, muestra señora, que sean per- 





sonas de autoridad y buena intención que vean y provean como 
se guardan las Ordenanzas y se vean los pleitos. conforme á 
en cada mna de las Audiencias y Cancillerías Resles, para, 


vios que reciben, Y. para que Su Majestad pueda ser infurwado 





de ellos del estado de sus Audiencias y de la justicia que en 
ellas se administra, 

Trem; que los, dichos oficiales del Conscio y Cancillerías 
y Alcaldías no sean perpetuos, pues esto cumple al servicio 
de Su, Alteza, y bien de sus Reinos que los oidores y Alcaldes 
no se tengan por señores de los oficios ni por injuriados por= 
que se los quiten y pongan otros en su lugar. 


Consejo y Audiencias. 


Item; que los dichos oficios del Consejo pública y secreto, 
en lo que tocare 4 estos Reinos de Castilla y de León, y vido- 
res y alcaldes de la Casa y Corte de Su Majestad y de las Can- 
cillerías y de todos los otros oficios de Justicias, no se den ni 
puedan dar á extranjeros, sino 4 vecinos y naturales de ellos, 
y que cerca de esto no se puedan dar cartas de naturaleza y 
las que se dieren. y. fueran dadas seen obedecidas y no cum- 
plidas, y que. el número, de los oídores del Consejo o Justicia 
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scan doce y no más ni menos, y sein personas que tengan las 
cualidades que mandan las leyes de estos Reinos. 

Item: que los pleitos se vean en Consejo y Cancillerías 
por su orden y antigiiedad de la tabla, y por las Salas donde 
fueren, sin juntar otras Salas á ello, y que cerca de esto Su 
Majestad'no dé cédula ninguna en derogación de las Ordenan- 
zas, y asimismo que los pleitos que fueren'de conocerse y tra» 
tarse en Cancillería no se retengan ni remitan'al' Consejo por 
cédulas, y que los Oidores que puedan conocer de los pleitos 
y cuusas no scan quitados Á oir y determinar los d'chos pleitos 
por cédulas de Su Majestad, pues los que fueren sospechosos 
tienen las partes remedio de recusación, y sí Sn Alteza algu- 
mas cédulas ha dado cerca de esto las anule y revoque. Desde 
ahora quede por ley perpetua É inviolable que Presidente y 
oidores del Consejo y Cancillerías que son ó fueren, no obe- 
dezcan las dichas cédulas, so pena de privación de los cficios 
y dé cada 100.000 maravedíes para la Cámara de Su Majestad, 
y que lo mismo se guarde en las cédulas que se diercn para 
suspender los pleitos. 

Ttem : que los del Consejo y Oidores de las Audiencias y 
Cancillerías y Alcaldes de Cortes y Cancillerías na pnedan 
tener más de un oficio ni servirle, ni llevar quitación de más 
de un oficio, y que si tuviere dos oficios 6 más que se les qui- 
ten y no puedan tener más de uno mi llevar salario por más 
de él 

Item: que las cosas de justicia que puedan tocar á perjuicio 
de parte, de aquí adelante se expidan y libren y referenden por 
los del Consejo de la Justicia y no se expidan ni líbren ni re- 
ferenden por Cámara, porque de esta manera harán las cosas 
justificadas y sín agravio. 

Ttem: que los refrendarios que señalaren por Cámara no 
tengun voto en el Consejo de Justicia sobre las cosas que de- 
pendieren sobre las provisiones y cédulas de Su Alteza que él 
hubiere refrendado y expedido por Cámara, porque no deñien- 
dan en el Consejo las provisiones que hubieren refrendado, 
de que-las partes se agravian. i 

Item; que los refrendarios que señalaren por Cámara mu 
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puedan llevar otra cosa, salvo el salario que Su Alteza plugniere 
de darle que sea justo, porque por experiencia se ha visto que 
ellos han pedido y se les han concedido muchas cosas injustas y 
de imposiciones en el Reino, y porque todo el Re'no han traído 
y traen avisos para lo que vaca y para haber formas y mane- 
ras cómo se puedan hacer y haber avisos é imposiciones nue- 
vas, y como esté el oficio de su mano piden lo que quieren y 
se les ha concedido, y si los dichos refrendarios ó cualquiera 
de ellos, por sí ó por interpósita persona, pidicren algo para 
sí 6 para sus hijos ó parientes, que pierdan por el mismo hecho 
los oficios, que no pucdan más tencrlos y scan 'nhábiles para 
ellos y para otros cualesquier vicios. 

Ttem: que de las sentencias definitivas que en las causas 
criminales que los Alenldes se la Casa y Corte y Cancillerías 
dieren que sea de muerte ó de mutilación de miembro Ó de 
azotes haya lugar apelación ó suplicación, que se pueda apelar 





y suplicar de elos en cualquier de los dichos casos de los Al 
caldes de la Casa y Corte para ante los del Consejo, y de las 
Cancillerfas para ante los Oidores de las Audiencias Reales, 
y que los dichos Alcaldes sean obligados á otorgar las tales 
apelaciones y suplicaciones conforme á derecho. S 

Tte : que los dichos Alcaldes, usí de la Casa y Corte de Su 
Alteza como de las Cortes y Cancillerías y Notarios de ella 





no puedan llevar ni lleven por razón de las rentas y mcajas 
uás ni mayores derechos de los que llevan los Alcaldes oidi- 
narios de los Corregidores de las ciudades y villas y lugares 
de estos Reinos donde estuviere el Consejo y residieren las 

Cancillerías, 

Item: que las cartas y provisiones que dieren los del Con- 
jo de comisiones para algunos Jueces, cualesquier que s.an, 
no manden poner ni pongan que las apelaciones que de cilo 
se interpusieren vengan ante ellos y no ante las Audiencias; 





y que si lo pusieren, sin embargo de la tal cláusula, las ape- 
laciones de los tales Jueces de comisión vayan libremente 4 
las Audiencias, salvo solamente en los casos en que según las 
leyes de estos Reinos los del Consejo puedan conocer en grado 
de apelación 
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Ttemn :. que los Alcaldes y Oficiales de 1: hermandad hagan 
residencias de sus uficios cuando dejaren las varas, que les to- 
men las residencias los Alcaldes de la hermandad que suce 
dieren después de ellos en el oficio, y que éstos tengan pod»r 
de vir y librar los tales pleitos y ejecutar sus sentencias contra 
los dichos Jueces y Oficiales pasades. 

Tte: que los Corregidores y Alcaldes y Oficial.s de lis 
ciudades y villas y ingares y adelantamientos y otras Justicias 
de estos Re.nos que no puedan ser prorrogados mi se prorro- 
guen sus oficios por más de un año, después del primero de 
su provisión, aunque las ciudades y villas y comon dades lo 
pidan y eupliquen, porque de haberse prorrogado los tales ofi- 
cios por más tiempo sc han seguido :muchos inconvenientes y 
habido defecto de justícia en las tales ciudades y villas. 

Item: que de aquí adelante no sc provean de Corregid» 





res ( las ciudades y villas de estos Reinos, salvo cuando lus 
ciudades y villas y comunidades de ella lo p'dieren, pues «s 
conforme á la que disponen las leyes del Reino, y que las tales 
ciudades y villas pongan sus Alcaldes ordinarios que sean suf- 
cientes y así csarán los salarios que los Corregidores y sus 
Tenientes llevan, y que las ciudades y villas puedan consentir 
y dar moderado salario 4 los tales Alealdcs ordinarios de los 
propios y rentas de la tal ciudad ó va, y que los tales Ju.cos 
así salariados no lleven mi puedan llevar accesorias algunas, 

Hem : que en los casos que hubiere lagar de Juez pesqui 





sidor, los que así fueren proveídos por Jueces pesquisidores 
vayan con el salario tasado 4 costa de la Cámara y Fisco Real, 
y que no vayan á costa de culpantes, porque por cobrar su 
salario hacen culpantes los inocentes y sin culpa, v después 
los dichos salarios y costas se cubren de los que fuerca faila. 
dos y declarados y condenados por culpantes ;.or los del Con- 
sejo 6 por otros Jueces que hubieren de ver las dichas pes- 
quisas en grado de apelación ó por comisión ó de otra manera, 

Item: que no se libren mi puedan librar de aquí adelante 
4 Corregidor ni á otro Juez alguno, de cualquier cualidad que 
sea, su salario ni parte alguna de él, ni para ayuda de costa 





en las penas que los mismos Jueces condenaren y aplicaren 
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á la Cámara y Pisco de Su Majestad, porque por cobrarlo no 
se presuma de ellos que condenaran injustamente, y que los 
Jueces que: recibicren tales libramientos y los cobraren que lo 
vuelvan con el cuatro tanto para la Cámara y Fisco Real, y 
queden inhábiles de tener oficios públicos. 





Encomiendas y Consejo de las Órdenes. 


Item: que los del Consejo de las Órdenes, Presidente y 
Oidores y Ofic'ales de él sean-visitados de la manera que está 
dispuesto en los del Consejo Real. 

Ttem: que los Contadores y Oficiales de las Órdenes y 
Maestrazgos hagun residencía de tres en tres años, porque se 
sepa cómo usan de sus oficios, y los que se hallaren culpados 
sean castigados z 

Item: que las Encomiendas de lus Órdenes militares de 
Santiago y Calatrava y Alcántara no se puedan dar ni den, 
mi se puedan proveer á extranjeros algunos, aunque tengan 
cartas de naturaleza, y que en esto se guarde lo dispuesto y 
dicho en los oficios y dignidades y beneficios cclesiásticos con 
que se provean, según Dios y orden, conforme 4 los ostatutos 
de la Orden. 


Bulas y Cruzadas y composiciones, 


Item : que no se consientan predicar mi prediquen en estos 
Reinos bulas ni Cruzadas, ni composición de cualquier cuali- 
dad que sea, si no fuere con causa verdadera y necesaria, vista 
y determinada en Cortes, y que el dinero que de ella se hu- 
biere se deposite en la iglesia catedral y colegial en la cabeza 
del Obispado, 
pueda: gastar sino en aquella cosa de necesidad para que fué 
concedida la tal bula 

Ttem: que en caso que se hayan de predicar los chas 





y esté allí depositado por que no se sague ni 


bulas, Cruzadas y composiciones conforme al capítulo de arri- 
ba, que en la orden de predicar se tenga esta manera: que se 
pongan personas honestas y de buena conciencia y que sean 
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letrades y sepan y entiendan lo que predican, y que éstos: mo 
excedan en el predicar de los casos y cosas contenidas en las 
bulas, y-que nose prediquen sino solamente en las iglesias ca- 
tedrales ó colegiales y se den-4 los curas de las tales igles'as 
para que ellos las divulguen y publiquen á sus parroquianos 
sin que los atraiga á que por fuerza las tome, sino que la re 
ciban y tomen si quisieren y que no se haga otra pena mi 
exorb'tancia de las que se suelen hacer hasta aquí, hacién- 
dolos venir y deteniéndolos por fuerza en los sermones, y no 
dejándolos ir 4 sus haciendas por que las tomen y otras malas 
maneras que se han tenido. 

Item : que lo que se hubiere de cobrar de las bulas asf re- 
cibidas no-se cobren por vía de excomunión mi entredicho, y 
que se cobre pidiéndolo ante la justicia seglar de las- tales 
ciudades y villas y lugares donde se hubiere tomado, y que 
los Alcaldes pedánens de las aldeas tengan, jurisdicc'ón para 
esto, porque de hacerse lo contrario se ha visto y conocido el 
grin peligro que las ánimas de los labradores y rústicos y 
otras personas reciben y las muchas y graves opresiones que 
se hacen en la mañcra del cobrar. 

ler: que en estos Reinos no se consientan predicar ui 
publicar bula ni indulgencia alguna por dcnde se suspendan 
las pasadas, 

Itern ; «que de aquí adelante perpetuamente los Comisarios 
de las Cruzadas y composiciones no lleven ni cobren cosa al: 





guna de lo que algunas ciudades y villas y lugares y cofradías 
de sus propias casas y haciendas gastan en comer y en correr 
toros y caridades, aunque lo tengan por costumbre de tiempo 
antiguo, 6 por voto, 6 de cralquier manera que lo hagan 
Tera: que los dineros que se hubicren de las bulas, Cru- 
zadas, subsidios, composiciones que fueren concedidas para 
la guerra de los moros, gastos y costas de los ejére'tos que «e 
han de hacer y hacen contra los cnemigos de muestra santa 
fe católica y en sostener los Reinos y ciudades de Africa, que 
se gasten en aquellas coses cn que y para que fueron conce- 
didas y se concedieren de aquí adelante y no en otra cosa al- 
guna, y queno se pueda hacer merced ni valga la que se hi: 
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ciere en persona alguna de los dichos'muravedís ni de parte 
alguna de ellos, porque demás del daño de la cosa pública de 
no gastarsc-en aquello para que fué concedida, hay peligro en 
las ánimas para no ganarse las indulgencias que las dichas 


bulas conceden, y gastándose en ello y como s 





deben gastar, 
las rentas Reales quedarán libres para el servicio y aumento 
del estado Real, 

ltem: que las mercedes y libranzas de cualesquier mara- 
vedís de las dichas bulas y «Cruzadas, composiciones y subsi- 
dios que se han hecho 4 personas particulares, así maturales 
como extranjeros, y de los alcances que se hicieron 4 los Te- 
soreros y 4 los Oficiales se revoquen y den por ningunas, y lo 
que, estuviere por cobrar de las dichas mercedes se cobre en 
nombre de Sus Altezas para gastarse en las cosas susodichas. 


Indias, islas y Tierra firme. 


Item: que no se hagan mi puedan hacer perpetuamehte 
merced alguna á ninguna persona, de cualquier calidad que 
sea, de indios algunos para que caven y saquen oro mi para 
otra cose alguna, y que se revoquen las mercedes de ellas he- 
chas hasta aquí, porque en haberse hecho merced de los di- 
chos indios se ha seguido daño al patrimonio Real de Sus Ma- 
jestades, porque siendo cristianos, como lo son, sean tratados 
como infieles y esclavos, de que el patrimonio Real ha recibido 
disminución de mucho oro que pudiera haber habido de ellos. 

Ttcm : que la Casa de la contratación de las ciudades y villas 
de las Indias y Tierra firme sea y quede perpcti:mente en 
la ciudad de Sevilla, que es tan ins'gne y tan aparejada para 








ello, y 





sería grando daño de estos Reinos y deservicio de Sus 
Majestades ¡mudar la dicha ley. 


Mercedes. 
Hem: que Sus Majestades ni los Reyes sus sucesores que 


fueren en estos sus Reinos no hagan ni pucdan hacer merced 
alguna de bienes confiscados 6 que se hubieren de confiscar de 
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ellos ni de parte de ellos 4 Juez 6 Jueces que hubieren de jue 
gar 6 hubieren juzgado 6 entendido en las dichas causas, y que 
los tales Jueces ni alguno de ellos no puedan recibir las tales 
mercedes para en pago de sus salarios ni para ayuda de costa, 
ni otra manera alguna, por sí, ni por interpositas personas, pi 
sus mujeres é hijos y eriados 6. parientes, potque de esta manera 
estarán libres de toda codicia € interés para bien y justamente 
proceder y sentenciar en los casos y cosas que entendieren, y 
que los que lo contrario hicieren sean obligados 4 tornarlo y rese 
tituir á la Cámara y Fisco Real con el cuatro tanto que queden 
perpetuamente inhábiles para no poder tener los dichos ocios 
públicos algunos. 

Item: que Sus Majestades y los Reyes que después suce- 
dieren en estos Reinos no hagan ni puedan hacer mercedes ni 
libranzas de bienes y dineros que no vinieren ni hayan venido 
á su poder y Cámara, porque de este manera sabrán lo que es 
y la falta que les hace, y no teniéndolos ligerament: hacen las 





dichas lihranzas y mercedes, como se han hecho pur Sa Majes- 
tad de gran número de ducados y de perlas y dineros y hubiera 
bastado para sustentar sn Real Casa, sin buscar como han bms- 
cado para ello dineros prestados y á logro, mi echar pedidos ni 
servicios á sus súbditos ni naturales. 

Ttem: que las mercedes y libranzas que Su Majestad ha he= 
cho de dinero, oro y plata y perlas, y en daño de su Cámara 
Real contra la forma y tenor de lo susod: 





, que se revoquen 
y se den por ningunas, especialmente todas las hechas á los que 
han tenido mal consejo en la gobernación de estos Reinos y de 
su Casa, y que se cobren para Sus Altezas lo que de ellos se 
pudiere haber. 

Tte: que Sus Majestades ni sus sucesores en estos Reinos 
no hagan ni puedan hacer mercedes de bienes que estén pedi- 
dos en nombre de Sus Majestades de la Corona Real de estos 
Reinos, sobre que están ó estuvieren pleitos pendientes sobre 
ello, sin que primeramente contra los poscedores de ellas scan 
dadas sentencias y aquéllas sean dadas por cosa juzgada, y que 
las mercedes que hasta aquí se han hecho de los tales bienes 
estando plejtos pendientes sobre ellos se revoguen, porque sería 
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causa de no administrarse libremente y como se debe á la justi- 
cia, y quienes tales mercédes procuraren sean perpetuamente 
incapaces de no poder recibir por sí ni por interpósita persona 
merced alguna de Sus Altezas ni sus sucesores en estos sus 
Reinos. 

Item: que se revoquen y Sus Majestades hayan por revo- 
cadas tudas y cualesquier mercedes que so hayan hecho después 
del fallecimiento de la Católica Reina Dona Isabel, así por los 
señores Rey Don Fernando y Rey Don Felipe como por el Rey 
Don Carlos, nuestro señor, y cualesquier confirmaciones que 
hayan hecho de cualesquier villas y lugares, términos, vasallos 
y jurisdicciones, salinas y de mineros de oro y plata y cobre y 
plomo, estaño y alumbre, pues además de estar esto prohibido 
por leyes de estos Reinos lo prohibió y vedó la Serenfsima y 
Católica Reina Doña Isabel, nuestra señora, cuando por su tes- 
tamento dejó y encomendó la gobernación de estos Reinos al 
Católico Rey Don Fernando; y que todo esto se aplique y quede 
aplicado 'á la Corona Real de estos Reinos, y que las personas 
que hubieren las dichas mercedes no usen ni puedan usar de 
ellas de aquí adelante. 

Item: que por cuanto después del fallecimiento de la Catów 
lica Reina Doña Isabel, nuestra señora, se han hecho muchas 
mercedes y dado cartas y privilegios de hidalgufas y exenciones 
por dineros que se dieron á los que las procuraron, y otras 
sc han dado sin justa cansa y sin haber precedido méritos y 
servicios por que se les debiesen dar, lo cual ha sido en gram 
daño de los pueblos y comunidades y pecheros, que Sus Ma- 
jestades revoquen y hayan por revocadas todas las cartas y 
mercedes y privilegios que así se hubieren dado, y aquellos 4 
quien sc hicieron no puedan gozar ni gocen de ello, y de aquí 
adelante no se den 1! concedan semejantes merecdes ni privi 
legios de hidalguías, ni valgan las que se hicieren, ni esto se 
pueda derogar ni abrogar con clánsula general ni especial, mi 
poder ordinario ni absoluto. 

Item: por cuanto contra derccho y cl tenor y forma de 
las leyes de estos Reinos se han dado y hecho mercedes de 
expectativas de oficios, beneficios, dignidalles y cosas que tie- 
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nen hombres vivos, que Sus Majestades revocan y han por 
revocadas las tales mercedes y expectativas que hasta uquí scan 
dadas, así por Su Alteza como por los Reyes sus progen'tores; 
y que de aquí adelante perpetuamente no se den ni puedan 
dar las tales mercedes y expectativas, y si se dieren no se cum» 
plan ni hayan cfecto, aunque tengan cualesquier cláusulas de- 
rogatorias, con penas y firmezas, y que por no cumplirse y 
resistir no haya pena alguna, y que quien lo procurarc quede 
inhábil para los dichos oficios y para otros oficios públicos 


Oficios de la.Casa y Corte. Real. 


Ttem: que Su Majestad quite á los Oficiales de su Casa 
Real para las cosas de estas Reinos, así Tesoreros como Con- 
tadores y sus lugartenientes y otros cualesquier que mal hu- 
bieren usado de sus oficios en deservicio de Sh Majestad y en 
gran daño de la república de sus Reinos, teniendo como te- 
nían al tiempo que principiaron 4 usar los dichos oficios muy 
poco ú mada de sus putrimonios, y viendo y teniendo gram 
des costas doblado “de lo qne tenían quitación y han habido 
grandes estados y rentas por los malos avisos perjudiciales al 
bien público de estos Reinos y naturales de cllos y en gran 
daño del patrimonio Real. 

Ttem: que los Oficiales de la Casa Real y del Reino, asf de 
Juzgados como de Consejo y Audiencias Reales y Alcaldes y 
oficiales de ellos y de la Casa y Corte Real, Corregimientos, 
asistentes y Alguacilazgos, regimientos y veinticuatrías, eseri- 
benías delas Audiencias y Consejo, y de otros cualesquier 


Juzgados y cualquier otros oficios de las ciudades y villas y 








Togares de estos Reihios que á Sus Altezas y sucesores convie- 
ne proveer y hacer merced, que ahora y perpetuamente no 3% 
vendan ni den por dineros, ni se haga merced de ellos á quien 
los hayan de vender y no haya de usar de cllos, que la venta 
de los tales oficios es muy detestable y prohibida por derecho 
común y leyes de estos Reinos por los grandes daños de la 
república, y que los dichos oficios se havan de proveer 1 
mente á personas hábiles y suficientes que los hayan de nsar 
y ejercitar. 
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Ttem: que todos los dichos oficios y cualesquiera de ellos 
que se han proveído y proveyeren contra el tenor y forma 
de lo susodicho en el capítulo antes de éste, se hayan por va- 
cantes /y pierdan los que así los hubieron y hubieren y Sus 
es en estos Reinos puedan proveer de 





Altezas 
ellos conforme 4 lo susodicho. 

Tem: que los oficios que se han de servir y sirvan en la 
Corte y Fuera de ella en las ciudades y villas y lugares de estos 
Reinos, así de Juzgados y veinticuatrías y escribanías y otros 
semejantes oficios, que to puedan tener ninguno más de un 
oficio y si fueren tales que se puedan servir por substitutos, 
que los subst'tutos v sus lugartenientes sean pagados y los pa- 
guen los oficiales principales, y qne Sus Altezas y sus suce- 


y" sus sm 





sores no den salario alguno á los dichos substitutos, ni cllos 
lo consientan, so pena que por el mismo caso hayan perdido 
los oficios y se provea de ellos 4 utras personas como vas 

Item; que por cuanto de las confirmaciones de los privi 
gios de los maravedics de juro al quitar no se debían derechos 
ni se requiere confirmación de los tales privilegios, y los oficia- 
les han llevado mucha suma de maravedíes de ello, que Sus 











Altezas lo munden volver á las personas 4 quien así Meva 
y que sobre esto no se consienta haber pleito, salvo que libre- 
mente se devuelvan luego. 

Item: que los oficiales de cualesquier oficios Reales, así 
de los Contadores mayores como de los Contadores de cuentas 
y de las.Cruzadas y composiciones y de las Indias, islas y Tie- 
rra firme, sean obligados de avisar y manifestar á Sus Altezas 
y á los Reyes sus sucesores de cualesquier deudas que están 
olvidadas y rezagadas y otras cualesquier cosas que en los di: 
chos oficios pertenezcan al patrimon'o Real, y que no puedan 
hacer aviso de ello 4 personas particulares para que puedan 
pedir mercedes, so pena que el que avisare Ó hítiere aviso á 
persona particular como dicho es, que lo pague con el doble 
4 la Cámara y patrimonio Real y scan y queden privados de 





los tales oficios y que no puedan haber aquellos ni otros oli- 
cios de la Casa Real. 
tem: que en las albaquias y arrendamientos de ellas no 
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puedan tener ni tengan parte los que han tenido ó tuvieren 
oficio Real á cargo de los libros de sus rentas Reales; el que lo 
hubicre hecho ó hiciere que sca oblizado.de pagar todo lo que 
hubiere por los dichos arrendamientos con el doble para la C4- 
mara de Sus Áltezas, y pierdan los oficios y cualesquier sala- 
rios y acostamicntos y maravedíes que tengan en los libros 
de Su Majestad. 

Item: que todos los que tian comprado oficios después: que 
falleció el Católico Rey Don Fernando, que no se podían ven- 
der según lo dispuesto por las leyes de estos Reinos y lo con- 
tenido en los capítulos antes de éste, que no puedan usar ni 
usen de los dichos oficios y los hayan perdido, y Sus Altezas 
provean de ellos á personas hábiles y suficientes. 





Residencias. 


Tien: que todos los oficiales que hayan tenido cargo de 
la hacienda de Su Majestad en el tiempo que administró estos 
Reinos el Católico Rey Don Fernando, su abuelo, hayan de 
hacer y hagan residencia y den cuenta de sus oficios y cargos 
y de lo que en ellós han hecho y de la hacienda y ¡atrimo- 
nio Real que á sus manos ha venido, y que esta residencia y 
cuenta la hayan de hacer y den á personas nombradas por Su 
Alteza, ante las personas que juntamente con ellos nombrare 
Alteza haya por bien de nombrar y nom- 
bre las tales personas dentro de treinta días después que por 
Su Majestad fueren otorgados estos capítulos y leyos, y si 
en el dicho término se nombraren, que se haga la residencia 


el Reino, y que $ 





y den la cuenta ante las personas nombradas por el Reino, y 
que éstos lo puedan recibir para la Cámara de Sus Altezas y 
condonár y ejecútar los alcances y penas eu los culpados con- 
forme 4 derecho y leves de estos Reinos. 

Ttem:; que esta residencia y der cuenta huyán de hacer y 
hagan' las personas, Tesoreros y oficiales y otros cualesquier 
que hayan tenido cargo en las cruzadas, bulás, composiciones 
y subsidios pasados, y los que han tenido cargo de cobrar los 
servicios, 'Y los que han tenida cargo de oro y perlas que han 
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venido de las Indias, islas y Tierra firme, y con estos y cada 
nao de cllos.que han -de hacer residencias y dar cuenta de su 
cargo se guarde lo dispuesto en el capítulo antes de éste, 

Item: que los. del Consejo y Oficiales de la Casa y Corte 
de. Su Majestad que hasta aguí han sido, han de hacer y bagan 
residencia ante las personas y de la manera que arriba: está 
dispuesto, E 

Item; que los- dichos Oficiales que han tenido los dichos 
cargos hagan la residencia y den la cuenta cono dicho es, 
porque han hecho muchos avisos de cosas de que se han pe- 
dido y dado mercedes cn gran perjuicio del patrimonio Real, 
y lus tales. avisos y wmalsineiras se han hecho con partido de 
llevar ellos parte. y lo compraban 6 echaban quien lo-compra- 
3e y arrendase y por poca cuantía de maravedics han habido 
xuuy gran suma de millares de dineros. Y porque esto ha sido 
y es en daño y perjuicio de Sus Altezas y de su patrimonio 
Real, que las personas susodichas que han de tomar las di- 
chas. cuentas. y residencias lo averigúien y todo lo que así ha- 
laren Jo cobren de las personas que lo llevaron y sea para la 
Cámara de Sus Altezas, porque si ellos usaran bien de. sus 
oficios los tales, avisos habían de dur.á Sus Altezas y mo á por 





sonas particulares. 


Prelados y cosas velesiásticas 


ltem: que los Obispados y Arzobispado, dignidades, ca- 
nongías.y otros cualesquier beneficios eclesiásticos y pensiones 
en ellos. no se puedan dur mi proveer 4 extranjeros de estos 
Reinos, y que solamente se den y provean naturales y ve- 
cinos de ellos, y que los que Su Alteza hubiere dado y preveído 
contra el tenor de esto haya por bien de proveer y remediar 
por autoridad apostólica, de manera que los dejen y Su Alteza 
los mande proveer y-dar á naturales de estos. Reinos y se les 
d6 satisfacción 4 los que fucren qu'tados de ellos. y que al pre- 
sente los tienen en otras rentas, en las tierras donde ellos som 





naturales y vecinos. 
Ttem : porque la provisión del Arzobispado de Toledo hiza 
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Su Majestad antes que fncse rec'bido y jurado. por Rey en las 
Cortes de Valladolid, que Su Alteza presente de nuevo y haga 
provcer del dicho Arzobispado 4 persona que sea natural y 
vecino de estos Reinos de Castilla, que see persona que lo ane 
rezca, de letras y conciencia, teólogo 6 jurista, porque de ha- 
berse proveído á un sobrino de Mr. de Chievres, contra las 
leyes de estos Reinos, «se ha seguido y sigue mucho daño 4 
estos Reinos y 4 la dicha dignidad, por ser menor de edad y 





estar ausente. Aunque fuera natural de estos Re/nos mo fuera 
justo de dérsele, porque se sacan las rentas de la dicha dig- 
nidad como se han hecho los años pasados, porque siendo na- 
tural y residiendo en la dicha dignidad so sostendrán en la casa 
del dicho Arzobispo muchos nobles caballeros como lo solían 
hacer, y si Sn Alteza fuere servido puede gratíficarle al dicho 
sobrino de Mr, de Chievres de rentas en otras partes donde él 
es natural. 

Ttem: que se revoquen todas y cualesquier cartas de natu- 
ralera que estén dadas y no se den de aquí adelante perpe- 
tuamente, y si algunas se dieren aunque sean con elánsulas 
derogatorias y de poder absoluto, que sean obedecidas y no 
eumplidas y que no haya necesidad para el cumplimiento de 
suplicación alguna, y quien usare de ellas sea preso y grave- 
mente castigado por las justicias de estos Reinos, donde fue- 
re tomado, 

Ttenr; que los Jueces eclesiásticos y Notarios y Oficiales de 
sus Audiencias no puedan llevar mi lleven más dercchos de los 
que llevan los Jueces y Escribanos de las Audiencias seglares, 





conforme al arancel de estos Reinos; y que en aquello que 
fuere menester autoridad Apostólica, Sus Altezas hayan por 
bien de mandar 6 so Embajador que la procure y haya de Su 
Santidad y la envíe. 

Jtem: que los Arzobispos y Obispos y Prelados de estos 
Reinos residan en sus diócesis la mayor parte del año, y que 
no haciéndolo pierdan por rata los frutos: y scan para las fá- 
bricas de las iglesias, pues por no residir en ellas no son servi- 
das ni administrados los oficios divinos como deberían, y que 
Su Alteza envíe bulk: de Su Santidad para vilo 4 estos Reinos 


» 
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dentro de un año. Y que si en el dicho término Su Alteza no la 
enviare, que el Reino tenga facultad de haberla de nuestro muy 
Santo Padre y tomar por su autoridad de los frutos de las dig- 
nidades lo que sc expendiere en haber la dicha bula y costas 
de ello. 

“tem: que por cuanto á suplicación de Su Majestad nues- 
tro muy Santo Padre dió un breve dir'gido al Arzobispo de 
Granada para que él y quien su poder tuviere, aunque fuesen 
seglares, pudiesen conocer de las causas criminales de los elé- 
rigos en cierta manera, que Su Alteza, dentro de seis meses, 
haya por bien de hacerlo textar del registro y enviar testimo- 





nio do ello f estos Reinos por cxeusar los escándalos que sobre 


éllo hay en estos Reinos, 
Regidores. 


Item; que de aquí adelante perpetuamente Sus Altezas y 
sus sucesores en estos Reinos no den licencia 4 los Regidores, 
veinticuatro jurados y otros Oficiales del Consejo de las ciuda- 
des y villas y lugares de estos Relnos para que puedan venir 
y llevar acostamiento de señores, y que revoquen y den por 
ningunas tódas aquellas Reencias que hasta aquí cstén dadas y 
que en esto se guarden y ejecuten las leyes del Reino, y cual: 
quiera que las procurare y usare de ellas pierda el tal oficio y 
, y no puedan él ni 





s Altezas provean de él como de vacant 
sus hijos más haberlo. 

Item: que los Regidores de las ciudades y villas de estos 
Reinos- que fueren letrados no puedan tener oficios de aboga- 
dos ni aboguen en las dichas cindades y villas, salvo por ellas 
y por las Comunidades de ellas, y que no puedan llevar mi lle- 
von accesorias en las dichas causas que juzgaren en grado de 
apelación, so pena de perder los oficios, y que Sa Alteza pueda 
proveer de cllos como vacantes. 


Ejecución de bienes de la Corona Real y juros. 


Ttem > que Su Majestad mande restituir y con efecto scan 





restituídas cualesquier villas y lugaros y forfalezas, términos 
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y jurisdicciones y otros cualesquier derechos y rentas y servi- 
cios 4 las ciudades y villas de su Corona Real, que tenían y 
poseían que mandó restituir la Serenísima Reina Doña Isabel, 
nuestra señora, en su testamento de los Reves Católicos Don 
Fernando y Doña Isabel, que se den ejecutores con poder y 
fuerza bastante que sin dilación lo cumplan dentro de seis me= 
ses, y que pasado el término el Reino lo cumpla. 

Item: por que esto se conserve y remedie para adelante y 
Sus Altezas y sucesores suyos en estos Reinos, por ninguna 
razón ni causa, ni en pago de servicios ni en otra manera no 
puedan enajenar cosa de fu Corona y patrimonio Real, y que 
de hecho se pueda resistir la tal enajenación si sc hicicro. 

Item: que los maravedíes de juro que vendieron los Católi- 
cos Reyes Don Fernando y Doña Isabel y después cl Rey Don 
Carlos muestro señor al quitar, se rediman y quiten de las ren- 
tas Reales de Su Majestad y se den los dineros á quien los dió 
y á sus herederos y sucesores 





Fortalezas y Alcaidtas, 


Item: que las tenencias y Alcaidías de las fortalezas de 
estos Reinos no se puedan dar ni den á extranjeros, salvo 4 
naturales y vecinos de estos Reinos, aunque tengan cartas de 





naturales 
y en las dignidades y beneficios eclesiásticos. 


y que en esto se guarde lo dispuesto en los oficios 





Ttem : que Su Alteza quite cualesquier tenencias de casti- 
llos y fortalezas que se han dado á extranjeros, y que si los 
tales extranjeros no las tuvieren ó las hubieren vendido 6 tras- 
pasado por dineros 4 naturales de estos Reinos, que así mismo 
se les quite y Sus Altezas provean las tales tenencias de las 
fortalezas tales y castillos 4 otras personas naturales y vecinos 
de estos Reinos hábiles y suficientes para guardarlas y 

Item: que se quite 4 Antonio de Fonseca las tenencias y 
oficios que tenía en estos Reinos, pues ha sido causa de tan 
grandes daños y escándalos que ha habido en ellos. 

Item: que las fortalezas no se den las tenencias y Alcaidías 
de ellas 4 personas de título ni de estado ni gran señor, y que 
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los Álcaides de ellas hagan pleito-homenaje 4 Su Alteza y den 


seguridad 4 las ciudades y villas donde estuvieren que por las 
dichas fortalezas ni de cllas no reciban daño. 





Hem: que ¡ten luego, de 
aquí adelante, de dos eu dos años, las fortalezas fronteras de 
estos Reinos y repararlas como convenga al estado Real. 


Sus Altezas hagan visitar y vi 


Paños. 


Item : que los paños que vinieren de fuera de estos Reinos 
scan de la orden y cuenta y bondad de los que en ellos se la 
bran lo disponen las Pragmáteas y capítulos sobre cllo he- 
chas, y que se ejecuten las dichas Pragmáticas en los dichos 
paños extranjeros también como en los que se hacen en estos 
Reinos; y que cualesquier prorrogaciones del tiempo de las 
Pragmáticas ó licencias que se hayan dado para meterlos y ven- 
der en estos Reinos se revaguen y den por ningunas y de aquí 
adelante no se den; y si se dieren que sean obedecidas y no 
cumplidas, y no hay necesidad de suplicación, y sin embargo 
de ellas las justicias ejecuten lo contenido en la Pragmática, 
so pena de privación de los oficios, y que queden inhúbiles 
para haber otros oficios públicos y dé cien mil maravedíes para 
los reparos y obras públicas de la ciudad, villa ó lugar donde 
juere Juez y tuviere negligencia de ejecutar la Pragmática. 





Contribución, 


Ttem: por cuanto está dispuesto ¡pór las leyes de estos 
men Y pascen al- 





Reinos que las villas y lugares que ahora 
gunos señores que son de la sacada de algunas ciudades y vi 
llas y que gocen de sus términos y pazcan y corten, como los 
otros vecinos de las tales ciudades y villas, que pechen y conc 
tribuyan en los repartimiientos y pechos de muros, cercas y 





puentes y fuentes y guardas y pleltos y defensa y ensancha 
miento de términos y por favor de algunos grandes y caballe- 
1os cuyos son, no se guarda ni cumple, que Sus Majestades 


manden que ahora y de aquí adelante lo hagan guardar y 
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cumplir, y si en ello fueren negligentes pierdan los oficios y 
todo el salario de ellos, y los señores de los tales lugares no 
lo impidan, so pena de perder el señorío y propiedad de los 
tales lugares, y que sean de la Corcna Real debajo de la juris- 
dicción de la tal cindad, villa 6 lugar de cuya sacada som, y 
que no se pueda más hacer merced de ello ni enajenarse como 
de hienes del patrimonio y Corona Real. 


Generales. 


Item: que por cuanto el Rey nuestro señor en las Cortes 
que tuvo en la villa de Valladolid y en la ciudad de la Coruña 
y otorgó algunas cosas, las cuales son ntil dad y provecho de 
estos Reinos y bien público de ellos, y esto no se ha cumplido 
ni ha tenido efecto, que Su Alteza mande qne se enmpla y 
guarde y se den 4 las ciudades y villas y lugares de estos Reinos 
todas las provisiones que fueren necesarias para ello. 

Item: que Su Alteza mande que se proceda. rigurosamente 
contra Antonio de Fonseca y el Licenciado Ronquillo y Gutie- 
rre Quixada y el Licenciado Juannes y los otros que fueron 
en la quema y destrucción de la villa de Medina del Campo, 
y hayan por bien lo que el Reino contra ellos y contra cua- 
lesquiera de cllos y sus bienes hayan hecho. 

Hem: que Sus Altezas hayan por bien cl ayuntamiento que 
las ciudades y pueblos de estos Reinos han hecho y hacen para 
entender en el reparo y remodio de los agravios y exorbitan- 
cias pasadas, y para hacer y ordenar estos capítulos, y todo lo 
que han hecho en suspensión de los del Consejo y Oficiales de 
su Casa y Corte y quitar y poner varas de Justicias y tomas 
y derrocamientos de fortalezas y muertes de hombres y derro- 
camientos de casas y alborotos y juzgar y proveer en cosas 
de estos Reinos, y por haber hecho y entendido en quitar todo 
lo que á esto les podría embarazar y poner impedimento en 
cualquier exceso que en la orden y forma de lo susodicho haya 
habido, y por huber hecho juntamiento de gentes y ejércitos 
y el castigo que algunas cindades y comunidades hayan dado 
y hecho en algunas personas y en sus casas y bienes por pare: 
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curles que lan sido contra el bien público de estos Reinos, Y 
que hayan Sus Majestades por bien gastados todos y cuales: 
quier maravedíes que de sus rentas Reales y de otras cuales 
quier manera hayan hecho, sobre esta causa y razón y lo que 
gentes y ejércitos y en otra cualquier mancrá en prosecución 
de lo susodicho, y cualesquier sisas y repartimicntos que ha- 
yan echado y cobrado pars lo susodicho y todo lo otro en cual- 
quier mancra hayan hecho sobre 





a causa y razón y lo que 
4 ello tocare en cualquier manera; y que todo lo mande remi- 
tir y perdonar y lo remitan y perdonen plenaria y cumplida- 
mente así á los Ayuntamientos, Concejos y Universidades de 
las ciudades y villas y lugares de estos Reinos como á la per- 
sona ó personas particulares de ellos que en ello han cntendido 
y entienden, y que de oficio ni á pedimiento de parte nu se pro- 
ceda más en cllo ni en cosa alguna de cilo civil ni crimi- 
nalmente, y revoquen y den y queden dados por ningunos 
cualesquier proceso Ó prucesos, mandamientos, sentencias y 
provisiones que los del Consejo y Alcalde Ronquillo ú otro 
cualquier Juez hubicre hecho y dado contra cualesquier cinda- 
des y villas y lugares y comunidades de estos Re'nos y per 
sonas particulares de ellos; y que por esta causa no les quiten 
oficios, mi mercedes, ni maravedíes de juro que tengan y que- 
den del todo libres, pues £ ello se han movido por servicio de 
Sus Majestades y por el bien público de estos sus Reinos y 
aumento y conservación de sus rentas y ¡putrimenio Real, 
compelidos y hacer su deber en servicio de sus Reyes y se- 
“ores naturales por lo que disponen las leyes de estos sus Reinos 
y por la obl' 





tad de la Corona Real. 

Los cuales dichos Capítulos nos enviaron á suplicar y pedir 
por merced quisiésemos otorgar y conceder por ley y confir- 
mar para que perpetua € inviolablemente sin poderse ¡mudar 
ni revocar fuesen guardados y se guardasen en los dichos mues- 
tros Reinos. Y que así y de tal manera nos plngiese confir- 
:marlos y otorgarlos que en ningún tiempo se pudiese ir contra 
ellos, ni contra alguno de cilos, ni pasar, obligándonos así para 


¡ón que tienen A la li 





ello; y que uungue ellos contradijesen y resisticsen la revora- 
ción y mudanza de ellos no cayesen ni incurrivsen en pena 
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alguna, antes que lo pudiesen libremente haccr. Y nos vistos y 
examinados los dichos Capítulos y cada uno de ellos, y como 
todos ellos son en muestro servicio y aerecentumiento de nues 
tras rentas y patrimonio Real y bien público de los dichos 
nuestros Reinos, y buena orden y gobernación de ellos y en- 
wmienda $ reparo de las exorbitancias pasadas y por pacificación 
y tranquilo estado de los dichos nuestros Reinos, tuvímoslo 
por bien. Por ende de nuestra cierta ciencia y poderío Real 
absoluto de que en esta parte queremos usar y 





¡Samos como 
Reyes soberanos señores, no reconocientes supericr en lo tem- 
poral, por vía de contrato hecho y contraído entre Nos y los 
dichos nuestros Reinos de Castilla y de León y Procuradores 
de ellos y con las comunidades, vecinos y moradores de ellas, 
otorgamos los dichos Capítulos y cada uno de ellos y los conce- 
demos y confirmamos y mandamos que como leyes perpetuas de 
los dichos nuestros Reinos hechas en Cortes sean guardadas 
y se guarden perpetua é inviolablemente y para siempre jamás. 
Y prometemos por nuestra fe y palabra Real y juramos por 
Dios Nuestro Señor y por sus santos cuatro Evangelios en que 
ponemos nuestras manos corporalmente, de tener y guardar 
y cumplir y bacer guardar y que se guarden los dichos Capf- 
tulos y calla uno de ellos y de no mudarlo ni revocar, ni ir ni 
venir contra ellos mi alguno de ellos. Y que no pediremos ab- 
solución ni relajación de este juramento 4 muestro muy Santo 
Padre ui ú Prelado mi ú persona que poder tenga de absol 
verlo y relajar, y que no usaremos de ella aunque propio mutu 
nos sca concedida para ir, venir y pasar contra lo susodicho 
6 parte de ello, no diremos ni nos ayudaremos endo cansa y 
razón alguna de cualquier cualidad que sea, especialmente de 
haberse alterado los dichos nuestros Reinos, ni de cosa alguna 
de lo en ello hecho y acaecido, por cuanto todo o que los di 
chos nuestros Reinos hán hecho y procurado han h<cho con 
eclo de muestro servicio y del bien público de nuestros Reinos 





y movidos á ello por el amor que los vusallos y súbditos y bien 
haber y tener á sus Reyes y señores naturales, según que las 
leyes de los dichos nuestros Reinos lo mandan y disponen 
y queremos guardar y cumplir lo contenido en los dichos 
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Capítulos y en cada uno de cllos, y quedaremos y desde ahora 
mandamos á los del nuestro Consejo, Presidente y Oidores de 
muestras Audiencias y Cancillcrías que den y libren cuales 
quier cartas y provisiones que por los dichos nuestros Reinos y 
Procuradores de las ciudades, villas y comunidades fueren pe- 
didas para que se guarden y cumplan los dichos Capítulos y 
cada uno de ellos con las premias y penas que las pidieren; y 
otrosí: les damos poder y facultad para que los dichos nues- 
tros Reinos, ciudades y villas y lugares y comunidades de ellos 
poderosamente hagan guardar y cumplir los dichos Capítulos 





y cada uno de ellos, y que para ello sín pena alguna se puedan 
ajuntar y de hecho resistir la revocación, mudanza Ó altera- 
ción de los dichos Capítulos y cada uno de ellos, y que csto 
puedan hacer y hagan justa y Meitamento, pues que así eumple 
á nuestro servicio y al bien público de los dichos nuestros 


Reinos sin por ello cacr ni incurrir en pena alguna, y que 








en Cortes mi fuera de Cortes no lo revocaremos mi consenti- 





remos que se revoquen mi muden, por cuanto todo lo susodi 
cho ha sido y es por vía de iguala y composición y contrato 
hecho y otorgado entre Nos y los dichos nuestrcs Reinos y 
Procuradores y comun'dades de cllos, para observancia y guar- 
da de lo cual Nos podemos obligar y ubligamos como ellos mis- 
1mos por vía de contrato, porque vos mandamos Á vos y á cada 
uno de vos que veáis los dichos Capítulos y esta muestra confir- 
mación y otorgamiento de cllos y lo guardéis todo y hagá 
guardar perpetua é inviolablemente pe 





leyes generales de es- 





tos nuestros Reinos y por conveniencia v contrato hecho y 


otorgado entre Nos y los dichos nuestros Reinos, Procuradores, 


ciudades, vi 





as y lugares y comunidades de ellas, y que no 
ni paséis, mi consintá's ir mi pasar contra ellos ni con- 





tra alguno de ellos, ahora ni en tiempo alguno, so pena de la 
muestra merecd y de perdimiento de todos vuestros biencs para 
la nuestra Cámara á cualquiera que lo quebrantare y por quien 
fincare de hacerlo así y enmplir, y privación de oficios y juros 
y mercedes que de Nos y de los Reyes nuestros antecesores ten- 
gáis £ los unos ni 4 los otros no hagáis ende al 
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CAPÍTULO XXX 


De una carla que los de la Junta en Tordesillas escribieron al 
Rey Don Manuel de Portugal dándole cuenta de lo que ha- 
bía pasado en Castilla después de la partida del Rey Don 
Carlos de España. 


Después de hechos estos Capítulos determinaron asimismo 
los de la Junta de hacer saber al Key de Portugal lo que en 
Castilla pasaba y para darle á entender que lo que ellos habían 
hecho en ausencia del Rey,-su señor, cumplía á su servicio y 
bien del Reino, suplicándole les favoreciese y ayudase en todo 
lo que les fuese necesario, para lo cual escribieron la presen» 
te carta : pa 





Serenísimo y muy alto señor 

Debida consideración 4 que no solamente conviene que las 
obras sean buenas, mas que sean públicas para ejemplo y edif 
cación de otras y para evitar escándalos que nu podrá juzgar 
quien no sca parte la pureza y verdad de ellas, pareciónos 4 
los Procuradores de estos Reinos qne estamos juntos en esta 
villa de Tordesillas, donde al presente reside la Reina Doña 
“Tuana, muestra señora, que ante todas cosas debíamos enviar 
muestros mensajeros á todos los Príncipes y pueblos cristianos 
dándoles cuenta y razón de las muchas y forzos: 
4 estos Reinos han movido 4. hacer mudanza en la manera 
de la gobernación de ellos, porque aquellas sabidas tenemos 
por cierto que 1o solamente les parecerá haber estos Reinos 
continuado la antigua lealtad que siempre 4 sus Príncipes man- 
tuvieron, mas haberla acrecentado con mayor celo así para 
la autoridad de las personas y dignidad Real como para con- 
servación y honra de la Corona Real de Castilla y reputación 
de nuestra mación; y aunque á todos los Príncipes en general 
se deba der esta cuenta, mucho más 4 Vuestra Alteza por el 
deudo tan cercano que con la Reina y Rey, nuestros señores, 





causas que 
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tiene, y por la mucha vecindad y comercio que entre estos 
Reinos hay, y por ser como somos una misma mación. 
Comenzando, pues, á decir el caso, ya sabrá Vuestra Al- 
teza cómo luego que falleció el Católico Rey Don Fernando, 
el Príncipe don Carlos, muestro señor, se intituló Rey, y aun- 





que los más de los de estos Reinos qne su servicio deseaban 
no les plugo, pareciéndoles que Su Alteza debía guardar el 
título y honra Real de la Reina hasta que por su curso natural 
en un mismo día templara el placer de su coronación las lá- 
grimas del fallccinvento de su madre; pero como fuese tan 
crecido el deseo que estos Reinos tenfan de ver su Príncipe, 
ciegos en alguna manera de justa añición, especialmente de los 
grandcs y personas que entendían en la gobernación sín haber 
respecto 4 que tan grandes cosas suelen los Príncipes consul 
tarlas con sus Reinos, sufrimos y toleramos lo que en este 
caso desde Flandes no envió 





4 mandar Su Alteza, ó por ven: 


tura Guillermo de Croix, señor de Chievres y los oros que por 





si mano enten 





1 en el Consejo y gobernación, porque no se 
ha de crecr que siendo de tan tierna edad Su Altoza s> guiase 
en cosas tan arduas de su consejo y parecer 

Venido pues en estos Reinos, ya Vuestra Alteza habrá sa- 
bido con cuánta alegría fué recibido, con cuánta lealtad y 
obediencia servido y ubedecido de todos los Estados de ellos 
ofreciéndoles, por su solo placer, mayor y más crecido servicio 
que 4 ninguno de los Reyes sms predecesores se había ator 
gado para ninguna guerra de infieles ni otra necesidad por gra- 
ve y justa que fnese, sin que para esto fuese estorbado ni 
puesto impedimento alguno. 





Ved los robos y tiranías que hacían los extranjeros que en 
su Consejo venían y las enenbiertas y abominables maneras 
que para despojar y empobrecer estos Reinos tenían, persua- 
diendo 4 Sn Alteza que vendiese, como vend'ó (contra lo que 
tenía jurado, y contra las leycs de estos Reinos) treinta cuen- 
tos de renta del patrimonio Real, de los cuales se sacaron un 
millón y cuatrocientos mil ducados en dinero, y sacando tan- 
ta moneda de estos Reinos aue solían ser de los más ricos del 
mundo de oro y de plata, no corre al presente por cllos sino 
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moneda de cobre y cosa falsa de los Reinos de Granada y Gas- 
cuña; vendiendo asimismo los “oficios asf de la Casa: Real 





y de la Justicia y Consejo contra las leyes divinas y humanas, 


y lo que peor es, no contentos de revocar lo temporal, viola- 


ron lo espiritual aprovechándose de ello con bulas que hacían 
tomar por fuerza con falsas excomuxiones y Otras extorsiones 
para que simoniacamente se las comprasen aunque 1o quise 
sen, provevéndose asimismo en los oficios y dignidadcs en mu- 
cha mengua y daño de los naturales. 

Finalment: 





., que en ninguna cosa se han ocupado sino en 
buscar formas y vías cxquisitas pera despojar estos Reinos. 

Todas estas cosas, Serenísimo señor, y utras innumerables 
que por prolijidad dejan de decirse 4 Vuestra Alteza, tenfamos 





por muy buenas y no parecía que cra darlas á logro pues que 
por ellas gozábamos, aunque no libremente, de la Real presen 
cia y conversación de muestro Príncipe; pero parec:éndoles 
que aun de este bien no éramos dignos, y creyendo que mejor 
y más seguramente podrían llevar este poco de dinero que acá 
dejaron llevándonos muestro Rey, para que perpetuamente que- 
dásemos sujetos á su gobernación y tributos de su nación, el 
dicho Guillermo de Croix y sus Ministros tuvieron tales for- 
xuas y maneras de negociación, que no sin gran detrimento de 
estos Reinos obtuvieron de los electores del Imperio la elec: 
ción del Reino de romanos para el Rey, muestro señor, para 
que con más color nos pudiese llevar 4 Su Alteza; la cual elec. 





ción el Rey, nuestro señor, aceptó sin pedir parecer ni consen- 
timiento de estos Reinos, ni para ellos llamarlos, como para 
cosa tan grande se requería, temiendo los que en su goberna- 
ción entendían que no consentirfamos en ello por ser tan in- 
compatible la gobernación de estos dos Estados, por la necesi- 
dad que cada uno tiene según sn grandeza y autoridad de tener 
presente su Príncipe por no conocerse entre elles saperioridad 
ninguna para que el uno sea gobernado desde cl otro por subs- 
tituto, mayormente estando el Príncipe en tunta distancia apar- 
tado, y poniéndolo por obra los susodichós hicicron partir 4 
Su Altera de los Reinos de Aragón y pasar por éstos á tanta 
prisa como si fuera por tierra de enemigos, hasta llegar al 
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puerto de la Coruña, donde acordaron que Su Altera celebrase 
unas Cortes urrebatadas, muy diferentes de las que solían cele- 
brar los Reyes de gloriosa memoria, sus predecesores, en las 
más populosas ciudades de sus Reinos para ordenar y establecer 
nuevas leyes y Pragmáticas, muy útiles y provechosas, y para 
deshacer agravios. 

Estas otras fueron para imponernos grandes y crecidas im- 
posiciones, para el otorgamiento de las cuales tuvieron diversas 
formas y cautelas con nuestros Procuradores de Cortes, atemo- 
rizando á unos y sobornando á otros, no obstante que entre 
ellos hubo algunos de tanta constancia y fortaleza que pospues- 
tos los temores é intereses no solamente no otorgaron, puro de 








parte del Reino suplicaron y amonestaron á Su Alteza que 10 





se fuese, y cenando esto no quisiese que le plugiese casarse y de- 
jar generación en estos Reinos, y asimismo dada orden en la go- 
bernación y contentamiento de ellos. Sin embargo de lo cual le 
hicieron partir 4 Su Alteza, no obstante que le fué suplicado y 
requerido. De donde sc siguió que los pucblos, rabiosos de ha- 
herles Nevado á sn Rey en tanto menosprecio del Reino, y sobre 
todo que sus Procuradores habían otorgado y consentido tri- 
buto para que lo gozasen los mismos que le llevaban su Rey, 
encendidos en ira popular dieron crueles y diversas muertes 
injuriosas 4 muchos de los Procuradores y personas que en ello 
fueron consentidores. De aquí vino que las personas que acá 
quedaron en el Consejo y gobernación como Ministros y fac- 
tores de los que están en Flandes se pusicron en mano armada á 
castigar los pueblos, y con tan injusta ira excedieron haciendo 
ejecutores y capitanes á Antonio de Fonseca y 4 Ronqu'llo, los 
cuales dejaran de decir los males y daños que hicieron en el 
cerco de Segov'a y en otras muchas partes, quemaron la mayor 
y mejor parte de la villa de Medina del Campo, feria y contra- 
tación de nuestra España, y que no se pone duda ser tanta la 
quema y valor que allí se perdió, que no bastara 4 hacer rico 
el tesoro de cualqier gran Príncipe, de la cual pérdida no se 
á su 





podría excusar que no haya cabido 4 Vuestra Altéza 
Reino gran parte 
Visto, pues, por las ciudades de estos Reinos, que tienen 
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voto en Cortes, que las cosas de ella iban en total destrucción, 
constreñidos y apremiados, no sin gran dolor y sentimiento, 
pueste ú Dios Uelante de sus ujos, Licicron sus ejércitos para 
resistir que no fuesen adelante las cpresiones y daños que el 
mal consejo y gobernación, ó más propiamente tiranía, apare- 
jaban de hacer cada día más, y asimismo enviaron sus Procu- 
radores de Cortes para que, juntos como estamos, diéscmos la 
orden y forma que para el remedio de estos Re/nos viésemos 
Sér:necesaria y cumpliders para: que la justicia gen súmtinis- 
trada y las leyes guardadas, y el Rey muestro señor hallase es- 
tos Reinos ricos y prósperos cuando Nuestro Señor plugiese 
fue venga, como los halló la otra vez que vino, y no como ahora 
los deja, y porque lo primero en que nos parece que debemos 
entender es que scan castigados los consejadores y fabricado- 
res de los dichos males, y tenemos mueva que algunos de ellos 
se han acogido al Reino de Vuestra Alteza, le suplicamos sea 
servido de no acoger ni favorecer á los tales, como á enemigos 
gencrales de la república cristiana, y con estos Reinos quiera 
Vuestra Alteza tener la alianza y confederación que cs razón 
que haya, para la cual tratar y reformar con Vuestra Alteza 
y con su Reino, enviamos y suplicamos á Vuestra Alteza le dé 
entero crédito 4 lo que de nuestra parte 6l le dijero. 





CAPÍTULO XXXI 


De las competencias que el Obispo de Zamora tuvo con el Conde 
de Albo de Liste y cómo fué hecho D. Pedro Girón Capitán 
de la gente de la Junta y del levantamiento de las ciudades 
de León y Zamora y Toro y Salamanca, y de lo que el Mar- 
qués de los Vélez hizo en Murcia. 


Como en este tiempo fuese Obispo de Zamora D. Autonio 
de Acúña, h'jo de D. Luis de Acuña, Obispo que fué de Burgos 
y hermano de D. Diego Osorio, hombre inquieto y bullicioso 
y presumido de muy esforzado, y se hallase en la d'cha ciudad, 
donde también residía 4 la sazón cl Conde de Alba de Liste, 
yerno que era del Duque de Alba y caballero esforzado, y aun 


it Google UNIVERS TY OF WN 


— 3 — 
deseoso de honra, lo cual como sintiese el Obispo, levantóse 
entre ellos una gran competencia que ni los amigos la pu- 
dieron atajar con megos ni la justicia con «menazas. Y como 
esto viese la ciudad de Zamora, rebelada contra el servicio del 
Rey, y que no obedecían sino á la Junta, el Obispo por su parte 
y el Conde por la suya trabajaban por ganar al pueblo; pero 
al fin, como el Conde era más quisto, tnvo mayor favor en el 
pueblo; de manera que el Obispo se salió de allí desesperado 
por ver prevalecer á su enemigo contra sí, y se fué 4 Tordesi- 
las, donde estaban juntos los Procuradores de las ciudades al 
teradas y confederósc con cllos, prometiéndolcs que Él sería 
amigo de sus amigos y encmigo de sus enemigos, y que al pre- 
sente no les pedía utra cosa sino que le diesen favor y ayuda 
para echar al Conde de Alba de Liste de Zamora, lo cual tados 
los de la Junta tuvieron por bien, porque les parecía que en co- 
brar al Obispo cobraban un buen amigo para sus negocios, y 
tomó el Obispo la gente y artillería que le dicron los de la Junta 
y fué con ella 4 Zamora, lo cual sabido por cl Conde no le 0só 
esperar, sino luego se salió de Zamora y desemparó la forta- 
leza, del cual hecho el Conde Alba He Liste fué muy afren- 
tado de sus amigos y muy notado de sus enemigos, porque toda- 
vía quisieran que un hombre como él esperara hasta ver 4 qué 
se extendía su aventura. Donde en adelante el Obispo siguió 
el partido de la Junta y el Conde siguió el Consejo Real y Jus- 
ticia, y favoreció tanto cada uno á su parcialidad que «dnde 
yo hubo en todas aquellas revoluciones dos personas generosas 
que tanto de corazón se aborreciesen, ni annque más se señals- 
sen en las armas. Si las cosas que el Obispo de Zamora K'zo en 
descrvicio de Dios y en escándalo de la república las bricicra 
él fuera el Prelado 
r fama dejara de 


alteraciones por 





en servicio del Rey y en favor de la justii 










que más honra alcanzara en la vida y 
sí en la muerte, según las cosus que en est 
él pasaron. 

Y D, Pedro 
arriba dijimos), que trafa pleito con el Duque de Medina Sido- 
nía sobre su estado y había dicho al Rey que le hiciese justicia 





irón, hijo mayor del Conde de Ureña (que 


en aquel pleito, sí no que Él se la tomaría, acordó en este tiempo 
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de cumplir su palabra; y estimando wás la hacienda ajena que 
no su honra propia, se: concertó de esta manera con la Junta 








que él sería su Capitán hasta que allonasen á Cas£lla, y después 
que le favoreciesen á tomar el ducado de Medina S:donia, del 
cual concierto se le siguió 4 D. Pedro Girón no pequeño daño, 
porque puso en peligro la vida y perdió totalmente la honra, y 
y al fin no alcanzó la haciende 

Era D, Pedro Gírón caballero dispuesto, generoso y vale- 
roso, y generalmente en todo el Reino muy «quisto, y á la ver- 
dad, cuando sc divulgó que D. Peáro Girón era Capitán de la 
junta, á todos los caballeros del Reino les pesó. 

En la ciudad de Salamanca se aleó un cuballero Ue mediano 
estado que se llamaba D. Pedro Pimentel, sobrino del Conde 
de Benavente y nieto del Doctor de Talavera ; éste fué por Pro- 
curador á las Cortes de Santiago y uno de los que no quisieron 
otorgar el servicio, y después que tornó 4 Salamanca fué abso- 
Iuto señor de ella, y no sólo hizo echar de la ciudad á todos 
los caballeros y servidores del Rey, pero á muchos religiosos 
porque favorecían la opinión de los dichos caballeros. 

También se levantó la comunidad de León, y enviaron los 
Procuradores 4 la Junta que estaba en Tordesillas, y en cste 
cuso fueros culpados «los caballeros : el eno se llamaba Gonzalo 
jez de Guzmán, sobrino de Pedro Núñez de Guzmán, Co- 
mendador mayor de Calatrava, hijo de su hermano, y el otro 
D. Antonio de Luna; después huyeron y les tomaron todas 
sus Herras. 

También se rebeló la ciudad de Toto, y en ella D. Hernando 
de Ullon, hermano de D. Juan de Ulloa, el cual cen su casa y 
persona sirvió al Rey, y el D. Hernando con la suya siempre 
siguió la Junta y fué tan comunero que era poco lo que hacía 











en respecto de lo que Él quisiera hacer; de manera que la ciu- 
dad de Toro y este caballero D. Hernando siempre estuy'eron 
rebellles hasta el fin del negocio. Y no menos se rebeló la cindad 
de Soria y envió á un Licenciado Santiago por Procurador 4 
la Junta, y lo primero que hicicron en la ciudad fué ahorcar 
4 un Procurador antiguo de la ciudad, y para esto le levanta- 
ron que quería entregar la ciudad 4 los gobernadores, y no sin 
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causa digo que se lo levantaron, que á la verdad mo le ahor 
caron con razón, porque él cra más comunero que todos, sino 
porque con el oficio él había cobrado enemigos, porque en aquel 
tiempo el que quería vengarse de-olro no había más menester 
sino probarle que era contrario al pueblo, 

D. Carlos de Arellano, hijo del Mariscal de Borobia, que 
era vecino de aquella cindad, y un Deán de la iglesia, fucron 
muy favorecedores y lavorecidos de la Junta y aun muy cul 
pados en el levantamiento de Soria, Aunque cl Reino de Murcia 
estaba muy apartado de Castilla la Vieja, no dejó de alcanzarle 
de la Junta, porque los de la cindad de Murcia 





allá a po 





se amotinaron, y aunque eran ellos en aquellas partes pocos y 
solos fueron muy finos comuneros, y enviaron 4 Tordesillas, 
donde estaban los Procuradores por Procurador suyo 4 un Doe- 
tor, Vaca y echó de sí los Regidores de la ciudad; y á Legni- 
zamo, que cra enviado por Juez para apaciguar las sediciones 
que allí se comenzaban á levantar, se levantó el pueblo contra 
él por ocasión qne un día sobre cicrta controversia que uu 
que de una manera se 





noble y un plebeyo había habido, di 
había de castigar el noble que el plcbeyo, y como esto oyese 
el común comenzó 4 dar voces diciendo que cra parcial y juez 





apasionado, y lo anduvieron 4 buscar para matar y escapóse 
medio desnudo, y así fué de allí más de dos leguas sin ser sen- 
tido; y como en aquel tiempo fuese señor absoluto de aqu-l 
Reino D. Pedro Fajardo, Marqués de los Vélez, caballero de 
buen juicio y docto en las letras y diestro en las armas, el cual, 
hablando la verdad, en los principios fué en las cosas de la 
Comunidad único culpado, porque estando dentro de Murcia 
hizo dar un público pregón en la plaza que ninguno fuese osado 
ir 4 pedir justicia 4 los Gobernadores, ni menos ir 4 favorecerlos 
contra sus enemigos; pero en breve conoció el dicho Marqués 
el yerro que había hecho, y como la Comunidad Nevaba el ca- 
ano perdido y de tal manera dió-la vuelta contra la Junta, 
que fué en dar aquel pregón muy pequeña culpa en respecto 
de las veces que por servir el Rey después arriscó su persona 
y gastó sn hacienda como diremos. 


En aquella sazón uruy prósperamento se habían las cosus de 
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la Junta en ver que Murcia cra levantada y Soria amotinada y 
el Obispo de Zamora y D. Pedro Girón estaban confederados 
con la Junta, y que Toro y León y Salamanca estaban co 
trarias £ la gobernación y Consejo de ls justicia, y sobre todo 
que minigú caballero les contradecía ex público, antes muchos 
les favorecían en secreto, porque como les habíar' tocado' en sus 
tierras, no mostraban pena del levantamiento de las" Comu- 
vidades, 

Jueves primero día del mes de Septiembre pe levantó la 
villa de Dueñas, que es seis, leguas de Valladolid, y prencie- 








ron al Conde y á la Condesa de Buendía, su mujer, y á su 
hija y. ccháronlos de la villa y tomáronles la fortaleza y se 
gircáronles la casa, lo cual como hubieren hecho enviaron 
A pedir favor 4 los de la Junta, los enales no eran que se 
levantaran los de Dueñas contra su señor el Conde de Buen- 
día, y esto no más de por no perder á: los caballerús que de 
secreto tenían por amigos y de amigos secretos tomarlos ene- 
migos públicos; pero al n no pudieron mi quisieron menos 





hacer de fovorecerlos y tomarlos debujo de su amparo, y como 
en el Prin 
cipado de Cataluña, acordaron los Procuradores de la Junta de 
escribirle una carta haciéndole saber que por la mucha volun- 
tad que le tenían le querían dar parte de los males que habfán 
pasado y pasaban en Castilla, diciéndole que de todos ellos ha- 
bía sido exuse el mal Gobierno que Babía tenido el Rey Don 
s había de 
jado muy pobres siendo los más ricos del mundo, y que pues 
él y sus antepasados habían tenido siempre respeto 4 las cosas 
del bien de este Reino le suplicaban que viniese 4 él y que 
lo quisicse tener ahora, pues había más necesidad que nunca, 





en este liempo estuviese el Almirante de Cast 





Carlos cuendo estuvo en estos Reinos, 4 los “cual 


y que se juntuse con ellos para que mejor se pudiese gobernar; 
á la cual carta respondió el Almirante la respuesta siguiente. 


» 
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CAPÍTULO XXXI 


De ia carta que el Almirante de Castilla escribió á los Procw- 
radores de la Junta en respuesta de vlra que ellos le em 
varon. 


En merced, señores, os tengo el buen concepto que de mí 
tenéis cuanto 4 pensar que desco el bien del R<ino tanto como 
el que más lo desca, que en verdad, señores, no sólo siento 
como uno sus daños, mas el trabajo de todos me parece que yo 





lo recibo, y esto ha muchos días que dura, teniendo por princi 
pal respeto en todas las cosas el bien general, y 1 mlzunas veces 
yo fuera creído, las cosus no vinieran al estado en que están. 

Decís, señores, que por vuestras ocupaciones y estar yo tan 
lejos no me habéis avisado de vuéstra determinación; Dios sabe 
que tanto nos ha lastimado hallarme en tal tiempo apartado de 
estos Reinos que quisicra estar en ellos en los prine"p'os por 
deciros rai parecer como más natural del Reino que el qne más 
lo es, que es tan verdadero el amor que le tengo que me hace 
que justamente pueda decir esta palabra; mas en la verdad, se- 
Mores, a 





que yo tuve necesidad de mi dilación, el espíritu no 
salía de vuestras comarcas y luego pensó que no cra tiempo de 
olvidar á Castilla, y con esta congoja que me desveloba me vino 
4 la memoria en la Junta que, señores, estabais, que tanto ¡ba, 
no sólo 4 todo el Reino mas 4 todos los Reinos y provincias del 
Rey, 
terminación saliese colgada paz Ó guerra no sólo en este Reira 
mas en todo lo poblado, que la autoridad de Eispaña es Reino 
de grandes Príncipes como en vida de los Reyes Cstólicos mu- 





nuestro señor, y á toda la cristiandad porque de la de- 


chas veces lo yimos los que somos vivos; y teniendo conoci- 
“miento de cuan ardua materia tenfais entre las manos, yo, se- 
ñores, os eseribí diciéndoos mi parecer, y pues un vuestra carla 
no hay memoria de la mía, debiera haber mal recaudo. 








Pésame, porque antes de la determinac'ón fucra más pro- 


vechoss 5 11 





4 mi ver, siempre que os parezca bi 





lo que 
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digo, seréis, señores, á tiempo de usar de cllos, y pues que las 
voluntades tenemos conformes en desear el bien igual y paci- 
ficación del Reino no hay razón de diferir en la forma, sino que 
al camino más provechoso para este fin nos alleguemos; pues 
ext las enfermiedados de las Comunidades siempre se deb:n buir 
rigurosas curas, mayormente cuando ellas misras buscan, su 
remedio, que muchas veces la pasión igual yerta el artificio que 
trac entre las manos, y con csto los sabios en el consejar man- 
dan que sea apartada de aquel que da el consejo. 





Decís, señores, la voluntad que á mí y á mi casa tenéis, yO, 
señores, os lo tengo en merced que por cierto particular € ignal- 
mente es obligación que debtis, señores, á la voluntad que 
yo haría lo que me mandascis, y en este dendo creo que sea 
sta obligación me hará alargar en la respuesta. 
Pídoos, señores, por merced, lo recibáis con la voluntad que 





cuusa de 





se escribe, que esta ningnna podrá ser mayor, y aunque según 
la materia algunas veces las palabras tocan teclas de que salga 
dulce son, yo es pido, señores, por merced, que Á mi voluntad 
jamás la condencis, porque verdáderamente ella está tal como 
en vuestra carta lo confesáis 

Decís, señores, que la causa de vuestra determinación ¡ué 
el mal Gobierho que el Rey, muestro señor, tuvo cuando vino 
en estos Reinos, la cual fué destrucción total de ellos, de donde 
siendo la provinc'a más rica del mundo ha quedado la más po- 
bre; y aquí, señores, contáis las causas cn que fué este Reino 
damnificado de que sucedieron los motivos que hicieron 4 las 
ciudades nombraros para entender en el remedio. 


A esto, señores, digo que 4 ml munca me pareció bien lo 





que pasaba, mi creo que á otros muchos, antes me llegaba al 
alma en ver que la sospecha de los extranjeros fuese tanta de 
no creer la verdad que se les decía, y como la lengua y distan- 
cia de muestra tierra y la suya son tan apartadas así les hizo 
huir de todo lo que 4 todos convenía; mus debtis, señores, pen- 
sar, pues decís que este yerro estuvo en el mal consejo, si tuvo 
el Rey entpa ó no. 

Paréceme 4 mí que nuestra desdicha hallase en nuestro Rey 
Serenfsimo, aquello que todos los manccbos por virtud es conta 
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do,' como sea manifiesto como de la mocedad, repugnar contra 
el consejo, y Sn Alteza como-virtuoso los recibiese, pues no 
teniendo ella culpa no hay ley divina ni humana que al justo 
permita ser condenado, : 

Pues: ¿qué mayor: condenación queréis dar, Nevar guiadas 
las cosas por términos que sean no sólo ocasión de destrucción 
4 Espana, mas hacer al Rey perder la reputación y poñerla 
en ventura cuarto tiene? 

¿Qué provecho saca de aquí el Reino que pueda satisfacer 
tan gran pérdida como sería, que aquello que con tanta sangre 
derramada, con tantos deudos perdidos, con tanta hacienda 





gastada, con tanto dolor de Castilla conquistado, ella sen cansa 
que todo se pierda quedando disminuida la Corona Real que 
á ello fueron tanta razón de ser acrecentada ? 

Decís, señores, que ya yo sé lo que pasó al agua y la forma 
de Cortes que se tuvo de que resultó lo que hicieron las cie 
dades, y la manera que se tiene en dar oficios y benefi 
dignidades, Ni lo uno ni lo otro 4 mí me satisface, porque como 
natural del Reino desco el remódio, que querría yo que lo buscá- 
semos por los caminos necesarios y teles que pudiesen tomar 


este nombre, que por cl camino que vamos me parece quitar 








sy 





4 todos os males el remedio que hullare para los pasados, ni 
presentes, ni por venir, 

Acá, señores, dicen que el Rey os ha ofrecido que quiere 
remediar todas las cosas; si esto es así, parécemo término más 
sano, menos costoso y más provechoso. Más necesario que éste 
es el que ha de quedar para siempre, mas éste no le han de al- 
zar las-armas, que no conviene al Reino buscar en ellas el re- 
medio más que enando á ellas lega la necesidad; todos los 
otros han de ser buscados y no hallados, 

El Rey dice pedid y daros han, palabras son del Evangelio 
qué de pueden aplicar 4 nuestra necesidad. El que ha de pedir 
de estar con firmeza, que 





A Dios, para ser oído can amor 
no le ha de ser negado el pedimiento justo, que llegaros en 
la petición á vuestros usos, costumbres y privilegios jurados. 

Para esto no es menester á las manos encomendar la de- 
uenda, sino ú los entendimientos que lo ordenen y sepan pe- 
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dír, que en este pedir consiste el bien igual de todo el Reino, 
xo sólo para los vivos mas para los por nacer. Si sabés pedir 
esas que no os deban ser negadas será verdad que el Rey.0s 
diga que pidáis, y vosotros queréis por fuerza lo que se cs daría 
de grado y quererlo con daño del Reino, puediéndolo recibir 
con provecho. 

Decís, señores, que pues mis pasados y yo siempre tuvimos 
respeto principal á las cosas del bien común de este Reino, que 
así lo quiera tencr yo ahora. Y ercéis que para ello me juntaré 
con vosotros, y la verdad es que yo munca deseé mí deseo otra 
sosa, perque lo heredé de mis antecesores y en má no he dis- 
minuído esta voluntad síno acrecentado, y sicmpre que para 
este remedio os vea, señores, allegados 4 lo que conviene pedir- 
se y á quien debe pedirse, me hallaréis en vuestra compañía; 
que sí de los términos de la razón no nos apartamos, ella nos 
mostrará el verdadero camino, porque no basta decir que que- 
remos el bien del Reino y el reposo y sosicgo si no sabemos 
hallarle. 

Ya, señores, sabéis que si preguntiis al moro qué quiere 
os dirá que la salvac'ón, y el judío dirá lo mismo; 10 hay na- 
die á quien esto se pregunte que no diga lo que quiere, y apli- 
cando esto 4 lo que estamos podríamos decir que por qué erran- 
du nos apartamos de aquello que queremos; y todos debéis 4 
este fin de dar paz al Reino, mas queríamos hallar en la guerra 
sosiego, que es cosa que ninguno halló jamás en guerra in- 
justa como sería ésta, queriendo per fuerza lo que nos es for 
zado de grado, como he dicho, pues digamos, señores: ¿Pueden 
los Reinos ser gobernados si no hay justicia? ¿Pueden ser riens 
taltándoles aquello que iguala todas las cosas? 

En esta justicia ha menester cabeza: comparad el Reino al 
hombre, quitadle la cabeza y veréis cuáles quedan los miem- 
bros. Diréis que la buscáis. ¿Qué aprovecha buscarla por ci- 
mino que jamás parecerá? 

Que diremos que se rija el Reino como Venecia 6 Génova 
4 otras Comunidades, bien lo sufriría Castilla donde hay tantas 
insignes y excelentes ciudados que cada una merece ser cabeza 
de las que “he nombrado; pues quitado este inconveniente vs 
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acordaréis que en estas dichas ciudades los naturales no saben 
qué cosa es honra, cuando reinan sin armas; sin armas toman 


la venganza á puñadas y bofetadas; no tienen por verglenza 
sufrirlas. Cuando han menester gentes 





,, dineros, Reinos, se to- 
man á sueldo de Suiza, Faltando esto, Rey es menester de ne- 
cesidad, y Éste justamente no puede ser otro sirio cl que tene- 
“mos, pues siendo salido de la tutela conviene á él hacer gober- 
nadores, que cuando las leyes disponen que el Reino no las 
pueda hacer, es cuando sucede el caso de la minoridad de edad 
y de otros males que requierc este Gobierno. 

Bien sería examinar las leyes y que fuesen bien vistas para 
saber si disponen otra cosa de lo que yo digo, porque cuanto 
4 razón no purece que la ley, en el caso que ahora estamos, de 
la ausencia del Rey, hable, execpto si os dice que por la poca 
salud de Su Alteza podéis hacerlo, 

Esto sc entenderá no habiendo jurado el hijo, y por esto 
querría yo que os declorasen por término elaro las cosas y mo 
levaros por barrancos donde llevando los ojos cerrados estéis 
tan cicrtos de la caída, 

Cuan 





lo estas divisiones comenzaron no pensabais que po- 
drían suceder daños, ni de la quema de Medina ni otros que 
habéis visto, 1 





aunque á poco que ha sido la falta de la 
justicia, os lo ha hecho ver grandes, pues mirad, durando lo 
que se espera, que si no lo atajamos cierto es que tenemos la 
guerra de por vida y aun temo que no se os haga de juro, que 
así como la nicbla es cansa de los vapores de la tierra así la gue- 
rra erece, que los males continuados la acrec'entan y hacen que 
duren, el comicnzo está cn manos de los hombres y el cabo 
en la de Dios 





Los enlpados vén la justicia como ella sea para ca: 





igar cul- 
pas, y ellos en la calma esperan la tormenta y en la tormenta 
la bonanza, que como el mal es contrario 4 las virtudes, así en 
los contrarios 





nes busca lo que le conviene. 

Pues ¿qué han de nacer de aquí, sino discordias ca las mis- 
mas Comun dades? Porque preguntarán os que si han causado 
movimientos, que es el provecho que han sacado de sí, les dicen 
que libertad. Querrían saber 4 qué llaman libertad, como nin- 
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guno sea libre, sino aguel que no tenga el cam 
porque el temor causa necesidad y la nec 
finuo tormento. Dk 






w sujeto á temor, 
had culpa y con- 





les han que se hace porque enriquezcan y 
que para esto scrán libres de las alcabalas y de los servicios; 
esta no será quitarlo sino confinmario, para ponerle otro nom- 
bre, que ha venido tirando al Rey la suprema jurisdicción 
del Reino. 

Necesario será haber gente y mucha, y para la defensa no 
querrá venir sin paga y esta paga sin algún daño ba de salir, 
de munera que lo que llamamos úlcabalos se Humarán imposi- 
ciones y sisas, harto más recias de sufrir. Bien es que penséis, 
señores si sería causa este movimiento de quitar toda manera de 
tratos que son verdadera riqueza de los Reinos: que los merca- 
deres no trataran, los labradores no sembraran, los artificios 
no labraran, que holgaran más de vivir de bienes ajenos que 
del trabajo de sus manos, y cuando se acabare lo de los medianos 
quitara lo de los que más tnvieren. Yendo todo'con este destrui- 
miento, no solamente no se enriquecerá el Reino mas se empo- 
brecerá y quedarle ha dolencia muy incurable. 

Yo os prometo, señores que no estéis tan exentos de esta fa- 
tiga que si no los reparais presto os venis andando en la mis 
ma necesidad que los menores; porque la que ellos tuviereú os 
la han de poner para haceros tomar trabajos 4 vida, porque pen- 
sar que no habiendo justicia pueda haber seguridad en nada, 
es imposible, 

Lo que á mí me parecería es, pues que tan fundada estí esta 
proposición, que os llegaseis, señores, á ella para que el Rey co- 
mociese que primerq amor ha sido causa de todos estos males 
cuando se tiró la esperanza de su vuelta, viendo su ida, como 
man'fiesta la lealtad ccn que tuvisteis cl Reino en paz cuando 
murió la Católica Reina Doña Isabel aguardando la venida del 








glorioso Rey Don Felipe, y en su fallecimiento el sosiego que 
hubo hasta venir el Católico Rey ú gobernaros, y en fallando 
este católico Príncipe consintieron en cllos la gobernación del 
este católico Príncipe, consintieron en ellos la gobernación del 
Cardenal, porque la esperanza de la venida de Su Alteza os te- 
nía tan seguros los ánimos que los reposaba las otras cosas con 
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la lealtad que convenía que se tuviese su señor; y aunque el 
gobierno el Católico Rey era tal que os obligaba á descarle 
siempre, vuestros ánimos 4 él le llamaban y querían, y viniendo 
Su Alteza fuere recibido no sólo en las casas 1mas en los cora- 
zones de todos, según fué extraña la lengua y aunque la gober= 
nación era dura, por ser tan diferente de la que convenía 4 las 
cosas dichas y á ser mal informados los Gobernadores de aquello 
que debían de hacer, sufríase: con tenetle en el, Reino. 

Y así estuvisteis dos años que lestuvo en Aragón. Por pensar 
que podríais ver 4 Su Alteza bastaba sufrir los trabajos como se 
sufrieron, y en la hora que se vió su determinada voluntad en 
el partir, con tan poca esperanza de su vuelta, deliberó el Reino 
de hacer movimiento por detcnerle y así lo continúa por traerlo, 
donde ha sucedido culpa:ueritoria, y así suplicá's que lo rca 





y que quiera ven'r á remediaros, y porque con:maycr amor se 
ha recibido en vuestras entrañas, suplicáis conceda las cosas 
que le serán pedidas. 

Este es camino de salud y los otros de trabajo, pues cuando 
se quema una casa y el agua no basta 4 mutar:cl fuego derró- 
canse otras para atajarlo; y así ha de venir la salud al pucblo, 
curando un daño con otro mayor si vosotros, señores, no lo pro- 
euráís por el camino que os he dicho; y pues pottéis-ser cansa 
de tan manifiestos bienes guiadlo de manera que la misma causa 
no lo sea de buscar remedios excesivos de donde nos proceda otra 
destrucción peor que la del Rey Don Rodrigo; porque si las enl- 
pas traen diferencias será la dolencia incurable y lo que del Rey 
se puede alcanzar.con amor sca forzado de pedirlo con armas, y 
no siendo la querella justa tendréis 4 Dios contrario como El 
en esto se muestra más que en otras cosas. 

Cuanto 4 lo que, señores, decís que se ha dicho:que son nom- 
brados Gobernadores y que yo soy el uno de ellos, que pues 
desco el bien del Reino, mire si sería más escándalo no siendo he- 
chos como se debe, Podéis, señores, tener creído que en aquello 
que yo determinare ha de estar en principal fundamento pacifi- 





cación de esos Reínos. Con este propósito bien crecreis que he 
de huir de escándalos injustos, y procurar de remedio y sosiego 
de todos como el fin principal que trafa cs endererada 4 Dios y 
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£al servicio de Su Alteza y al bien general de sus Reinos, los cua» 
les me desvelan como causa propia; y lo más que, señores, decís, 
os pido por merced, que halláis por bien que quede la respuesta 
para cuando os vea, pues habrá tan poca dilación de la ida de 
este correo ó de la mía que no huelgo fiesta ni domingo, ni dejo 
de andar lo que puedo. 

Estos pocos días tened, señores, pensado qué es la forma que 
us parecer que se debe tener con Su Majestad para que por su 
mano venga reparo á todo, que para esta pasión no hallaréis nin- 
guno en el Reino que con tanta voluntad lo haga, y si ha sido 
larga mi respuesta habéis, señores, de perdonar y acordar que el 
mucho amor que tengo á todos me hace decir lo que siento y 
hablar en las cosas que están por venir como si fuesen presentes ; 


porque las que vemos con manifiestos testimonios muy claros de 





los males que se esperan si nuestros merecimientos con mejores 
obras que las pasadas no tienen merecer que Dios alce su ira de 
su pueblo. 


CAPITULO XXXII 


Cómo los Procuradores de la Junta mandaron á sus Capitanes 
prender á los del Consejo del Rey, y cómo el Cardenal salió 
huyendo de Valladolid y se fueron 4 Medina de Rioseco: 
y cómo la ciudad de Segovia tomó y destruyó el condado de 
Chinchón; y de cómo se rebeló la villa de Medrid, y de 400 
lanzas del Rey que se pasaron en servicio de la Junta. 


Dicho hemos cómo al tiempo que Valladolid se levantó se sa- 
lieron de la dicha villa el Presidente D. Antonio de Rojas y el 
Licenciado Francisco de Vargas y el Licenciado Zapata, y el 
ano salió como fraile de San Francisco, y el otro escapó por nn 
albañal solo y desnudo; y sabido por los de la Junta que el Pre- 
sidente y los Licenciados habían huido, y que el Cardenal y los 
otros del Consejo:sc estaban cn Valladolid, acordaron desde Por- 
desillas los Procuradores de enviar ú prenderlos, porque les pa- 
reció que teniendo como tenían en su poder 4 la Reina Doña Jua- 
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na y prendiendo á los del Consejo de la justicia no les quedaba 
quien se opusiese y contradijese 4 la Junta. 

Vinieron, pues, por parte de la Junta á Valladolid, día de 
San Miguel, á 30 de Septiembre, el Capitán Juan de Padilla y 
Suero del Aguila y Arnaldo de Velasco y Juan Zapata de Ma- 
drid y Alonso de Vera Dorador, y prendieron á los del Consejo, 
conviene á saber: al Doctor Cabrero, al Doctor Bello, al Doctor 
Beltrán, al Licenciado Acuña, al Alcalde Herrera, al Alcalde 
Cornejo, ul Secretario Castañeda, y Heváronlos á Tordes las, 
donde los pusicron 4 buen recaudo, y al tiempo que esto pasaba 
los caballeros de Toledo andaban entre sí muy revueltos á cansa 
que la parcialidad de los Avalos querían echar de la ciudad á 
la de los Riberas, por cuya cansa el pueblo env'ó 4 lamor 4 su 
Capitán Juan de Padilla, aunque algunos quisieron sospechar 
«que él había procurado aquella ida á causa que los de la Junta 
habían hecho £ D. Pedro Girón Capitán de la guerra. 

Todavía estaba el Cardenal en Valladolid, habiendo él visto 
que la Reina estaba detenida y el Presidente había huído y que 
estaban presos los del Consejo. Bien se quisiera ir ó por mejor 
decir huir, pero los de Valladolid no le daban lugar, diciéndole 





que su persona bien podía estar segura con tal que no enten- 
diese en li gobernación de Espuña, 

Sábado á 16 de Octubre, víspera de San Lucas, estando el 
Cardenal cenando cnvióle 4 decir el Obispo de Osma que mi- 
rase por sí á causa que estaba concertado que aquella noche 
le prendiesen y podría ser que 4 vucita de prenderle la persona 
le pusiesen en peligro la vida. 

El Cardenal, como cra viejo y extranjero y estaba allí de- 
tenido, causó esta embajada cn su corazón muy gran miedo, 
aunque por scr hombre sabio supo encubrir aquel temor, y 
junto con esto ponerse luego en cobro, y tomó por ocasión de 
pascarse después de cena y salirse á una capilla por la puente 
de Valladolid á boca de moche; había un predo, y andando 
toda aquella noche amonecieron siete leguas de allí en Medina 
de Rioseco; de manera que si los de Valladolid ienfan concer- 








tado de prenderle, quedaren burlados, y subre todo no dejaron 
de quedar corridos; y los de la Junta acordaron de soltar á los 
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que habían prendido del Consejo, y fué la causa porque no eran 
ellos aquellos con quien estaban mal todos los del Reino, porque 
aquéllos hobían huído con el Presidente. Los del Consejo luego 
se fueron con el Cardenal á Medina de Rioseco, en el cual lu= 
gar, aunque fueron muy bien recibidos de los señores, fueron de 
los vasallos muy mal tratados, porque 6 la verdad cran todos 
comuneros, y en este tiempo estaban las cosas d«l Rey tan aba- 
tidas y las de las Comunidades tan prósperas, que no pensaban 
las gentes que había otra cosa para salvarse sino creer en Dios 
y obedecer lo que la Junta mandase. 

En cl tiempo de todo lo sobredicho, cl Almirante D. Fa- 
drique no estaba en Med'na de Rioseco, que es su villa, sino 
en el Principado de Cataluña y vino á la sazón, y 4 la verdad 
él hizo muy buen tratamiento y acogimiento al Cardenal y á 
los del Conscjo, pero los de la v'lla no les quisieron dar posada 
sino por dineros, y allende de esto decían de ellos en su ansen- 
cia palabras lastimosas y aun peligrosas, lo cual visto por los 
del Consejo determinuron para más seguridad de irse á la villa 
de Castrojeriz. 

La Reina Doña Isabel, siendo viva, dió las villas de Odón 
y Chinchón 4 un hijo del Marqués de Moya, las cuales eran 
ticrra de Segovia; y Segovia en todas las Cortes Reales siem- 
pre contra esta injusticia reclamaba, y 4 la verdad lcs segovia 





nos aunque eran cídos jamás eran desagraviadcs, porque tenía 
tanto crédito la Reina Doña Isabel en Castilla que revocar lo 
que ella había dado parecíales cometer sacrilegio. 

Los de Segovia como vieron que estaba en armas toda Cas- 
tilla y que la Junta estaba muy próspera y que el Rey no había 
lanza cnhiesta, determinó de hacer y de hecho hizo, otro ejér= 
cito grueso ú su costa, con que fueron á conquistar y tomar 
sus tierras de hecho, y Odón, que la Reina Doña Isabel (como 
hemos dicho) había dado 4 la Bobadilla y quitádoscla ú ellos, 
y en todas las Cortes lo había reclamado y nunca los había que- 
rido desagraviar por haberlo hecho la Reina Doña Isabel, y 
como fuesen á ella la tomaron por fuerza de armas, derrocando 
Zas fortalezas, quemando las casas y ahorcando los vasallos, sa- 
queaudo las tierras y haciendo otros casos harto lastimosos de 
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ver y na poco feos de contar; de manera que se hubieron tan 
cruel y tan inbumanamente con aquellos puebles que más pa- 
roéfa que les iban 4 castigar por traidores que 4 no cobrarlos 
por vasallos. 

En este tiempo como supiese Madrid que toda Castilla la 
Vieja estaba rebelada, cayóles de «llo más envidia que manci- 
Ma y acordaron de tenerles compañía en aquella culpa, y fué 

/ su principio que Francisco Marqués y Juan Cachorro Peligero 
un jueves en la noche, 4 4 de Julio, súbitamente dieron voces 
por las calles diciendo: «traición, traición, que esta noche so- 
mos degollados porque «l Alcalde Herrera viene aquí esta no- 
ehe con muchos soldados». 

La gente popular tomando la traición fingida por verdadera 
iban con grande furia 4 la casa del Licenciado Vargas y to- 
maron armas que tenía en su casa, que eran las que la villa de 
Madrid había marcado en tiempo del Cardenal Fray Francisco 
Ximénez para que se armasen los oficiales que en cada pueblo 
habían de estar presto en favor del Rey y de la justicia, y como 
esto no tuvo después efecto (como arriba dijimos) habfanse que 
dado las armas en poder de los pueblos que las habían mercado, 
y como Su Majestad viniese 4 España hizo merced de estas 
armas de Madrid al Licenciado Francisco de Vargas, su Teso- 
rero, las cuales tomaron los comuneros y cerraron las puertas 
dela villa, quitando al Corregidor del Rey la vara y apellida- 
ban públicamente: «viva, viva Juan de Padillan. 

Juan Zapata, hermano de Pero Zapata el tuerto, señor de 
Barajas, y de D. Francisco Zapata, arecdiano de Madrid, tomó 








la vara de Corregidor, aunque también sus hermanos ya di- 
chos fueron muy culpados en estos bullicios, y la del tenlente 
dieron al Bachiller Castillo, y lo primero que hicieron fué ir 4 
El Pardo, que es una casa de deporte de los Reyes de Castilla, 
y lnego pusieron cerco para combatir la fortaleza, y según se 
dice había en ella bastimentos para dos años, y estuvo cercada 
dos meses solos, 4 cabo de los enules la tomaron £ partido, 

En este tiempo vino 4 Cartagena la Armada que había ido 
4 la ista de Gelves, y el Cardenal y los señores del Consejo tir 
vieron mucho placer en suber que la ista de los Gelves era 
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tomada, y que Diego de Vera que allí había ido por Capitán 
con D. Hugo de Moncada habían ya desembarcado con Soo lan- 
zus en Cartagena, y 4 la hora le coviaron ú rogar y ú mandar 
que sin poner ningún impedimento viniese aconde estaba el 
Consejo, contándole muy en partientar el peligro en que esto 
ban sus personas; y que no tenía el Rey para defensa de su 
justicia sino 4 él y aquellas $00 lanzas, y así se partió Diego 
de Vera con sus Soo lanzas y vino Á Madrid y se aposentó cn 
San Jerónimo y fué por los caballeros rogado que combatiesen 
la villa y descercase la fortaleza que los comuneros tenían cer- 
cada, pero no lo hizo. 

Unos decían que no quiso porque le pusicron temor los de 
la Junta que le derrocarían sus casas de Avila y otros decían 
que no pudo porque aquella gente que traía venía maltrada del 
mar y 2ual pagada, y como no les dabsu dineros para remediar- 








se no quisieron tomar las armas para pelear, 

Sea lo que fuere de aquella jornada se siguió en el Reino 
gran escándalo y el Rey mucho descrvicio y á Diego de Vera 
harto daño, porque habiendo servido al Rey hasta “allí como 
buen Capitán le tuvieron de allí adelante por comunero. 

Y como se fuesen 4 aposentar aquellas Soo lanzas á tierra 
de Sepúlveda fué luego D. Carlos de Arellano 4 sosacarlos por 
mandado de la Junta, de ello con ruegos y sermones y por di 
neros que les dió, de ello con amenazas que los pnso. Llevó 400 
lanzas consigo y las otras quedaron cn servicio del Cardenal 
y. Consejo. 


CAPITULO XXXIV 5 


De un pregón que dieron cn Tordesillas los Procuradores de 
la Junta contra el Condestable por haber aceptado lo go- 
bernación del Reino, y de una corta que envió Burgos á los 
de la Junta, y otra de la Junta ú los de Burgos en respuesta 
de ella. : $ 


Cuando el corrco del Emperador Don Carlos legó á España 
con las provisiones de los nucvos Gobernadores, el Almirante 


ey GO gle UNIVERSITY OF WIS 


-30-: 
estaba fuera de Castilla y el Condestable estaha desterrado fue- 
ra de Burgos; pero al £n el Almirante vino y accptó la gober- 
nación £ 13 de Noviembre y cl Condestable 4 22 de Octnbre, 
con la cual nueva, los servidores del Rey tomaron mucho placer 
y los Procuradores de la Junta por el contrario recibieron mucho 

- pesar, los cuales procursron de enviar Inego al Condestable ro- 
gándole y requiriéndole no quisiese aceptar la dicha gobernación 
ni ususe de ella porque no la podía tener por las leyes del Reino, 
donde no, que le tendrían por cncmigo; y como el Condestable 
no quisiese hacer lo que ellos le pedían mandaron dar un pre- 
gón en la villa de Tordesillas 4 18 días del mes de Noviembre 
que es el que se sigue: 

Oid, vid, vid. Sepan todos como la Santa Junta y Corte que 

* está cn la villa de Tordesillas por mandado de la Reina, nuestra 
señora, para proveer en el remedio y sosiego de estos sus Rei- 
os por cosas cumplideras al servicio de Sus Altezas y 4 la paz y 
sosiego de estos sus Reinos y al bien y procomún de ellos y de las 
Comunidades, y al remedio y reformación de los males y esorbi- 
tancias pasadas, y por otras justas causas que á ello le han 1movi- 
do, según que adelante se dirá, han dado y dan por enemigo del 
Reino y Comunidades de él £ D. Iñigo Hernández de Velasco, 
Condestable de Castilla, porque siendo requerido por el Reino 
que no aceptase la goberración de estos Reinos ni usase de ella la 
aceptó y ha usado de ella y usa, y ha recibido y tiene consigo 4 
las del Consejo, que fueron por el Reino suspendidos por haber á 
su causa venido en estos Reinos todos los males y agravios en ellos 
acaecidos, é hizo sello Real nuevo en perjuicio del sello Real 
que está con la Reina, muestra señora, y ha despachado y des 
pacha provisianes contra el Reino y Comunidades de él, y ast- 
misio 6 D. Diego Manrique de Guzmán, Conde de Alba de L'ste, 





Altezas con mi 





por que fué requerida con provisión Real de Sas 
repostero de la Reina, imestra señora, que no juntase gente y 
lo prendió y tiene preso. 

Y porque es notorio que está en descrvicio de Sus Altezas 
y daño y perjuicio del Reino y bien público de él y no ha obe- 
asimismo los susodichos 
v Santa Junta que por 





decido los mandamientos Reales, 
han juntado gente contra las Cortes 
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mandado de la Reina, nuestra señora, se hace y ha hecho en 
la villa de Tordesillas, y contra todo cl Rcino y Comunidades 
de él, y los declaró por cllo haber caído é incurrido en perdi- 
miento de todos los juros y mercedes que de Sus Altezas tenfan, 
y que desde ahora los incorpora y ha por incorporados en la 
Carona Real, y mándase pregonar por que venga 4 noticia de 
todos. 

Después que el Condestable hubo aceptado la gobernación 
del Reino, los de Burgos, como fuesen los más mercaderes hom- 
bros, asentados y cuerdos, y tuviesen por causa de sus tratos 
desco de vivir pacíficos, acordaron de concertar al Condestable 
con la gente común del pueblo, la cual estaba entre sí muy 
divisa y todos muy temerosos del Condestable en saber que 
era Gobernador y que le habían echado de Burgos tan injurio- 
samente y con tanta afrenta, y Á esta causa tuvieron voluntad 
de hablar en concordia con él, y el concierto fué que el Condes- 
table les sacase perdón del Emperador de los males que cn 
Burgos se habían hecho y aun por todo el Reino, y que se 
pagasen las posadas, y qne no se sacase moneda del Reino y 
que no se diese oficio mi bencficio á extranjero, y que 4 Bur- 
gos se le diese otra mercado y las aleabalas del Reino fuesen 
reducidas 4 la cantidad de los encabezamientos en que estaban 
al tiempo que la Reina Doña Isabcl falleció, que no se vendio 
sen cartas de hidalguías porque eran en perjuicio del Reino 
y las que se habían dado no fuesen válidas. A todo lo cual se 
obligó el Condestable de alcanzarles del Emperador, y dió en 
rehenes 4 sus hijos y á sus villas de Villalpando y Belorado 

Entretanto que el correo iba 4 Su Majestad y venía, acor- 
daron los de Burgos escribir 4 los Procuradores de la Junta ha- 
ciéndoles saber lo que con el Condestable habían hecho y el 
propósito que tenían para en adelante, y la carta es la que 
sigue: 

Muy magníficos señores : 

Por otras cartas hemos suplicado 4 Vuestra Señoría tuviese 
por bien de meter más la mano en la gobernación de estos R 
nos y dejasen su libertad 4 la Reina, nuestra señora, testitn- 
yéndola en su servicio primero, y conservasen todas las preemi- 
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nencias Reales porque solumente se entendiese en esta Santa 
Junta en aquellas cosas para que fué convocada al principio, 
que es suplicar á la Reina y Rey, nuestros señores, por los agra- 
vios y libertades de todo el Reino, y demás de nuestras cartas 
hemos enmplido con Vuestra Señoría con algunos requerimien- 
tos porque éramos obligados 4 ello para que con ésta se dé la 
determinación de esta ciudad. 

Porque en la verdad no hallamos causa ni razón alguna que 
dejemos de servir y obedecer á Sus Majestades otorgándonos lo 
que pedimos. 

Por el señor Condestable hemos sido requeridos que le obe» 
deciésemos como 4 Gobernador de estos Reiuos, que aunque he- 
“mos visto scr bastantes los poderes que tiene de Sus Majestados 
no lo hemos hecho porque convenía que primero fuesen reme- 
diados los agravios que estos Reinos padecen y concedidas las 
libertades, y para el efecto de esto nos pareció de enviar 4 Su 
Señoría los capítulos é instrucciones que á Vuestra Señoría en- 
viamos con Pedro de Oña, vn los cuales se contiene lo más subs 
tancial para el bien gencral, como Vuestra Señoría he visto, 
para que los otorgasé como Visorrey; porque es tener 4 Sn Ma- 
jestad más grato para en esta merced que le pedimos, y así 
el señor Condestable los otorga 4 la letra sín faltar cosa, y se 
obligó y da en rehenes á sus hijos y á sus villas de Villalpando 
y Belorado que lo traerá todo confirmado de Su Majestad de 
aquí en tin del mes de Noviembre primero, y que entretanto 
pueda usar de la gobernación con que las fortalezas y justicia» 
de estos Reinos estén en cl estado en que están sin innovar 





cosa alguna hasta gue venga confirmado del Rey, muestro se- 
ñor; y pues conseguimos nuestro fin, Vuestra Señoría deba 
querer que estos Reinas estén en la obediencia que debemos á 
nuestro Rey y señores, que se les restituva su gobernación, y 
4 Vuestra Señorfa Je debe parecer esto riny bien que 4 truegue 
de alcanzar las libertades que después que España se fundó 
nadie alcanzase de Sus Mejestados lo que cs suyo. 

Y porque testa ciudad tiene determinado de obedecer los 
Gobernadores de Sus Majestades como es dicho 4 Vuestra Se- 


Doría, no se aqueje que lo hacemos Sn dar parte de cMo 4 la 
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Santa Junta acordamos de escribir esta carta por donde se- 
pan lo que pasa, y nuestra determinada voluntad, y porque lo 
somos obligados 4 Vuestra Señoría, le suplicamos que quiera 
venir en ello así por ser tan justo, porque los desengaños de 
algunas ciudades que ahí tienen sus Procuradores están en lo 
que nosotros, y con esto y con lo que muestros Procuradores 
dirán á Vuestra Señoría nos parece que cumplimos: con lo que 
debemos á su servicio. 

Prospere Nuestro Señor las muy magníficas” personas de 
Vuestras Señorías. 

De Hnrgos 4 27 de Octubre de 1320 

Cumo los de la Junta hubieron recibido esta carta acorda- 
ron de responder á los de Burgos la siguiente en respuesta 
de ella: 

Muy magníficos señores: 

Una carta de Vuestras Mercedes recibimos á 29 de Octubre, 
y annque no dudábamos en esa ciudad haber personas pruden- 
tes y leídas pareciónos que se os acuerda mal de una ley que 
hizo Solon, singular, antiquísima, dador de leyes en Atenas, 
diciendo que cualquier vecino de una ciudad y cualquier ciu- 
dad de un Reino pudiese quejar y remediar lol agrav'os he- 
echos en aquella ciudad Ó aquel Reino aunque no.le tocase 4 
él sino 4 sus vecinos, y porque todas las leyes se deben fundar 
sobre razón, para esto por cierto muy al revés de como vos- 
otros, señores, las tomáis, decfa que la ciudad ó Reino era un 


cuerpo, y que así como: dolía nn 1iembro del crerpo dolfan 





todos y en el remedio de aquél debían todos entender, así de- 
bía doler á los otros ciudadanos el daño «ue recibía un ciu 
dadana, y el daño de una ciudad dolía 4 todas las otras mi más 
ni menos que á ella, 

Pues si esto se debe hacer por los otros miembros que son sus 
ciudades, que haya el mismo miembro por sí mismo, porque si 
bien queréis, señores, tener memoria que ha tan poco que pasó 
na de las cosas que á estos Reinos movieron 4 tomar armas fué 
esa ciudad, porque si queréis llamar delitos como ahora parece 
que llamáis á los primeros movimientos, que se debe tener por 


cierto que fueron inspiraciones divinas en los pueblos para ve- 
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nir al remedio de cstos Reinos, ¿quién hizo otros mayores que 
esa ciudad? 

Tomasteis la fortaleza del Rey, matasteis sin alguna cxusa 
á su aposentador y quemasteis todas sus escrituras sobre que 


era fundada sn Corona Real, derribisteis mu bras casas de 





sonas que no eran culpantes, y quisisteis matar al señor Con- 
destable, 
receros y ayudar. 

Y si dijereis que Segovia 
Salamanca derribó ciertas casas, y Toledo tomó la fortalaza y 





jendo ahí vuestro vecino y habiendo venido 4 favo- 








zo justicia de nn Regidor, y 


las fuerzas, y Valladolid señaló algunas casas d+ Procrradores, 
por cierto, ¿no eran estos iguales delitos 4 los vuestros? 

Si 4 la calidad de estas cosas queréis llamar delitos, porque 
Segovia castigó al culpado, persona que contra 
to y poder que llevaba atributó estos Reinos; Toledo 4 los 
que contradecían su opinión de la virtud y les tenían usurpado 
las puertas de la ciudad cn el entrar y salir los echeron fucra; 





su mandamien- 








los de Salamanca hicieron lo mismo 4 los ecntrarios de la 
bertad, y los de Valladolid castigaron á los que atributaron 
al Rey su ciudad por otras maneras de castigos más sroderados 
que los vuestros, y pues estos delitos no eran iguales 4 los que 
en esa ciudad se hicieron, bien se puede creer que más presto 
sc impetrara para cllos perdón de su culpa que para los vues- 
tros, y por esto tenfan mny poca necesidad estos Reinos de 
tómar armas sobre ellos ni para remediar las ciudades que los 
hicieron. 

Pero como vosotros, señores, os hayáis vestido de diversas 
colores muchas veces, lo que una vez hucíis remedios hactis 
después delitos, y lo que una vez aprobáis desaprobáis otra 

Y están bien librados estos Reinos si siguen Los dif rencias 
de vuestras opiniones para que para vos y para defenderos y 
para ayudaros, según, señores, os hemos puesto el ejército de 
nuestras ciudades, en parte, para cada y cuando los hubiereis 
menester os puedan avudar. Mas como en le meñena amances 
sereno, en la tarde está nublado, no quisisteis ayudarnos ni 
que os ayudásemos, aunque sabemos ciorto que cuando hicis- 
teis aquella afrenta al señor Condestable, si las espaldas aquí 


«1 Google 





5 = 
tan seguras no luvieseis no quedara en el estado en que quedó. 
Ahora en pago de todo reprendéis las cosas pasadas y he- 
chas por nosotros, que decís que estáis concertados con el se- 
ñor Condestable porque os ha concedido los capítules que le 
demandasteis. 

Pornando al tema primero, decimos, señores, que mo lo 
hacéis como buenos miembros de este cuerpo, que aunque os 
pareciese que tenfais vosotros razón y que nosotros no la te 
míamos, pareciera muy mejor que os conformarais con todas 
las otras ciudades y era más de caballeros y de « 





za, como 
vosotros, señores, os llamáis, que no hacer lo que habéis hecho; 
y por cierto, si cllo fuese justo y razonable, sin mirar que os 
habéis apartado de nosotros, si siendo nos en los cargos que nos 
hacéis siguiéramos aquello mismo que seguís; pero las libertades 
del Reino son aquellas que aquí se han acordado, y todo ello 
se pregonará muy presto con ayuda de Dios, y no las que vos- 
otros habtis ordenado; porque aquí es la Junta general del 
Reino donde está la Reina, nuestra señora, y los Procuradores 
de todas las ciudades, y éstas serán tenidas y guardadas por 
Sus Altezas y no las vuestras que os tocaban y erco particula- 
res, y por vuestras propias pasiones ordenadas, sin mirar si 
cumplían al Reino ó si no, y el señor Condestable cn verse 
concertado con vosotros pensamos que lo ha errado, que ha 
puesto ci 











ña y diferencia en nuestros Reinos. 
Con ayuda de Dios y de la Reina y Rey, muestros señores, 
y de mestras ciudades veréis cómo no lo habéis hecho como 








cabeza, ni aun como miembro de este cuerpo, y las personas 
particulares que de vosotros lo han hecho, que bien creem 
sahcmos q 





sy 


21 son, y que dentro de muy breve tiempo caerán 





en el error que han cometido. Vuestra Comunidad tenemos 
por cierto que se juntará con nosotros y con el bien común 
«ue procuramos, porque no tendrán las pasiones particulares 
que vosotros tenéis. y 

No queremos responder 4 lo que decís auc restituyamos 4 
la Reina, nuestra señora, en sn libertad y la pongamos en aque- 
Ma posesión que solía estar, porque á esto no se podría respon- 
der s'no con palabras muy recias, porque como hemos dicho 
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creemos que vuestras cartas no proceden ni vienen de la Co- 
munidad de esa ciudad, no queremos maltratar los inocentes y 
horubres sin enlpa á quien hemos de ir á ayudar y favorecer, 
ni decimos más sino que presto os daremos la respuesta de esto. 

Cuanto 4 los h 
table en rehenes, decimos que no lo aconsejeríamos que pusiese 
sus hijos donde fué tan maltratada su persona, y por cierto 
si el Rey, nuestro señor, le dejara por Gobernador. 

En el principio no dudamos que los daños de este Reino 
no fueran tan adelante como ahora están, pero ahora en el 





ys que decís que queñan del señor Condes- 


estado que están, pues el remedio de ellos conviene que haga 
el Reino lo que el Rey, nuestros señor, le aprueba, y que no 
gane ningún grande gracias con nosotros, ni acreciente sus es- 
tados como dicen que harán, que hasta lo que tiene tomado de 
la Corona Real, sin que la acabe de disipar y destru'r 

Su Alteza ha de saber que estos Reinos son partes y las 
Comunidades partes de ellos para ser remediados, y conforme 
4 lo que aquí acordamos ha de ser el remedio, y esto nus pa- 
en esto 





rece que conviene al Rey y al bien del Reino, y ql 
debiernis de estar como huenos y leales vasallos y como buen 
au'embro de este cuerpo sin apartaros de él. 


CAPITULO XXXV 


Cómo después de venido el despacho de Su Majestad para la 
ciudad de Burgos fué bion recibido el Condestable en ella, 
y cómo los grundes y caballeros de Castilla se juntaron con 
el Cardenal y con el Almirante en Medina de Ríoseco, 





cómo los de la Junta enviaron sus Capitanes para hacerles 
guerra, 


Como el Condestable hubiese enviado á Su Majestad supli- 
cándole tuviese por bien de confirmar los capítulos que los 
de la ciudad de Burgos habían hecho, porque así convenía para 
su pacificación y para la de los otros pueblos de Castilla, el 


Emperador solamente le otorgó lo que convenía á Burgos y 
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sodreseyó lo que tocaba á los otros pueblos; y sabida por los 
plebeyos de Burgos la respuesta del Empcrador en que á ellos 


solos concedía lo que pedían y que 4 todos los otros se lo ne 


gaba estuvieron en poco en no tornarse otra vez á amotinar + 


y á desconcertar con el Condestable; pero como intervinicsen 
de por medio muchos caballeros y mercaderes, lo trabajaron 
tan bien, yendo y viniendo muchas veces de Burgos 4 Brivies- 
ca, que los concertaron y el Condestable se vino 4 Burgos muy 
acompañado y fué de los de la ciudad y de toda la clerecía muy 
solemnemente recibido; y como esto supieron D. Antonio de 
Rojas, Presidente del Consejo Real, y Jos más Didores, se vi 
nieron á Durgos á juntar con el Condestable. 

Derramada la nueva que el Cardenal estaba en Rfoseco y 
los de Segovia habían tomado su tierra, el Conde de Chinchón 
y los de Dueñas se habían levantado contra Su Majestad, y 
que 4 todes estos favorceía la Junta, y que los Procuradores 
que estaban en Tordesillas no platicaban s'no cómo tomarían 
4 los señores sus tierras, acordaron los grandes señores de Cas- 
tilla juntarse con los Gobernadores y confederarse todos con 
ellos así para ayudarles ú recuperar lo que tenían del Rey to- 





mado como para defenderlo suyo prop'o. 
Vinieron, pues, á Medina de Ríoseco 4 juntarse con el Car- 
denal y con el Almirante el Conde de Benavente, el Marqués 
de Astorga, el Duque de Alburquerque, el Conde de, Alha 
de L el Conde de Chinchón, el Marqués de Moya des- 
de Valencia, y allende de éstos vinieron D. Pedro de Bazán, 
D. Bernardino Pimentel y otros muchos caballeros" y señores 
que estaban iuídos de Madrid, Salamanca y de todas las otras 
ciudades alzadas, los cuales vinicron muy aderezados, en qu 
llegó el mémero entre esballeros y prelados 4 16 señores de 














salua y 60 caballeros de uno y dos cuentos de renta y muchos 
de tros. 

Los que cstaban on Taledo siempre tenfan grandes inteli- 
gencias con todas las ciudades que estaban rcbeladas, y como 
vieron que Madrid había enviado gentes á Juan de Padlla y 
Capitanes, asimismo trabajaron que así lo 


ña, y para esto proveyeron los de la Junta por Gobernador de 





iciesen los de Den- 
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la provincia de Castilla á Francisco Osorio y por Capitán de 
Ocaña 4 Juan Osorio, los cuales eran vecinos de la misma 
villa; y junto cun esto les enviaron poderes para ocupar y co- 
brar todas las rentas Reales de aquella provincia, 

Los Procuradores que estaban en Tordesillas como vieron que 
los caballeros y grandes señores del Reino se juntaban y hacían 
otra Junta contra la suya, determinaron de enviar á sus Capita- 
nes gente de guerra para que fuesen contra aquellos caballeros 
que con los Gobernadores estaban juntos, con pensamiento que 
en ninguna manera los osarían esperar, y si csperascn que los 
prenderían como habían hecho á los del Consejo, y en la verdad 
lo pensaron como hombres que sabían más en dercehos que 
en armas. 





Partió, pues, el campo de la Junta á 12 de Noviembre é iba 
en él 10.000 hombres de pie y 200 de cuballo y 13 piezas de ar- 
tillería, y por Captán General D, Pedro Girón, llevando 4 cargo 
la artillería Alonso de Quintanilla, y por Gobernador de todo al 
Obispo. de Zamora, y por Consejeros, y asesores D. Pedro Laso, 
Procurador de Toledo, y D. Hernando de Ulloa, Procurador de 
Toro, y Saravia, Procurador de Valladolid; los cual<s todos se 
fueron á Villabrájima, donde sentaron su real contra los Gober- 
nadores y cabulleros que estaban en Medina de Rioseco, y de allí 
corrían y saqueaban y quemaban á toda la tierra de D. Isigo de 
Velasco, Condestable de Castilla, el cual también era Goberna- 
dor, lenía en Burgos consigo mucha y muy buena gente, así de 
caballeros como de montañeses y vizcaínos, y como supo que los 





otras Gobernadores y muchos caballeros estaban en Medina de 
Rioseco juntos, y «ue tenían dos leguas 4 los enemigos en armas 
y gente muy poderosa, aunque personalmente los quisiera soco- 
rrer, acordó de no sulir de Burgos por ver que la fortaleza estaba 
rebelada y las merindades alteradas, y sobre todo las volunta- 
des de los burgaleses muy enconadas, y así determinó de enviar 
al Conde de Haro, su hijo, que fuese 4 socorrer á los Goberna- 
dores, y fueron con (1 los Condes de Osorno, de Salinas, de Agui- 
lar, de Sirucla y el de Miranda y otros muchos caballeros, sus 
parientes y amigos y allegados de Vizcaya y de las Montañas, 
con los cuales envió el Condestable 3.000 infantes de pie y Soo 
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de caballo y 16 piezas de artillería, y llegaron A Medina de Río- 
seco dos días antes de San Andrés, y fueron de los otros caba- 
eros muy bien recibidos como convenía á la necesidad cn que 
estaban; y el Presidente de la Cancillería de Valladolid que en 
aquel tiempo era el Obispo de Cuenca, que se Mlamaba el Doctor 
de Villaescusa, acompañado con utros de su obediencia, vino 
4 Villabrájima par ver si pudiera dar algún medio entre los ca- 
balleros y la Junta, 

El cual no sólo él, mas ann otros religiosos que tomaron aquel 
oficio, no pudieron acabar cosa con ellos por pensar que por ha- 





Narse más pujantes habían de ser vencedores. 

El Almirante D. Fadrique en aquella sazón se mostró muy 
generoso porque 4 todos los grandes y exballeros hizo en su casa 
y villa buen tratamiento, y como fuese agudo y muy bien ha- 
blado y leído, pensando que podría él más con su sabiduría que 
no los de la Junta con su malicia, fuése un día solo á Tordesillas 
y los de la Junta salieron á hablarle en cd] campo, donde el Al 
mirante les hizo un buen razonamiento para apartarlos de su 
mal propósito prometiéndoles eu general y particularmente gran- 
des dádivas, asegurándoles sus personas y haciendas por lo pa- 
sado; pero al fin 4 Cl y á sus dichos tuvieron en peeo, diciendo 
y reprendiéndole que había hecho mal en acoger allí 4 los del 
Consejo de Justicia y á los caballeros con su gente de guerra, 
por lo cual le había de costar muy caro, y como Villabrájima y 
Medina de Ríoseco donde estaban los campos de los unos y de 
los otros estuviesen muy cerca, cada día campeaban los unos 
con los otros y se corrían, pero más era el miedo que se ponían 
que no el daño que se hacían, porque los Gobernadores, como 


eran tan buenos erstianos y veían que peleaba tra cristianos 





ne 





trabajaban de abstenerse de herirlos cuanto podían, y víspera de 
San Andrés enviaron el Obispo de Zamora y D. Pesro Girón du: 
reyes de armas 4 Medina de Ríosecu donde estaban los Goberna- 
dores y los otros caballeros á desafarlos para que otro día que era 
día de fiesta les ofrecían la batalla. A los cuales respondió el Ale 
mirante «que el Rey Don Carlos, <u señor, no tenía allf aquel 
campo para darles butalla como enemigos, sino para castigarlos 
como á traidores. 
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Esto no obstante, otro día muy de mañana salieron el Obispo 
de Zamora y D. Pedro Girón con todo su campo y fueron cn- 
mino de Ríoseco hasta la mitad del camino, lo cual como supie- 
ron los Gobernadores mandaron corrar las puertas de la villa 4 
fin que no saliesen los caballeros á dar batalla, porque si ellos 
fueran vencidos se perdían todos, y si fueran vencidos los con= 
trarios perdíunse pocos, porque en Tordesillas quedaba entera 
la Junta en cuyo poder estaba la Reina Doña Juana, ya que la 
cosa se iba cada día más encendiendo, y que al fin con armas se 
habían de allevar. s 

Todos los Gobernadores y caballeros, por satisfacer cada uno 
más su conciencia y aun justificar más su causa, y emprender 
más justamente la guerra, mandaron ir 4 los Capitanes de la June 
ta á Fray Juan Antonio de Guevara, que después fué cronista de 
Su Majestad y Obispo de Mondoñedo, para que les hablase y die- 
se una certa suya de creencia, y conforme á una instrucción muy 
larga les dijese de su parte lo que á él pareciese según Dios y 
su conciencia; el cual tomada la carta de creencia y la instrue- 
ción con ella se fué 4 Villabrájima y en el camino le tomó preso 
un Capitán llamado Lares, el cual le Mevó 4 los Capitanes que 
estuban en junta en una iglesia, conviene á saber; el Obispo de 
Zamora, D, Pedro Girón, D. Pero Laso de la Vega, D. Fernando 
de Ulloa, Sarabia y Alonso de Quintanilla, á los enales todos les 
dió la carta, la cual en su presencia fué leída y mandíronle que 
explicase la creencia la cual explicó de esta manera, 


CAPLTULO XXXVI 


Cómo los Gobernadores enviaron é Fray Antonia de Guevara 
4 las Capitanes de la Junta, y de las coyas que les dijo w 
de otras que en nombre del Rey les prometió, y cómo los 
de la Junta ni por letra m' por palabra le quisieron dar res 
puesta 


Al Dios que me crió invoco y 4 este templo santo adonde 


estamos protesto en que el uno me condeno cl ánima y el otro 
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no me reciba el cuerpo si cn todo ni en parte de lo que aquí ten- 
go de decir es mi intenc 
porque ni cl hábito religioso de que estoy vestido ni la sangre 
delicada de que desciendo no me dan licencia 4 que sea mal 
cioso. Ein fe de sacerdote juro y al Redentor nuestro pongo por 
testigo cuánto de corazón Á mí me pesa en oir lo que vigo, ver 
lo que veo y sentir lo que siento, conviene % saber: los trabajos, 
calamidades y escándalos que pasan en este Reino, y lo peor de 
todo verlo cada día más encendido sin'haber esperanza de nin- 





1 lastimar ni menos cogañar á ninguno, 


gún remedio, los cuales daños todos que aunque yo 10 soy po- 
deroso para remediarlos y atajarlos á lo menos soy cristiano para 
sentirlos y llorarlos. 

Los daños, las muertes, los robos, los escándalos que ahora 
en este mísero Reino se hacen, bien ven yo, señores, que ni vos- 
otros sois obligados 4 darme cuenta de ellos ni tampoco yo soy 
Juez para juzgarlos; pero junto con esto, annque no tengo l- 





cencia para sentenciarlos tengo obligación de afearlos y repren- 
derlos, lo uno porque son hechos en mi patria la cuál somos obli- 
gados á delender unos con lus lanzas y otros con las lenguas, lo 
otro porque soy predicador de la palabra divina por virtud de 
a cual os digo que de todo este mal dartis muy estrecha cuenta. 

No podéis, señores, negar que muchos prelados y caballeros 
y religiosos os han venido á rogar de parte suya y á requerir 
de parte del Rey tefvieseis por bien de querer sespender la gue- 
rra y dejaros de esta demanda, á los cuales y á los más de ellos 
no sólo no les habéis querido ercer pero aun apenas oir, de la 
cual cosa nu sólo en este Reino están muy maravillados mas aun 
escandalizados, y no dejo de conocer cuán buena sea vuestra de- 





manda, conviene á saher: en que queréis libertar al Reino de 
tiranos y librar 4 la república de tributos, trabajar que salgan 
del Reino los dineros, procurar que no se den oficios á extran- 
jeros, defender que no sean opresos los pobres de los ricos, 
hacer que los Ministros de la Justicia no sean tan absolutos. 

Estas y otras cosas semejantes solamente tenis, «señores, 
licencia de pedirlas y el Rey solo tiene autoridad de remedia 








las, porque de otra manera pedir á los Príncipes con la lanza 
lo que cllos han de otorgar de gracia y justicia, más pertenece 
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4 tiranos crudos que no £ vasallos pacíficos. Y habéis visto, se 
ñorcs, cómo el Rey Don Carlos, nuestro señor, en muriendo su 
abuelo el Rey Don Fernando el Cutólico, dejada su naturaleza 


prop'a, se vino luego 4 residir en estos Reinos de España, don- 


de cun su venida recibimos tanta alegría cuanto con sn par- 
tida de pena, El cual es ido á tomar la Corona del Imperio, y 
en esta se parecen los ficles vasallos, en que 4 sos Príncipes 





van en presencia y les sean muy fieles en ausencia, 

Bien sabemos, señores, que quedaron cn estos Re'nos mue 
chos quejosos de la poca experiencia y de la mucha codicia 
que mostraron en sm gobernación los flamencos; pero junto 
con esto habéis de mirar que el Rey Don Carlos en este caso, 
más honestamente puede ser excusado que justamente repren- 
dido, porque dando él la gobernación á Chicyres que era an- 
ciano y astuto, principalmente habiéndosela dado el Empe- 
rador, su abuclo, para que fuese su tutor y gobernador y ro- 
gúndole y encarecióndole que en todo y por todo se llegase 4 
su consejo; «y si esto es verdad como todos saben que la es, 
ho me parece que con razón el Rey debe ser reprendido, pues 
se rige por quien se gobernaba su abuelo. 

Si no nos engañan los historiadores, el Magno Alejandro 





en el principio de sn imperio hizo algunas cosas diznas de ser 
reprendidas y no menos castigadas, pero totalmente es de los 
historiadores excusado no por más de hacerlas por consejo de 
los criados viejos de st padre el Rey Filipo, y á la verdad 
tenfan razón de excusarle, porque los Príncipes manccbos 1e- 
mus veces yerran tomando el parccer ajeno que aciertan si- 
guiendo el propio. 

Lo contrario de esto aconteció al Rey Roboan, hijo del 
Rey Salomón, la vida del cual por escritura divina y humana 
es condenada, porque menospreciando el sacro consejo que le 
daban los sabios viejos y ancianos, perdió 1: Reinos sólo por 
allegarse al parecer de los mancebos locos 





Y hablando la verdad, en la mala gobernación pasada no 





“cnen tanta culpa los extranjeros cuanto la tienen los natu- 
rales, que ellos no sabían las tenencias que habían de pedir, 
ni las cucomiendas que habían de procurar, mí los oficios que 
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habían de vender, sino que de los nuestros eran avisados, y 
aun en las astucias impuestos, por manera que si en los famen- 


cus sobró la codicia en los españoles no faltó la malicia; por 
que los españoles que les daban los avisos para que pidiesen 






los oficios no era sino con fin después de comprárselos, y así 
de hecho los compraban, de donde se sigue que más culpa tie- 
nen los naturales que los comprabsn que los flamencos que 
los vendían 

Pues sois, señores, personas gencrosas y valeroras y de san- 
gres limpias, querría preguntaros qué os movió 4 emprender 
esta guerra y contra quiénes endcrezáis vuestras lanzas: no 
contra el Rey, que según dije no tiene culpa; no contra los 
flamencos, que ya están fuera de España; no contra los caba 
eros, porque no son vuestros enemigos; mo contra los del 
Consejo, porque todos han huído; no contra los Gobernado- 
res, porque ellos no lan alborotado los pueblos: no contra la- 
dones ni tiranes, porque los Reinos estaban pacíficos; mo 
contra snoros de Africa, porque uo han entrado cm Castilla 
Pues si contra estos todos no podéis ni debéis hacer guerra, 
¿contra “quién la hacéis sino contra vuestra tierra y malurale- 
za? ¿Qué daño hacéis 4 los caballeros, qué enojo dáis 4 los 
flamencos y qué pérdida se sigue al Rey? Y ya que contra és- 
tos más que contra otros estéis cnojados, en «que derroquéls 








las fortalezas, pongáis fuego á las casas, robíis á los pobres, 
despojéis £ las viudas, encendáis las iglesiás, porque al fin el 
Rey uo ha de perder el Reino, á los flamencos mo podés 
matarlos ni los caballeros perderán sus estados, de man<ra que 
todo el daño de la guerra carga sobre la triste renública 
¡Ohl, triste de tí, España, que ahora pienso que viene la 
tu tercera caída verdadera; porque siendo como eres señora 





de Reinos extraños, cres ahora perseguida de tus hijos pro- 
pios, y los que criaste como 





jos 4 tus pechos, aquellos como 
víboras roen tus entrañas, de manera que poniéndote los ex- 
traños sobre la cabeza te tienen los tuyos sobre los pics. 
Todo esto he dicho, señores, por fin que si en los cxtran- 
jeros faltó la experiencia y en los nuestros se enseñorcó la ma: 
licia, no cs justo que al Rey Don Carlos, nuestro señor, se le 
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eche toña la culpa, y ya qne tuviese alguna, digna cs de ser 
perdonada, porque Dios nuestro Señor más veces perdoma á 





muchos por uno, que no castiga á uno por muchos 
Hublando más en particular, no podréis, señores, exensaros 
de culpa, digo, culpa muy gravísima, en la Junta que comen- 
zasteis cn la ciudad de Avila, del consejo de la 
nado esta guerra, la cual Junta por leyes divinas y humanas 
está prohibida y no inmérito, porque jamás Icemos haberse ho- 
» que de ahf no salic- 





al ha ema 








cho alguna congregación de pueblo 
se un famoso escándalo, 

Yo no puedo decir sino que el escándalo es levantado, pero 
no me podéis, señores, negar que 10 hay tun gran alboroto en 
el mundo que si los hombres quieren no pueda ser atajado; 
pues si esto es verdad, como lo es; si vosotros queréis olvidar 
algo de vuestro enojo, y los Gobernadores quieren perder un 
poco de su autoridad y derecho, yo lo doy todo por acabado. 

Si yo fuese vosotros no sé que me haría, pero si vosotros 
fueseis yo, yo me juntaría con los Gobernadores para que vis- 
tos los agravios que en el Reino se han hecho y ellos proveye- 
sen lucgo en lo muy neccsario, y después, todos juntos, supli- 
cascis al Rey por lo venidero, y de esta manera en vosotros ha- 
bría madureza y consejo para lo que se ha de petir y en el 
Rey habría más voluntad y facilidad en lo que ha de conceder, 

Si por caso Á costo quisicre's vuestras voluntades inclinar 
en que queráis dejar las armas y pacíficamente juntaros com 
los Gobernadores y Consejo, en fe de la creencia que traigo 
digo, y de parte de los Gobernadores os prometo, que todos 
los daños que hasta ahora se han hecho los dam por disimu- 
lados, y que vosotros, señores, los tengáis por perdonados, con 


presupuesto que no huya's tenido en elles algunos malos si- 





niestros. 

Lo primero, pues, que os envían á ofrecer los Goberna- 
dures, por la autoridad que de Su Majestad tienen, es que 
qucriendo vosotros dejar las armas y juntaros con dllos, cs per- 





donan todos los excesos pusados que habéis cometido. 
Lo segundo, señores, ne «s prometen es que de aquí ado- 
lante jamás el Rey pondrá por Gobernador de estos Reinos 
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de Castilla á ningún prelado 6 caballero que no sca natural 
de ella, E 

Lo tercero, que de aquí adelante todas los dignidades, pre- 
lacías, tenencias, encomiendas, Capitanias y otros oficios que 


vacaren cn la Casa Real del Rey, nuestro señor, los dará y re- 
partirá de tal manera que ninguno sea de nación extranjera. 
Es lo enarto, que no consentirá el Rey que de aquí ade- 


lante sus rentas Reales las arrienden arrendadores, 





10 que 
se encabecen las ciudades en aquella cuantía de maravedícs 
que estaban el año que murió la Reina Doña Isabel, de bue- 
na memoria. 

Lo quinto, que de aquí adelante proveerá y maidará el Rey 
que el Presidente y Oidores del Consejo Real de su Corte har 
rán residencia en los oficios y serán vis tadas sus personas. 

Lo sexto á que se obligan es, que <] Rey, nuestro señor, 
mandará proveer que los cuatro Alcaldes de la Corte, de tres 
en tres años hagan residencia, $ si alguno hallaren enlpado le 
quiten la vara. 

Lo séptimo, que el Rey, nuestro soñor, de aquí ad.linte 
reformará y concertará su casa, conviene A saber: los grandes 
gastos de su despensa, por ser en tan excesivo grado. 

Lo octavo, que el Rey, nuestro señor, por ninguna nec: 
dad extrema que tengo permitirá se saque dinero de los Reinos 
de Castilla 

Lo nono, que de aquí adelante no permitirá el Rey, nues- 
tro señor, que se carguen en maos extranjeras hierro de Viz- 





caya, mi alambres de Murcia, mi vituallas de Andalucía, ni su 
cas de Burgos, ni otras cualesquier mercaderías sino en las naos 
de Vizcaya y de las montañas, 

Lo décimo, que los castillos roqueros y fortalezas y casas 
fuertes de todo el Reino no las dará ni entregará el Rey sino 
4 hijosdalgo buenos y abonados, y no 4 caballeros valerosos 





ni poderosos, para que en ellas hagan upresiones 4 los pueblos 
realengos. 

Después que Fray Antonio de Guevara les hubo dicho y 
prometido de parte de los Gubernadores las cosas dichas, les 
dijo más: que debían de reci 





idlas y conformarse con la yo- 
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luntad de los Gobernadores, pues que todo lo que se otorgaba 
era en provecho de la república, que era á lo que ellos tenían 
celo, pues se llamaban redentores de la república; y que si 
tenfen otros pensamientos les hacía saber que era llegada la 
hora en que wo podrían encubrirl 
no que tenían aquellas cosas en poco, serían desamparados de 


, porque sabido por el Rei 





sus amigos y perseguidos de sus cuemigos. 

Y que si acaso, lo que Dios no qusicse, la cosa llegase 4 
riesgo, como en las cosas de la guerra sea muy varia la fortuna 
podría ser que fuesen vencidos como esperaban de hecho ser 
vencedores, y entonces les pesaría mucho así de que se per- 
diesen sus generosas personas como del daño que harían á 
los pueblos y Comunidades, y que si acaso en lo que le man- 
daren decir los muy ilustres Gobernadores y en lo que él ha- 
bía dicho de su propia voluntad se había notado alguna pala- 
bra que fuese digna de censura, se imputase 4 él la culpa y 
no 4 los señores uc le habían enviado con la embajada, por- 
que no había sido otro su úin en este caso sino persuadirles 
al servicio del Rey y al bien común, 

Durante el tiempo que Fray Antonio de Guevara les pro- 
ponía todo lo sobredicho, algunos le miraban y otros so da- 
ban del codo. Finalmente, callando todos, dijo el Obispo de 
Zamora estas palabras ; 

Padre Fray Antonio de Guevara, vos habtis hablado asaz 
largo y aun con más osadía de la que convenía 4 la honestidad 
de vuestro hábito, y aun á la autoridad de los señores de esto 





Consejo, porque la resolución de toda vuestra plática ha sido 
hacernos en creyente que les Gobernadores son los que traen 
la demanda de remediar la república, que nosotros no hace: 





sino revolver y tiranizar 4 Castilla, 

Vos, padre, coma sois religioso retraído, no sabéis, como 
nosotros, las tiranías quie se hacen cn el Reino, y por eso es 
zarón que sean perdonadas vuestras palabras y recibida vnes- 
wa intención; pero nosulros como 1o somes sino Capitanes 
para ejecutar, y no Jueces para mandar, cs necesario que nos 
aéís de todo lo que habéis dicho una escritura, la cual enviare» 
mos 4 Tordesillas á los señores de la Junta, pata que allá sobre 
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mucho acuerdo y madureza vean lo que á vosotros han de res- 
ponder y lo que á nosotros ha de mandar. 

Luego se hizo correo á los de la Junta con todo lo que Fray 
Antonia había dicha y prometido, los cuales dieron por res- 
puesta que semejantes cosas como uquellus no merceían res- 
puesta sino castigo y pena, y que luego á la hora lc echasen 
del Iugar de Villabrájima y que dijese 4 los Gobernadores que 
ellos tenían del Rey facultad para prometer mucho, mas no 
tenfan autoridad para enmplir lo prometido, 


CAPÍTULO XXXVI 


De las cosas que entre sí juraron los caballeros de que vieron 
que los de la Junta tuvieron en poco sus capítulos, y de 
cómo combalieron á Tordesillas y se apoderaron allí: de 
la Reina Doña Juana y prendieron á los Gobernadores de 
la Junta y de otras cosas particulares que allí sucedieron, 


Bien quisiera D, Pedro Girón y aun algunos de los Capita- 
nes que allí estaban que la embajada fuera mejor oída y que 
se diera alguna buena respuesta; pero andaban ¡nos con otros 
que no se fiaban de sí mismos, porque por una parte deseaban 
la paz y concordia, y por otra blasonahan más que todos de 
la guerra. 

Visto por los Gobernadores y por los otros caballeros que 
estaban en Medina en cuán poco los tenía la Junta, se juntaron 
todos en el palacio del Almirante y allí de muevo se unieron 
y confederaron unos con otros de esta manera. 

* Lo primero, juraron que por todo el tiempo que durase aque- 
la guerra cesaría entre ellos todo pleito y enojo y demanda. 

Lo segundo, juraron que por todo el tiempo que duras: 
aquella conquista. ningún caballero por extrema necesidad que 
tuviese desampararía la guerra, sino que con sus parientes, 
casa y persona allí morirían Ó vencerían 

Lo tercero, juraron que si Dios nuestro Señor pur su mi 
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sericordia les duba de sus enemigos victoria, ellos suplicarfan 
al Rey por todo lo que tocaba á la república. 

Un domingo 4 2 de Diciembre mandaron los Gobernadores 
á Fray Antonio que predicase y después del sermón que dije 
se todo lo que cn cl campo de la Junta había dicho y leyes: 
los capítulos que les había llevado y contase el tratamiento que 
le habían hecho, y cómo le habían enviado su respuesta. 

Lo cual todo, como lo oyesen así los naturales de la villa 
como los que venían cn la guerra, no sólo se indignaron, pero 
declaráronse por enemigos de la Junta, porque conccieron muy 
claro que no sc movían por celo de la república, sino con pro- 
eurar cada uno el bicn de su persona. 

El mismo domingo de mañana se partió el campo d- 1: 
la villa de Villalpando, la cual sin cun- 





Santa Junta y se lué 4 
tradicción mi resistencia se les entregó Juego. 

Otro día hmes en la tarde los Gobernadores con todo su 
campo salieron de Medina de Ríoseco 6 hicieron un muv buen 
ardid de guerra, y fué que echaron el carmaje camino de Vi- 
lalpando diciendo que iban contra los Capitanes de la Junta, 
y por otra parte fuéronse á alojar aquella ncche 4 Villabrá- 
jima y anduvieron tanto ellos y todo su campo, de manera que 
otro día temprano jucron sobre Tordesillas. 

Lo cual como vieron los Procuradores que estaban allí de 
la Junta, luego se pusicron en defensa. El Obispo de Zamora 
había sacado de su Obispado 300 clérigos, los cvales él había 
dejado allí en Tordesillas para que defendiesen la villa, y 
gúm se decía aunque los pueblos de su d'óc 
para decir misa, siquiera las fiestas, Él no quiso sacarlos de 
Tordesillas, diciendo que no era mala iuisa morir por la repú- 
blica y estar en servicio de la Santa Junta; lo cual los eléri- 
nás de traer es- 














gos hacían muy emmplidamente, precióndose 
cupetas á los hombros que no breviarios ca las manos. 

El Almirante como Gobernador y todos los utros caballeros 
con él, ordenadas sus batallas se apegaron al muro y los de 
<m 4 defcudérseo, 





dentro pusitronse 4 las almenas y comen 
y coma los de fuera jugusen con la artillería y los de dentro 


hiciesen mucho daño con la escopetería al fin del primer com- 
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bate 





a se pudo tomar la villa y mataron un Capitán de los 
caballeros que se llamaba Vozmediano, natural de Carrión, lo 
enal visto por el Almirante mandó que la gente se retirase y des- 
cansase, porque le dijeron los artilleros y los soldados que si 
no mudaba de allí la artillería y no daba á saco la villa no 
esperase aquel día ver victoria de sus enemigos. 

Después que la gente descansó y se refrescó, como se mm- 
dase 4 otra parte la artillería y se diese por pregón á saco la, 
villa, en breve espacio se hizo en el muro un razonable portillo 
por el cual subieron los soldados y entraron en la villa á fuerza 
de armas, y así la tomaron, y saquearon y mataron 4 muchos 
de los que estaban dentro, y prendicron á los que estaban allí 
de la Junta, y se apoderaron de la Reina Doña Juana, nuestra 
señora, de manera que la jornada aunque fué peligrosa fué asaz 
provechosa 

'Tomóse la villa de Tordesillas martes en la noche 4 4 de 
Diciembre, día de Santa Bárbara, en la cual empresa ningún 
caballero fué notado de cobarde, sino que todos' sc mostraron 
valerosos y esforzados, en especial D. Alvaro Osorio, Marqués 
de Astorga, el cual fué el 
cala y peleó como muy valiente caballero. 

Luego aquella noche supieron en Villalpando las nuevas los 
Capitanes de ln Junta cómo los caballeros habían tomado á Tor 
desillas y á la misma hora el Obispo de Zamora y D, Pedro Gi 
rón con todo su campo se fucron á*encerrar 4 Valladolid, los 


-ro que subió al muro por la es- 








cuales fueron de mala gana recibidos, y de palabra muy mal- 
tratados, porque les decían en sus propias caras que á ellos 
no los habían enviado á Villalpando á comer ansarones, sino 
á Medina de Rioseco á pelear con los caballeros. 

D. Pedro Girón al fin como era generoso y valeroso y había 
días que estaba muy arrepentido de lo que había comenzado y no 
buscaba sino ocasión para alzarse 4 la mano, aconteció que el día 
mismo que llegó á Valladolid se pnso A la puerta de la villa como 
que quería contar la gente de guerra, y después que todos fueron 
entrados cabalgó en un caballo y dió consigo en Peñaficl, villa 
que era de su padre. El cual hecho escandalizó mucho 4 los eo- 
muneros y dió gran favor y placer 4 los caballeros. 
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Estuvo D. Pedro Girón por Capitán de la Junta casi tres me- 
ses, y luego se fué á Burgos al Condestable su tío que era Go- 


rvicio del Rey 








bernador y siguió después contra la Junta y en s 
toda la guerra, de manera que Jué muy «poco en lo que excedió 
de antes en respecto de To que sirvió después . 

En el tiempo que esto pasaba en Castilla la V algunos. 
pueblos estaban alteradós en el Reino de Granada y Andalucía, 
en especial la ciudad de Baza se levantó en favor de la Junta 
á 2 de Agosto, y fué la causa en que decían que Doña María de 
Luna, mujer que fué de D. Enrique, los tenía allí opresos, sien- 
do ellos del Rey, y que los hijos tenían la fortaleza y ella se 
snería cn los términos, y que los nictos les tomaban las posadas 








y les disfumaban las Lijas, y que por estas cosas determinaban 
antes morir libres que no vivir esclavos. 

Fu 
pobre escudero, y como lo supo D, Luis Hurtado de Mendoza, 
Marquís que cra de Mondéjar y Gobernador de Granada, fnó 





o Mercader, 





el que levantó aquella ciudad un Fam 


luego con nucha gente de armas á Baza y tomóla y allanóla y 
descuartizó al Francisco Mercader, y derrocó muchas casas y 
justició muchas personas, de vimera que fueron castigados Jos 
de la ciudad de Baza y de los de la tierra atemorizados, * 

A 7 días de Septiempre se levantó cn favor de la Junta la 
ciudad de Jaén, en que quitaron la vara de justicia al Correg; 








dor y tomaron la fortaleza del Rev, y decían que fué en culpa 
de todo esto D- Rodrigo Mejía, señor de Santa Eufemia, el cual 
ahorcó 4 un labrador y á su hi, 


que fué á los Gobernadores á decirles que él y sus parientes 





que llamaban Cachiprieto, por 





cutregarían la eiudad y tomarían la fortaleza 
A 20 de Agosto se levantó en favor de la-Junta la villa de 
Cazorla y tomaron la fortaleza y ocuparon las rentas y echas 
ron el Adelantado, finalmente se Ueron al Marqués de Mondé- 
jar en torcería hasta que el Rey tornase á España 
La villa de Huéscar que era del Deque de Alba tamb 
levantó por la Junta, y envió por socorro 4 Mur 


tra ella D. Antonio de Mendoza hermano del Marqués de Mon- 











se 





y fué con 





la villa y venciólos, dé manera que 





déjar, y peleó con los di 


cuando el socorro” de Murcia llegó ya la villa estaba tomada. 
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A 15 de Octubre se levantaron por la Junta Ubeda y Bacza, 
en que echaron al Corregidor del Rey que era D. Fernando de 
Rajas, hermano del Marqués de Denia, y aconteció que un ca- 
ballero y Capitán del Rey, que se llamaba, D. Luis de la Cueva, 
vecino de Baeza, yéndose á su casa fué muerto en el camino por 
D. Diego de Carvajal, señor de Xódar y por los de su bando que 
sen Carvajales y Molinas, que son en aquellos lugares parcia> 
lidades contrariás á los Cuevas y Benavides, y por causa de la 
muerte de este emballero se siguieron después muchos males y 
muertes de Ubeda y Baeza. 

La ciudad de Sevilla estaba en este tiempo pacífica y la sog- 
tenía en este ser la Duquesa de Medina Sdonia, Doña Ana de 
Aragón, nieta del Rey Católico, por la inhabilidad del Duque 
D. Alonso sn marido, aunque no dejaba de contrariarle el Du- 
que de Arcos y alborotar algo la ciudad por las enemistades 
viejas que la una casa tenfa con la otra. 

“odas estas sabredichas cindades sabida la meva que Tor- 
desillas era tomada luego se apartaron de la confederación. 

El Consejo de que supo cómo Tordesillas crá tomada fué- 
ronse todos 4 Burgos pura el Condestable, y 41 Cardenal y el 
Almirante estuviéronse en Tordesillas guardando la Reina y te- 
niendo allí presos los Procuradores de la Junta, y pusicron en 
Simancas guarnición, por Capitán al Conde de Oñate, el cual 
á tercero día corría hasta las puertas de Valladolid v los de Va- 
Vadolid fueron 4 Gabezón y derrocaron la fortaleza por miedo 
que los Gobernadores pusiesen allí gente de armas como ha- 
bfan puesto en Simancas 


CAPÍTULO XXXVIT 


Cómo el Capitán Hernando Cortés después de haber hecho en 
lu Nueva España el pueblo de la Veracruz se fué camino 
de la gran ciudad de Tenuxtlitan, donde fué muy bien ree 
cibido dol señor de cila, ilamado Monteeniva 


Dicho hemos cómo el Capitán Hernando Cortés después que 
Megó á la tierra de la Nueva España y se informó de la riqueza 
de ella deverminó de hacer un pueblo en lugar que le pareció 
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conveniente y le llamó la Vera-Crmz, de donde envió á Su Ma- 
jestad un rico presente con la relación de todo lo que había en 
la tierra, según lo que en aquel tiempo pudo saber; y hecho 
esto, este presente año, por Agosto, determinó de partirse ca- 
mino de la cindad de Tenuxtlitan de que él tenía noticia que 
era muy grande y muy rica, y también por verse con Monte- 
¿uma que era señor de ella y de toda aquella tierra, el cual le 
había enviado el presente (que dijimos), y antes de su partida 
señor de la provincia de Cem- 








le vino aquí á rogar un cacique 
poal que le librase de la servidumbre que padecía: de Monte 
zuma, así en los frutos que cogía y bienes temporales como de 
ind'os que le duba para sacrificar 4 sus ídolos, lo cual Hernando 





Cortés Lolgó mucho de vir por tener color de mover contra él; 
y hechas sus alianzas con el cacique y dada orden en su partida 
supo cómo llegaba 4 vista de tierra Francisco Caray-con una 
Armada, al cual envió 4 decit Hernando Cortés que si que 
ría parar allí para recrearse y tomar su favor, que se lo daría, 
y Garay le envió 4 requerir partiese con 61 aquellas tierras 4 
lo cuul dijo Cortés que no lo karía, y no aguardando más res- 
ubrir por la banda del Norte, donde fué mal 
ys del río Panngo, y como allí le sncediese 





puesta se fué 4 de 
recibido de los in 
mal acordó de volverse 4 poblar cerca de Veracruz y comenzó 
4 poblar un pueblo, lo cua] como supo Hernando Cortés se lo 
prahibió y le hizo salir fnera de la tierra, y en aguel Ingar hizo 
y dió orden en fundar el pueblo que llamó Almería, Conde Fran» 
cisco de Garay dejando mucha de su gente en su fundación y 
en la de la Veracruz y partiendo Hernando Cortís com los 
campoaleses tomó su camino para Tenuxtlitán y pasó por la 
provincia de Tascala, enemiga capital de Montezuma y gen- 








te política y belicosa 





lavor de és- 





Y como Cortés procurase alcanzar la amistad y 





tos le fué muy peligroso, porque primero que los atrajese 4 ella 
los venció en cuatro peligrosas batallas y otros enenentros, y 





les entró en la ciudad que era muy grande, y los puso debajo 
de la obediencia del Rey de España, lo cual fué causa que como 
a gran soberbia que to 





lo supiese Montezuma se Je ablanda: 


e nu tomase armas para resistirle 
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Ast cnvió luego 4 Tascala, donde estaba Hernando Cortés, 
sus Embajadores con un rico presente y enviándole 4 rogar tu- 
viese por bien de no ir á la cindad de Tennstlitan porque com 
la mucha gente que él traía y la que estaba en la ciudad podrían 
morir de hambre, y que no dejaría de estar obediente al Rey 
que de enviaba. Pero Hernando Cortés no quiso que se refriase 
la ocasión que en aquel tiempo tenía para hacerlo, v fortificado 
su ejército con el favor de*los tancalenses y con los de la 
provincia de Guacozingo, que hoy se llama San Miguel, se 
fué camino de la ciudad de Tenuxtlitan, en la cual fué muy 
bien recibido 4 8 días de Septiembre con aparato y fausto real, 
saliéndole 4 recibir Monterama con todos sus vasallos y ser- 
vidores y lo llevó á aposentar consigo en su casa, y á los su: 
yos hizo aposemtar muy honradamente y mandó servir á Her- 
nando Cortés con aparato y ceremonias reales, y después de 
haber comido se pasó á donde había aposentado á Cortés y 
delante de sns principales le hizo un razonamiento en que le 
dió á entender que tenía desde lergo tiempo atrás pronosti 
cada su venida, la cual había de ser cansa de ser privados 
de su imperio y mando, diciendo asimismo el brigen de sus 
mayores que habían venido de otras partes allí enviados con un 
Capitán, el cual no subían si había venido por tempestad ó por 
su voluntad, y que sus gentes habían tomado en aquella tierra 
mujeros de las naturales y hecho pucblos, por donde el dicho 
Capitán se había vuelto enojado y que hasta entonces ninguno 
había vuelto que pidicse aquel derecho, y que aquel Rey por 
quien Cortés decía que cra enviado debía de venir de aquél 
por lo cual les rogaba descansascn de tan largos trabajos como 
habían pasado, y que ¿l daba desde luego 4 Hernando Cortés 
la potestad y señorío absoluto en todas las cosas, y mandó 
4 los suyos le acudiesen con sus rentas, lo cual se comenzó 
luego á hacer aunque con gran envidia y reprensión de sus 
privados; y mo á muchos días después de su llegada trabajó 
Hernando Cortés de buscar ocasión para enscñorcarse de Mon- 
teruma y tenerle ¿más debajo de su mano, temiendo los, vaive- 
nes y mudanzas de la fortuna; y tomó por ocasión que cierta 
rebelión que en aquella sazón se hubía levantado por el ca- 
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do 
cigue Coalchopoca cm la provincia donde Hermundo Cortés 
había dejado fundado el pueblo que llamó Almería, al cual 
aunque los cristi 
que sabía por cierto no sólo por consentimiento de Monte- 





mos lo vencieron y tomaron la tierra Aingió 


zuma á quien era tributario, pero por su mandado, y dijo 4 





Montezuma que porque él pudiese enviar á decir á su Rey, que 
tenía en su poder su persona en Ingar de preso, por lo que se" 
había hecho, hasta que se supiese la verdad, le rogaba se pa- 
sase Á su aposento, pues no había de ser en disminución de su 
Estado, y hecho esto mandó venir 4 Coachopoca, autor de 
la rebelión, y siendo acusado y convencido él y un su hij 


«algunos principales por lo que habían hecho, los sentenció 





y 


Cortés 4 quemar en presencia de los de Tenuxtlitan, y le- 
vándolos al fuego encarteron é hicieron antor de ello 4 Mon- 
tezuma, 

Indignado Cortés de ello le reprendió mucho y le hizo 
echar 1umos grillos aunque se los mandó quiter luego, y que 
se ínese 4 su aposento y servicio; pero Montezuma lo rehusó 
por el miedo y verguenza de los suyos, porque decían que así 
se quitaría cl alboroto; cl cual se dejaba servir y tratar de 
los españoles, haciéndoles favores y dádivas, y así comenzó 4 
llevar Cortés sus cosas mañosamente 

La ciudad de Tenuxtliten, que también llaman México por 
causa de la provincia, decían ser de 60.000 vecinos aunque 
utros decían 30.000; estaba metida en medio de una gran 





guna de agua que sc cebsba de muchos ríos que entraban en 
ella que salían de grandes montes de que estaba cercada la 
leguas de clla, y había en la dicha 
laguna muchos góncros de pescados, y estahan los oficios de 
la ciudad distintos y apartados los unos de los otros, como en 
cualquiera cindad de España. 


ciudad distantes á 10 ó 





Son los indios ¡uy ingeniosos en las artes mecánicas, así 
en cl labrar L 





cosas de madera y barro, como de oro y plata, 
ho 
la tierra. Contrahacen muy al natural todas las imágenes de 


estaño, plomo y cobre que son metales de que abrnda mr 





los animales y aves, hicrbas y peces, tanto «ne parecen es- 


tar vivas. 
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Tenía en mitad de la plaza unu casa pública como Audien- 
cia donde estaban 10 Ó 12 varones ancianos que tenían cuidado 
de los pesos y medidas, finalmente de la provisón de la eindad 
y justicia de ella gobernaban á manera de Jueces ú Oidores 
de Cancillería con sus alguaciles, Tenían cn la cindad unos 
templos muy grandes en que sactificaban á sus ídolos; los 
hombres y mujeres andaban vestidos en unas mantillas de al- 
zocón, ordinariamente el brazo derecho de fuera y lapadas sus 
vergiienzas con unos paños largos; los rústicos andaban mu 
chos desnudos 

Hay en la tierra puercos monteses, liebres, conejos, tórto: 
las, tordos, zorcales, codornices y faisanes, gallinas más gran- 





des que las de España, y asimismo lecnes, clervos tigres, y 


gatos que castran y engordan para comer. 





De las costumbres de los cuales y de sus ritos y ceremonias 
y casamientos y monedas y de todo lo demás, diremos pl:cien- 


do 4 Dios más largo cn el libro qme hacemos de las cosas de 





las Indias Occidentales. 

En este año de 
són murió D, Alonso de Aragón, lijo bastardo que fué dul 
Rey Don Fernando, y Arzobispo de Zaragoza, y dióse el Ar- 
zobispado 4 un hijo suyo llamado D, Juan, el cual era enfermo 
y mozo. En este año á 5 de Marzo murió D. Juan de Velasco, 
el cual era Obispo de Palencia y primero habfo tenido las igle- 


412 de Enero, en los Reinos de Ara- 











sias de Cartegena y de Calahorra, fué honesto prelado y dióse 
el dicho Obispado al maestro Mota, que 4 la sazón era muv 
privado del Rey y: Obispo de Badajoz, y el de Badajoz se dió 
á un fraile dominico llamado Fray Bernardo de Mesa que era 
Obispo de Eana (sic) 

En este año 4 1.* de Julio murió en Valladolid el Licenciado 
Fray Francisco de'Sosa, Obispo de Almería; fué proveído en 
su Ingar el Doctor de la Parra, médico del Rey. En este año, 
víspera dle todos los Santos, murió en la ciudad de Jaén D. Alon- 
so Suárez de Fuente el Saz, Obispo de Juén, que prizacero había 
sido Obispo de Mondoñedo, varón honesto y docto y anciano, 
y Presidente del Consejo de la Inquisición. A 8 de Noviembre 
murió Pero Manrique, señor de Valdescorricl, y heredó su casa 
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D. Antonio dí Manrique, su hijo, el cenal casó con Doña Luisa, 
hija única de D. Antonio de Padilla, Adelantado de Castilla, 

En éste año á 22 días de Agosto murió el Doctor Villamu- 
riel, Obispo de Mondoñedo, Presidente que era de la Cancille- 
ría de Granada; dióse el Obispado al Doctor Loaysa, Murió 
en este año, de pestilencia, á 25 de Septiembre, cl gran turco 
Selino en la ciudad de Andrinópolis; sucedióle su hijo Soli- 
mán, que era de edad de diez y siete años; y tomaron los mo- 
ros por traición cl Peñón de Vélez, que fué no pequeño daño 
por lo mucho que aquel peñón importaba para la seguridad 





de mucha parte de la costa de España 


CAPITULO XXXIX 


Cómo el Emperador entró en la ciudad de Vorms, que es en el 
Imperio de Alemania, para donde había mandado llamar á 
Cortes, y cómo sabiendo alif los levantamientos y alborotos 
que había en España, mandó dar una carta para todos los 
que habían sido más culpados en ellos, 


Estando el Emperador Don Carlos en la. ciudad de Colonia 
escribió á los Electores y á otros Príncipes colesiásticos y se- 
glares y Estados del Imperio para que se juntasen en la ciu- 
dad de Vorms, porque quería con cllos hacer Dista que en 
aquella tierra llaman lo que acá llamamos Cortes en Castilla, 
porque la voluntad de Su Majestad era dar orden en las cosas 
de Alemania y volver 4 remediar las de España que va sabía 
on el estado que estaban, y á esta causa, después de haber 
cutrado Su Majestad cu la ciudad de Vorms, mandó dar su 
carta para todos los que él tenía noticia que en el Reino de 
Castilla habían sido enlpados en los alborotos y levantamien- 
te 





tos que se habían hecho; el traslado de la cual es el sig 

Don Carlos por la gracia de Dios Rey de Romanos y Em- 
perador semper angusto, y Doña Juana, su madre, y el mismo 
Don Carlos por la misma gracia, Reyes de Castlla, de León, 
de Aragón, de las dos Sicilias, de Jernsalén, de Navarra, de 
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Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de 
Scvilla, de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de 
Jaén, de los Algarbes, de Algeciras, de Gibraltar, de las islas 
de Canaria, de las Indias, islas y tierra firme del mar Océano, 
Conde de Barcelona, señor de Vizcaya. y de Molina, Duque 
de Atenas y de Neopatria, Conde de Ruisellon y de Cerdaña, 
Marqués de Oristan y de Goriano, Arch'duque de Austria, 
Duque de Borgoña y de Brabante, Conde de Flandes y de Ti 
tol, ete, 

A vos D. Antonio de Acuña, Obispo de Zamora, y á vos 
D. Pero Laso de la Vega y Juan de Padilla y D. Pedro de 
Ayala y Hernando de Avalos, vecinos de la ciudad de Toledo, 
y D. Juan de Mendoza, hijo del Cardenal D. Pero González 
de Mendoza, y D. Pero Maldonado y Francisco Maldonado, 
vecinos de la ciudad de Salamanca, y Juan Brabo, vecino de 
la ciudad de Segovia, y Juan Zapata, vecino de la villa de Ma- 
drid, y Diego de Heredia, Regidor, y Diego de Heredia, cl 
mozo, vecinos de la dicha ciudad de Segovia, y Ramiro Nú- 








fez de Guzmán y Gonzalo de Guemán, su hijo, y D, Anto- 
nio de Quiñones y Maestre Pablo, fraile de la orden de Santo 
Domingo, vecinos de la cindad de León, y Suero del Aguila 
y Gómez de Avila y D. Alonso ......... de Pliego, Deán de la 
ciudad de Avila y vecinos de ella, y 4 Juan de Osorio y 
Gómez de Hoyos, vecinos de la merindad de Campóo, y don 
Fernando de Ulloa y D. Pero González de Valderas, abad de 


la ciudad de Toro, y Diego de Ulloa Sarmiento, vecinos de 





ella, y Hernando de Porras y Garci Hernández de Ocampo, 
vecinos de la ciudad de Zamora, v al Comendador fray 
Alim ga, vecinos 
de la ciudad de Salamanca, y al Doctor Martínez y al Jurado 
Pera Ortega, vecinos de la ciudad de Toledo, y Juan . 

de Solier, Regidor, y al Bachiller Guadalo 
dicha ciudad de Segovia, al Licenciado Santiago, maestro 
do gramática, vecino de la ciudad de Soria, y al Doctor Me- 
dina y ...... Diego Desquivel, Procurador de la Junta, y 
F, de Orviña, vecinos de la ciudad de Guadalajara, y al Doc- 
tor Cahera de Vaca y D Juan Fajardo, vecino de la ciudad 








uz y á Diego de Guzmán y sl Doctor Za 





, vecinos de la 
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de Murcia, y “Alonso de Saravia, vecino de la villa de Valla» 
dolid, y... Pedro de Sotomayor y - Pedro 
de Losada, vecinos de la villa de Madrid, y Francisco 
de Anaya, Alcalde de Plasencia, vecinos de la ciudad de Sa- 
lamanca, y el abad del Compludo que es ahora de Medina y 
D. Alonso Enríquez, Prior de la iglesia Mayor de la vlla de 





Valladolid, y Juan Negrete, vecino de la villa de Madrid, é 
Thigo López Coronel y Antonio de Cuéllar, vecinos de la di 
cha ciudad de Segovia, y Pero López de Calatayna, hijo de 
Fernán López, vecino de la dicha villa de Valladolid, y Pero 








Merino, vecino de la ciudad de Toro, y Francisco Mercado, 
vecino de la villa de Medina del Campo, y Antonío de Bui- 


trago, vecino de la cindad de Segovia, y el Capitán - Val 
dés, vecino de la villa de Valladolid, y Pedro de Ulloa, cócu 
dera, vecino de la ciudad de Toro, y Francisco Pardo, vecino 





de la ciudad de Zamora, y Francisco Núñez, Escribano pú- 
blico, vecino de la villa de Medrid, y ......... de Mota, Capi- 
tán, vecino de la dicha villa de Valladolid, y - de Ribera, 
Maestre de Campo, vecino de la villa de Medina, y Pedro de Bui- 





trago, natural de la villa de Buitrago, vecino de la ciudad de 
Segovia, y Alonso Enríquez, vecino de la ciudad de Salamanca, 
y Juan Benito, vecino de la ciudad de Zamora, y Juan de Be- 
navente, Canón'go, vecino de la ciudad de León, y Sancho Zim- 
brón, vecino de la ciudad de Avila, y ......,.. de Godínez, Re» 
gidor, vecino de la dicha villa de Valladolid, y Diego de Madrid, 
pañero, vecino de la dicha villa de Madrid, y de Portillo, 
Alguacil de la artillería de la villa de Medina, y ..... Serrano, Ju- 
rado y Capitán de la dicha ciudad de Toledo, y ..... del Castillo, 
acemilero, vecino de la cindad de Segovía, y al Comendador Val- 














divieso, vecino y Regidor de la ciudad de Toro, y Juan de Po- 
rras, vee'no de la dicha ciudad de Zamora, y Antonio Rodríguez, 
Escribano público que fué de la dicha villa de Madrid y vecino 
de ella, y Juan de Latorre, Capitán y vecdor de la gente de la 
dicha ciudad de Toledo y vecino de ella, y Garci López de Po- 
sras, hijo del d'cho Juan de Porras, vecino de la ciudad de Za- 
zuora, y Juan de Mirueña, Escribano y vecino de le dicha cin- 
Agúera; vecino de la ciudad de Mur- 





dad de Avila, y al Doctor 
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cia, y al Licenciado Bérnardino, vecino de la dicha villa de 
Valladolid, y al Bachiller Castillo, Alcalde de la dicha villa 
de Madrid y vecinó de ella, y al Licenciado del Rincón, ve- 
cino de la dicha villa de Medina, y al Bachiller García de 
León, vecino y Jurado de la dicha ciudad de Toledo, y al 
Liccnciado Brabo, vecino de lu ciudad de Segovia, y Alvar 
Pérez, vecino de la dicha ciudad de Salamanca, y Diego de 
Esquina, vecino de la ciudad de Avila, y D, Gil Rodrígnez 
Juntero, arcediano de Lorca y vecino de la dicha ciudad de 
Murcia, y ........ D. Juan ......... de Collados, maestre-escuc- 
la, vecino de la villa de Valladolid, y Pedro Gaabray, vecino. 
de la dicha villa de Medina, y Juan Vázquez, vecino de la villa 
de Madrid, y Alonso de Cuéllar, vecino de la ciudad de Sego- 
via, y al Doctor Valdivieso, vecino de la ciudad de Salamanca, 
y Gonzalo Monte, Provisor del dicho Obispo de Zamora, y Po- 
áro d 








Barrientos, Capitán, vecino de la dicha ciudad de Avila, 
y Diego de'Agiiera, vecino de la ciudad de Murcia, y al maes- 
tro Bustillo, vecino de la dicha villa de Valladolid, y Francisco 
Marqués y Juan de Carcasona, y Jacurue, sillero y artillero, 
vecinos de la dicha villa de Madrid, y Hurtado de la Vega, Co- 
rregidor de la dicha villa de Medina, y Francisco de Tapia, Ca= 
pitán y vecino de la dicha ciudad de Segovia, y D. Juan 

Deán de la dicha ciudad de Salamanca, y Hernando Balbás, 
Canónigo, vecino de la dicha ciudad de Zamora, y de He- 
nao, vecino de la dicha ciudad de Avila, y ..... de Salvatierra, 
inquisidor de la dicha ciudad de Murcia, y Juan de Cáceres, 
vecino de la dicha villa de Madrid, y al Licenciado Uzeda, 
Alcalde de la dicha villa de Medina, y ..... Fray Juan de 
ciudad de 











bao ....., guardián que fué de San Francisco en Ta 





Salamanca, y ..... Lesquina, Capitán de la gente de la ciudad 
de Avila, y á Gómez de 
dad de Murcia, y al Licenciado Villena, hijo del Licene'ado Vi- 
Mena y ..... de Villena, hermano del dicho Licenciado de Vi- 





;yas, síndico, vecino de la dicha cin- 


llena el mozo, vee-nos de la dicha villa de Valladolid, y 

de Rojas, Capitán de la dicha villa de Madrid, y Agorbas, 
platero, vecino de la dicha villa de Medina, y Diego de Pe- 
ralta, Alcalde de la dicha ciudad de Segovia y vecino de ella, 
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y Juan de Siles, síndico, vecino de la dicha ciudad de Murcia, 
y al Licenciado Avalos, vecino de la dicha villa de Valladolid, 
Juan de Ibarra, vecino de la dicha villa de Madrid, y Juan 
. de Borja, síndico, vecino de la dicha ciudad de Murcia, 
y -.- de Tamayo, Capitán de la dicha villa de Valladolid, y 
y Pedro de Madrid, vecino de la dicha villa de Madrid, y 
Antonio de Mesa, Regidor de la dicha ciudad de Segovia y 
* Miguel Uruvio, síndico, vecino de la dicha 
ciudad de Murcia, y Pedro de Tovar, Capitán y vecino de la 


vecino de ella, 





dicha villa de Madrid, y Alonso de Cuéllar, mercader, vecino 
de la dicha ciudad de Segovia, y Juan Sonete, síndico, vecino 
de la ciudad de Murcia, . de Zúñiga, Capitán de la gente 
de á caballo, vecino de la dicha villa de Valladolid, y Fran- 
cisco Roa y Juan Cachorro, vecinos de la dicha villa de Ma- 
drid, y ..... de Galves, síndico, vecino de la dicha ciudad de 
Murcia, y Andrea Vellut, Capitán, vecino de la dicha villa de 
Vailadolid, y Martín Rodríguez, vecino del jugar de Fuenca- 
rral, aldca de la dicha villa de Madrid, y Rodrigo del Río, ve- 
cino de la dicha ciudad de Segovia, y ] 
indico, vecino de la ciudad de Murcia, y .... Albertini, Ho- 
1, Capitán, vecino de la dicha villa de Valladolid, y 
de Soto, vecino de la dicha ciudad de Segovia, y Pedro Ses 
llón, Capitán, vecino de la ciudad de Murcia, y al Doctor de 
Toro, Médico, vecino de la dicha villa de Valladolid, y Ro- 
drigo de Madrid, tendero, y Juanín Jesta, Escribano público y 
vecinos de la dicha villa de Valladolid, y Manuel de Heredia, 
vecino de la dicha ciudad de Segovia, y Pero Ibáñez, Procu- 
rador de causas, vecino de la dicha ciudad de Murcia, y al 
la, vecino de la dicha villa de Valladolid, 
y Alonso Mexía, vecino de la dicha villa: de Segovia, y al 
Bachiller Paredes, vecino de la dicha villa de Valladolid, y 
Juan Heredia, vecino de la dicha ciudad de Segovia, y An= 
tón Moreno, vecino de la dicha ciudad de Murcia, y al Bachi- 














ime Nadal, mesoncro, 



















Licenciado Malu: 





ller Aguilar, Relator, vecino de la dicha villa de Valladolid, y 
Antonio de la Hoz, vecino de la d'cha ciudad de S:govia, y 
Juuúr Pórez vecino de la ciudad de Murcia, y al Bachiller, de 
Alcalá, Relator, vecino de la dicha villa de Valladolid, y 4 Dic- 
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go de Peralta, vecino de la dicha ciudad de Segovia, y á San 
cho de Aguirre, vecina de la cindad de Murcia, y 4 Juan de 
Avila, pagador, vecino de la dicha villa de Valladolid, y 4 
Francisco de Peralta, vecino de la ciudad de Segovia, y Gar= 
efa .... de Cabreros, síndico, vecino de la dicha cindad de 
Murcia y ú Francisco de León, que tiene cl registro, vecino de 
la dicha villa de Valladolid, y 4 Hemando de Belica, vecino 
de la dicha ciudad de Segovia, y á Lope de Pallares, Escribano, 
vecino de la dicha villa de Valladolid, y á Hernando de Cá- 
ceres, vecino de la dicha ciudad de Segovia, y á Pedro Coma- 
riz, sínd'co, vecino de la dicha ciudad de Murcia, y al Liccn- 
ciado Justan de León, vecino de la dicha villa de Valladolid, 
y á Francisco de Villafranca, vecino de la dcha ciudad de Se- 
govia, y 4 Joanes de Melgar, vecino de la dicha ciudad de 
Murcia, y ul Licenciado Bernardino Zapata, vecino de la dicha 
villa de Valladolid, y Antonio Delesquina, vecino de la dicha 
ciudad de Segovia, y al Licenciado Manzanedo, Alcalde, vecino 
de la dicha villa, v Antonio Xnárez, vecino de la dicha cindad 
de Segovia, y ..... Maestro Prexamo, Catedrát co, vecino 





la dicha villa de Valladol'd, y Alonso de Arreo, vecino de Na» 
valcarnero, tierra de la dicha cindad de 





Segovia, y al Bachi- 
ler Zambrano, Alcalde que fué en la dicha villa de Vallado 
Ed, y Pedro del Campo, vecino de la ciudad de Segovia, y 
Alonso de Veera, vecino de la dicha villa de Valladolid, 








Diego López, cambiador, vecino de la dicha ciudad de 





covi, 
y «.... de Salamanca, guarmicionero, vecino de la dicha villa 
de Valladolid, y ..... de Herrera, Escribano de la c'udad de 
Palencia, y al Doctor Sampedro Mudarra, vecino de la dicha 
villa de Valladolid, y 
dicha ciudad de Toledo, y á Gonzalo de 





de Greta y su hijo, vecinos 





la 








mora, cl.romo, ve- 
cino de la dicha villa de Valladolid, y 4 Luis de Herrcra, mas- 
tre de campo, y Salado, Capitán de la dicha villa de Va- 
ladolid, y Francisco de ..... Lada, vecino de la ciudad de Toro, 
y Alonso de Alderete, vecino de la dicha villa de Tordesillas 
y Capitán de la Junta, y Orduña, zapatero, y Antonio de San 





Francisco y su bija, y Marquino, zapatero, y Aguilar, armero, 
y al Licenciado de la Torre, y Jerónimo Francés, boticario, 
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y ..... de Torquemada, alguacil, y Luis Borja, Escribano que 
fué del Alculde Gil González, y Francisco Falzoni, Escribano, 
y al Licenciado Falconi, su hijo, y Diego de Chinchilla, Escri- 
hano, y al Bachiller Romero, físico, y Jerónimo de Valladolia, 





cambiador, y Juan Galaran, mayordomo de San Denito, y ..... 





de Guitimin, y Pedro de Palacios, y Luis Gon 
... de Palacio, Escribano del número, 


cerero, 


Francisco de Zamora, y 





Y dle Valdés, Capitín, y Mota, Capitán, y Velasco, Capi 
tán, y al Bachiller Santiago, y Pedro de Valladolid, salinero, 
€... de Tordesillas, mercader, y al Bachiller Tordesillas, su 


hijo, y ..... de Prado, mercader, su hijo, y ..... de Valdés, Es- 
cribano, y 
Xuárez, servillero, y su hijo Miguel Ruiz, hosts que era de 
corrcos, vecinos de da dicha villa de Valladolid, y 4 Fray. 

de Satana, fraile de la orden de San Francisco, y al Licenciado 


de Lárez, Escribano público del múmero, y 








Urrez, vecino de la ciudad de Burgos, y -. . de Valhmena, ve- 
cino de la villa de Villalpando, y Hernando de Villalpando y 
Norhan, Alcaldes puestos por la Junta en la dicha villa de Vi- 
lalpando, y García de Arce, y al Abad de Rueda, y Rodrigo 
de Torres, y García Guerra, y Diego López de Villacanes, v 
Diego de Arce, y Lope de Bustillo, y Pedro de Bustillo, ye- 
cinos de la merindad de Castilla la Vieja, y Juan de Angulo, 
y Pero Hernández de Angulo, vecinos de la merindad de Mon- 


y Andrés de Linares, v Pero Hernández de Linares y 








su hijo mayor, y Rodrigo de Sila, vecino de Amejo, y Sancho 


de Pereda, vecinos de la merindad de Sotoscueva, y Diego 





Alonso, y Pedro «de Rueda, y Pero Ruiz de Almeni, vecinos 
de la merindad de Valdivieso, v D, Pedro de Fuentes, Chan- 


tre de la ciudad de Palencia, y Cuéllar, Canónigo, y al Licen- 





ha c'udad de Palen= 





ciado de la Torrc, Alcalde que es de la d 


cia, y Alonso Hernández, y Bernardino de San Román, y 





Juan de San Cebrián, pellejero, y al Licenciado Espina, Médi- 
eo, y Juan de Rohizdilo, el viejo, y Andrés de Baltanas, Eseri- 
s de Villa 
adiego, y Jusn Gómez, y Hernando 








bano, vecinos de la ciudad de Palencia, y And 





diego, y Francisco de Y 


de Palenzuela, Regidores de la dicha ciudad, y Francisco Sán- 





chez, hijo de Dicáa Sánehcz de Palenzuela, vecino de la villa 
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de Dueñas, y á Juan de Salcedo, y Frane'sco de la Rua, el 
mozo, y Urban de Lezana, el cojo, y ..... de Medina cl Peso, 
y Juan de Paredes, servillero, y Pedro Sagrario, y muestre 
Juan, zapatero, y Pascual de Juén, Capitán y cuadrillero, 
Juan Ramos, y Diego de Calabazanos, y Tordesillas, cuadri- 
llero, y Torquemada, Escribano, y Diego Sánchez, boticario, 
y Alonso López, cordonero, y ..... Batidor, y á las otras per- 





sonas que por la dicha Junta al presente tienen oficios en 
estos nuestros Reinos, y á vos las Universidades y Comuni- 
dades de estos muestros Reinos que estáis levantadas en nues 
tro deservicio en cllos, y 4 cada wno y á cualquier de vos 4 
quien esta nuestra carta fuere mustrada, ó su traslado signa- 
do de Escribano público ó supiereis de clla por pregón ó por 
afijación, 6 cn otra cualquier manera, salud y gracia 








Sepúdes que Nos mandamos dar y dimos una nuestra carta 
de poder y comisión firmeda de mí, el Rey, y sellada con nues- 
tro sello y librada de algunos del muestro Consejo para los 
nuestros Visorreves y Gobernadores de estos nuestros Reinos 





6 á cualquiera de ellos, y para los del nuestro Consejo, su tenor 
de la cual es este que se sigue, 


CAPÍTULO XL 


De la comisión y carta de poder que el Emperador envió 4 
sus Visorreyes y Gobernadores on España para que com 
denasen á las personas que habían sido 6 fuesen culpadas 
á pena de muerte y perdimiento de 'todos sus oficios y 
confiscación de bienes, haciendo proceso contra ellos 


Don Carlos, por la divina clemencia Emperador semper 
augusto Rey de Alemania, Doña Juana, su madre, y el mismo 
Don Carlos, su hijo, por la misma gracia, Reyes de Castilla, de 
León, de Arugón, de las dos Sicilias, de Jcru 





alén, cto. Por cuan 





to á todos los grandes, Prelados y 
res de los 





alleros, vecinos y motado- 
hos nuestros Reinos y señoríos de Castilla son no- 
torios y manifiestos los levantamientos y ayuntamientos de gen- 
los hechos por las comunidades de algunas ciudades y villas 
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IS 
de los dichos Reinos por persuasión. é inducimiento de algu- 
nas personas particulares de ellas, y los escándalos, y rebelio- 
nes, y muertes, y derribamientos de casas, y otros grandes y 
enormes delitos que en ellos se han cometido y cometen cada 
día, y la Junta que las dichas ciudades á voz y en nombre nues- 
tro y del dicho Reino, y contra nuestra voluntad y en desaca- 
tamicnto' nuestro hicieron, así en la ciudad de Avila como en 
la villa de Tordesillas, en la cual aún están y perseveran. 

Y los Capitanes y gentes de armas que han traido y traen 











por los dichos nuestros Reinos damniñicindo y atemorizando, 
oprimiendo con ellas á nuestros buenos súbditos y vasallos lea- 
les que no se quieren juntar con cllos á seguir su rebolión € 
infidelidad, en la cual perseverando han echado y echaron de 
las dichas ciudades 4 los nuestros Corregidores, y tomaron en 
sí las varas de nuestra justicia, y combatieron públicamente 
nuestras fortalezas, de las cuales al presente están apoderados, 
sustener en su rebelión y pagar la gente 








y para mejor poderse 
de armas que traen de los dichos nuestros Reinos en nuestro 
deservicio, por su propia antoridad han echado grandes sisas 
y derramas sobre los ¡uestros súbditos y vasallos, y ahora 
nuevamente han tomado y oenpado amestras rentas Reales, las 








cuales gastan y convierten en sostenimiento de la dicha su 


rebelión, y para hacerse más fuertes y poderosos en ella han 





enviado diversas personas á nuestros Capitanes y gentes de 
muestras guardas para traerlos 4 sí y quitarlos y apartar de 
muestro servicio ofreciéndoles para ello que les pagarán lo que 
les era debído y para lo de adelante les acrecentarían el sueldo, 
amenazándoles que si así no lo hiciesen les desharían sus ca- 
y destruirían sus haciendas, 





Y las mismas personas y las mismas promesas y amenazas 
han hecho y hacen á las personas que con Nos en los dichos 





en de acostamiento y á las otras personas que viven 





y llevan acostamiento de los grandes y caballeros de los di- 
chos Reinos que han seguido y siguen nuestro servicio, de 


manera que aunque les dichos grandes, siguiendo su lealtad, 
«lo los dichos sus 





para podernos servir han Tam jados, mo 


aquellos que están en 





les han acudido por miedo y temor di 
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la dicha rebelión, y con pensamiento que lan tenido y tienen 
de traer así á los dichos grandes, Prelados y caballeros de esos 
dichos nuestros Reinos y cnemistarlos con Nos y apartar de 
muestro servicio, han tentado y ticntan por diversas vías y ma 
neras exquisitas de levantarles, y algunos de ellos han levan- 
tado sus tierras y vasallos, que pcr merced de Nos y de los Re- 
yes nuestros antecesores tienen, por muy grandes, notables y 
señalados servicios que hicieron ú Nos y £ ellos y dá muestra 
Corona Real, á los cuales han dado y dan favor y ayuda para 
que no se reduzcan á sus señores, y algunos de los dichos gran- 








des que han castigado los dichos sus vasallos que así por in 
ducimiento de los susodichos se les alzaron han amonizado que 
los han de destruir y aun han dado así contra ellos como con- 





tra otras muchas personas cartas y imundamientos en voz y 
nombre nuestro y del Reino, por los cuales les requieren y 
mandan que se junten con ellos, con sus personas y casas y 
estados, so pena que si así no lo hicieren scan habidos por trai- 
dores y enemigos del Reino, y como 4 tales les pueden hacer 
guerra guerrcada, y han enviado y exvían predicadores y otras 
personas escandalosas y de mala intención por tedas Jas ciu- 


iludes, vi 





las y Ingures de los dichos nuestros Reinos y seño- 
ríos para lovantarlas y apartar de nuestro servicio y de nues: 
tra obediencia y fidelidad, que con falsas y no verdaderas per- 
smasiones, jamás ofdas ni pensadas, las tracn 4 su error é 
infidelidad, y continuando más aquello y su notoria deslealtad 
han tomado nuestras cartas á nuestros mensajeros y entre sí 
hecho ligas y conspiraciones con grandes juramentos y fes 
y seguridades de ser siempre mos y conformes cn la dicha su 
rebelión y desicaltad, en gran deservicio nuestro y daño de 
los dichos Reinos, y han prendido 4 los del nuestro Consejo y 
4 otros Oficiales de muestra casa y corte levándolos pública- 
mente presos con trompetas y atabales por las calles y plazas 
de la dicha villa de Valladolid á la dícha villa de Torde- 








sillas y á otras partes donde quisieron, y tomaron y detuvie- 


ron preso al muy Reverendo Cardenal de Tortosa, Inquisidor 
general de los dichos Reinos y muestra Visorrey y Coberna- 
dor de ellos, y han requerido y hecho requerir £ D. Iñigo Fer+ 
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nández de Velasco, nuistro Condestable de Castilla, Duque de 
Frías, asimismo nuestro Visorrey y Gobernador de los dichos 
nuestros Reinos, que no use de los poderes que de Nos tiene, 
pretendiendo pertenecerles á ellos la gobernación de los dicos 
nuestros Reinos, y han hecho é hicieron pregonar públicamen- 
te en la plaza de Valladolid que ninguno fuese usedo de vbe- 
decer ni cumplir muestras cartas ni mandamientos sin. primero 
llevarlos £ motificar y presentar ante ellos en la dicha villa de 
Tordesillas, donde han intentado de hacer y hacen otro nuevo 
conciliábulo (4 que cllos llaman Consejo) y para ello han to- 
dende, como traidores, 











mado el nuestro registro y sello, 
usurpando nuestra jurisdicción y preeminencia Real envían pro- 





cartas y mandamientos por todo el Reno, y hau sus- 





visiones 
pendido y mandado suspender todas las mercedes y quitaciones 
amas naturales de 





que Nos habíamos hecho £ hicinos 4 p 
estos dichos muestros Reinos después del fallecimiento del 
Rey Católico, y demás de todo lo susodicho y de otras mu 
chas cosas gravísimas y enormísimas íque han hecho y come- 
tido y perpetrado) y cada día hacen y cometen, vinieron ¿ 





intentaron con gente de armas y artillería en la dicha villa de 
Tordesillas en que Yo, la dicha Reina estoy y se apoderaron 
de mi persona y Casa Renl y de la Tlustrísima Infanta, nues 
bra imuy cora y auy uvada Juja y hermana, y echaron ul Mar 
qués y Marquesa de Denia que estaban y residían con Nos y 
en nuestro servicio, y pusieron en su lugar en muestra casa 
á su voluntad las personas que han querido y les plugo. 

De todas las cuales dichas causas, como quiera que han 
dictio y dicen que las liacen y han hecho su color de 1uestro 
servicio y bien de los dichos nuestros Reinos, clara y abierta- 
rar de los dichos nuestros Reinos tiranizándolos, lo cual ma- 
riñiestamente sc muestra por sus obras tan dañadas y reprobadas, 
de los dichos nues- 





te parece aber sido y ser su intención de quererse apaile- 








y tan contra nuestro servicio y bien públic 





tros Reinos, y contra lealtad y fidelidad que como nuestros 








súbilitos y vusallos nos debían, y conjo E sus Reyes y señores 


naturales mos prestaron y eran obligades á tener y guardar, 
y fidelidad 


y enderezadas 4 meenlar y entorbiar- la noble: 
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de los dichos nuestros Reinos y cindodes, villas y Ingares de 
ellos y de los dichos grandes y Prelados, que ha sido y es tan- 
ta y tan grande que más justamente que otros algunos han 
merecido y merecen alcanzar títulos de leales y fieles Á sus 
Reves y señores naturales. 


Otrosf: porque como quiera que Nos les mandamos remitir 





el servicio que nos fué otorgado en las Cortes que mandamos 
celebrar en la Coruña v darles muestras rentas Reales por en- 
cabezamiento por otro tanto tiempo y precio como los tenían en 
vida de los Re: 





es Católicos perdiendo la puja que en ellas nos 
había sido hecha, y asegurados suficientomente que los cficios 
de les dichos Reinos los daríamos y prevecríamos 4 naturales 
de ellos, y hechas otras muchas gracias y mercedes en pro y 
beneficio de los dichos nuestros Reinos, las cuales los susodi- 
chos para colorear su rebelión tomaban por causa y funda- 
mento de sus enormes y graves delitos, de los cuales después 
que por Nos les fueron concedidas no cesaron, antes se con- 
firmaron más en ellas, y ahora postrimeramente no contentos 
de todo lo susodicho y casi descendiendo en el profundo de 
los males con gran osadía nos enviaron con mensajero propio 
una carta firmada de sus nombres y signada de Lope de Pa- 





lares, Escribano, por la cual confiesan elaramente haber co- 
anctido y perpetrado todos los dichos delitos, y en lugar de 
pedir y suplicar perdón de cllo demandan aprobación de lo 
hecho y poder para usar y ejerecr nuestra jurisd'cción Real, 
y dicen otras <osos feas en mueho desacatamiento muestro, y 


escribieron cartas á algunos pueblos de estos nuestros señoríos 





de Flandes para procurar de amotinarlos y levantar como ellos 
están. Y porque á servicio de Dios, muestro Señor, y nuestro bien 
y bien de esos dichos Reinos conviene que las personas que 
en lo susodicho han pecado y delinquido, sean punidas y cas- 
tigadas y ejecutadas en ellas las penas en que por sus graves 
y enormes delitos han caído é incurrido, y d'simular y tolerar 
anás sus notori: 





raiciones y rebeliones scría cosa de mal ejem- 
plo y darles incentivo para perseverar en ellas en gran deservi- 
cio muestro y daño y nota é infamia de esos dichos Reinos y de 
su antigua lealtad y fidelidad. Por la presente mandamos á vos, 
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los nuestros Visorreyes, á cualquiera de vos en ausencia de los 


otrus y á los del nuestro Consejo que con vos residen, pues 
s y rebeliones y traiciones hechas por 








los sobredichos del 
las dichas personas son públicos y manilest 
sin esperar á hacer ccntra cllos 


y notor'os en 








esos dichos nuestros Reinos, y 
proceso formado por tela y orden de jui 
ni llamar proccdáis gencralmente á declarar y declaréls por 


citarlos 





nm 








lO, ys 


rebeldes, aleves y traidores, infieles y desleales á Nos y á mues- 
tra Corona Real 4 las personas legas de cualquier estado y con- 
dición que scan que han sido culpados en dicho ó en hecho 


é en conscio de haberse apoderado de mí la Reina y de la 
ju y hermuna, 





ada 





ara y a 





Dustrísima Infanta, anestra may 
echado al Marqués y Marquesa de De 
sidfan en nuestro servicio, 6 en el detoninvento y prisión del 
muy Reverendo Cardenal de Tortosa, muestro Gobernador de 


que estaban y re- 





los dichos Reinos, ó de los del nuestro Consejo, cendenando 4 
las dichas personas particulares que han sido culpadas en es- 
tos dichos casos como aleves y traidores y desleales 4 pena 
de muerto y perdimiento de sus oficios y confiscación de to- 
dos sus bienes, y en todas las otras penas así civiles como. 
criminales, por fuero y por derecho establecidas contra las per- 
semejantes delitos, eje- 





sonas legas y particulares que cometen 
cutándolas en sus personas y bienes, sin ensborgo que los ta- 
les bienes que las dichas personas tuvicren scan de mayoraz- 
gos y vinenlados y sujetos 4 restitución, y que en ellos ó en 
alguno de cllos haya cláusula expresa «11 que se contenga que 
10 puedan ser eonfiscados por crimen ude lesa Magestatis, he- 
señor natural, que en los di 





cho y cometido contra su Rey y 
chos casos para poder ser confiscados los hienes de las dichas 
necesario 





perticulares personas legas á mayor abundami 


es), Nos, por la presente, de muestro proprio motu esciencia w 








poderío Real absoluto de que en esta parte quercinos usar y 


horcs naturales, habiendo aquí por ex- 








y se 





usamos como Reves 
presos € incorporados, letra por letra, Jus di 





Us mayoruzgos, 
casamos y anulamos y declaramos por de nin- 
“encia y po- 


los Fevccamos, 











muestra cierta e 





gún valor y efecto, y de 
desío Real absoluto mandamos y ordenamos que los bienes en 
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ellos contenidos, sin embargo de cllos y de sus cláusulas y 
firmezas que á esto sean contrarias, sean habidos por bienes 
libres y francos para poder ser confiscados por las dichas cuu- 
sas, bien y así y tan cumplidamente como si nunca hubieran 
sido puestos ni metidos en los dichos mayorazgos, ni vincul: 
dos mi sujetos 4 restitución alguna y como si eu ellos no bu- 
biera ninguna cláusula de las sobredichas, antcs fueran expre- 
samente aceptados los dichos crímenes y delitos de lesa Ma- 
gestalis. 

E otrosí: os mandamos qne declaréis por inhábiles € inca- 
capaces para poder suceder en los dichos mayorazgos á cua- 
lesquier personas por ellos llamadas que fueren culpados en 
los sobredichos delitos, y entrar y deber suceder en su logar 





en los dichos mayorazgos las otras personas llamadas que en 
ellos no han delinquido, Y á las personas de la Iglesia y reli- 
gión, aunque sean constituidas en dignidad arzobispal ú obis- 
pal, que en los dichos delitos fueren culpados ó participantes, 
declararlos habéis asimismo por traidores, rebeldes é inobedien- 
tes y desleales 4 Nos y ú nuestra Corona y por ajenos y extra- 
ños de esos dichos nuestros Reinos y señoríos, y haber perdi- 
y temporalidades que con ellos Lienen, y haa 





do la naturales 
incurrido en las otras penas establecidas por leycs de esos 





Reinos contra los Prelados y personas celesiásticas que caen 
en semejantes delitos; que para proceder contra las sobredi- 


isticas como seglares que en los s0- 





chas personas así cele 
bredichos casos han sido culpados + 
sabida la verdad por rebeldes y traidores, inobedientes y des- 


4 declararlos, solamente 





leales á Nos y á nuestra Corona, y proceder contra ellos y hac 
cer la d'cha declaración como en caso notorio, sin más citarlos 
ni llamar, ni hacer contra ellos proceso, ni tela mi orden de jui 

cio. Nos, por la presente, del dicho proprio mota y cierta escien- 
y poderío Real, os mandamos poder cumplido y queremos 





cl 


ión que así hiciercis' y penas en 





y nos place que la declara 
que condenares á los que han sido culpados en los dichos 
casos, sea válida y firme ahora y en todo tiempo, y que no 
Pueda ser casado ni anulado por causa de no huberse hecho 
contra ellos proceso formado, ni haberse gvardado en la di 
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cha declaración la tela y orden de juicio que se requería, ni 
haber sido citados, mi llamados, ni requeridos los tales cul- 
pados á que vinieson á verse declarar haber incurrido en las 
dichas penas, Ó por mo huber intervenido cn la dícba vuestra 
declaración otra cosa de substancia Ó solemnidad que por le- 





yes de esos dichos Reinos debían de intervenir; porque sin 
embargo de las dichas leyes y fueros y ordenanzas, usos y 
costumbres que 4 lo susodicho ó alguna cosa ó parte de ello 
puedan ser ó son contrarias, las cuales de muestro proprio 
motu y cierta esciencia y poderío Real absoluto, en cuanto 
A esto toca, revoca! 
gunos 
vigor. Para cn lo demás queremos y nos place que la dicho 





OS, CASamos y 





amalamos y damos por nin 
de ningún valor y efecto, quedando en su fuerza y 





declaración que así hiciereis contra las sobrodichas personas 
particulares culpadas en los sobredichos delitos sea válida y 
firme, bien así y Lan cumplidamente como si en ello se hu 
biera guardado toda la dicha orden y forma y tela de juicio 
que por las dichas leyes se requería y dehía proceder. 

y 
sente mandamos á todos los alcaldes de fortalezas y casas y fuer- 





hecha por vosotros la dicha declaración, por la pre- 


les y llanas de las villas y lugares que fueren personas legas 
rebeldes, a 





leves y traidores y á los vecinos y moradores de 
dios, que por la dicha declaración fueren conficcados, que Tue 
go como les fuere notificado Ó en cualquiera ¡manera de cllo 
supieren, sc levanten por Nos y por nuestra Corona Real y 





o obedezeun ni tengan dende adelante por sus señores (los: 





dichos rebeldes y traidores. Lo cual les mandamos que hagan 
y cumplan so pena de la fidelidad que los wnos y los atros nos 
is de sus vidas y de perdimiento de todos sus 
bienes y oficios, que haciéndolo así, Nos, por la presente, les 





deben y dem. 


alzamos y damospur libres y quitos de cualesquier pleitos-ho- 
menajes y juramentos que tengan ó tuviesen lechos 4 los die 
chos rebeldes y traidores, así por razón de las dichas fortale- 


zas y casa 





fuertes y lanas como por otra cualquier causa Ó 
razón que sca, y por quitarles del temor y pensamiento que 
pueden toner dle ser tornados y vueltos un alcún tienpo 4 los 
dichos traidores, cuyos primero fueron, y que aquello ni otra 
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cosa les pueda cxousar de hacer y compl lo que les mandamos, 
que por la presente les prometemos y aseguramos so nuestra 
fe y palabra Real que en ningún tiempo del mundo, por nin 
guna razón ni causa que sea los tormaremos mi volveremos á 
los dichos aleves y traidores, cuyos primero fueron, ni á sus 


descendientes mi sucesores, y si así no lo hicierea y complie- 





Ten, por la presente los condenamos y habemos por condenados 
en las sobredichas penas y en todas lus otras que caen é in 


curren las personas que no cumplen lo que les es mandado por 





sus Reyes y señores naturales, 

Y mandamos otrosí que los vasallos de los dichos Prelados 
6 de cualesquier otras personas cele jásticas que por vosotros 
en los dichos casos fueren declarados por cslpados, que se le- 
jan en ellos 4 los dí 





vánten y alcen en nuestro favor y no 
chos Prelados dende en adelante, ú todos los cuales y asimis- 








mo á los grandes, caballeros y ciudades, villas y lugares de 
esos dichos nuestros Reinos mandamos, so pena de la dicha 
fidelidad y lealtad que nos deben, que hecha por vosotros la 
dicha declaración hayan y tengan dende en adelante 4 los dí 
chos caballeros y Prelades y á otras personas que así declara: 
réis por públicos traidores y aleves 4 Nos y 4 muestra Corona 
memigos de esos auestros Reinos y señoríos, y 
y que ninguno ni alguno 


Real y por 
como á tales los traten y persiga 
de ¿1 1os reciba, ni acoja, ni deñienda, mi dé favor ni ayuda, 








antes pudiéndolo hacer los prenda, y siendo legos los entreguen 
4 muestras justicias para que en elles se ejcenten las penas que 
sus graves delitos merecen, y si fueren personas eclesiásticas 
ó de orden las mandamos remitir á 2ucstro muy Santo Padre 


6 4 los osros sus Prelados á quicn son sujetos, y que los di 





chos vasallos de Prelados no tengan más por señores á los 
dichos traidores, ni les acudan ni hagan acudir con los frutos 
y rentas que antes tenían en los dichos lugares, antes aquéllos 
guarden y tengan en sí secuestrados y en depósito y fiel guarda 
para hacer de ello lo que por Nus le 





[uere mandado; 1: pá 





blica ni secretamente los acojan ri reciban en sus cosas ni 


lugares, antes, si 
istan y defiendan la dicha entrada con todo sn poder y fuer- 


ellos vinieren 6 tentaren de venir, los re 
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zas, y que directa ni indirectamente les hagan ni den otro favor 
mi ayuda de cualquier calidad 6 manera que sea so las penas 
susodichas, y que todo hagan y cumplan como nuestros buenos 
súbditos y leales vasallos lo que por Vos los dichos nuestros 
Visorrey: 





es, 6 enalquiera de vos en ausencia de los otros, Ó 
por los del dicho muestro Consejo les fuere mandado. 
Otrosí: mandamos 4 Vos, los dichos muestros Visorreyes, 
4 los del di- 
o, que proccdá's por todo rigor de derecho, 
por la mejor vía y orden que hubiere lugar de derecho y á 


6 á cualquiera de vos en ausencia de los otros, 
cho nuestro Cons 








vosotros pareciero, contra todas las otras personas partienlares 
que en cualquiera de todos los otros sobredichos del tos ú en 
otros domás de aquéllos hayan incurrido, caído, hecho y co- 
metido después de los levantamientos y alborotis acontecidos 
en esos dichos Reinos este presente año de quinientes y veinte, 
€ hicieren adelante, condenándolos en las penas así «viles como 
criminales que hallarcis por fuero ó por derecho; y si para eje- 
cutar lo que por vosotros fucre sentenciado y declarado favor 
y ayuda hubiercis menester, por la presente mandamos á to- 
dos los dichos grandes, Prelados, Justicias y Regidores, caba- 
lleros y escaderos y oficiales y hombres bucnos de tcdas las 





ciudades, villas y Ingares de los dichos nuestros Reinos y se- 
Borícs que os lo den y hagan dar tan entera y cumplidamente 
como se lo pidiereis; y porque ninguno pueda pr tende: iguo- 


rancia de lo susodicho y de la dicha declaración que hiciereis, 





mandamos que esta nuestra carta ó su traslado, signado por 
Escribano público, y la dicha vuestra declaración, sean prego- 
adas por pregonero y ante Escribano público en esa nuestra 
Corte y en las otras ciudades, villas y lugares de los dichos 


:uestros Reinos y señoríos que á vosotros -parecicre, por ma- 








nera que venga á noticia de todos, y que de ella se hagan sacar 
en pública forma uno ó más traslados firmados de vuestros nom» 
bres y señalados de los del nuestro Consejo y sellados con mues 
tro sello y Jos hagáis fijar en las puertas de la Iglesia Mayor 


6 de las otras iglesias ón 





ius y mercados de las 


dichas ciudades y de las villas y lugares de su comarca donde 


á vosotros parcciore, y que la publicación y fijación y pregón 
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6 cualquiera cosa de lo que asf se 1 





ciere tenga tanta fuerza 
y vigor contra las dichas personas y cada una de ellas como 
si fuera publicada y pregonada cn la manera acostumbrada por 
las ciudades, villas y lugares donde ellos son vecinos y Lenen 
su habitación, y notificada particularmente á cada una de las 
slichas personas. 

Dada en Burgos á 17 días del mes de Diciembre, año del 
nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de 1520. 


CAPITULO XLI 


Cómo el Procurador fiscal acusó criminalmente d las personas 





ieclaradas en la caríu de Su Majesiad y ú viras que en aquel 
tiempo estaban en junta y comunidad. citándolas por pre 
gón y edicto para la ciudad de Burgos domdo residía cn 


aquel tiempo la Corte de los Gobernadores. 


Después de lo cual el Licenciado Lobón, nuestro Procura- 
dor fiscal, promotor de la muestra justicia, por una petición 
que ante los del nuestro Consejo presentó, dijo que acusaba y 
acusó criminalmente á vos, los susodichos y á cada uno de 
vos y á las otras personas particulares vuestros consortes que 
han estado y cstán cn ¿ 
y ubediencia que deben á Nos y á nuestros Gobernadores y 
Consejo y á otras nuestras justicias en nuestro nombre 

Y digo: que reinando Nos en Castilla y siendo yo el Rey 
elegido, Rey de romanos, y después coronado Esmperador, vos- 
otros y cada uno de vos y otras muchas persomas de vuestras 





ta y en comunidad con la fidelidad 


juntas y comunidades, que pretexto de decir y declarar en la 
prosecución de la causa, en diversos días de los meses de Mayo, 
Junio, Julio y Agosto y otros meses del año pasado de 1520 y 
en los meses de Iínero y Febrero de este presente año habéis 
cometido crimen de lnessac Majestatis contra muestras perso- 
nas y Corona Real de estos nuestros Remos, así en la primera 
cabeza del dicho crimen como en todas las maneras y espccies 


de ¿l cometiendo traición Á vuestros Reyes y señores naturales 
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fu 
como desleales vasallos y encmigos de su propia patria, y con- 
tando los casos de la dicha traición y de los otros graves del'tos, 
nunca vistos ni pensados en esta nuestra España, cometidos 
por vos, los dichos rebeldes y traidores y mulhechores, digo, 
«ne por dar color 4 los dichos delitos, muchos de vosctros y 
de vuestros consortes en el principio de vuestro levantamiento 
y sedición enviasteis por todas las ciudades, villas y lugares 
de estos muestros Reinos frailes y otras persomas eclesiásticas 
y seglares que falsamente, por escrito y por palabra, persua- 
dicron ú los oficiales y labradores y á otras personas simples 
de los dichos pueblos, que Nos habíamos echado y puesto 





nuevas imposiciones 4 toda Custilla para que cada vecino par 
gase por su persona y de su mujer é hijos un real, y por cada 
teja del tejado un maravedí, y por cada cabeza de ganado y 
mulas y caballos y otros animales cierto tributo, y así en to- 
das las otras cosas de vestir y mantenimiento, sizndo todo ello 


una de las mm 





vores maldades y traiciones y falsedades que se 
podían levantar, porque nunca tal por Nos se había hecho ni 
pensado, ni por los del nuestro Consejo. 

Y que por más inducir á los dichos pucblos los hicisteis 
imprimir de molde, por que indignados nuestros leales vasallos 
se levantasen y alborotasen contra nuestra obedicacia y fideli- 
dad y se juntasen con vosotros á Lrunizar est: muestro Reino, 
según que luego lo comenzasteis á poner en obra tomando como 


de hecho y con fuerza de armas tomustejs en muchos de los di 





chos pueblos las varas de las justicias á los muestros Corregi- 
dores y otros Oficiales de ellos, combatiendo las fortalezas y 
tomándolas 4 nuestros alcaides, derribando casas, quemándolas 
saqueándolas á los que habían estado y estaban 4 muestro 





servicio y obediencia. 


Y teniendo los pueblos así co 
tastcis mucha gente de á pie y def en 





movidos y levantados jun- 





iballo, y procnrasteis mu- 
chos de vosotros ser nombrados y elegidos por Procuradores 
de las dichas comunidades, dándoles á entender que os que 
síais juntar tas solamente para suplicarnos mandásemos reme- 
diar algunos agravios de este nuestro Reino 

Y que así juntos vos, les dichos Procuradores, con la diz 
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cha gente de guerra y con nuestra artillería, que estaba cn la 
villa de Valladolid y cn la de Medina del Campo, os apoderas- 
teis de la villa de Tordesillas y de la persona de Mí, la Reina, 
y de la Ilustrísima Señora Infanta, muestra muy cara y muy 
amada bija y hermana, y que suspendisteis 4 los del muestro 
Consejo, y prendisteis muchos de ellos, y detuvisteis como 
preso al muy Reverendo Cardenal de Tortosa, nuestro Gober- 
nador de estos nuestros Reinos é Inquisidor general de ellos, 
y que prendisteis 4 los Alcaldes de muestra Corte y á otros 
Oficiales de nuestra Casa Real, y te 





mastcis nuestro sello y re- 
gistro, y del todo usurpasteis nuestro Cetro y jurisdicción Real, 
y os nombrastcis € intitulastes algunos de vosotros por del 
nuestro Consejo Real, despachando y librando veestras cartas 
patentes en nuestro nombre, y que provcisteis de Corregidores 
y Alcaldes y alguaciles y alcaides de fortalezas en muchas ciu- 
dades, villas y Ingares de esos nuestros Reinos, echando gran- 
des sisas y 1cpartimientos, “sin nuestra licencia, por todos los 
dichos pueblos, robando les haciendas de los del uestro Con- 
sejo y de otras muchas personas particulares que han estado 
y estaban en muestro servicio, y saqueando los monasterios € 
iglesias y ornamentos de ellas, y con la dicha gente de guerra 
habíais entrado cn muchas villas y lugares de grandes y ca- 
balleros, nuestros leales vasallos, y los habíais saqueado y he- 
cho componer en grando suma de maravedíes con la dicha juer- 
za y violencia armada, derribando algunas fortalezas de ellos 
y cometiendo todos los excesos y delitos contenidos en mues- 


tra carta de poder y comisión firmuda de Mí, el Rey, para los 





nuestros Gobernadores y los del nuestro Consejo que ante ellos 
tenía presentada, los cuales y cada uno de ellos había y tuvo 
en sm acusación por expresos y declarados como si ú la letra 
los dijese y especificase, y que publicasteis y declarastcis é 
hicisteis pregonar por enemigo del Reino 4 muestro Condesta- 
ble de Castilla y al Conde de Alva, nuestros muy leales va- 
sallos, y habíais hecho muchas ligas, juramentos, conspirar 





nes en nuestro deservicio y lo habíais continuado y continua- 
bais hoy en día tomando todas nuestras rentas y patrimonio 


Real y los maravedíes de la Santa Cruzada, gastándolo todo 
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para sostener la dicha rebelión y tomándolo para vosotros mis- 
mos, lo cual había sido y era en tanta suma que no se pedía 
bien estimar 

Y que después que fuisteis echados de la dicha villa de Tur- 
desillas os tornasteis 4 juntar en la dicha villa de Valladolid, 
donde ahora estabais, con la dicha gente de guerra de á pie 
y de 4 caballo v nuestra artillería, sin haberos querido desistir 
1 apartar de la dicha traición y levantomiento, mi obedecer 





cerca de ello nuestras cartas y provisiones ni mandamientos, 
mi de nuestros Gobernadores ni de los del nuestro Consejo, 
antes habíais tomado y rasgado y quemado muchas nuestras 
cartas firmadas de Mi, el Rey, prendiendo y robando y ma- 


tando 4 los mensajeros de ellas. 





Y que habíais cometido y de cada día cometía's otros mu- 
chos domicilios, robos, cdulterios y estupros, forzando mujeres 
casadas y doncellas, sacándolas de las iglesias y de otros lu= 
gares sagrados, los cuales dichos delitos habían sido tantos 
y lan graves que con dificultad se podrícn contar 

Y habiendo sido como eran todos ellos notorios entre la 





has cinda- 
fuera 


mayor parte de los vecinos y moradores de las di 
des y villas y lugares, y aun de todos nuestros Reinos y 





de ellos, por ende que nos suplicaba y pedía por merccd que 
habiendo los dichos excesos y delitos por notorios, pues lo eran 
y por tales los decía y alegaba, mandásemos, conforme á la di- 





cha nuestra comisión, proceder á declaración de vos los dichos 
delincuentes y de los delitos por vosotros cometidos, condenán» 
doos 4 tados y 4 cada no de vos y de los otros vuestros consoI 





tes en las mayores penas criminales que por derecho y leyes 
de estos nuestros Reinos sc hallase haber caído é incurrido, man- 
dándolas ejecutar en vuestras personas y bienes, aplicándolas 
4 nuestra Cámara y fisco é incidentes de muestro oficio, el cual 
para ello imploraba os mandásemos condenar á restitución de 
todos los maravedíes y otras cosas que de nuestras rentas y cru- 
zada y servicio y patrimonio Real habíais llevado, que estimaba 
hasta ahora en 400 cuentos de maravedíes, mandándole diferir 
cerca de ello juramento «in litem», mandendoos asimismo con- 


denar en otros g00 cuentos de maravedíes de los gastos y daños 
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y menoscabos que por la traición por vosotros cometida y Je- 
vuntamiento por vosotros hecho cn estos nuestros Reinos, se 
han hecho en nuestro nombre y recrecido 4 nuestro patrimonio 
y Corona Real 

Para lo cual todo y en lo necesario nuestro Real oficio im- 
ploró, y pidió subre todo, serle hecho entero cumplimiento de 
justicia breve y sumariamente conforme á la dicha nuestra car- 
ta y comisión como la calidad de la causa lo requería. 

Y que como quiera que por la dicha notoriedad se pudiera 
proceder contra vosotros sin más citación ó declaración de los 
de los perpetradores de ellos. Y nos suplicaba 








dichos delitos y 
la mandásemos luego recibir, pues para ello no requería ni era 
necesaria citeción, y que en caso que Nos, por más convencer 








4 vos, los dichos rebeldes y traidores, os quisiósemos mandar 
citar y llamar, mandásemos que la dicha citación se hiciese 


por pregón y edicto general en la ciudad de Burgos, cabeza de 





Castilla, donde al presente reside nuestra Corte, fijándose a: 
mismo la tal citación en algún estrado ó cadalso que para ello 
mandásemos hacer, pues era asimismo notorio y por tal lo ale- 
guba que no era tuto ni seguro á ningún muestro, portero má 
escribano, ni otro oficial, ni mensajero alguno ir 4 notificar la 
dicha citación, ni otra carta ni provisión nuestra ni de nuestros 





Gobernadores, mi de los del nuestro Consejo, ú vosotrus 
guno de vos que estabais en los dichos pueblos levantados, de 
lo cual estaba presto de dar información, y aquélla habida nos 
suplicaba y pedía por merced que con toda brevedad se proce- 
diese en la dicha causa y ejecución de lo contenido en la dicha 
nuestra carta y provisión, para lo cual asimismo imbloró muos- 
tro Real oficio y las costas. 

Pidió y dijo que el conocimiento de la dicha causa pertene- 
cía á los dichos nuestros Visorreyes y Gobernadores y á cada 
uno de ellos y á los del nuestro Consejo, así por la calidad de 
ella como por nuestra carta y comisión especial frmada de Mí, 


el Rev, quegenía presentada, y de nuevo sí necesaria era la pre 





sentaba, y mus suplicó y pidió por merced que mandásemos pro- 
ceder contra vosotros como en caso notorio, como dicho y su= 


plicado tenfa, 6 que sobre ello proveyésemos como la nuestra 
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merced fuese; lo cual visto por el dicho Condestable de Casti- 





lla, nuestro Visorrey y Gobernador, y por los del muestro Con- 
sejo, y la información que el dicho fiscal dió, y como por ella 
constó no ser tuto mi seguro notificar en vuestras personas ni 





en los Ingares levantados donde residís nuestra carta ni pro 
n alguna, demás de ser notorio fué acordado que debíamos 





mandar dar esta muestra carta de citación por edicto general 
puesto y fijado en nuestro estrado y cadalso real, 

Por la cual os mandamos Á todos y 4 cada uno de vos 
que del día que fuere pregonuda en el dicho estrado y ca- 
dalso real, que para cllo cstá hecho en la Plaza Mayor de 
esta ciudad de Burgos, cabeza de Castilla, nuestra Cámara, 





hasta nueve días primeros siguientes, los cuales os manda- 
mos y asignamos por todos plazos y términcs perentorios, 
vosotros y cada uno de vos vengáis y parezcáis personalmen- 


te ante los di 





os muestro Visorrey y los del nuestro Con 
sejo, como nuestros jueces comisarios en esta ciudad de Bur- 
gos donde al presente reside nuestra Corte, á ver tomar in- 
formación de la dicha notoriedad y de lo por vosotros y cada 
uno de vus hecho y cometido, y de todas las utras cosas que 
convengan y scan necesarias para justificación del dicho pro= 
ceso y para ver, presentar, jurar y recibir los testigos de ello, 
y para todos los otros autos, para que de derecho, según la ca- 
lidad de esta causa y comisión á ellos dada, se requiera citación 
hasta 





sentencia definitiva y declaración de los dichos casos 





y de cada uno de ellos y ejecución de todo ello inclusive, con 





apercibimiento que os haremos que si pareciercis según dicho es, 
los dichos muestro Visorrey y los del muestro Consejo os oirán 
yo 





udarán guardar vuestra justicia, en otra manera vuestra 
ausencia y rebeldía no embargante habiéndolo por presencia, 
Pasado el dicho :órmino, si 





más citaros ni Namar ni aten 





der sobre ello, recibirán la dicha información y procederán en 
« dar las dichas 


proceder 4 cjeención de ellas. » 


la dicha causa hasta hacer la dicha declaración 





sentencias 





Y por que vos, los susodichos, mi alguno de vos es podáis 
decir mi alegar que por los dichos movimientos caurados por 


vosotros na nsarais venir á esta cindad mi os sería segura la 
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venida á ella, por la presente os aseguramos y prometemos que 
por Nos ni por muestro mandado no os será hecho ni consen- 
tido hacer mal, ni daño ni agravio alguno en vuestras personas 
ni bienes, y que seréis oídos y us será guardada en todo vues- 
tra justicia, 

Y de como esta muestra carta fuere notificada, pregonada 6 
fijada en la manera que dicho es, mandamos 4 cualquier Es- 
cribano público, so la pena de nuestra merced y de perdimiento 
del oficio y de todos sus bienes para nuestra Cámara, que dé fe 
y testimonio de la dicha notificación 6 pregón ó fijación por 
que Nos sepamos en cómo se cumple nuestro mandado, 

Dada en la ciudad de Burgos á 16 días del mes de Febre= 
ro de 1521 años. 

El Condestable de Castilla, su Gobernador en su nombre. — 
Licenciado Zapata. —Licenciado de Santiago. — Francisco, Li- 
cenciado.—Licenciado Aguirre. — Doctor Cabrero. —Licenciado 
de Coalla.—El Doctor Beltrán.—Doctor Cnevara.—Acuña, Li 
cenciado. 





. CAPITULO XLIL 


De las cosas que acontecieron el año 1521. Primera: de las Core 
des que el Emperador tuvo en la ciudad de Vorms, que es 
en ol Imperio de Alemania, y de cómo se juntaron allí todos 
los Príncipes y Prelados de aquclia tierra, y lo que en ellas 
se concertó y cómo murieron Guillermo de Croix, Mr, de 
Chievres y su sobrino el Cardenal de Croix, Arzobispo de 
Toledo 





Tuvo el Emperador Don Carlos las festas de la Navidad en 
la generosa ciudad de Colonia, y de allí escribió á todos los Es- 
tados del Imperio que para 27 de Enero se juntasen en la ciu= 
dad de Vorms porque quería con ellos hacer la Dieta (aman 
en aquella tierra Dieta lo que acá llaman tener Cortes en Es- 
paña), porque el Emperador tenfa voluntad de dar orden en 
las cosas de Alemania y volverse Inego 4 remediar los grandes 
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males que había en España, y así entró el Emperador Don Car= 
los en Vorms á 10 de Enero, donde le vimieron tres moros, Em- 
bajadores que eran del Xeque de los Gelves á darle la obedien= 
cia y hacerse sns tribntarios como lo eran hasta allí del Rey 
de Fez, porque según arriba dijimos D. Iñigo de Mendoza 
Diego de Vera habían ganado aquella tierra con la Armada que 
el Rey les había dado en Barcelona, y el Rey tomó de esta Em- 
bajada mucho placer y contento por ser señor de aquella isla 





de donde tanto dano venía á la cristiandad. 

Y como se allegase el tiempo de la Dieta y los Electores es- 
tuviesen en la ciudad y todos los Príncipes que se habían de 
hallar en la Dicta 





al recibimiento de los Elcotorcs cl Empe- 





rador salía 4 recibir á cada uno de ellos é iban todos juntos 
hasta dejar 4 Su Majestad en su palacio, y de allí iban acom- 
pañaado toda la caballería al que entraba hasta su casa, los cua» 
les todos juntos, el Emperador y cllos, se fueron 4 la iglesia 
Mayor, y antes de todas las cosas hicieron decir muy solemne- 
mente una misa del Espíritu Santo para que mereciesen ser 
alumbrados en todas las cosas que hubiesen de proponer y or 
denar en aquellas Cortes. 

Luego aquel día en la tarde el Emperador con todos los Prín- 
cines del Reino fueron 4 ma casa donde se sucle tener la Dicta 
y allí el Cardenal de Saberburgh, en nombre del Emperador, les 
hizo una larga plática, asaz compendiosa y concertada, toda la 
cual resumió en cuatro cosas, lo que el Cardenal propuso en 
nombre del Emperador, y fueron éstas: 

La primera, que Su Majestad les encomendaba y encargaba 
que mirasen cn aquella Dieta cómo se atajarían los rohos y 
danos que se hacían poz el Imperio, y que Gobernadores y jus» 
ticia quedarían para castigarlo y gobernarlo todo, porque <u 
Gu era tenerlos cu mucha paz y justicia 

La segunda cra que ya sabían como él, en su coronación, ha- 





bía jurado de recobrar todas las tierras que eran del Impa 
y que para csto había necesidad de su favor y ayuda para que 





él entrase poderoso en Halia, porque á la sazón él no podía apro- 
s sus Reinos de España á causa que estaban todos 





vecharse de 


puestos en guerra, por tanto gue les rogaba tw 





jusen por bien 
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de socarrerle al tiempo de la necesidad con gente para la gue- 
rra 6 con dinero para pagarla. 

La tercera cosa que les decía Su Majestad cra que ya sabían 
el daño que Fray Martín Lutero había hecho con sus herejías 
en la cristiandad y que de este caso Su Majestad estaba muy las» 
timado y afrentado, lo uno por. ser en su tiempo, lo otro porque 
aquel hereje era súbdito del Imperio; por eso les rogaba y en- 
cargaba hablasen y mirasen la manera que se podria tener para 
quie T¿utero tornase 4 la obediencia de la Iglesia romana y para 
que se remediase la herejía que en Alemania tenía sembrada, 

La cuarta, que ya sabían cómo estaban los Rcinos de España 
todos revueltos á causa que se partió de cllos sin vi 





tarlos todos, 
por tanto les rogaba tuviesen por bien de abreviar y darse prisa 
en aquella Dieta para que con toda brevedad él se volviese á 
España. 

Esto dicho diputó el Emperador Don Carlos ciertas personas 
las cuales en su nombre residiesen y asistiesen juntamente con 
los: Príncipes del Imperio en aquellas Cortes, y fueron éstos 
Mr. de Chievres, y el Gran Canciller, y el Obispo de Palencia; 
y cuando había necesidad de consultar alguna cosa delante de 
su Real persona había en Palacio wna sula baja donde se ha- 





cía la Junta, en la cual también el Rey tomaba los juramentos 
y homenajes que le hacían los feudatarios del Imperio, porque 


es costumbre que después de coronado el Empera 





dor en Aquis 





grán, si dentro de un año no se hace aquella ceremo: 
cada uno perdida la imperial investidura y su tierra 

Agunos hacían aquel feudo secretamente en aquella sala, 
otros los hacían públicamente en la plaza, y de éstos fué el 
primero Joaquín, Marqués de Brandcmburgo, y fué la causa 
haber sido Él al tempo de la elección por parte del Rey de 
Francia y contrario al Rey Don Carlos, 


, tiene 








al 
Emperador y tornar cn su gracia quiso hacer aquella ecremo- 


sia pública. 


por con 


La manera que se tienc en dar al Emperador obediencia los 
feudatarios del Imperio, es la siguiente: Está cl Emperador 
en la plaza en un trono may solemne sentado con sit corona 


puesta y los Electores nna grada más abajo que él, cada uno 


” 
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con su insignia del Imperio en la mano, y llegaban cuatro 
caballeros puestos de rodillas y dicen en presencia de todos: 
«El Marqués Joaquín de Brandcmburgo, señor de los esternos, 
pomeros, casubios y vándalos bragbion de Nuremberga, Prínci 








pe de los rugos y Camarero mayor del Imperio, quicre venir 
4h de romanos y electo 
Emperador, como su leal y fiel vasallo, y esto no sólo cn su 


cer el homenaje debido al “muevo Re 





nombre pero en el de toda la antigna y generosa casa de Bpan 
demburgo». Dichas estas palabras levantábanse los Embajado- 
res á consultar con el Emperador, y tornados despues 4 sentar 
respondía el Cardenal y el Obispo de Maguncia: «El nuevo 
Rey de romanos y electo Emperador Don Carlos dice, habien- 
do sido informado por los Electores del Imperio de la lealtad 
y fidelidad de los ilustrgs Marqueses y casa de Brandemburgo, 





es contento de recibirles en feudo y servicio suyo y del Im- 
perio». Partidos los mensajeros con tan buena resmesta luego 
entraban 200 de á caballo trayendo en las manos las armas 
del caballero que había de dar la obediencia, y dadas muchas 
vueltas por la plaza y calles, como corredores que describían 
campo, fbanse para su señor, el cual luego venía ucompuñado 
de ellos y «de muchos géneros de música y de caballeros que 





consigo traían muy gren riqueza, y llegado ul cadalso se upea- 
ba y en manos del Emperador hacía su debido homenaje, y 
el Emperador le investía de los fendos y señoríos que el tal 
en el Imperio tenía, y hecho esto arrojaban las banderas que 
allí tenían del cadalso abajo, las enales eran tantas cuantos se- 
ñoríos el tal tenía del Imperio, y después cl Emperador dá- 
bale dos reyes de armas que le acompañasen hasta su pasad 
y este cra cl fin de aquella tan insigne ceremonia, 

Muy generosa fué aquella Dicta que se tuvo en Vorms, 








purque dejados los españoles, italianos, flamencos, sicilianos y 
de diversos Príncipes, hallíronse all 5 Cardena- 





Embajadores 
los, 18 Duques, 1o Condes, 0 Marqueses, 4 Arzobispos, 15 Obis- 


pos y o Abades, los cuales todos estaban allí con tanta anto. 








vidad 


compuñía que más era para ver entonces que no para 
ibir ahora, 





Muchas cosas se trutacon y acordaron un aquella Dieta, 
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así generales como particulares, pero la suma de todas fue- 
ron Éstas: 


Lo primero, fué acordado y consentido por tedos que fues» 
su Vicario y lugarteniente g 





:ueral en el Imperio, D. Fernan- 
do, Dnque de Austria, y hermaro del mismo Emperador Don 
Carlos. B 

Lo segundo fué para las cosas de justicia y buena gober- 
nación de Alemania, que en la Cámara Imperial ó Cámara 
del Consejo residiesen dos Príncipes electores, uno eclesiás- 
tico y otro seglar, con cierto número de letrados, y que del 
tal Consejo fuese Presidente Federico, Conde que era Palati- 
no, y que los tales consejeros y letrados se mudasen de cierto 
4 cierto tiempo 





Lo tercero que allí acordaron fué que el nuevo electo Em- 
perador wviese por bien de coronarse y de recuperar las tie= 
1ras del Imperio y que cuando fuese servido emprender la tal 
jornada para esto le ofrecían 20.000 infantes y 4.000 de ca 
ballo pagados por seis meses, 





en este caso contribmyeron to- 
dos los del Imperio, é hízose allí el repartimiento de lo que 
cabía á cada mo, y obligáronse á acudir con tal gente dentro 





de enatro meses després que cada eno fnese requerido, 

En el tiempo que estas Cortes se celebraban cayó malo 
Mr. de Chievres, gran privado que fué del Emperador Don 
Carlos, según arriba cuntamos, y fué su mal una fiebre mortal, 
de manera que á 23 días del mes de Mayo mur'ó, 








v su muer 
te fué en conformidad de todos ó de los más, porque los de 
su naturaleza teníznle envidia por lo mucho que privaba y 





los extranjeros queríanle mal por el mal tratamiento que les 


hacía. Murió 





ay rico y con mucho comocin 





ato de sus pe- 
cados en especial de la mala gobernación que había tenido en 
España y en les otros Reines, y cn su muerto el Emperador 


Don Carlos mostró 1 








ho pesar porque le quería bien por ha- 
ber sido su ayo y tener de él gran consejo, aunque mucho 
había perdido con Su Majestad por lo que había hecho en 
España 





Después de la muerte de Chievres muchos quisicran entrar 
en su hacienda y muchos más en su privanza, peto «1 Empe 
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dor Don Carlos quedó tan"avisado y tan escarmentado de la 

sobrada privanza de Chievres que dende en adelante jamás de 

persona fué gobernado. A 
Muy grande y auy extremada fué la mudanza que súbita- 





mente hizo de sí el Emperador Don Carlos, en que como de 
sites lo confiaba todo de nno solo, no se osaba fiar después 





un de muchos, sino que se extrañaba de todos, fando sien- 
pre sus secretos de algunos 
Este Mr. de Chievres no de 


en su Estado un sobril 





hijos, por cuya causa suc-dió 
19 suyo, el enal qmedó por Conde de 
Persia, y Duque de Sora y de Arcoth, y de otros muchos lu- 








gares y baronías que él había comprado y adquirido estando en 
el servicio del Emperador; y caso que Mr, de Chievres lué muy 
notado de ser codicioso y ambicioso, no podemos negar que jun- 
to con esto fué varón honesto, buen cristiano, muy reposado y 
sufrido, y sobre todo fué amigo de que sn Príncipe no viniese en 
guerras y quiebras con los otros Príncipes, y esto trabajábalo por 
todas las vías y maneras que podía, aunque es verdad que ale 
gunas veces era á costa de la hac:enda y aun de la houra del 
Esperador, su señor, y como esto se lo retrixo una vez un 
caballero, respondióle Chievres ; upresupuesto que el Príncipe es 
cristiano 





v ro tirano, yo siempre le aconsejaría que antes se 
abrazase con la paz comprada que no con la guerra injusta». 
También murió en este tiempo su sobrino el Cardcnal de 





Croix, Arzobispo que era de Toledo. 





CAPÍTULO XLIIMT 


De una grandísima persecución que en este tiempo vino á 
la Iglesia de un maldito hereje que se levantó en ol Du 
cado de Sajonia que se llamaba Fray Martin Lutero y de 





las hercjlas cnormes que luvo y de los daños que en la 


Iglesia hizo. 





Antes de venir á contar lo que pasó en esta Dicta con el 


hereje Fray Martín Lutero será necesario contar el erigen y 
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principio que tuvo este hombre para hablar y escribir los mu- 
chos libros que compuso, para lo cual es de saber que el Papa 


Julio II fué: un varón muy animoso y determinado y muy de- 





seoso de dejar de sí memoria, y como viese que la iglesia de 
San Pedro de Roma estaba muy vieja y que quitaba la devoción 
4 los peregrinos que venían á visitarla, hizo derrocar gran par 
te de ella para reedificarla de nuevo, y sucedió la cosa de tal 





mancta que yendo el edificio en buenos términos murió el Papa 
Julio, y como sucediese en la silla Apostófica el Papa León X, 
de nación florentino, varón manso y piadoso aunque poco cu- 
dicioso, dió una bula de muy grandes perdones mandando que 
se predicase por toda la cristiandad para que con cl dinero de 
ellá se continuase el dicho edificio de San Pedro de Roma, la 
cual bula como se fuese 4 predicar en Alemania y fuese en 
aquella provincia Comisario general y colector de los dineros 
de las bulas por el Papa el Cardenal Roberto, Arzobispo de 
Mauguncia y de Magdeburgo, por ser Prelado tan preeminente, 
el cual tenía no pocas diferenc'as con el Duque de Sajonia so- 
bre algunas temporalidados 4 fin que las ticrras del mo con 
finaban con las del otro, y como viese que el Arzobispo cogía 
los dineros de las bulas lo tomó á gran injuria el Duque de 
Sajonia, y por esta causa recogió en sí todo el dinero que de 
las bulas se había allegado en su tierra, diciendo que no lo 
quería dar al Arzobispo de Maguncia por que no le hiciese con 
ello guerra, ni lo quería dar al Papa por que no la gastase con 
sus parientes en Florencia, sino que él mismo lo enviaría y 
haría gastar en' los edificios de San Pedro de Roma. 


Y como esto st 





eso el Papa León tomó 4 gran injuria lo 
«ue el Duque había hecho y mucho más lo que había dicho, 
y envióle á mandar que luego cntregase el dincro que había 
cogido de las balas; lo cual, como el Dugue por ruegos ni 
por amenazas no quisicse hacer, envióle á descomulgar, 4 lo 
cual respondió el Duque que si el Papa tenía en mucho su di- 
nero él tenía en muy poco su descomunión, 

Y como en aquellos tiempos foreciese en Alemania un 
le de la Orden de San Agustín que había nombre Martín 
Lutero, varón medianamente honesto y en las letras divinas 
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muy docto, aunque en la teología eclesiástica no muy 





ps 
truído, era de nación alemana, de Crisleuen, hijo de Lutro 
y de una mujer llamada Margarita, gente ..... y buenos cri: 
hi estodió en Bolowa donde salió decto cn las Sagradas 
á Roma, en tiempo del Papa León X, donde inten- 
16 un oficio de penitencia, aunque otros dicen que un capclo 
de Cardenal por la buena voluntad que el Papa le tenía, lo 
cual como no pudiese haber se fué 4 Alemania enojado 'con 











el Papa, con voluntad de decir dé él y de las cosas que pasa- 
ban en la Corte romana, como persona práctica cn cla, y para 
mejor decir su ponzona se vino á favorecer del Duque de Sa- 
jonia porque sabía que no estaba bien con las cosas del Sumo 
Pontífice, y estando allí . 
lante pensaba escribir, hizo cierta obra sobre las epístolas de 


.. más reputación para lo que ade- 





San Pablo, con muy curioso estilo, porque de su natural esa 
de muy vivo juicio; en cl hablar era tibio y en el escribir 
muy sabroso aunque malici 








Fué el caso, que año de 1315, domingo tercero de Cuares- 
mu, estaba en Sajonia predicando un fraile dominico las bu- 
las de San Pedro, y estaba presente el Duque y Fray Martín 
Lutero, y entre otras cosas que aquel buldero allí predicó 
fué que tomó nn real en la mano y dijo que tan presto como 
aquel dinero enía en el bacín para pagar uma bula, tan presto 
subía el padre ó la madre del que la tomaba á la gloría, y que 
quien en esto pusiere duda no sentía bien de la santa fe cató- 
lica ni de la autoridad de la Iglesia romana. 

Aconteció otro día que estando Fray Martín Lutero en una 





casa cutró un buldero y dijo á una mujer estas palabras en 
su presencia; «mujer, dame un par de gallinas buenas, y por 
virtud de la bula sacaré dos ánimas del purgatorio de las que 
tá más amas», y la mujer, inocente, dióle las gallinas y que- 
46 muy contenta de pensar que sus gallinas hubían sacado de 
purgatorio des ánimas, 

En la predicación de aquellas bulas hacían otra cosa los 
bulderos, conviene á saber: que á los labradores y gente ple- 
beya, si aceso por la predicación y amonestación no querían 
tomar la bula, hasta que la tomasen no los dejaban salir de 





E 
la iglesia, sino que los tenfan allí 4 puerta cerrada, por ma- 
nera que se mostraban 1más codiciosos de los dinzros que no 

“ celosos de las ánimas; y como Fray Martín Lut-ro viese y 
oyese estas cosas habló y amonestó al fraile que predicaba aque- 
Mas bulas que no hiciese ni dijese aquellas cosas porque eran 
en detrimento de la fe y cn menosprecio de la Iglesia Romana. 

Lo enal el dicho fraile escribió al Cardenal de la Minerva 
que era fraile de Santo Domingo, cómo Fray Lutero en la 
predicación de las bulas de San Pedro le cra contrario, y cl 
Cardenal díjol luego al Papa, y el Papa León escribió al Da- 
que de Sajonia que luego le enviase preso 4 Roma á Fray Mar- 
tín Lutero porque era sospechoso en la fe y contradecía á 
la Santa Iglesia romana, 





Y como permitiese Dios que 4 la sazón que el Papa mandó 


prender á Fray Martín Lutero el Dugue de Sajonia estuvicse 
descomulgado (como dijimos), acordaron ambos á dos de con- 
certarse, diciendo el maldito le Fray Martín Lutero al Duque 
él de las manos del Papa con las armas, que 











que le defendies: 
él le defendería á él con las letras, y que para esto él probaría 
y disputaría y lo escribiría la descomunión del Papa con que 
le había descomulgado ser ninguna, y que las buias é indub- 
gencies que cl Papa daba eran una burla burlada con que te- 
esta 





nían cantiva y engañada A toda la religión cristiana, y 
causa determinó de escribir un 1ibro que intituló «De Babilo- 
nica servitute», en el enal introdujo á Roma en nombre de 
Faraón, y á los Car 
denales y otros oficiales en nombre de sus ministros; y 4 todo 


Babilonia, y el Papa en nombre del Re: 








el pueblo cristiano en mombre del pueblo israclítico que es- 
taba allí cautivo, y dejado que escribió allí todas Jas miserias 





y Maquezas del Pontífice y Cardenales, en la descripción de las 
cuales se mostró harto malicio: al cabo que mayor era 








la tiranía que tenía «l Papa subre tuda lu religión cristiana 
que la que tuvo Faraón con los hijos de Israel en Babilonia. 

El enal fibro escribió Fray 
para que todos le leyesen, y como naturalmente la gent= ple- 
heya sea en todo y por todo liviana, repentinamente se incl 
naron todos á seguir y creer á Fray Martín Lutero y alzaron 


Marén Lutero en Jengua Ditina 
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la obedien 





y desacataron al Pontífice romanos por manera 
que dende cn adelante toda Alemania la alta, no sólo no re- 
conocían obediencia 4 la Iglesia romana, mas aun burlaban del 
Papa y de todo lo que se hacía y se expedía en Roma 

"Tuvo este Martín Lutero muchas y muy enormes herejías, 
algunas de las cuales tuvieron algunos herejes de otro tiempo, y 
otras inventó él de nuevo, las cusles comunmente plecían á to- 
las gentes, y esto no por más sino porque no los constreñían 
vivir debajo del yugo de Cristo, sino según la libertad y sen- 








sualidad del uado 

Cuanto á lo primero, negaba haber Pontífice romano mi su- 
ecsor y Vicario de Cristo, sino que cl Papa no tenía más auto- 
sidad para llamarse Papa, ui por ser Obispo de Roma, que tie 
ne uno de los otros Obispos cada uno en su iglesia. 

Item: decía que la confesión sccrcta que no sc había de hacer 
4 clérigo, sino que bastaba que se confesase cada uno su culpa 
secretamente á Dios; más decía, que ni había necesidad de 
misa pura consagrar, ni tempoco de hostia hecha de pan cen- 
ceno, sino que era mejor tomar unas rebanadas de pan y una 
bacina de vino y consagrar todo aquello junto, y que sin más 
ccremonia commlgase allí coda ano, 





Item ; decía que los casados también podían ser sacerdotes 
y los sacerdotes podían y debían ser casados. 





Ttem > decía que las religiones ue ordenaron los santos San 
Benito, San Agustín, San Francisco, Santo Domingo y todas 
las otras que cran burla y burladores los que en cllas estaban, 





y que harfon bien todos los Príncipes cristianos si destruyesen 
ú todos los monasterios y constriñesen ú los religiosos que se 
fuesen A ganar de comer por sus manos. 

Item: decía que en el otro mundo después de esta vida no 
había purgatorio. 

Item: decía que los herejes los habían de tolerar y no quemor. 





Tem; decía que los Príncipes cristianos injustamente per- 
tían, porque le habían de sufrir 


seguían al turco, y 
ote de Dios con que los quería castigar. 


aun resis 





y obedecer como 








Item: decía que ningún concilic 


verdadoro después del concilio Niceno, 


se había hecho legítimo mi 
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Ttem: decía que ninguna escritura debía ser recibida si no 
fucse la Sagrada Escritura, y aun en ésta no recibían toda la 
Biblia, porque negaba el Apocalipsi y otros libros. 
Y estas y otras muchas cosas dijo y predicó y escribió el 
maldito hereje Fray Martín Lutero, y no es nada decirlas y 





escribirlas, sino que tuvo tan gran crédito en todos los pueblos 
de Alemania que absolutamente todo lo que 4l decía ellos crefan, 
y todo lo que él mandaba ellos cumplían, y así ninguna herejía 
grande ó pequeña, extraña ó común, tuvo ó dijo 6 escribió Fray 
Martín que luego no la pusiesen por obra todos los pueblos de 
Alemania, con los cuales tuvo tanto crédito que si del todo in- 
tentara destruir la ley de Cristo se saliera con ello. Y esto pa- 
rece ser así porque alzaron luego obediencia al Papa y dejaron 
la orden que tenían en decir misa y consagraban los legos la 
eucaristía y quemaron todos los libros del Derecho canónico en 
la plaza y.minguno se contesaba con sacerdote ni con -otro; echa 
ban á los frailes de los monasterios; forzaban á las monjas á 
que se casasen; á todas las imágenes de los santos que estaban 
en las iglesias Lodas públicamente las quemaban en las plazas; 
quemaron asimismo todos los libros con que cantaban en las 





iglesias y todos los breviarios con que rezaban el oficio divino, 
y ayunar vigilias de santos ó pascuas y abstenerse de comer car- 


ne y ayunar los viernes y Cuaresma tenfanlo por burla y por 








cosu supersticiosa; traer cuentas benditas, ú tomar bulas, Ó re- 
zar estaciones, ó visitar santuarios Ó ermitas, tomar hábito de 
religión ó hacer otra semejante cosu que pareciese á la de- 
voción de la religión cristiana, esto no sólo no lo hacían, mas 
son a lo ceiion iuliitao bacer públicimanta, porque dtuega/d 
la hora; como á hombre que no sentía bien de la doctrina Jute- 
rana, 6 le quitaban la vida ó le desterraban de la república, y 
Fray Martín Lutero por mostrar más su malicia y por que cono- 
ciesen todos en cuán poco él tenía las ceremonias y sacramentos 
de la Iglesia, públicamente se casó con una abadesa de un mo- 
nasterio en el día señalado de Ramos, y toda la Semana Santa 
arreo se cclebraron las bodas, y comieron carne, y según se de 
cía el día de Y 

Muchos religiosos de todas las órdone 





ernes Santo hicieron muy 1ayor regocijo, 
y monjas de varios 
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monasterios y Obispos y clérigos, y aun caballeros de grandes 
Estados, se perdieron y casaron y siguicron á este maldito he- 





reje, y por contrario, mucl 
y clérigos y caballeros permanccieron en la integridad de la fe 


as religiosas y religiosos y prelados 


y en la unión y obediencia de la Sunta Iglesia, sufriendo por 
éllo no pocas persecuciones y adversidades de los luteranos, y 





muchos devotos religivsos y otros fieles clérigos y cristianos 
cuando querían celebrar en las pascuas y fiestas íbanse á las 
montañas ó á las cuevas, y allí, con altares portátiles, celebra- 
ban unos y comulgaban otros, porque según la muchedumbre 
de los Juteranos era imposible hacer esto sin ser descubiertos. 
Entre los muchos que siguicron 4 Lutero no hubo otro que 
¡s color diese á su maldita doctrina como fué el Duque de 
Sajonia, porque siempre lo tuvo en su tierra y amparó á su 
persona no sólo con palabras más aun con arias. 





x 


CAPITULO XLIV 


Cóno el Papa León envió á Alemania al Cardenal Cavetano con 
tra el hereje Fray Mariín Lutero, y cómo el dicho Lutero 
vino con salvoconducto de la Dicta de Vorms y ch presencia 
del Emperador fué proguntado de su herejía y al fin como no 
se quisiese convertir le quemaron los libros y la estatua. 


Mucho sintió el Papa lo que Marín Lutero había dicho y 
quitado 
£ toda uquella provincia de su obediencia, mas ann había puesto 
la lengua en su persona, y notado de grandes vicios y simonías 
£ todos los que" residían en la Corte romana; y es cierto que si 





hecho y escrito en Alemania, porque no sólo le habíi 





Lutero no se extendiera á más de procurar la general reforma- 
ción de la Iglesia y 4 refrenar la particular codicia de la curia 
romana, él había emprendido una muy santa y necesaria Cosa, 
vos estaba la caridad en los ministros 





porque cn cquellos tien 





de la Iglesia romana tan resfriada y la avaricia tan encendida 





inguna cosa se negaba por dinero. Y aunque tuviese al 
ocasión Martín Lmero de reprender el desorden que habfa 
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en el dar y predicar las gracias € indulgencias y los otros teso- 
ros de la Iglesia, ninguna razón tuvo el maldito hereje de po= 





ner mácula en los sacramentos de la Iglesia Católica, porque-los 
sacramentos de las otras santas ceremonias que están ordena- 
das para cl ánima no tienen eficacia del Papa que las concedió, 
sino de solo Cristo nuestro Redentor que las instituyó; y fuera 
bueno que el Papa, antes que más se enconara aquella ponzoña, 
hiciera juntar todos los más Obispos y Prelados y varones nota- 
bles de la Iglesia y con cilos hacer un general Concilio en Ale- 
'a 6 en los confines de ella, donde infaliblemente ó Lutero se 
convirticra ó confundiera ó se quemara, 6 4 lo menos tuviera muy 
poco erídito su- doctrina; y según me decían muchos que con 
Lutero habían hablado, que siempre suspiraba y pedía un Con= 
cilio general en el cual 6l quería dar enenta de lo que decía y 
que Papa y Cardenales diesen cuenta de lo que hacían; pero 
¿qué dir6?, que clas llaman 4 Él hereje y con razón y Él Mamaba 








au: 


á ellos simoniáticos y viciosos y no sin alguna causa; pero al 
fin el Papa y Cardenales disimularon cl general Concilio por 
quedarse cada uno en su estado, y porque en él ya que habían 
de condenar la doctrina de Lutero de necesidad habrían de re- 
formar la Iglesia romana. 

Dejando aparte lo que el Papa pudiera y debiera hacer di- 
gamos lo que hizo, y fué que sin que Lutero fuese citado ni 
llamado y como no pareciese él ni alguno por él, fulminaron 
contra Cl un proceso por el cual fué condenado por hereje y he- 
cha una estatua en su nombre y públicamente la quemaron en 
Roma, lo cual como supuso cl maldito hereje Lutero lo tuvo en 


tan poco que le tomó muy gran risa de ello, diciendo que pues . 


en Roma acoceaban á Cristo no era mucho que quemasen la ese 
tatua de Lutero; y esto hecho envió el Pupu León ul Cardenal 
Cayetano por legado á Alemania para que requiriese al Duque 
de Sajonia que echase 4 Lutero de su tierra, y para que su 
plicase al Emperador Maximiliano tuviese tales modos y ma- 
neras en que aquel hereje fuese destruído, y el Emperador á 
petición del Cardenal Cayetano, sobre seguro, hizo venir allí 
á Martín Lutero, los cuales como se viesen juntos munca el 
Cardenal pudo tener con él apuntamiento alguno de concordia 
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ni apartarlo de su mala secta, antes dende en adelante predi 
caba más sin vergilenza y escribía muy más peligrosa doctrina. 

Estando pues las cosas en este estado, como el Emperador 
Don Carlos vino en Vorms, viendo el grandísimo daño que en 
la iglesia de Dios se seguía de aquella herejía, parecióle junta» 
mente con el parecer de todos los que celebraban aquella Dieta 
que Lutero viniese alIf en persona, y le enviaron á llamar dán= 
dole como le dieron primero salvoconducto pura que fuese y 
viniese seguro; pero no contentos sus amigos del seguro con- 





juráronse de secreto de no perder á Lutcra de ojo y que sí al- 
guno intentase hacerle 6 decirle alguna demasía perdiesen to- 
dos por €l la vida, porqne á la sazón annque eran muchos en 
la Corte del Emperador buenos cristianos y guardaban los pre 
ceptos de la Iglesia, pero no eran pocos los que de corazón se 
go 








an 4 Lutero. 

Venido, pues, Martín Lutero á la Corte del Emperador, 
estando allí en Vorms, mandó juntar Su Majestad 4 todos los 
Príncipes y Prelados en so casa, y allí hizo parecer 4 Martín 
Lutero en su presencia, al cual mandó el Emperador que por 
ninguna manera fuese osado hablar palabra si no fuese por vía 





de respuesta, y esto se proveyó porque aquel maldito hereje 
era de tanta clocuencia y tenía la lengua tan atractiva que ¿ los 
más de los que hablaba los convertía 4 su secta, 

En la misma sala donde el Emperador mandó llamar 4 Mar- 
tín Lutero estaban todos los libros que él había compuesto en- 
cima de nna mesa, y callando tados dijo el oficial de Arzobispo 
de Tréveris á Lutero estas palabras: «Dí, Martín Lutero, ¿por 
ventura ercs tú cl autor de todos estos libros, ó si acaso los com- 
los?» Rerpondió Lutero ; 
.nme los títulos de los libros y por ellos veré si'son de otros 
6 míos». Levéronle alí los títulos de cllos y luego dijo y con- 





econ á tí atribi 





pusieron otros y quisi 





fesó que no sólo aquellos libros todos eran suyos, mas aun que 
faltaban otros muchos que él había compuesto. Visto por aquel 
Letrado que Lutero confesaba ser suyos todos aquellós libros, 
dijole allí mego en presencia de todos; «De parte de muestro 
Señor Dios te requiero y de parte del Emperador Den Carlos, 
nuestro señor, te digo, si quieres revocar lo malo que en estos 
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libros has escrito y reducirte 4 la obediencia de la Iglesia como 
Bel cristiano», 

Martín Lutero, como hombre astuto v agudo, pidió término 
de um día para responder á este punto, y otro día en la misma 
sala y á la misma hora y en presencia del Emperador y de los 
otros Príticipes dijo estas palabras; «Yo he escrito tres maneras 


de libros, lo unos de los cuales son sobre la Sagrada Escritura, 


y que contienen en sí tantas y tan bucnas cosas que de mis 
amigos y enemigos son aprobados; otros libros escribí de «Ba- 
bilonia servitute», conviene 4 saber; de las tiranías y avar 





as 
y simonías que el Papa y los otros sus ministros hacen en Roma, 
no sin gran perjuicio de la religión cristiana, y de haber yo come 
puesto estos libros no tengo con 





encia, pues ellos de hacer las 
tales cosas no tienen vergilenza ; la tercera manera de libros que 
escribí fueron contra la persona del Papa y de otros Prelados, 
y en éstos yo confieso. que me alargué más de la que era razón 
considerada la grandeza de ellos'y la poguedad mía». 

Oídas por el Hamperador estas palabras mandó al que propo- 
nía que dijese á Lutero que no curase de responder por rodeos 


y eircunloquios, sino q 








dijese muy claro de sí 6 de no, si 
revocaba aquellas herejías que había escrito. Como á Lutero le 
dijeron esto y que el imperador quería que se determinaso, L1c= 
go respondió que él no tenía que revocar alguna here] 
no confesaba mi subía que en su ductrina estuviese escrita, y que 





pues 


si le dijesen que sus herejías eran antiguas y que por muchos 
Concilios estaban condenadas, á esto respondía que Él no ad- 
mitía los Concilios, pues los unos hablan contra los otros, y 
que si alguno le acnsuba de haber dicho ú escrito alguna he- 
rejía El estaba presto para disputársela. 

Oída por el Emperador tan deshonesta respuesta y que to- 
davía estaba en su obstinada malicia, mandó que se le quíta- 
sen de su presencia y que no fuese asado de hablar más palabra. 

Y como el maldito de Lutero había dicho que si alguno le 
acusaba de hereje Ó de alguna notable herejía que él estaba 
aparejado para disputársela, muchos de los que allí estaban 
ora con intención mala ó buena quisieran que la cosa públi- 
camente se disputara, para esto el Emperador fué muy rogado 
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y persuad 
verdad él fué en aquella hora como ministro de Dios milagro- 


lo, pero jamás con él pudieron acubarlo; y á la 


samente alumbrado, porque llegada la cosa Á disputa, como 
aquel maldito hereje no admitía ningún libro de derecho canó- 
nico, 1 conciho antiguo, ni doctrina de algún doctor santo, 
era imposible que por solo el texto de la Diblia seco fuese con- 
vencido. 

Aquella siguiente noche el Emperador, estando en su cáma- 
ra, escribió de su propia mano lo que le parccía de aquel caso, 
y luego á la manana lo dió 4 los Electores, y la suma de su 
parecer era que Lutero debía ser desterrado luego de la tierra 
y su doctrina condenada, y que se debía quemar su estatua y 
todos los libros que había hecho, y que fuesen muy castigados 
los que se preciasen de ser sus discípulos y guardasen su doc- 
trina, porque tenía algunos muy peores que el mismo Lutero 
lectores y por todos los Prelados y cortesanos 





Vista por los 
esta cesárea escritura cayó muy cordial alegría en los corazones 
cristianos, y por lo contrario, cobraron no poco temor los lute- 
ranos por ver que cl buen Príncipe no sólo no tenía punta 
de Iuterano, pero que mandaba condenar á Lutero 4 graves pe- 
nas; y Fray Colapio, de la orden de San Francisco, que 4 
14 sazón cra confesor del Emperador, y Mr, de Civevres, y el 
gran Canciller, y el maestro Mota, tomaron aparte al pobre Lut- 
tero poniéndole por una parte muchas amenazas y por otra le 





hicieron muchas promesas para que si quisiese tornase al gre- 
io de la Iglesia; pero jamás de ¿l oyeron una buena palabra, 
nú vieron en él señal de buena esperanza, sino que conocieron 
claramente de él que era muy poco cl mal que había dicho en 





su doctrina milicia y odio que tenía contra 





respecto de 1 
la Iglesia romana. 
EL Arzobispo de Tréveris secretomente tomó á dos muy fa- 


osos Letrados y llamando á Lutero se encerró con él y con 





ellos 





y como disputasen en particular elgunos de sus artículos 








ron hacerle conocer que había errado en cosa nin- 


el dicho Arzobispo y habíalo dicho, 


jamás pud 
guna, por lo cual conoc 





ser cosa muy peligrosa poner las cosas de la fe en disputa. 





Después de tado ¿sto los Príncipes electores con otros mur 
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chos Prelados y señores del Imperio enviaron una embajada ú 
Martín Lutero á su posada rogándole y requiriéndole y persua 
diéndole de su parte y de todo el Imperio del cual él era va- 
sallo, tuviese por bien de tornarse á la obediencia de la Iglesia, 
y que revacase sn mala secta y que ellas rogarían al Papa que 
le recibiese con piedad y clemencia; pero el malaventurado, 
como estaba obstinado en su herejía, ni quiso condescender 4 
la embajada, ni menos conocer su culpa. 

Sabido por el Emperador que ninguna amonestación ni co- 
rrección hecha en público 6 en secreto bastaba ni aprovechaba 
con él, envióle 4 ¡mandar con el oficial del Obispo de Tréveris 
que Inego saliese de su Corte y que dentro de veinte días se 
pusicse en seguro, y para csto mandó 4 Juan Alemán, su Se- 
cretario, que le diese el salvoconducto y un rey de armas que 





le pusiese en salvo; lo cual como así fuese hecho, á tercero 
día que Tutero había caminado hizo al rey de armas que tor 
nase al Secretario Juan Alemán el salvoconducto, diciendo que 
aunque iba por tierras del Emperador él iba bien seguro por 
los muchos discípulos que cada paso hallaha y muy aficionados 
lue- 
go se puso gran diligencia en buscar los libros, y un día se- 
¡alado para ello se hizo un solemne sermón en alemán al pue- 
blo en la plaza, en el cual se telató todo lo que había pasado 
con Lmtero, y como fuese acabádo fueron todos sus libros allí 


á su doctrina; y como Lutero fuese partido para Sajoni: 





quemados y su misma estatua con ellos, y mandó el Empera- 
dor pregonar que ninguno fuese osado de seguir ni favorecer 
ai imprimir so maldita secta ni tener los libros de su doctrina. 
Pero todo esto duró poco y aprovechó menos, porque estaba 
ya tan adelante su herejía que solo Dios era bastante para des 
arraigarla, 
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CAPÍTULO XLV 


Cómo el Emperador Don Carlos estando eu la ciudad de Vorm: 
recibió nuevas que ostaba. puesto en guerra todo el Reino 

* de Valencia, y de una batalla gue dió el Duque de Segorbe 
cabe Murvicdro á los agermanados, donde él fut vencedor, 











y de otra balalla que el Visorrey dió á los agermanados cabe 
Gandía, donde fué vencido, y de otros casos particulares 





que acontecieron en la dicha guerra. 


Antes que el Emperador Don Carlos entrase en Alemania 
fué avisado cómo sc había levantado en su deservicio todo el 
Reino de Valencia, mas como de los cesos particulares no ha- 
bía recibido letras, no se había proveído en las cosas necesarias 

En el mes de Enero, ocho días después que el Emperador es- 
taba on Vorms, liegó un correo de Valencia por el cual le ha- 
cían saber cómo los plebeyos estaban rebelados y que con ban 
deras y Capitanes robaban las 





¡erras de los caballeros, y que 
habíen sugucado 4 Corbera, y tomado 4 Ja vila de Alcira, y 
apoderádose de la ciudad de Játiba, y que €l Visorrey D, Diego 
de Mendoza cstaba huido en Denia; finalmente, que no había 











justicia cu el Reino, y que tenían pregonada la guerra á fuego 
y á sangre contra los caballeros. 


Sahida por el Emperador esta uueva recibió con cla mu 





cha pena, lo uno porque en aquel Reino había muy gran moris- 


ma y estaba frontero de Africa, lo otro porque en aquel Reino 





de Valencia él estaba jurado y temíasc no tomasen los valen- 
cisnos algún sinicstro, perque á la sazón que esto pasaba era 
vivo en Segorbe el Tafante Fortuna. Habido el Rey su acuerdo 
sobre este tan peligroso caso, escribió al Visorrey que se jun- 
tase con Tes caballeros, y 4 los caballeros envió á mandar. y 
rogar se juntasen con el Visorrey, y escribió a] Maestre de 
Montesa que de su parte dijese estas cosas 4 los de la germanía, 
conviene á saber; que contra su volutad estaban elegidos los 


trece Síndicos. 





Item: que él tenía eu mucho deservicio que el oficio de ra- 
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cional lo hubiesen dado de su mano contra la preemiuencia real 
ú Juan Zuerero, y que les rogaba y mandaba dejasen las armas 
y se tornasen Á sus casas. 

Item: que renunciasen el juramento que habían hecho de 
la germana, conviene á saber: de estar todos agermanados y 
juntos para destruir 4 los caballeros. 

Item; que obedeciesen á su Visorrey que estaba bufdo en 
Denia, y que restimpendo 4 las partes los daños que habían 
hecho, Sn Majestad les perdonaba el crimen lesa Majestad en 
que habían incurrido. 

A dos días andados de Marzo, domingo primero que cra de 
Cuaresma, juntó el Muestre de Montesa todos los egermuna- 
dos en Valencia y leyóles la Cesárea carta, y ellos diéronse muy 
poco por todo lo que venía en ella, y en nombre de todos res. 
pondióle Sorolla que su empresa cra justa y su demanda cra 
santa, y que ellos no se habían agermanado para hacer al Rey 
algún deservicio, sino para castigar las tiranías que los caballe- 
ros hacían en el Reino, 

No se contentó el Emperador con lo que había escrito por 
vía de corrco, sino que luego, en pos de él, envió á un Secreta- 
riv suyo aragonés que había nombre Juan González, el cual 
como vino á Valencia y dijese lo mismo que había dicho el 
Maestre de Montesa, ni fué acepta á los agermenados su em- 
bajada má un fué bien trutada su persona. 

En este comedio se levantó la villa de Elche que es cabe 
del Marquesado, la cual en pocos días se redujo, no por fuer- 
za de armas, sino por concierto; pero en este ni en otro levan- 





tamiento no fueron en dicho ni en hecho los moros, ni en toda 
las rebelaciones del Reino de Valencia ningún moro contra el 
Rey ni contra su señor lanza en el puño. 

Jueves, que se contaron 16 de Marzo, el Capitán Sorolla con 
todos los más agermanados fueron á las casas donde se cogen 
en Valencia los derechos de las rentas del Rey y del Reino y 
quitaron los Oficiales y tomaron los libros y apoderáronse de 
las rentis, por munera que ya Vulencia no era Reino de caba- 
lleros y ciudadanos, sino una behetría de públicos ladrone: 








aunque en la ciudad no dejaba de haber muchos buenos y de 
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santas descos, los cuales rogaron al Marqués de Cencte, que 
«ra hermano del Visorrey D. Diego de Mendoza, y ú ctres dos, 
los señores de la iglesia, que fuesen á Denia y rogasen al Y 
1rey que se tornase á Valencia, lo cual el Visorrey no quiso 


hacer teniéndose, como era extranjero, que el Capitán Sorolla 








so- 


y otros agermanados no le quisiesen matar por cagaño, 

Como esta vieron los vecinos de la villa de Murviedro se 
agermanaron con los de la ciudad de Valencia, y como lo supie- 
ron ciertos caballeros que moraban allí en Murviedro subiéronse 
4 la fortaleza para estar más seguros, y los agermansdos sus ve= 
cinos acordaron dle cercarlos, y como los tomaron desapercibidos 
los degollaron á todos habiéndose primero dado á pertido, cn lo 
cual se mostraron muy erucles tiranos 

Estando las cosas en este estado aconteció que un domingo, 
4 12 de Julio, se ahogaron dos muchachos en el río de Murvie- 
¿ro, los cunles scerctamente tomaron los agermanados y los de- 
gollaron y llevaron 4 Valencia y entraron por las calles diendo 
voces «justicia, justicia, que los moros del Duque de Sego.be 
nos roban muestras haciendas y nos matan 4 nuestros hijos. 

Oído esto por los agermanados de Valencia, creyeron toldos 
que así pasaba la cosa, v se levantó de súbito tan gran bullicio 





que parecía que se ardía toda Valencia. 

“Tenía entonces cargo de la justicia D, Rodrigo de Mendoza. 
Marqués de Cenete, y como los agermanados salicsen en campo 
armados para ir 4 las tierras del Dnque de Segorbe para dego- 
larle los motos, el Marqués trabajó aquel día mucho por estor= 
bario, y al fin, aunque con gran peligro de su persona salió con 
lo; y la Marquesa, su mujer, que era dama muy generosa y 





e 
delicada, como vió aquel escándalo y á su marido el Marqués 
en tanto peligro, cavóle tan gran espanto que dentro de poros 
días fu ranados de Valencia supiesen 
que el Duque de Segorbe era salido en campo y que había to- 
nado y sagueado 4 Castillo de la Plana, determinaron de criar 





muerta; y como los ager 











de muevo un Capitán que se amaba Ros, ul cual cnviaron eou- 
tra el Duque con 7.0w0 hombres y mucha artillería, y el Duque 
les dió á ellos y 4 los de Murviedro la batalla en el campo no muy 


lejos de la villa, y quedó por vencedor cl Duque, y fueron ven= 
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cidos los agermanados y muertos más de 2.000; fué este ba- 





talla 4 =8 de Julio, y según cra fama fué el inventor de amoti 
uur ú Murviedro y degollar los muchachos un francés, Jordan, 
el cual después fué ahorcado por justicia, 

El Duque de Gandía; el Conde de Oliva; D. Juun de Cór- 
doba, Almirante de Aragón; el Conde de Cocentaina; el Viz- 
conde de Chelva, y el Gobernador de Valencia, el Maestre ra- 
cional y todos los otros caballeros que estaban huídos, sobre con- 
cierto se juntaron con el Visorrey y de muevo ordenaron la 





guerra y recogieron soldados é hicieron Capitanes con los cuales 


se fueron á la villa de Gandía para hacer guerra á los eger- 
manados que estaban en Játiba, de los cuales era Capitán 





cen Pérez, el cual como estuviese con su gente en la ciudad 
de Játiba supo luego cómo los caballeros estaban juntados 
en Gandía y envió por socorro á la ciudad de Orihuela y 
luego vino en su socorro el Capitán Palomares com mucha 
gente, y hecho de todos un grueso campo acordaron de ir 


í buscar al Visorrey á Gandía, el cual con todo su ejérei 








to les salió al camino hasti el río, y como fueron juntos 
entre ambos ejércitos, después de haber bien peleado, fue 
ron desbaratados los caballeros y saqucada la villa, y valió 
el saco más de 





9.000 





dos porque todos los más cubas 





eros del Reino de Valencia tenían allí acogidos á sus muje- 
res, hijos y ropa. 

El Visorrev y Duque de Gandía y todos los otros caballeros 
que escaparon de la batalla se acogieron 4 Denia y los agermaza- 
dos tomaron por cpinión de bantizar 4 los moros, los cuales ¿ue= 
ron todos bantizados por fuerza, aunque de miedo de la muerte 





decían que eran de ello muy contentos, y esta fué 1 





csasa por 
donde los moros después de bautizados fueron constreñidos á 
que guardasen la ley de los cristianos, 

Los Capitanes Vicen Pérez y Palomares se fueron de Candía 
á Oliva y Villalonga saqueando á los cristianos y bautizando á 
los moros, los cuales después que hubieron saqueado y maltrata- 
do la casa del Conde de Oliva prsieron en todas las partos un 
mote que decía: «Este pago se le dona al que es servidor de 
Mahoma:. Esto decían ellos porque en aquellos tiempos 1n0'a- 
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ban al Conde de Oliva de hacer mejor tratamiento á los moros 
que 10 á los erístiunos. 

Desde Oliva se partió el campo de los agermanados 4 Polope, 
tierra de D. Alonso Fajardo, y los moros se acogieron al castillo, 
el cual como fuese cercado y combatido se dieron 4 partido con 





condición que tornándose cristianos no fuesen muertos mi mal- 
tratados 
y se hicieron cristianos, lo cual como hmbiesen hecho dieron cn 
ellos los malditos agermanados, y como estaban desarmados Jos 


degollaron allí á todos, los cuales entre grandes y pequeños eran 


y á esta causa luego á la hora se bautizaron los moros 





más de Soo. 

Después que hubieron hecho esto determinaron de repartir 
entre sí las tierras de los caballeros, y un Capitán de Játiba que 
se llamaba Julián se hizo Conde de Buendía, y cuando la sayu<a- 
ron tomó la poscsión de dla, y lo mismo hizo un sucrero que 
se llamaba José de Cas el cual se llamaba Duque de Gandía, y 
des, y ul fin éste 








tomó la posesión de ella € hizo jurados y uñe 





fué hecho cuartos en Valencia y el Julián fué justiciado en 
Alcira. 

la de Gandía, que fué día del Apóstol 
Santiago y bautizados los moros por aquellas morcrías, se divi- 


dió cl campo de los agermenados, no por enojo que hubiese cn- 





descansar Á sus 





tre ellos, sino por irse los unos y los otros 
pueblos. Palomares se volvió á Orilmuela y Vicen Pérez se tornó 
4 Valencia, donde como 4 Capitán vencedor le hicieron muy so- 
Jernísimo recibimiento y fueron Cl y los suyos muy bien apo= 
sentados en la ciudad. 


CAPÍTULO XLVI 





Cómo los de Valladolid después que los dejó D. Pedro Gi 
rón enviaron á Toledo por Juan de Padilia, vl cual era de 
todos muy amado, y de cómo en este liempo el Obispo de 
Zamora salió ú lierra de Campos y sagueó muchos lugares 
is y derrocó algunas forlalezas. 





y cohechó á muchas 


En fir del año de 1520 contamos cómo los caballeros de Cas- 
tilla combatieron y tomaron por Zwerzs de armas la villa de 
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Tordesillas, y cómo pusicron ul Conde de Oñate en guarnición 
en Simancas contra el Obispo de Zamora y los otros Capitanes 
de la Comunidad que estaban encerrados en Vall=dolid, de don 





randes daños. 





de los unos á los otros se hacían 

Visto por los de Valladolid y por los otros comuncros que 
era Tordesillas tomada y que estaban presos los Procuradores 
de la Junta, y que en Simancas les tenían puesta guarnición 
y que D. Pedro Girón los había dejado é ídose á su casa, cn 
viaron ses Embajadores á la ciudad de Toledo rogándoles afec- 
tuosamente que luego á la hora les enviasen el gran Capitán 
Juan Padilla, porque pensaban que según cl amor que todos 
le tenían, que lo que D. Pedro Girón había dejado perder por 
cobardía que él lo ganaría luego con su lanza. 





Bra tan en extremo el amor y reputación en que general. 
mente era tenido Juan de Padilla de todos los pueblos, que 
€s muy poco lo que puedo aquí escribir en respecto de lo que 
en aquel tiempo yo ví, porque clérigos dejaban sus iglesias 
por seguirle, las mujeres y doncellas iban de unos lugares 4 
otros sólo por verle, los labradores con carretas y mulas le 
iban á servir sin precio alguno, los soldados y escuderos po 
leaban debajo de su bandera sin pagarlos, los lugares por don- 
de pasaban daban de comer 4 él y 6 todos los suyos liberal- 
mente, cuando pasaba por las calles todos se ponían á las 
puertas y ventanas cchándolo mil bendiciones, en las igles'as 





hacían pública plegaria por Él para que Dios le quisiese guar- 
dar, finalmente, aquél se tenía por bienaventurado que le ha. 
bía visto y más el que le había servido, 

Ira Juan de Padilla caballero de mediano estado, bien com- 
plexionado, no agudo ni cntremetido, sino manso y bien acon- 
dicionado, y en la verdad lo mejor que tenía era haber caído 
en gracia del pueblo, porque no son más todas las cosas de 
cuanto son estimadas; y távose por cierto que cl dicho Juan 
de Padilla procuraba con los frailes del convento de Uclós para 
que lo eligiesen por Maestre, los cuales venían en ello y pene 
saban enviar por las bulas á Roma, porque tenían crcído que 
su Maestre, que era el Emperador, jamás tornaría 4 España; y 
D. Antonio de Rojas, hermano que cra del Marqués de Deni 
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49 
como fué avisado que los Írailes del convento de Uclés crun 
comuneros y que había entre muchos plática de hacer Maestre 


de Santiago á Juan de Padilla, como buen caballero aderezó su 





persona muy bien y tomó consigo alguna gente de guerra, y 
una noche, que fué 4 12 de Marzo, metiáse en el convento y 
sostúvole en servicio del Rey hasta que el Reino fué apacigua- 
do, y el Emperador después que vino dióle cn remuneración de 





este servicio Lan señalado la tenencia de la fortaleza de Arévalo, 

Durante el tiempo que los Embajadores de la Comunidad 
jueron á Toledo por tracr á Juan de Padilla, acordó de sa 
lir en campo el Obispo de Zamora, én que 4 9 de Enero 
salió de Valladolid y fué 4 Trigueros, lugur que era de Don 
Gutierre de Robles, y tomóle cl ganado de los montes y mu- 
cho trigo de los silos y supueólo la tierra y multratóle la casa, 
y de all: se fué 4 Castromocho, y la madre del Conde de 
Benavente que allí estaba porque no le saquease el lugar hizo 
al Obispo un gran presente y servicio. Lo mismo hicieron 
los de la villa de Becerril, Paredes, Carrión, Cervatos, Amus- 
co, Tamara, Pina, Sancibrián y Astudillo, lus cuales le da- 






ban de comer y posedas de gracia, y aun muchos le servían 
con algo de sus haciendas, porque el fin del Obispo era co- 
hechar aquelles labradores porque entre ellos había muchos 


ricos de dineros y 





bustimentos, porque en todos aquellos ln 
gares y pucblos la gente por la mayor parte crán de cora- 
zón todos comuneros, y no sólo mantenían al Obispo y todo 
su campo el tiempo que estaba con ellos, mas ann el tieme 
po que se partía le pagaban la gente de muy buena gana para 
ir contra los caballeros. Esto hecho se vino el Obispo ú Magaz 
y como no pudo tomar la fortaleza saqueó cl lugar, y de allí 
vino á Tariego y derrocó la tortadeza, de donde se partió para 





Palencia donde fué solemnemente recibido de los plebeyos y 


con ma 





mayor solemnidad de los clérigos y Canónigos, por 





que lo llevaron 4 la iglesia Mayor y le hicieron aquellas cere- 
monias y servicio que hicieron 4 sm Prelado. 





Estando cl Obispo en esta ciudad fué informado cómo en el 
Jugar de Fuentes, que era una legua de allí, estaba cl D_ctor 
Tello, que era uno de los Oidores del Consejo Real, el cual 
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estaba allí con su hermano Juan de Ribera, cuyo era en aquella 
sazón el Jugar, y tenían allí sus mnjeres E hijos por estar más 
seguros de los comuneros, y acordó de ir allá desde Palencia. 
Los cuales como el dicho Obispo les dicsc su fe que no les 
haría daño le dejaron entrar en la fortaleza, dende como lubie- 
se comido y reposado acordó de prender sus personas y catarlcs 
todas las arcas y cámaras, finalmente les tomó entre joyas y 
ropas valor de 30.000 ducados y á ellos y 4 sus mujeres € hi- 
jós llevó 4 Valladolid presos, y en la verdad esta fué una de las 
cosas en que el Obispo se mostró muy tirano y ladrón cosar'o, 





porque habiendo prometido y dado su le 4 aquellos cxballeros 
de no hacerles mal ni daño, les hizo tan gran robo y dosacato 

Después que el Obispo hubo saqueado y colicchado las villas 
y lugares y desrocado las fortalezas se vino 4 la villa de Dueñas, 
y allí estuvo bien tres semanas donde se vió en mucho trabajo 
y enojo con la gente de su campo, porque todos los ladrones, 
homicidas, rufanes y vagabundos que en él traía, á causa que 
si robahan y mataban no les daban por ello castigo, y el Obis- 
po los mandaba despedir y ellos no se querían ir, por manera 
que del ejército del Obispo no los podían echar á palos y al 
campo de los caballeros no los podían llevar por dineros. 

En el tiempo que el Obispo andaba por campos haciendo 
estos romeríos los comuneros de Valladolid criaron por Capi- 
tán de la villa á Tobar, el Regidor, y por Letrado principal 
de la Junta al Licenciado Bernardino Baro, doctís'mo, el cual 
murió después en Roma huído, y quebrantaron las puertas de 
Boecillo y de Fuentes, y derrocaron la fortaleza de Cabe:ón, 
y juntaron mucha gente, y buscaron mucho dinero para pa- 
garla por que cuando viniese Juan de Pedilla no hici 
proseguir su guerra, y venido el Obispo de Zamora á Vallado- 
Sid él mismo buscó todos los monasterios y colegios donde pre- 
sumía que había depósitos de los caballeros huídos, y tomó mu- 
chas ropas, joyas y dincros para pagar sus soldados, y este acto 
zan fco hizo miércoles primero día de Cuaresma, y el viernes, 
que se contaron 13 de Marzo, entró Juan de Padilla en Valia- 
dolid, y fué de todos los comuneros muy bien recibido, los 
cuales tenfan ercído que cra tan valerosa y fortunada su per 





*e sino 
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sona que era impos ble ser vencida de los caballeros; y en este 
tiempo, como fuese aleside de la fortaleza. de Arévalo nn va- 





lenciano, señor que era de Navares, y estuviesen allí por Ca- 
pitenes D, Diego de Sotomayor y Pero Vélez de Guevara con 
gente de pic y de 4 caballo, los cuales todos se daban tan buena 
maña que no sólo guardaban por el Rey aquella villa mas co- 
srían hasta Avila y Segovia y Medina, un lunes 4 11 de Abril 


Nevaron 4.000 carneros de las puertas de Medina sin que los 





de la villa que salieron á éllos se los pudiesen quitar; sábado 
tercero de Cuaresma que sc contaron 23 de Marzo, Juan de 
Padilla y el Capitán Vera, que era un frenero (?) que había 
alborotado 4 Valladolid, y el Capitán Zúñiga, que fué en aque= 
Nos tiempos un muy famoso jugador, particron antes que ama- 
neciese para Medina del Campo por pasar seguros la puente de 
Duero, y llevaron consigo 600 escopeteros, y 1.000 soldados, 
y ana de Á caballó, y 2 sacres, y 3 felconetes y 100 arcabn- 
ceros, y fueron á Medina del Campo para traer la artillería 
gruesa del Rev que allí cstaba, la cual Medina les dió de muy 
mala gana; de allf fueron 4 un lugar del Almirante de Cas- 
tilla llamado Torre de Lobatón que tomaron, dándole primero 
batería, y lo saquearon y robaron haciendo grandes cruclándes. 

En este tiempo los Gobernadores y grandes del Reino de- 
terminaron de escribir una carta 4 la Comunidad de Valladolid 
para ver si por bien les pudiesen atraer al servicio de Dios y 
del Rey, diciéndoles en ella los muchos daños de que hablan 
sido causa por haber dado favor y ayuda ú sus contrarios, pro= 








anctióndoles si se quisiosen volver al servicio de Su Mujestad de 
alcanzarles el perdón, y si todavía perseverasen en su propé- 


sito, de hacerles cruda guerra; los cuales acordaron de escribir 








les otra carta en respuesta de la suya del tenor siguiente. 





Go: ygle un 


CAPITULO XLVII 


De la carta que escribió la Comunidad de Valladolid á los Go= 
bernadores y grandes del Reino en respuesta de la que ellos 
les escribieron. 


Ulustres señores: Una carta de Vuestras Señorías traída por 
un trompela no dirigida 4 esta villa por falta de sobrescrito 
recibimos, en que en efecto ella se dirige diciéndonos dos cosas 
la una que nos reduzcamos al servicio de las Cesáreas y Cat 
cas Majestades de la Reina y Rey, nuestros 
á los contrarios favor ni ayuda. Lo segundo, que si esto no ha» 
cemos Vuestras Señorías nos mandarán hacer guerra según más 
largamente la dicha carta dice; y para que Vuestras Señorías 
sepon la voluntad de esta muy noble y leal villa, á estas dos 
cosas respondemos lo 1más brevemente que ser pueda. 

Cuanto é la primera se responde que esta villa y todos los ve- 
están y estarán como 











señores, y no demus 


cinos y moradores de ella estuvieron 





antiguamente sus antepasados estuvieron cn servicio y lealtad 
«ue 4 Sus Majestades deben, y están determinados de poner 
las vidas y haciendas, pues de sus progenitores lo heredarca, 
y por lo que el Reino hace y procura sabemos de cierto lo cue 
al servicio de Sus Majostades toca, nas detendríamos de seguir 
esta parte, y mo á los caballeros que asimismo nos consta ser en 
su deservicio, lo cual Vuestras Señorías, si tirando odios y añ- 
ción de las partes quisieren mirar, lo verán por las razones 
siguientes: 

Claro está que la fidclidad y lealtad que al Rey se debe con- 
siste en obediencia de persona real y pigándole lo que se le 
debe de temporal oponiendo las vidas cuando menester fuese; 
estas dos cosas siempre el Reino las tiene y guarda, y los gran- 
des las contradijeron. ¿Quién prendió al Rey Don Juan el II 
sino los grandes? ¿Quién lo soltó é hizo reinar sino las Comur 
nidades, especialmente la muestra cuundo en Portillo lo tuvieron 
preso? Véase la Historia que claro lo dice: Sucedió al Rey Don 
Juan el Rey Don Enrique, su hijo, al cual los grandes depusie- 
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ron de Rey alzando otro Rey en Avila, y las Comunidades, ca 
especial la de Valladolid le volvieron su cctro y silla Real, 





echando 4 los traidores de ella, 

Bicn saben Vuestras Señorías que al Rey de Portugal los 
grandes le metieron cn Castilla «por que los Reyes Católicos Don 
Fernando y Doña Isabel no reinasen; las Comunidades lo ven- 
cieron y echaron de Castilla é hicieron pacíficamente reinar á 
sus naturales Reyes; y no hallarán Vuestras Señorías que ja- 
más en España haya habido desobediencia sino por parte de los 
caballeros, nj obediencia y lealtad sino por parte de las Com 
nidades, en especial de la nuestra. 

Y si Vuestras Señorías quisieren ver lo que toca 4 esta hucion- 
da verán claro que Jos pueblos son los que al Rey enriquecen y 
los grandes los que le empobrecen todo cl Reino, Vasallos al- 
cabalas y otras infinitas rentas que eran de Rey y los pueblos 
las pagan, ¿quién las tiró á Sus Majestades, sino los grandes? 








Vean Vuestras Señorías cuán pocos pueblos quedan al Rey, 
«me de aquí á Santiago, que son 1oo leguas, no tiene el Rey sino 
tres lugares, y los grandes poniéndolo en necesidades y no sir- 
viéndolo sino por sus prapios intereses le tomaron le mayor par- 
te de sus Reinos, donde viene que Sus Majestades ño teniend» 
lo temporal, que es lo que se les deho, son compeldos á echar é 





imponer nuevos tributos y vejaciones en los Reinos por los Go- 


bernandozes para que Sus Majestades sean según lo que ven 





sustentados, lo cual los pueblos y Reinos contradicen, no pa a 
tirar rentas á Sus Majestades, sino para acrecentárselas y redu—= 
irlas 4 su mandado que les conviene; verán Vuestra Señorí s 





al presente por experiencia, que los grandes que ahora ajuntan 


gente en este disimulado servicio le contarán tanta suma de di- 





neros que casi no basta á pagarlos con el resto de su Reino, y 





verán que los pueblos sirviendo lealmente, procurando acrccer= 
tamiento de su Estado y Corona Real se contentarán, con qu 





Sus Majestades conocerán que no quisieran sus propios imt- 


rose 


sino sólo el servicio común de su Reino y Rey. Pues 








vean Vuestras Señorías cu: 





de estas partes se deba llarmar leal, 
y quién «micre procurar con verdad lo que ú su Key conyiene. 


Vean que el Reino que ouicre que cl Rey sca rico ningún grar- 
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de mi pequeño se le hubiese de levantar; lo que cs de César 
se dé 4 Césaz, como dice el Redentor, y no 4 los grandes, cosmo 
decimos, que desean sus propios intereses, y que quieren acre- 
centar sus Estados con disminución del Real. Tiren Sus Ma- 
jestades de sí os del mal consejo, oigan los Reinos los clamores 
de los pueblos en todo, y por todo sea servido y ubedecido; no 
prendan á los mensajeros del Reino si justicia ó razón no de- 
mandaren, 10 querrán que Vuestras Señorías nos amonesten que 
estemos en servicio y lealtad y fidelidad de Sus Majestades; de- 
cimos que usí lo hacemos y haremos, y para ello prometemos 
nuestras personas y vidas las veces que menester scan. 

Cuanto á la segunda, que dicen Vuestras Señorías que mos 
mandarán hacer guerra, bien podrá ser que Vuestras Señorías 
con ruegos de los grandes del Reino no queriendo conocer nues- 
tro leal servicio nos haréis guerra contra voluntad y mandado 
de Sus Majestades, en grande descrvicio de Dios y turbación de 
estos Reinos, y si así fuere, sabemos que la guerra de parte de 
Vuestras Señorías será injusta y de la muestra justa, pues es 
por la liberad de nuestro Rey y patria. 

Teniendo esto por averiguado, no solamente esperamos de 
defendernos de vuestro ejército, mas aun de ofender y vencer 
y reducir por fuerza de armas todo el Estado de los grandes á 
servicio y lealtad de Sus Majestados, y los Capitanes y perso- 
nas que el Reino tiene puestas en servicio de Sus Majestades 
lavorcceremos y daremos favor y ayuda y no á los contrarios. 
Y pues muestra voluntad es tan justa en servicio de Dios y de 
Sus Majestades, á Vuestras Señorías suplicamos de parte de 
Dios y de Sus Altezas y nuestra como de parte del Reino, 
que dejando el ejércto y gente de armas de Vuestras Señorías 
se junten con el Reino y tiren los grandes inconvenientes y 
deservicio de Dios y de Sus Majestades que de la guera se si= 
guen y Vuestras Señorías dé orden como el Rey, muestro señor, 





sepa la justa petición del Reino y provea como sea 
porque somos ciertos que los Procuradores del Reino serán en 


su servicio, 


pedir lo que fuere justo y se apartarán de lo contrario injusto, 
y Vuestras Senorías con el Rey, nuestro señor, scrán servidos 
de lo que en concordia fuere acordado cn desagravio del Rei 





«11» Google a 








—.498—= 


Y si esto Vuestras Señorías quisieren hacer, allende del servi 
cio de Sus 





lajestades esta villa lo recibirá por s:falada mer= 
ced y quedará en obligación de siempre servirlo; y no haciéndo'o 
así y procediendo cn el mal propósito y deservicio de Sus Mas 
jestades, decimos que contra desleales servidores de Sus Ma- 
jestades darcmos todo favor y ayuda al ejército de Sus Majes 
tades, porque todos serán reducidos á su servicio y obediencia 

Nuestro Señor sus ilustres personas guarde. 

De Valladolid, á 3o de Enero ile 1521 

Después que los Gobernadores y grandes del Reino vieron 
la dicha carta procuraron con Juan de Padilla, Capitán Genc- 
ral de la Junta, que en este tiempo estaba cn la Torre de Lo- 
batón, que hubiese entrc ellos ocho días de treguas en que se 
pudiesen hablar sobre algún concierto, lo cual tuvieron por 
bien los de la Junta y enviaron por Procuradores á D. Pero 
Laso de la Vega y al Bachiller de Guadalajara, legista, y se 
fueron al monasterio de Santo Tomás que cstá junto á la ri- 
bera de Duero, donde vino al mismo monasterio en nombre de 
los Gobernadores el Licenciado Polanco, de los más antiguos 
del Consejo Real. Los euales comenzaron sus hablas estando 
presentes el Obispo de Laodicea y Fray García de Loaysa, Gc- 
neral de la Orden de los Dominicos, y otros. Y el Licenciado 
Polanco fué el primero que comenzó á decir el grave crimen 
en que habían caído los de la Junta por haber perturbado la 
justicia 4 los del Consejo Real, y usurpado las rentas Reales, 
y haber quitado los alcaides de las fortalezas que estaban por 
el Rey, y haber convocado Cortes y Junta sin consentimiento 
del Rey ni de la Reina, y hecho otras cosas muchas; y los Pro- 
curadores de la Junta respondieron haberlo hecho conforme 4 
as leyes del Reino, porque á las suplicaciones que habían hecho 
al Rey en la Coruña para que desagraviase al Reino no habían 
querido responder cosa ni habían remediado lo que le habían 
suplicado. 

Mientras esto se trataba yendo y viniendo £ los Gobernados 
res el Cardenal y el Almirante, porque el Condestable estaba 
ocupado en las cosas de Burgos, y como en esto se pasasen los 
ocho días de las treguas, demandaron los Cohernadores más 
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vías para poderla hacer saber al Condestable por que la cosa 
se hiciese con más firmeza, 

Finalmente, lo que en esto se concluyó fué, que sacadas al- 
gunas cosas que los de la Junta pedían en que quitaban del todo 
lu autoridad Real, que en lo demás que parecicse provecho del 
Reino lo otorgasen los Gohernadores, y que fuesen también 





constreñidos los grandes del Reino á jurarlo juntamente con 
ellos para que Su Majestad no pudiese dejar de crcerlo aunque 
malos consejeros le pusiesen otra cosa, y contentos con esto 
D, Pero Laso y su compañero se fueron á la Torre de Lobatón 
á los Capitanes de la Junta y les hicieron relación de todo ello. 
Lo cual dicen que plugo al Capitán Juan de Padilla, y que los 
demás no lo tuvieron por bien como codiciosos de novedades 
y así se deshizo todo, y como D, Pero Laso fuese hombre muy 
entendido y leído y viesen El y su compañero el mal consejo 
gue sus compañeros los de la Junta tomaban, procuraron d 
de entonces tomar otro camino más seguro y dejar el que ll 











vaban donde después biesfemabun de los de la Juntx dición- 
doles muchos infuri. 

Poco antes que esto en Costilla pasase todas las ciudades de 
Andalucía como eran Sevilla, Córduba, Granada, Jaén, Andújar, 
Ubeda y Baeza viendo las alteraciones grandes que cn las ciu- 
dades y villas del Reino de Castilla había en nombre de Comu- 





nidad, los cuales seguían más sus intereses propios que mo el 
servicio del Rey y bien de la república, acordaron todos de en- 
viar sus Procuradores para que se viniesen á juntar en la villa 
de la Rambla para consultar lo que debiesén de hacer sobr: ello, 
los ensles como fuesen juntos en el dicho lugar acordaron de 
una conformidad que debían de ir contra los de la Comunidad 
y en favor del Rey; y que para esto cada cindad con su tierra 
hiciese gente y la tuviese aparejada para cuando fuese necesas 
rio, y la ciudad de Sevilla procuró como saliese de ella el Du- 
que de Medina Sidonia y el de Arcos, porque á causa de sus 
diferencias no se revolviese la ciudad, lo cual había intentado 
de hacer el Duque de Arcos, porque su hermano D. Juan de 
Figueroa con cierta gente que tomó había ido al Alcízar de 
la dicha ciudad y apoderádose de ella, echando á D. Jorge de 
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Portugal, alcaide que era de ól, de donde procuraban hacer mu- 
chos males y daños en la ciudad si Dios no lo remediara, 

» Duquesa de Medina, Doña Ana de Aragón, después que 
supo lo que D. Juan de Figueroa había hecho procuró de juntar 
muchas gentes que fueron al dicho Alcárar y lo tomaron á 





D. Juan y lo tornaron al dicho Jorge para que lo tuviese como 
antes le tenía por el Rey, y con esto se apaciguó la ciudad. 


CAPÍTULO XLVHT 


Cómo el Rey de Francia buscó cierta ocasión para hacer guerra 
al Emperador Don Carlos, la enal comenzó 4 hacer un Ro. 


berto de la Marca, 


Como el Rey de Francia no puediese alcanzar la dignidod 
del Imperio ni haber podido ser parte para estorbar al Empe- 
rador Don Carlos que 1o fuese coronado, morfase de envidia 
en ver que Su Majestad siempre iba creciendo en honra; y 4 
fin que no fuese ádelante tanto triunfo y gloria acordó de hacer 
al Emperador guerra, la cual no osó el dicho Rey de Francia 
hacer públicamente porque así él quebrantaba lo que había ju- 
rado cn la liga que se había hecho en Inglaterra entre los Prín- 
cipes cristianos por intercesión del Papa León, para si fuese 
menester, que todos fuesen contra el turco (como dijimos), y 
así estaban obligados los dichos Príncipes 4 pedirle la injuria; 





allende de todo trabajaba ¡mucho el Rey de Frencia poz vía 
de sus Embajadores para que con él solo se confederase el Papa 
y fuese enemigo del Emperador el Rey de Inglaterra, y por 
que no le quedase cosa de intentar escribió une enrta 4 los 
Electores del Imperio, la cual toda se enderezaba al deservicio 
del Emperador, donde á la clara mostró su mucha envidia y 








lo poco que tenía de cristiano, Y como en aquellos tiempos 
hubiese un caballero que cra hermano del Obispo de Lieja, el 
eual de su natural era bullicioso, emtrometido, inconstante y 
mo muy verdadero, el cual estaba ú la sazón en amistad y servi- 


cio de la Ca 





a de Francia, fué persuadido por el Rey que so 





color de un castilla que decía tenerle Mr. de Aimeries entrase 
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muy poderoso con gente de guerra por las tierras del Empcra- 
dor, pensando de esta manera hacer guerra ul Emperador sin que 
le pudiesen acusar de perjuro por el juramento que había hecho 
en la liga, y también procuró por otra parte con Don Enrique, 
Príncipe de Bearne y señor de Labrit, hijo que era del Rey Don 
Juan de Navarra, al cual había tomado cl Reino el Rey Don 
Fernando el Católico y le había incorporado en la Corona de 
Castilla, que fuese 4 tomar 4 Navarra, que él le ayudaría con 
dinero y con gente y artillería, diciéndole que por estar revuelta 
Castilla tenía gran aparcio pora tormar Á cobrar su Reino. 

No contento el Rey de Frencia con esto, acordó de tener 
tratos é inteligencias con ciertas ciudades y personas de los 
Reinos de España los enales 4 la sarón estaban rebelados y amo- 
tinados contra el servicio del Rey, diciéndoles y prometiéndoles 
que si ellos querían la amistad de la Casa de Francia, él les 
enviaría gente 





de guerra con que efectnasen su deseo contra 
su Rey y contra los caballeros; los cuales conciertos y tratos 
fueron tan scerctos, que no se alcanzó en particular los facto- 
res de ellos más de cuanto á 26 de Junio oyeron en Toledo ape- 
lidar una noche obscura «¡ Viva, viva la Casa de Francia lu, y 
esto fué cuando los franceses tomaron á Navarra y entraban ya 
en Castilla, 

Las cuales cosas, aunque el Rey de Francia procuró de ha- 
cer secretas, las desembrió después el tiempo, dende fueron co- 
noc'das sus envidias y malicias. 

Roberto de la Marca fué el primero en comenzar la guerra, 
el cual hizo gran junta de gente en Francia so color de cobrar 
su-castillo de Aímeries, que estaba en el Ducado de Luxem- 
burgo, diciendo que pues el Emperador no se le quería restituir 





por jos 
á desafiar á madama Margarita, tía que cra del Emperador y 


cia, Gl le quería tomar por fuerza; y para esto envó 


san 





Gobernadores de Flandes; y entró por las tierras imperial 
queodulas y destrayóndelas, y cercó una villa amada Virton, 
de la cual fué echado con mucha pérdida de su gente de guerra 
y de artillería, y como el Obispo de Lieja su hermano estaba 
en servicio y mucha gracia del Emperador, delo enal 4 81 pe 


saba mucho, acordó á esta cansa de tener inteligencias y tra- 
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tos con la ciudad de Licja, para tomarla y cchar al hermano 
de ella. 

Luego, á 7 de Mayo, estando el Emperador en la ciudad de 
Vorms, le Mevó nueva como Don Enrique: Príncipe de Bearne, 
hacía gran ejército en Francia para ir en España y tomar al 
Reino de Navarra, de lo enal el Emperador recibió muy so- 
brada pena, así por ver que toda España estaba muy revuelta 
y que no había quien no le hicicsc resistencia, como por tener 





por cierto que no le hacía otro la guerra de secteto sivo el 
Rey de Francia, porque sabía que cl Príncipe Don Enrique, sc- 
gún lo poco que tenía, no era parte para osarle ofender, y visto 
por el Emperador las muchas malicias secretas y desacatos pú 


blicos que de la Cua 





Francia se le hacían, camo Príncipe 
prudente procuró mostrar que lo sentía, sin querer comenzar 
guerra, y así escribió 4 D. Proboste (!) de Utrech, su Embaja- 
dor, que dijese de su parte al Rey de Francia que si el Príncipe 
de Bearne 6 Roberto de la Marca ó cualquier otro que se tuviese 
por su aliado 6 vasallo le hiciese guerra, pensaría que nó era 
sino con su favor y ayuda, y que si la prosiguiese la estimaria 
como si el mismo Rey la hiciese, y que en tal caso daba por 
ningunas todas las confederaciones que entre ellos estuviesen 
hechas. 





Y como el Rey de Francia estuviese ya harto de paz y de- 
scoso de tener cualquiera ocasión para trabar guerra contra el 
Emperador, acordó de hecer muy gran cuso de aquellas pala= 
bras cstimándolas como injurlosas, y á manera de hombre las- 
timado respondió al Embajador y escribió ul Emperador que 
aquellas palabras que le había enviado á decir eran de desafío, 
y que El se daba por desañado, y que la capitulación de Noyon 
y la liga de Inglaterra y cualesquiera otras capitulaciones que 
hasta allí entre ambos estuviesen hechas, las daba por ningunas. 

Esto hecho, nego 4 la hora despachó el Rey de Francia dos 
correos: uno al Papa y otro al Rey de Inglaterra, haciéndoles 
saber cómo el Príncipe de Bearne y Roberto de la Marca, el io 
por cobrar ú Navarra y +] otro por recuperar, hacían al Empe- 
rador guerra, y que él no siendo consentidor mi favorecedor 





de esto el Emperador le había desafiado como ñ e 
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que les rogaba y requería que conforme 4 la liga de Inglaterra 
fuesen todos contra él, como contra primero transgresor de ella, 
porque él, como Príncipe, que á sólo Dios, sino 4 otro tenía 
miedo, luego aceptó el desafío y se dió por desañiado; de todo 
lo enal fué avisado el Emperador por vía de sus Embajadores, 
así de lo que el Rey de Francia dijo á sn Enbajador como de 
loque escribió á Roma y 4 Inglaterra, y á esta causa determinó 
escribirle, jurándole que en lo que le había cscrito no había sido 
sa intención de lastimarle ni de Cesafarle, sino que viendo al 
Príncipe de Bearne y 4 Roberto de la Marca hacer sus ejércitos 
en Francia, pensaba que él cra factor y favorecedor de aquellas 
guerras; pero-esto na obstante, que desde en adelante fuesen 
buenos amigos y hermunos, y que todo lo que entre ellos es- 
taba capitulado fuese firme y valedero, y caso que el Empera- 
dor en la primera Embajada hubiera en algo excedido, cierto 
el Rey de "rancia con las palabras de la segunda se hubiera 
de dar por satisfecho. 

Las cuales no sólo no le fueron aceptas mi satisfactorias; 
más aún: dijo contra el Emperador algunas cosas harto desho- 
nestas y atrevidas, porque decían Ímber dicho que él podría 
poco, ú haría que de Emperador valeroso y rico tornase á ser 
un Conde ó Duque pobre. Esta, pues, fué la ocasión de todas 
las guerras que después sucedieron entre estos dos tan pode- 
rasos Príncipes, en las enales, quien tuviese la culpa, verán 
adelante por los triunfos y grandes victorias que tuvo el uno, 
y por las afrentas y grandes daños que recibió el otro; porque 
según vemos cada día por experiencia no hay cosa en que más 
claramente se muestre entre des cuál tienc la justicia, que son 
en las armas y cosa de guerra. 

Esto hecho, proveyó el Rey de Francia en que se prego- 
nase la guerra y que se tomasen las postas que pasaban por 
Francia y que se viniese su Embajador de la Corte del Empe- 





tador, Y Su Majestad proveyó en sus tierras lo mismo, de ma= 
nera que por espacio de muchos años se trataron estos dos Prín- 
cipes como muy grandes enemigos 
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CAPITULO XLIX 


Cómo el Emperador envió al Conde de Nassau contra Roberto 
de la Marca, y de la confederación y capitulación que el 
Papa León y el Emperador entre st hicieron; y cómo man- 
daron juntar un grueso ejército y lo enviaron á Lomberdía, 
y tomaron lo ciudad de Milán que estaba por el Rey de 
Francia. 


Como entre el Emperador y el Rey de Francia fucren pre- 
gonadas y declaradas las enemistades, acordó cada uno par su 
parte de proveerse lo mejor que pudo, y el Emperador Don Car- 
los ordenó luego que cl Conde Nassau, Gobernador que á la 
sazón era de Zelanda, con toda la más gente que se pudiese alle- 
gar fuoso 4 resistir á Roberto de la Marca, porque en cl tiempo 
«ne el Emperador.y el Rev de Francia andaban en sus desaífos 
este Roberto de la Marca hacía mucho daño en las tierras im- 
periales, € hizo otra diligencia el Emperador, conviene 4 sa= 
her: que escribió al Papa y al Rey de Inglaterra cómo el Rey 
de Francia le hacía guerra, por eso que le ayudasen contra 
él como se había concertado cn la liga general; en le cual Em 
bajada respond'eron ambos que tunbién se les había quejado 
el Rey de Francia que él le había desañiado primero para la 
guerra, y por esta causa hasta que se cxaminasc quién era de 
ellos el enlpado no querían ayudar ni al uno mi al otro. 

Estando, pues, el Emperador en la Dicta imperial en Vorms 
envió 4 amar al Infante Don Fernando sn hermano, y concer- 
tóse con él acerca del patrimonio que de la Casa de Austria y 
Borgoña ambos habían hercdado, en que se casase con la her- 
mana del Rey de Hungría y tomase la poses ón ¿de los cinco 
Ducados de Austria la iuierior; y 4 la verdad, si el dote fué 
mucho, el casamiento fué muy mayor, porque por él vino des- 
fi sor Rey de Hungría y de Bohemia, como adelante se 








pués 
dirá. 
El sismo año se casí madama María, hermena del Empe- 





» Google 


OF VIISCONSIN 


— 485 — 


rador, con el Rey de Hungría; de manera que casaron herma- 





nos con hermanos, y á todos los dotó y concertó el Emperador 
antes que:se partiese de Varms. 

Viernes, á 27 de Mayo, se partió el Emperador de Voris 
para la ciudad de Maguncia, y allí se detuvo cinco días, dando 
orden en la gente que había de sacar para defenderse y ofender 
al Rey de Francia, y para castigar Roberto de la Marca, y de 
allí se vino sin parar á Bruselas, donde halló á madama Marga» 
rita su tío, con la cual tomó mucho placer, aunque á ella pesó 
mucho por verle tan determinado ú la guerra, para la cual, 
aunque eran muchos los aparejos que el Emperador hacía en lo 
público, mayores eran las diligencias que trafa para procurar 
la paz en secreto, y no con el Rey de Francia, con quien ya es 
taba apasionado: sino con su madre la Regente, que llamada al 
Emperador bijo, y esto se platicaba por vía de religiosos y de 
hombres muy sabios y secretos, los ensles eran á la madre del 





Rey aceptos; y á la verdad, el Emperador procuraba esto así 
porque era obligado 4 hacerlo en ley de cristiano como por el 
poco aparejo que tenía para seguir la guerra, Lo cual quiso 
Dios que aprovechase muy poco porque había de ser azote 4 la 
religión cristiana. 

Partido que fué el Conde de Nas: 





1 con su ejército para el 
Ducado de Luxemburgo, luego lo supo Roberto de la Marca 
y acordó de deshacer todo su campo y encerrarse en Disdan, 
castillo suyo que era fortísimo; mas el Conde, no contento con 
que Roberto de la Marca se hubiese retirado, acordó destruirle 
la tierra y tomó por combate el castillo de Lone y el de Mesa- 
coth y el de Unillo, los cuales derribó por tierza, par an Ro- 
berto de la Marca fuese castigado y otros tomasen ejemplo. 

Prosiguiendo cl Conde la guerra fué sobre otro castillo Ma- 
mado Floranges y combatióle y al fín Je tomó y prendió en 4 
4 Mr. de Jamis, hijo de Roberto de la Marca, de lo cual su padre 
recibió mucha pena y el hijo mucha afrenta. 














Lo cual como supiese cl Emperador, recibió mucha alegría 
por ver que todo aquello cra en disfavor y aírenta del Rey de 
Francia por no habcrle cnviado socorro ni ayuda, habiéndole 

7 él promovido la guerra, la eual como estuviese comenzada y 
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se prosiguicse de hecho, no era poca la diligencia que traían 
estos dos Príncipes en solicitar la amistad del Papa. 

El cual, como fuese florentino y nieto del gran Cosme de 
Médicis, snya nación y easa siempre de su natural fué francesa 
pero como en esta sazón estuviese en Roma por Embajador 
D. Juan Manuel, varón muy solícito v cuerdo y en los nego- 








cios muy ventoroso, y junto con esto el Cardenal Méd 





Ss, so 
brino del Papa, era muy servidor y amigo del Emperador, se 
dieron tan buena muña con Su Majestad que hicieron que se 





confecerase con el Emperador, posponiendo la amistad que sus 
antepasados tuvieron con Francia. 

La suma de la capitulación que entre el Papa y cl Empera- 
dor se hizo fué que fuesen amigos de amigos y enemigos de 
enemigos, y que ambos á dos hiciesen un grueso ejército y to- 
imasen al Rey de Francia el Ducado de Milán, el cual después 
de tamado se diese 4 Francisco Esforza, hijo del Duque Lu- 
dovico Eisforza, el cual fué despojado de él por el Rev Luis 





de Francia; y que las ciudades de Parma y Plasencia se diesen 
al Papa, porque pretendían los Pontífices ser de la Iglesia ro- 
mana y que cl Emperador trabajase siempre de destruir al 
hereje de Lutero, pues era contra el Pontífice romano; y que 
esta capitulac'ón estuviese sccreta hasta que el Rey de Francia 
diese alguna ucusión al Papa por la cual él le pudiese mover 
guerra, 

En este tiempo como los milaneses se viesen sujetos y mal- 
tratados de los franceses y también porque el Duque Tisforza 
que estaba en Flandes con cl Emperador cada día los solicita- 
ba, principalmente al bardo de los gibelinos, para que se re 
belasen, los cuales como ála sazón en Milán y cn toda su tierra 





el Rey de Francia tenía poca gente de guerra, corjurárom 
dos de secreto y acordaron de matarlos á todos, como 
haber hecho los si 


para un día señalado, conviene á saber: 4 25 de Junio, día de 








mos; lo cual se concertaron de hucer 


San Juan, porque aquel día como estuviesen los franecsos tan 
regocijudos, antes undarían cargados de ramos verdes que mo 
de escopetas y coseletes, de todo lo cual fueron avisados los 
franceses por Federico de Gonzaga, así de quienes cran los que 
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lo ordenaban como la maneta y día para cuando lo determi- 
mahan de hacer. 
+ Fué, pues, el caso, que como viniesc cl día de San Juan 
los franceses dis?mularon na saber nada de lo que ellos tenían 
concertado y andábanse con ramos en las manos en lo público 
y tenían sus armas aparcjadas cn lo secreto, de manera que 
como los milaneses intentasen lo que tenían pensado dierom 
los franceses en ellos de tal manera que lo que los milaneses 
pensaron hacer en los franceses se les volvió al contrario, por- 
«que aquel día muricron muchos de los milaneses y cada día 
iban matendo muchos más, porque por cualquier cnojo que 
uno rec'bía luego decía al otro que había sido traidor y le 
mataba, lo cual visto por los milaneses se fueran muchos hue 
yendo á las tierras de la Iglesia, en especial á la ciudad de 
Regio, y el señor del Escudo, Capitán que era del Rey de 
Francia, jué en pos de ellos 4 Regio y quiso por fucrza de 
armas tomar la ciudad y sacarlos de allí y jestíciarlos; pero 
los de Regio se dieron tan buena maña que amparzron á los 
anilaneses y lanzaron á los franceses con mvcha deshonra. 

Sabido csto por el Papa León tomó ocasión para apartarse 
de la amistad del Rey de Francia diciendo que había quebrar 
tado la general liga de Inglaterra entrando á tomar por fuerza 
las ticrras de la Iglesia, y que conformo 4 aquella liga él se 
había de juntar con los otros Príncipes por cue le ayuda en 4 
vengar aquella «njuria, y el Emperador f. é luego avisado cómo 
el Papa León estaba ya públicamente apartado de la amistad 
y confederación del Rey de Francia, y que no sÓ'o p'recía ser su 
amigo en lo que decía, pero aun se lo quería mot ar por obra, 
porque tenía ya juntada mucha gente de guerra, y coro Su Ma= 
jestad no esperase otra eosa envió á mandar 4 su Visorrey D. Ra- 
món de Cardona que con toda la gente de armas é infantería se 
juntase con la del Papa, To cual sabido por D, Ramón, como 
no le nombraba por Capitán General hízose malo, á cuya causa 
se detuvo más de lo que cra menester cl ejército, por donde 
se causó harta costa y daño. 

ln estos días aconteció un caso espantoso de que mucho 
ereció el temor de los franceses, y fué que estaba sobre una 
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bóveda del Alcázar de Milán una torre muy inerte y hermosa, 
y estaban enfrente de la torre las imágenes de los sentos pa- 
trones de la ciudad con las armas de los Duques Esforzas, fum- 
dadores de aquella tierra, y como acaso estuviesen dentro de 
ella guardados muchos potes de pólvora cayó wn rayo y dió en la 
torre y rompió la muralla y encendió la pólvora con tanto ímpetu 
que derribó la torre por los cimientos y derribó los adarves y 
aposentos del Alcázar que estaban junto á la torre, y las pie- 
dras que saltaron mataron dos aleaides del Alcázar y 4 otros 
soldados, y á otros descalabraron y quebraron brazos y piernas, 
tanto que de 200 soldados que había para gunrda del castillo 
no quedaron 10. Todo lo cual pensaron los de la ciudad no 
haber acontecido sin gran misterio, y también movió este caso 
al Papa y á su liga para mover más osadamente la gu ra. 

Juntos, pues, los ejércitos del Papa y del Emperador en 
Bolonia se vinieron de allí 4 cercar á Parma, la cual aunque 
fué bien combatida no la pudieron tomar, así por estar muy 
bien proveída de los venecianos y [ronceses, cumo porque el 
Duque de Ferrara, que era cnemigo del Papa, quitaba los bas- 
timentos á la gente de guerra, por cuya causa hubo el campo de 
dejar el cerco de Parma y volverse al Duque de Ferrara, al cual 
trataron tan mal que le hicieron venir á suplicar por la paz; y 
el Papa León como tomase de veras la guerra envió al Cardenal 
Sión á tierra de suizos para que le trajesen muchos de ellos, el 
cual coma fuese natural de la Suiza aceptó de voluntad la em- 
presa. 

Entretanto el Cardenal Médicis, que era sobrino del Papa, 





se fué para la gente de guerra, y como suplerca los franceses 
que el Cardenal Sión descendía con mucha gente de los suyos, 
ofrecieron al Cardenal Médicis la batalla, mas él como ererdo 
no quiso dársela hasta que viniese la otra gento que esperaba 
de guerra. Era Capitán de la Iglesia el Marqués de Mantua y 
Capitán del Imperador el señor Próspero Colonna, y Legado del 
ejército el Cardenal Médie's, los enales se fueron á pasar el 
río Po por el mantuano el cual pasaron sin contradicción mi 
peligro, y allí se juntaron los soldados que iban de Tralia con 
los otros que venían de Suiza, y de los unos y de los otros hizo 
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un muy gran ejército; y como en Milán estuviesen muchos sui- 
zos por el Rey de Francia, á los que venían en el campo del 
Emperador se les hacía de mal pelcar unos contra otros, y acor- 
daron de tomar la mano para tratar las paces y como sobre se- 
guro viniesen al campo del Papa y Emperador. El Cardenal 
Sión detúvolos algunos días consigo, hac éndoles grandes fies- 
tas, y entretanto marchó al campo y pasaron el río Adda, el 
cual paso se pusieron á resistir los franceses, mas como no qui- 





sieron pelear los suizos, diciendo que sus Capitanes estaban en 
los conciertos, en dos barcos pasaron todos seguros, y los fran 





ceses quedaron burlados por no ser yyudados de los suizos. 
Después quewel ejército pasó aquel paso fuésc por pequeñas 
jornadas poco á poco á causa que Jes hacía mal tiempo, y como 
llegaron á vista de Milán urdenaron sus batallas en que en la 
vanguardia iba el señor Próspero Colonna, y junto con él los 
Marque 








de Pescara y del Gui 
y alemana; en la batalla iban los dos Cardenales de M'dicis y 
dd Sión y el Marqués de Mantua, y cn la retaguardia iba An- 





sto con la Infantería española 


tomo de Leiva con la gente de armas, y de esta manera vinicron 
hasta el Burgo; los franceses y venecianos t-nían he.hos cier- 
tos reparos, en los cuales dió el Marqués de Pescura, como ve- 
Jentísimo Capitán que era, y los combatió y tomó, y siguiendo 
el Marqués su victoria cuando 61 y los otros Capitanes llegaron 
4 las puertas de la ciudad las hallaron ab'ertas y se apoderaron 
aquella noche de ella, prendiendo 4 todos los franceses y mo 





tando á todos los venecianos, aunque muchos de los franceses 
se acogieron á la fortaleza, la cual tenían entonces por suya, 
y los que allí mo enpieron se fueron aquella noche á Cremona 
4 esperar algún socorro de Francia; pero á la hora que se supo 
cómo Milán era tomada, luego se vino á entregar toda la tie- 
1:a. Mostróse aquel día el Próspero Colonna en ordenar las ba- 
tallas muy sabio, porque en esto cra muy diestro, y el M rqués 
de Pescara sc mostró muy esforzado porque de su natural era. 
muy animoso y venturoso en las armas; y los venec'anos y 


franceses se mostraron aquel día poco sabios y menos esforzados, 





porque ya que no usaron salir á pelear como buenos guerreros, 
4 lo menos pusiéranse á resistir, pues eran obligados á ello, 
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CAPÍTULO L, 


Cómo el Marqués de los Vélez D. Pedro Fajardo venció em 
una batalla á los de la ciudad de Orihuela y de cómo fué 
después sabre Valencia y la redujo al servicio d:1 Rey, y de 
la gran rebelión que tuvicron los de Alcira y Játiba contra 
el Visorrey y de la cruda guerra que hicieron los caballeros 
contra los agermanados y los agermanados contra los ca- 
balleros. 


En el tiempo que las cosas sobredichas pasaban en Lombar- 
día andaban muy recias las guerras de Valencia, porque los 
agermanados, que eran los que peleaban en deservicio del Rey 
contra los caballeros, como vencieron la batalla de Gandía ha- 
bían cobrado mucha soberbia, y como Vicen Peres, después 
de aquella batalla, se fueso para Valencia, y Palomares para 
Orihuela, el enal como se vió rico de joyas y d'nsros y muy 
poderoso de soldados determinó de pasarse con su gente cm 
Castilla y tentar su dicha, buena 6 mala, y para esto procuró 
tener tratos secretos con Murcia y públicos cun Tolelo, y como 
D. Pedro Fajardo, Marqués que era de los Vélez, fuese de esto 
avisado, juntó nmeha gente de pie y de eaballo en Murcia para 
impedr 4 Palomares que no pasuse en Castilla, porque á la 
verdad todo lo más del Andalucía y Reino de Murcia y Mar- 
aucsado de Villena se amotinaran y pusieran dichajo de la go- 
bernación de Palomares, lus cuales lugares si no se habían le- 
vantado era por o tener caudillo, y como en este tiempo se 
rebelase el Marquesado de Elche salió el Marqués de los Vélez 
de Murcia muy poderoso ú reducrlo, y como los des Marqueses 
de Elche y de los Vélez sc pusieron 4 vista del lugar, se dió 
Juego 4 partido con toda la tierra, y esto hecho el Marqués de 
los Vélez se aposentó una legua de Orihuela hacia la parte de 
Murcia, porque de esta manera apremiaba al Capitán Palomares 
4 deshacer su ejército ó salir 4 pelear con Él en el campo; y 
y como los de Orihmela viesen que el Marqués los tenía por la 
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parte de Murcia cercados, enviaron ( la ciudad de Játiba 4 pedir 
socorro, el cual le enviaron los de aquella ciudad tuego 4 la 
hora, que fueron 4.000 hombres de pelea, porqus otros tantos 
había enviado á Orihuela cuando la batalla de Gandía, y 4 50 
días del mes de Agosto, un domingo de mañana, acordó cl Mar- 
qués de los Vélez de ir 4 socorrer y abastecer la forlaleza de 
Oriola, la cual estaba por el Rey; y como de e:to fuese avisado 
el Capitán Palomares determinó de salir á resistirlo, y para este 
efecto cuvió un Capitán con 1.000 hombres por la otra parte 
del río, con propós to de salir él por la puerta que iba hacia el 
monasterio de San Francisco con todo su campo, para que desde 
que el Marqués pasase la peña del e-trecho los unos y los ctros 
le tomasen en medio, porque de esta manera, según la poca 
gente que el Marqués tenía y según la gran pejanz: que 6l le 





vabd, pensaba vencerlos fácilmente. 

Salidos, pues, el un ejército y cl otro, en campo frontero 
del monasterio de San Francisco, los del Marqués no querían 
acometer viendo que los de Orihuela eran más que ellos sn- 
mímero, y Palomares tampoco quería romper, esperando que 
Negasen los 1.000 que había enviado por la ctra parte del río. 
Estando en esta perplejidad por espacio de un cuarto de hora 
los unos y los otros, sobrevino una muy grandísima agua, la 
cual, como vió el Marqués, mandó que j>gase su arteria, que 
era paca y huena, y hecho esto hizo señas 4 un Alférez que 
arremoticse con la bandera y rompiese la batalla, la cual tra- 
bada por una parte y por otra fué bien herida, pero al £nal 
el Marqués quedó por vencedor, y los de Orihucla fueron ven- 
cidos, de mancra que pasaron de 3.000 los muertos sin muchos 
que se tomaron presos. 

Aquel día habí 
comer á mesa hasta que tuvicse la cabeza d 1 Marqués en ella, 
y acontecióle al pobre hombre todo lo contraria, porque aquel 


jurado el Palomares de nunca sentarse 4 








día le quitaron la vida y pusieron su cabeza sobre la puerta del 
río para perpctua memoria, Mostrósc en aquella batalla el Mor- 
qués en el acometer muy esforzado y muy denodado en el 
pelear, y puso más que n'nguno Á riesgo su persona. 


Como en esta sazón tuviesen los de Oribucla muy trabado 
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pleito con los de Murcia sobre querer ser exentos y no Ste 
fragáneos al Obispado de Cartagena, y sobre este caso ha- 
bíanse hecho los unos y los atros muchos daños, y aun gastado 
hartos dineros, y el Marqués vencida la batalla entró en Ori- 
huela y saqueóla y tomó la posesión de la iglesia por Cartagena, 
j estuvo en ella treinta días allanando la t erra y haciendo jus- 
ticia de los malhechores, y en este tiempo los de la comun did 
de Ját ba nunca pudieron, aunque lo probaron, temaz a-uella 
fortaleza, y el Visorrey D. Diego de Mendoza envió treinta hom- 





bres y por su Capitán á mosen Crespín para socorrer], los cua- 
les todos entraron dentro sin paser ningún peligro ni afrenta, 
y aconteció que como los de Játiba oyesen la nueva de la rota 
de Oribucla aprctaron con los de la fortaleza y 4 fin se dieron 
á partido con que les entregasen el castillo y cll-s se salicsen 
cn salvo; y como salie: 





de la fortaleza mosen Crespín y 
quínce hombres, sus compañeros, dieron les co muner s sobre 
ellos estendo sin armas, seguros, é hiciéronlos mil pedazos, de 
manera que el desdichado de mos 





1 Crespín perdió la honra y 
la vida, y el Visorrey y los otros caball:ros que se escaparon 
de la rota de Gandía se fueron por mar á desembarcar 
qme es en tierra de la Plana, y de allf se fué 4 Nules, donde 
rehizo su campo; y como viesen los de Monvisdro que le tenían 
por vecino envifronle 4 decir que los perd-masc de lo pasado 





y que ellos se reducirían 4 su servicio, lo cual como lo supo 
en Valencia Vicen Peres envióles gente y artillería para con 
que peleasen; pero el Marqués de Zenele, D. Redrigo, peleó 
con los que iban y los hizo volver, y asimismo peleó con V cen 
Peres y lo hizo salir fuera de la ciudad, por cuya ocasión luego 
los de Monvicdro se redujeron al servicio d:l Rey, y los de Va- 
lencia quedaron muy atemorzados, y el Visorrep, coro fu:se 
muy importunado y rogado por los valencianos que pidicse 
socorro á los Gobernadores de Castilla, envió 4 ellos 11 Duque 
de Gandía, el cual negoció que viniese el M rqués de los Vélez 
com su gente y artillería para juntirse con el Visorrey y reduje- 
sen á Valencia, y así 





ué que vino el Marqués de los Vélez y 
el Marqués de Moya, y D, Juan de la Cueva, y Balencion y Be- 
navides y D. Beltrán de la Cueva y D. Alvaro de Dazán y otros 
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muchos caballeros castellanos, los enales después que se junta- 
ron con los valencianos se hizo de todos un tan poderoso campo 
en los lugares de Manises y Paterna, que no sólo cra suficiente 
para reducir á Valencia, mas aun poderoso para conquistar 4 
Francia, 

Los comuneros de Valencia, visto que el Viserrey y los Mar- 
queses estaban en Paterna y Manises tan poderosos, acord rom 
de no ofender ni defenderse, sino sacar sus partidos, que fueron 
que el Visorrey los perdonase 4 todos, excepto á los trece Sín= 
dicos de aquel año y 4 otros trece del año pasado, y 4 ciertos 
Notarios y 4 sus Letrados y á los Alléreces y Capitanes, y á Vi- 
cen Peres y á Sorolla, y que luego le entregarían la artillería 
To cual asf hecho y capitulado, cl Visorrey con los Marques 











entraron dentro en Valencia y dieron una vuelta por toda lla, 
quedando de fuera toda la gente de guerra, y de csta manera 
fué reducida la ciudad de Valencia sin ser combatida mi sae 
queada como muchos quisieran, y todos los exceptuados y mal- 
hechores del Reino de Valencia se acogieron 4 la villa de AL 
cira por ser lugar fuerte, puesto entre dos ríos, seis leguas de 
Valencia, y á csta causa, aunque Valencia y Menviedro se re- 
dujeron, Játiba y Alcira permanecieron eu su rebel ón, lo cual 
visto por el Visorrey fué sobre ella y combatóla por parte del 
arrabal de San Agustín, pero no pudo hacer nada 1 ás de enanto 
Gabriel de Gusina, Capitán de la artillería, estand, haciendo 
un reparo de noche al tino de la candela, le dlier n mna sactada, 
y los de Alcira después de ido el Visorrey le des-nterraron el 





eucrpo y quemaron los huecos, porque era tan de corazón la ene- 
mistad que tenían los agermanados con los caballeros que aun 
con verlos muertos no se veían de ellos vengados. 

El Visorrey y los Marqueses fueron á cercar la ciudad de Já- 
tiba, y entrando por los arrabales los soldados iwatarun á mue 
chos moros y á otros bautizaron y d:struyós: allí la mayor y 
y estando combatiendo 





más rica morería que había en Españ: 
la ciudad enviaron 4 decir los de dentro al Visorrey que dej-se 


Iujas de ca- 








de combatirlos, si no que pondrían ciertas monja: 
balleros, cn los muros, y respondióles D. Alonso de Cardona, 
Almirante de Aragón, que él tenía allí dos hijos monjas, y que 
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si se las ponían en el muro juraba por vida del Rey que si Su 
Alteza era servido Él les tiraría el primero; vísto por los de Já 
tiba que cl Visorrey y los Marqueses tomaban el cerco de veras 
pidicron treguas para tratar las paces, y esto £u6 por muno del 
Marqués de Cenete, el cual había venido de Valencia nu á otra 
cosa, y un día el Marqués D. Rodrigo y el Maestro racional y 





Michael de San Angel, fraile de Orihuela, y otros des jurados 
de Játiba, estando en la ermita de San Antonio concertaron que 
Játiba diese al Visorrcy la obediencia y que el Visorrey los per- 
donase así £ ellos como 4 sus valedores; y esto así firmado y 
concertado fuese el Visorrey á Montesa y el Marqués de los 


Vélez fou casa, y desp 





los de Játiba no quisieron der la obe 
diencia, porque su fín no fué sino hacer que se fueson los ca- 
balleros castellanos por que fuesen menos los enemigos y por 
hacer retirar al Visorrey pura meter gente y bastimentos; y 
todavía estaba dentro de Játiba el Marqués de Cencte D, Ro- 
drigo de Mendoza quejándose mucho 4 los nobles de la capi 
tulación que habían quebrantado y persuadiendo 4 los pl beyos 
quisiesen tomar algún apuntamiento con el Visorrev sm her- 
maro, y como hubiese confundido y convencido así á los prin 
cipales como 4 los menores, acordó el Capitán Vicen Pérez de 





revolver un ruido, al cual, como salicse cl Marqués diciendo 
viva el Rey, luego á la hora Vicen Pérez y sus consort-s le 
prendieron por fucrza y le llevaron á la fortaleza, donde “aunque 
fué maltratado lo fuera peor si no por cl Duque de Calabria, 
que había diez años que estaba allí preso, porque determinaban 
de quitarle la vida dándole ponzoña en el manjar; cl cual, como 








se vió llevar preso y que su prisión había sido hecha sobre con- 
cierto, dijo Vicen Peres: Mira, villano, tú y estos borrachos 


me habéis cercado á traición y desarmado por fuerza, y pues 





estoy solo y desarmado 1 
pero yo juro á Dios y por vida del Rev, que si hombre á mí 


e será forzado ser vuestro prisionero ; 





toca con la mano le he de despedazar como p rro con los dien- 





tes, pues no tengo otras armas, y ya que tuviste's fucrzas para 
prenderme por estar solo, no habéis de tenr osadía para to- 
cari 





;, pues soy caballero. 
A 12 de Octubre salió un Capitán de Játiba que había nom- 
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bre Michael 'Purrón y fuese 4 Onteniente por apoderarse de ella 
porque él era matural de allí y la villa estiba en servicio 
del Rey, y el Visorrey como lo supo fuéla 4 sccorrer aquella 
noche, y aquel Capitán dejó la villa y pasóse á otro lugar 
ue se llamaba Olleria y el Visorrey fué en pos de él, Bl cual 
se acogió á la iglesia y el Visorrey combitió á la iglesia, y 
como pusiese fuego á un reparo que estaba allí 4 la puerta 
prendiósc la iglesia y quemóse el Capitán Turrón 
y otros uchos con él, y sin esto llevaron de los que escaparon 
más de 100 prisioneros, los más de les cuales fueron ahorca- 
dos en Montesa, porque andaba entre los unos y los otros la 
guerra tan encendida y tan cruda que 4 mingún prisienero to- 
maban 4 vida 





í dentro 


Como supieron los de Játiba la desdicha que había acon- 
tecido al Capitán Turrón y á su gente en la Olleria, enviaron 
mensajeros al Visorrey que estaba en Montesa diciendo que 
l. darían al Marquós su hermano que estaba preso, y que suel- 
te 4 los que se prendieron en la Olleria, lo cual así concertado 
los de Játiba soltaron Juego al Marqués, pero el Visorrey no 
soltó 4 los presos antes mandó alorcarlos, el cual hecho fué 
muy afcado al Visorrey y con razón. 

En el tiempo que el Marqués estaba preso cn la fortaleza 
de Játiba se fué Vicen Peres 4 Valencia y comenzó de secreto 
4 amotinarlo, y como el Marqués se viese suelto y fuese de 
esto avisado se fué para Valencia y víspera de todos Santos 





combatió á Vicen Peres la casa, y en el combate. dieron al 
Marqués con un canto que dieron con él en el suclo, y como 
dijesen todos que era muerto, dijo el Marqués: «Si yo soy 
muerto, cl Rey, mi señor, es vivo», y como el Marqués vol- 
viese sobre sí apretó el combate y prendió 4 Vicen Peres, al 





eual hizo luego cortar la cabeza; y després su enerpo: sin 
cabeza fué arrastrado por toda Valencia donde los ¡muchachos 


lo hicieron cuarto: 





y esto hecho el Marqués otro día le compró 
su casa y la derrocó, y con esto se apacignó luego Valencia, 
Eiste fué su triste fin del malaventurado de Vicen Peres, el cual 
amotinó 4 Valencia, saqueó A Corvera tomó á Játiba, venció 
la butalla de Gandía, apoderóse de las montañas de Denia, y 
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al fin de tanta gloria aun no mereció su euerpo alcanzar se- 
pultura. 

A 12 de Noviembre las guardas del campo del Visorrey 
prendieron á un Cupilán de pie con otros veinte compañeros 
los cuales habían salido de Játiba á robar, y aquel Capitán se 
había puesto nombre Juan de Padilla por reverencia y me- 
moria de Juan de Padilla, el Capitán de las Comunidades de 
Castilla, al cual el Visorrey mandó ahorcar en una horca muy 
alta 4 vista de la ciudad de Játiba y dijo que fuesen todos con 
él hasta la horca, pues se llamaba Juan de Padilla 


CAPÍTULO LI 


De una carla que escribió el Prior D. Antonio de Zúñiga 4 
los Gobernadores, y cómo fué criado por Capilán General 
contra. los que estaban rebelados on el Reino de Toledo 
y cómo se rebelaron los del Marquesado de Moya contra 
el Marqués y lo que sobre ello pasó 





Como la ciudad de Toledo había sido inventora de todas 
las rebeliones de España, mucho trabajaba y aun gastaba para 
que fuese adelante la guerra, y no se hacía cosa notable en al- 
guna ciudad ó villa en la cual en hecho ó en consejo Toledo no 


fuesc culpada; y como los comuneros de aquella ciudad y los 





Procuradores de la Junta supiesen que los vecinos de Madrid 
acer, y por que la villa de 
Ocaña hiciese lo mismo proveycron á Francisco Osorio por Go- 
bernador de la provincia de Castilla y 4 Juan Osorio por Capi 


eran rebclados tomaron muy gran 





tán de clla, los cuales cran vecinos de Ocaña, y les dieron pode» 
res para que cobrasen las rentas Reales de aquella provincia, 
Ja cual provisión les vino muy bien para su mal propósito, 


io de Zámiga, Prior de San Juan, 





Como esto viese D. Ant 





hermano del Duque de Péjar, que en este tiempo estaba en la 





villa de Consuegra aderezándose para ir 4 Alemania á servir á 
Su Majestad, acordó de escribir 4 los Gobernadores una carta, 


la enal decía en sentencia 
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Hlustres y muy magníficos señores: 
Mucho quisiera ir personalmente 4 vuestra presencia, no por 
más de pare daros muy larga cuenta de lo que aquí en esta carta 
diré en breve, porque nuestros pecados nos han traído 4 tales 
tiempcs que es muy excusado hiblar largo y aun escribir corto, 
y será para hacer saber á vuestras muy ilustres señorías las mue» 
vas de esto Reino de Toledo, las cuales son tan muevas gue ja- 
más otras somejantes fucron vistas de nuestros pasados, ni fueron 
vídas de nosutros sus sucesores, porque veo el Reino revuelto 
y gran desacato cn la justicia, y que ninguno puedo estar se- 
guro en su casa y sobre todo cs lo peor que 4 ninguna cosu se 
pone remedio; y porque sepan las cosas más en particular, To= 
ledo públicamente está rebelada contra el servicio del Rey, Ma- 
drid asimismo está 4 obediencia de lo Junta, Ocaña y su tierra 
está también amotinada y en el convento de Uclés intentan ha- 
cer Maestre de Santiago á Juan de Padilla. 

A Juan Osorio y á Francisco Osorio, caballeros que son de 
Ocaña, han hecho los de la Junta; al uno Gobernador y al otro 
Capitán de la provincia de Castilla, y Carboneras se ha levan- 
tado contra el Marqués de Moya, los de Segovia han destrnído 
4 Odón y Chinchón, y junto con esto no veo por el Rey ima 
lanza enhiesta, 

Yo juro 4 ley de caballero y al santo hábito de San Ji 





de que estoy vestido, que no tengo en tanto lo hecho cuanto 
temo lo que se ha de hacer; porque veo, señores, que las cosas 
de la comunidad van muy adelante y las d:1 servicio del Rey 
nuestro señor quedan mucho atrás, y considero que la Junta 
está muy junta y en nosotros no hay ninguna concordia, A mi 
parecer en cosas tan peligrosas deherfamos todos los esballeros 
posponer y olvidar todas las competencias y enojos, y después 
juntarnos y scr á una contra estos comuneros. Vo estaba de 
camino para Flandes, porqne el Rey muestro señor, antes que 
se particsc, me mandó ir en pos de él, y yo de muy buena vo- 
Iuntad me ofrezco de hacerlo, y para ir la dicha jornada me 
había ataviado y aparejado lo menos mal que había podido, y 
ahora, después que he visto esto, 110 ue ocupo sino en trocar 


mulas por caballos, sedas por corazas, brocados por coselctes, 





HE 
tapicería por artillería, plata por pólvora, y finalmente me hago 
pobre de joyas por hacerme rico de armas, pues he acabado con- 
migo de dejar esta jornada, que cra la cosa que yo mús descaba 
Sed, señores, seguros que os podréis aprovechar de mi porsona, 
y pues el servicio de Días está tan olvidado y la reputación del 
Rey se tiene en tan poco, no me parece que deben tener pun- 
donor los caballeros para que no obedezcan 4 los Gobernadores, 
ni tampoco debe faltar ánimo á los Gobernadores para mandar 
4 los ceballeros, Yo soy un pobre caballero y en los tiempos 








pasados no he sido menos ni aun más dichoso que otro, pero 
paréceme que vuestras mny ilustres señorías deberían criar un 
caballero en este Reino de oledo, que tuviese en mucho el 
servicio de Dios y el. bien del Reino y en muy poco el interés 
de su hacienda y el peligro de su persona, debajo del cual yo 
prometo de militar y perder la vida; y porque Francisco Suárez, 
yordomo, y Hernando de Bustillo, mi camarero, son los 





mi 
portadores de esta letra, ellos dirán á vuestras señorías otras 
cosas por palabra, las cuales no son para fiar por carta. Pídoles 
por merced se les de toda fe y creencia, De Consuegra, á 25 de 








Septiembre. 
Recibida por los Gobernadores esta carta tomaron muy so- 





brado placer ee , así por los avisos que lcs dió como los 
ofrecimientos que les hizo, los cuales, hab:do entre sí su acuer 
do, determinaron de hacer Gobernador en el Reino de Toledo 
al dicho D. Antonio de Zúñiga, la cual gobernación Él aceptó 
de buena gana, no porque esperaba sacar de allí provecho, sino 
porque se le ofrecía ocasión du podría demostrar su gran ánimo 
y deseo grande que tenía al servicio de Su Majestad. 

Mucho pesó 4 los Gobernadores en subor que el Condado de 
Chinchón y Marquesado de Moya eran rebclados, por pensar 
que pues se alzaban las tierras de los caballeros dende en ade- 
lante cada uno trabajaría de recuperar y guardar su hacienda 
propia y no enrarían de 
pública, 

lira Marqués de Moya D, Juan de Cabrera, segundo señor 





wvir al Rey mi de morir por la re- 


de aquella casa, y á éste echaron los del Marquesado de la 
terra con favor de los de la Junta, en que le saquearon la rop 
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ocupáronle su renta, quitáronle la justicia, y aun si le tomaran 
por ventura peligrara su persona; y como cn esta sazón ha 
hían desembarcado muchos soldados viejos en el puerto de 
Cartagena de los que habían ido en la Armada de D. Hugo 
de Moncada que fué 4 tomar los Gelves, los cuales por venir 
como venían destrozados y mal pagados estahan allí detenidos, 
sabido esto por el Prior D. Antonio, como tenía intención de 
salir én campo envió por ellos y por su Capitán D, Francisco 
de Rebolledo, y 

Y como el Marqués de Moya anduvicss hufdo de su tierra 
y fué avisado cómo el Prior D. Antonio había recogida los 
él ha 
bía de pasar por su Marquesado tuviese por bien querérselos 
prestar para reducir su Estado, porque si en la coyuntura nio 
le cobraba no esperaba jamás cobrarlo; y cl Marquis de Vi- 
llena envió á su hijo al Conde de Santisteban con mucha gen- 





soldados de Cartagena, le envió luego á rogar que pu 





te para que ayudase al Marqués de Moya, y el Prior le envió 
los soldados que le pedía, y así todos juntos fueron á «cercar 
un lugar del Marquesado que llamaban Carboneras, y como los 
que estaban dentro estuviesen avisados, por una parte estaban 
temerosos y por la otra muy apercibidos, principalmente de 
saetas con bierba, á cuya causa todos los soldados que fucron 
heridos con ellas á cabo de pocos días murieron todos, 

A 14 de Noviembre diéronse dos combates á la villa de 
Carboneras harto peligrosos, donde murió mucha gente, y al 
fin ul segundo combate fué entrada la villa y toda saqueada 
y muchos de los vecinos fueron ahorcados y descuartizados, y 
con solo este castigo, se redujo todo el Marquesado á la obe- 
diéncia de su señor el Marqués. 

Hecho esto el Prior dc. San Juan, D, Antonio, envió Iuego 
á rogar al Capitán D. Francisco de Rebolledo y 4 todos sus 
soldados y 4 requerir y mandar 4 los lugares de Alcaraz y al 
Corral de Almaguer y á otras villas de los macztrazgos que 
por ninguna manera obedeciesen á Juan Osorio ni á Francisco 
son 





o, Gobernadores: que cran de Ja Junta, prometiéndoles 
Qué si por hacer lo que él les mandaba recibiesen algún daño 
que él se lo prometía de pagar, y como los de Toledo viesen 
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que á sus puertas se les levantaba nn enemigo, como era el 
Prior D. Antonio, enviaron un correo con gran furia á la Jun- 
ta para darles noticia de todo lo que pasaba, con cl cual es- 
cribieron unz carta que en sentencia decía. 


CAPÍTULO LIT 


De una carta que escribió Toledo á los de la Junto en la cual 
les avisa de todo lo que pasaba en el Reino de Toledo, y 
cómo vino por Capitán de Toledo el Ob'spo de Zamora. 
De lu batalla que ól y el Prior D. Antonio de Zúñiga se 
dieron junto al Romeral, donde fué el Obispo vencido 


Muy magníficos y muy nobles señores: Desde 7 de Enero 
hasta hoy jueves que son 4 de Febrero, ni ha venido de allá 
persona que nos diga alguna nueva mi hemos visto correo que 
nos traiga carta, de lo cual estamos no menos penados que 
sospechosos. Ahora hemos sabido cómo los Gohernadores 0s- 
tán todavía en Tordesillas y la gente del Conde de Benavente 
corre hasta Tudela, y el Conde de Oñate está en Simaness en 
frontera y la gente del Condestable tiene 4 Fuentes y á Vi 





llalba y que el Almirante ahora de nuevo pone guarniciones 
en Peñaflor y Villanueva, y que los caballeros se han apodo- 
rado de la villa de Ampudia, todo lo cual nos he llegado al 
alma porque como seamos una misma cosa el daño de allá re- 
cunda en peligro de lo de acá, y no poca consolación reci- 
bimos desque nos acordamos que están en esa Santa Junta 
personas de tan santas y tan buenas intenciones que lo que 
no se ganase por armas permitiría Dios que se cobrase por 
sus virtudes, cuanto más que teniendo como tenis tan buen 
consejo en las cosas y tan diestros Capitanes en las armas, y 
sobre todo seguras en nosotros las espaldes, parécenos que de- 
béis tener en poco á los enemigos y á sus amenazas. 

Gracias sean dadas A Dios que en esta ciudad de Toledo 
todos estamos buenos y muy conformes para el servicio de la 
Junta, y porque vean que acá velamos y trabajamos les ha- 
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cemos saber que ahora de nuevo Madrid, Alcalá, Yepes y Oca- 
ña con todas sus tierras nos han escrito como se han levantado 
<n favor y servicio de la Junta, 

Cierto les es de tener en mucho haberse así determinado 
porque no sólo se declararon por nuestros amigos pero aun 
desterraron de sus lugares á todos los caballeros tiranos, lo 
cual sabido por los Gobernadores han criado por Gobcrmador 
y por Capitán «el Reino de Toledo al Prior D. Antonio, el 
cual en pocos días ha hecho 1muchas jornadas, porque tomando 
los soldados viejos que vinieron de los Gelves con ellos ha 
reducido el Marquesado de Moya al Marqués y se ha apode- 
rado de las vituallas todas de los imaestrazgos. Junta siempre 
mucha y muy buena gente de guerra, tiene harta y gruesa 
artillería y munición para ella, ha enviado 4 mandar á todos los 
de la tierra que no obedezcan A los Gobernadores que envias- 
teis 4 la provincia, finalmente á lo que: podemos conjeturar, 
según el Prior es presuntuoso y animoso, que él piensa por la 
lanza hacerse señor de Toledo; y habido entre nosotros un 





muy madero consejo hemos acordado que toda ocu 





1 pos 
puesta, se parta para acá nuestro Capitán Juan de Padilla, por 
que con su dicha y nuestra diligencia luego demos competidor 
4 D. Antonio de Za 
sario que se corte antes que cause pusmo en la carne saña 
Porque hablando la verdad si decae Toledo, siendo como us 
ls cabeza, no convalecerán sus miembros, que son los que estáis 
en la Junta, . 

Es 
Pedrera y Jerónimo de Ocaña portadores de ésta os dirán de 
muestra parte si con salud ellos llegaren allá y esta letra. Po 
difmosles por merced se les dé entera fe y ercencia, porque 11os 
dicen acá que los Capi 
de Oñate que está en Simancas y Ruy Díaz de Rojas que está 
en Coca y D. Jerónimo de Padilla que está en Portillo tienen 
muy grandes guardas por los caminos para tomar todas las 
cartas y prender los correos 

Nuestro Señor sea en vuestra guarda, 

Como los de la Junta recibiesen esta carta en Valladolid, 





ga, cl cual como carne podrida es nece- 





is cosas escribimos así en general, pero Alonso de la 








itenes que están en Arévulo y el Conde 
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acabándose de leer comenzaron algunos de los Trocuradores 
4 murmurar en especial de aquella palabra donde Tal.d+ desía 
que era de todos cabeza y sus miembros eran los de la Junta, 
porque decían todos cilos que allí en aquella Santa Junta no 
había mayores ni menores, sino que lodos eran iguales, aunque 
entre sí comenzaron un poco á vocear y porfar, no les du 6 
que no saliesen de allí todos en concor- 








tanto el enojo y porf 
dia, y fué porque Juan de Padilla quedase por Capitán cn las 
cosas de la Junta. Determinaron qne cl Obispo de Zamora fue- 
se por Capitán 4 Toledo, lo cual maneó el dicho Obispo que 
se halló cn aquella junta, y csto hizo cl Obispo porque si en 
el Arzobispado de Toledo no tenía él nada por justicia, esperaba 
por la lanza sería todo suyo, 

No hicieron más los de la Junta de lo que quería el Obispo 
de Zamora, el cual porque no hubiese más mudanzas en las co- 
sas se partió luego para Toledo, y llevá consigo solas cuarenta 
lanzas y cien escopeteros y nueve piezas de artillería, y tomó 
el camino de Cuéllar y fué á pasar los puertos por Somosierra 
y salió 4 Buitrago y entró en Alcalá, villa que es del Arzobis- 
pado de Toledo, y salió el estudio y los del pueblo 4 recibirle 
como si ya fuera Arzobispo de Toledo, 

En este tienpo estaba el Prior de San Juan, D. Antonio de 





Zúñiga, aderezándosc en Alcázar de Consuegra, y domingo en 
la tarde, á 16 de Encro, acordó de sulir con su gente en campo 
y aquella noche fuesco 4 alojar 4 un lugar que se llama Tem- 
bleque, donde le estaba esperando cl Capitán Pacheco y el Ca- 
pitáu Aguirre con 600 soldados diestros en la guerra, y como 
ciertos caballeros que á la sazón andaban huídos de Ocaña di- 
jesen al Prior que ellos tenfan hecho concierto con algnnos 








parientes suyos y amigos que estaban dentro de Ocaña que una 
noche les darían una puerta por la cual se podrían apoderar de 
la villa, cl Prior mandó Juego 4 D. Alvaro de Zúñiga y 4 D. Car- 
los de Arellano y á D, Pedro de Zúñiga, todos tres que cram 


sus sobrinos, que tomada la artillería y gente nevesaria se fuesen 








4 la villa de Ocaña á ver si podrían tomarla 
A la hora que supicron los de la ciudad de Toledo que el 


Prior D. Antonio e 





salido en cupo luego enviaron 4 la villa 
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de Ocaña b0v hombres de pelea, los cuales, como cuerdos, no 
se fiaroni de los de la villa, pusieron de su mano cn las puertas 
y muralla mucha guarda, de manera que cuando los Capitanes 
del Prior fueron á la puerta por donde estaba el concierto hecho 





las guardas les comenzaron á tirar con escopetes y ballestas, 
como esto vieron los del Prior, aúnque hacía la noche muy obs- 
cura y tempestuosa, todavía quisieron probar su fortuna y eo 
menzaron de combatir la puerta, y los de fuera por tomarla y 
los de dentro por defenderla fué la cosa tan reñida que pelearon 
hasta la mañana, y al fin visto que de dentro había gran resis- 
tencia se tornaron al Prior, y como en La Guardia, que es un 
Tugar entre la villa de Ocaña y Tembleque, quisiesen los Capi- 
tanes del Prior alojurse allí una noche que pasaban de camino, 
los del lugar, aunque fueron zogados y asegurados y requeridos, 
no quisieron acogerlos, y estando para pelcar los wnos con los 
otros D. Hernando de Portngal dió 4 los Capitanes una puerta 
falsa por la fortaleza que él tenía, lo cual visto por los de La 
Guardia en que ya no tenían defensa, vinieron en concierto, que + 
dando todos sns armas, no fuesen saqueados, les cuales eran 
muy de corazón comuneros, y á esta causa estaban muy aper- 


cíbidos, porque les tomaron los del Prior 400 escopetas y 300 








coseletes, 100 y 
dados eran descomedidos burlaban de ellos después que los vie- 
ron desarmados, por los del dicho lugar quedaron muy afrenta- 
dos y corridos. 

De todo lo sobredicho fué avisado el Obispo de Zamora, el 
cual luego partió de Alcalá de Henares y fué 4 Ocaña, donde fué 
may bien recibido, y estaban en la dlicha villa Juen Osorio y 





as, 120 ballestas, Y como algunos de los sel 





Francisco Osorio con gente de pie y de caballo, todos esperán- 
dole, el cual habido su consejo con todos los Capitanes que allí 
estahan acordaron de ir al Ingor de Tembleque donde estaba el 
Prior aposentado, y así se partió para el 
consigo 130 lanzas y 1.000 soldados y 20 piezas de artillería y 
mucho carmaje y munición para clla, y de verdad el Obispo y 





icho lugar, llevando 


todos ellos llevaban: tanta confianza de la victoria como si la bu= 
vieran en las manos, 
Coma el Prior D. Antonio snpiese que el Obispo de Zamora 
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com todo su cumpo le iba 4 buscar acordó de salirle el primero á 
recibir, y salido de Tembleque fuése al Corral de Almaguer, 
donde recogió toda sn gente que tenía derramada por los Ingares 
en guarnición, porque supo que el Obispo ¡ba con determinación 
de darle la batalla, y un martes, que se contaron 16 de Marzo, 
salió el Prior del Corral de Almaguer con 2.000 suldados prác- 
ticos y con 200 lanzas y con 18 piezas de artillería y vino al Ro- 
meral, sin comer, á medio día, que son buenas cuatro leguas, 
en el cual Jugar estaba el Obispo con todo su ejército muy bien 
apercibido, y como hombre guerrero se hizo fuerte en mn cerro 
alto, teniendo las espaldas hacia el sol y la cara hacia 4 los ene- 
migos. 

El Prior no pudo menús hacer de poner su campo al pie del 
cerro, aunque no sin trabajo y peligro, y en escaramuzas y eme 
bujadas de una parte 6 otra se les pasó toda la tarde hasta el sol 
puesto, y en entrambos campos hicieron señal para hacer la ora- 
ción, la cual acabada arremeticron los unos á los otros, y se co- 
menzó entre ellos una peligrosa batalla, en la cual cada parte 
hacía todo lo que podía, y como era la primera vez que el Prior 
y el Obispo se veían en campo cada uno de ellos peleaba animo- 
samente por vencer al otro, pero al fin el Obispo fué roto y ven- 
cido y el Prior D. Antonio quedó aquel día vencedor en el cam- 
po, aunque por ser la noche obseura no quiso que se siguiese la 
victoria 

Quedó por aquellos campos harta gente muerta y mucha ar- 
tillería perdida y el Obispo vió en harto peligro 4 su persona, 
el cual como hembre mañoso, antes que se derramas> la mueva 
que había sido vencido, escribió luego á todas las ciudades que 
él había sido vencedor, por mancra que la honra que perdió por 





la lanza quiso recuperar con la péñula 

Los que se hallaron cn csta batalla del Romeral con el Prior 
fueron D. Hernando de Rojas, D. Alvaro de Zúñiga, D. Fernan- 
do de Portugal, alcaide de La Guardia, Fran ¡eco de Guzmán, 
Villandrando y sus hijos, Iguacio de Lezcano y otros mnehos 
caballeros del Reino, especial de la casa de Zúñiga. 
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Cómo el Condestable tuvo la jortaleza de Hurgos y envió á Má- 
laga por ia artillería que allí estaba, la cual viniendo de Viz- 
caya á Burgos se apoderó de ella el Conde de Salvatierra, y 
cómo el Condestable se fué á juntar con el Almirante en Pe- 
ñaflor y la batalla que dieron á las Comunidades, donde fue» 
ron vencidas. 


Después de algunos días que el Condestable había entrado en 
Burgos procuró de haber la fortaleza, que tenfa nn Licenciado 
Villegas por mano de los comuneros, con el cual tuvo tales 
tratos el Condestable por cosas que le dió y por otras muchas 
que le prometió que hubo la fortaleza, de lo cual tomaron no 
poco pesar los comuneros, porque con ser señores de clla pen- 
saban de hacer temblar al Condestable en la justicia, el cual 
como se viese señor de la fortaleza y tuviese ya muy pacífica 
la ciudad de Burgos acordó, con parecer del Presidente y de 
los del Consejo Real, de enviar por la artillería que estaba en 
la ciudad de Málaga, pues Medina del Campo no había que- 
rido dar la del Rey á Antonio de Fonseca; la cual vino por 
mur y desembarcó cn Portugalcte, y Juego envió el Condesta- 
ble muy buen recaudo así de gente que la guardase como de 
animales que la tirasen para que luego á la hora se la trajesen 
á Burgos. 

Como en aquel tiempo el Conde de Salvatierra, que era don 
Pedro de Ayala, caballero agudo y músico y de juicio no may 
asentado, sin haber procedido causa para cllo determinó de 
juntar 10.000 hombres cn favor de la Comunidad, con el cual 
se juntó Gómez de Hoyos, un cabullero que vivía en campo, 
y otro Alonso de Barahona, y estos tres amotinaron las merin= 
dades y corricron toda Alava, cercaron 4 Medina de Pemar y 
aposentáronse en el monasterio de las monjas, las cuales hu- 
yeron; finalmente alborotaron la ciudad de Vitoria y la toma- 
ran sino fuera por hallarse allí el Licenciado Aguirre, del Con- 
sejo de Su Majestad, que la defendió como valiente caballero 
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con sus parientes y amigos, y saquearon y escandalizaron toda 
la tierra; y como viniese la gente del Condestable con la arti- 
Jlería por la cúesta de Orduña, que es entre Arratia y Alava, 
la salteó allí el Conde de Salvatierra y se la tomó á los que 
la llevaban, y la que era muy gruesa qué no se podía fácil- 
mente llevar la hizo quebrantar, de manera que sana ni quebran- 
tada no aportó al Condestable artillería alguna, de lo cual todos 
los Cohernadores recibieron no poco enojo y afronta, de ver 
cuán desdichado era el Rey en su artillería. 

A todos los caballeros de Castilla pesó mucho desde que 
supieron el gran atrevimiento que había tenido cl Conde de 





las merindades de Alava 
linaje antiguo, 
de esto sc redujeron las merin- 


Salvalictra de alborotar y levantar 4 





la artillez 





y quebrant 
sunque no muchos días despuí 





, siendo caballero de 





dades por el esfuerzo é industria del Duque de Nájera que fué 
el Conde de Salvatierra, al cual hizo huir 
que nunca más parcció, y prendieron 4 Gómez de Hoyos en 
la Porre de Lobatón, ú Alonso de Barahona en Miranda, de 
los cuales fué hecha justicia y confiscados sus bien<s. La ciu 
dad de Orduña derrocó la fortaleza que allí había que tenía 
£ cargo el Conde de Salvatierra, porque 'de clla hacía el di- 
cho Conde muchas molestias 4 los vecinos de la dicha ciudad, 

La villa de Ampudia y la fortaleza que era del dicho Conde 


de Navarra contra 








de Salvatierra estaban por los caballeros, y el Obispo de Zamora 
y Juan de Padilla que estaban en Valladolid acordar. de ir 
á tomárscla, y como la combaticsen y subiesen los soldados de 
fuera la muralla y los que estaban dentro los matasen y derro- 
cesen de ella (al tiempo que ceían algunos de los muros) muer- 
tos y hechos pedazos, cl Obispo de Zamora dicen que decía; 
«Asf hijos, hienaventurados vosotros que morís en tan santos 
pasos. Pal sea sui ánima cuales son las de vosotros en este dían. 

*omada, pues, Ampudia por los Capitanes de la Junta qui- 
sieron luego tomar la villa de Simancas; pero estaba allí el 


Conde de Oñale, que uo se contentaba con defenderla de los 





lía muchas veces á ufendexlos, y como 


el Almirante D. Fadrique era Gobernador y estaba en Torde- 
ladolid los de la 


COMUNCTOS, Pero aun 





sillas con le Reina queríenle muy mal en V 
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Junta, y determinaron que fuese Juan de Padilla 4 Torre de 
Lobatón, que es una villa de su tierra, 4 destruítsela y á to- 
mársela, El cual partió de Valladold con mucha gente y arti- 
Nería y llegado 4 Torre de Lobatón halló en ella tan poca re- 
sistencia que dentro de tres días se apoderó de villa y forta- 
leza, la dual tomó el Capitán Juan de Padilla 4 25 de Febrero 
y estuvo en ella hesta 25 de Abril, y el campo y usiento de los 
Gobernadores y caballeros estaba en aquel tiempo en Tordesi- 
Mas, y como no había más de tres leguas de enemigos Á encmi- 
gos, cada día se corrían por aquellos campos 4 lanzadas 

El fin por que Juan de Padilla tomó la Torre de Lobatón fué 
con pensamiento de ir contra los Cobernadores á Tord:sillas 
y llevar consigo gran potencia de gcnle y artillería para com- 
batir la villa y tornar á cobrar la Reina Doña Juana y á su hija 
la Infanta Doña Catalina 

Para esto vino el Capitán Juan Bravo con gente de socorro 
aue le enviaba Segovia, y Francisco de Maldonado también 
trajo gente de Salamanca; finalmente, le env'sban á decir-todas 
las ciudades rebeladas á Juan de Padilla, que por falla de gen- 
te y dineros él no dejase la guerra y de lanzar de Tordesillas 
4 los caballeros. 

El Cardenal y cl Almirante y los otros caballeros enviaron 
4 Burgos al Conde de Alba de Liste para que rogase al Con- 
destable que pues estaba aquella tierra pacífica y ellos tenían 
4 todo cl campo de la Junta á la puerta tuviese por bien de ve- 
nirse á Pordesillas 4 juntarse con ellos para que ajuntados se 





hiciese un grueso campo contra los enemigos, y á la verdad 
esta embajada fué muy buena y muy necesaria, porque hien 
sabíáw todos que el Condestable D. Imigo de Velasco no había 
de salir en campo sino como caballero muy poderoso y genero- 
so, el enal como supiese que el Obispo de Zamora había tomado 
á Ampudia y Juan de Padilla á Torre de Lobatón, y que anda- 
ban por tomar á Tordesillas, envió luego á rogar al Duque de 
Nájera, que á la sazón era Visorrey de Navarra, que le enviase 
gente de guerra porque tenía de ello mucha necesidad, 

El Duque lo hizo muy liberalmente y le envió al Marqués 
de Palces con los navarros, y al alcaide Miguel de Herrera con 
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los soldados españoles y envióle muy buena artillería, y con 
este socorro partió el Condestable de Burgos muy acompañado 
de cuballeros y de gente de guerra, y como llegó 4 Becerril, día 
de San Toribio en el mes de Abril, rogóles gue diesen 4 los de 
su campo bastimentos por sus dineros, y que no tuviesen miedo 
de ser maltratados y saqueados; mas los de Becerril ño quisic- 
ron ercer al Condestable, sino que cerraron la villa y pusiéronse 
en defensa, y comenzaron á tirar á los de fucra. Lo cual visto 
por el Condestable mandó jugar á su artillería, y los soldados 
en espacio de tres horas la combatieron y tomaron y saquearon. 

No contento el Condestable con esto mundó derrocar algunas 
casas y ahorcar algunas personas de los que fueron más culpa- 
bles, y con esto castigo que hizo cn Becerril puso mucho espanto 
en todos los pueblos, de manera que por doquier que pasaba la 
gente del Condestable les daban posadas y hastim ntos. 

Entre otros que aquel día se prendieron en Becerril fueron 
D. Juan de Mende 





y D. Juan de Luna, Capitanes que cran de 
la Junta y habían venido allí con gente de Palen ja pera amotinar 
á Becerril y resistir a] Condestable, y D. Juan de Figueroa, her- 
mano del Duque de Arcos, que dijimos de haber intentado de 
alborotar á Sevilla, que era Capitán de la Junta, 

Domingo 4 20 de Abril llegó el Condestable 4 Peñaflor que 
es una buena legua de Torre de Lobatón, y Juego otro día In 
nes vinieron á juntarse con él el Almirante y todos los otros 
caballeros y gente de guerra que con él estaban cn Tordesillas; 
y los que venían con el Condestable eran los Condes de Agui- 
lar, de Castro, de Salinas, de Sirucla, de Miranda y cl de Osor- 
no, y otros muchos caballeros así navarros como castellanos. 

Los labradores que bastecian los campos, lo uno con la mue- 
va de la mucha gente que el Condestable había traído, lo otro 
con las guardas que por los caminos el Almirante había puesto, 
no les iba bastimento á Juan de Padilla mi á su gente, y había 
tres días que totelmentc les faltaba carne y pan y vino, y de 
todo esto ellos tenían la culpa, porque hullaron en Torre de 
Lobatón cuando la tomaron más de 20.000 fanegas de trigo 
y más de 30.000 cúntaras de vino, todo lo cual destrozaron en 
dos meses, porque los soldados por un par de gallinas daban 
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vna cuba de vino, y una carga de trigo trocaban por un par 


de ansatones. 

Martes, que se contaron 23 de Abril, que podrían ser 4 las 
diez del día, estando los caballeros muy descuidados vinieron 
las guardas del campo 4 decirles cómo Juan de Padilla y todo 
su campo eran salidos de Torre de Lobatón y caminaban la vía 
de Toro, la cual nueva como oyesen los Gobernadores manda- 
ron mucha prisa tocar al arma y que marchase la gente y ar- 
tillería en pos de Juan de Padilla con propós'to de pelear con 
los cnemigos en cl campo antes que se acogiesen 4 poblado; 
y como Juan de Padilla había salido primero llevaba una legua 
de venteja aunque andaba poco, y los Gcbern.dorcs aunque 
salieron á la postre andaba su gente mucho, en especial unas 
400 lanzas que iban descosas de pelear fuéronse por una ladera 
al galope y tomaron 4 Juan de Padilla la delantera, y 4 este 
punto ya la artillería de los Gobernadores jugaba en la ruta 
guardia de los contrarios. Como Jnan de Padilla viese que los 
enemigos venían tan descosos de pelear y que le tenían yu ceras 
do en cl campo, determinó de acogerse á un lugar que se llamaba 
Villalar, de la Orden de Santiago, y al tiempo que vinieron 4 
enderezar el camino para la villa arremeticron las 400 lanzas 
á darle la batalla, la ena] como durase nn poco luego alzaron 
los comuneros las lanzas en señal de vencidos; y como Juan 
de Padilla viese sn campo roto se encontró con Diego de Bazán 
y dió con él en el suelo y peleó cua otros como buen cuballero, 
mostrando ánimo de vencedor y no de vencido, porque su 
era que le matasen y no le prendiesen. 

En este tiempo el Almirante y Condestable an“ab-n por el 
campo dando grandes voces y rogando Á los soldados que tu= 
viesen piedad de matar tánta gente por ser en 





¡mos y ca 
Manos; pero mo obstante esto todavía quedaron por aquellos 
campos gran multitud de muertos, y al ln como sobrevino la 
noche y con ella grandísima agua cesó la matanza y fueron allí 
presos Juan de Padilla, Capitán General de la Junta, y Juan 
Bravo, Capitán de Segovia, y Fraxcisco de Maldonado, Capi- 
tán de Salamanes, y otro día degollados públicamente en la 
picota del mismo lugar. 
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AJ tiempo que los Nevaban 4 degollar, como decía el pregón 
que los degollaban por traidores, volvióse Juan Bravo á decir al 
pregonero que mentía y como esto ovese cl Alcalde Cornejo 
le dió en la cabeza con la vara, lo cual pareció 4 todos muy mal, 
así lo que uno dijo como lo que hizo el otro. 

Entonces Juan de Padilla dijo á Juan Bravo con mucha hn 
mildad : «Tened paciencia, seño: Juan Bravo, que ayer pelea- 
mos como caballeros y hoy hemos de morir como cristianos». 
Este, pues, fué cl fin del triste Juan de Padilla, Capitán Ge- 
eral de la Junta, y del hombre más quísto que en aquellos tiem- 
pos hubo cn Castilla. La nueva de la mucrte del cual puso tanta 
lástima en toda Castilla que contarlo por extenso parecía sueño 
ó patraña, Sabida la mueva por toda España cómo el campo de 
los Comunidades era vencido y deshecho y Juan de Padilla de- 
gollado, todos estaban espantados y atónitos, y junto con esto 
tucron muy atemorizados los pueblos de Castilla, por manera 
que los Gohernadores vinicron 4 Valladolid y Tuego se les en- 





iregó, y de ahí fueron á Medina del Campo, la cual hizo lo mis- 
mo, y de ahíxfueron á Segovia, donde tomaron la ciudad y en- 
traron en la fortaleza, la cval los comuneros había muchos días 
que tenían cercada, y los que estaban dentro comían ya asnos y 
caballos, y cuando salicron á recibir 4 los Gobernadores vinieron 
descalzos y desnudos, tapados con sendos pellejos; en esta for 
taleza estaba D, Diego de Bobadilla, hermano del Conde de 
Chinchón, que era aleside de ella, cl cual antes de entrar en 
la dicha fortaleza se apoderó de la iglesia mayor, que estaba 
junto á clla, y allí zecibió muchos combat:s, por donde la iglesia 





quedó toda tan mal tratada que después no se pudo decir misa 
en ella y se determinó de hacer otra iglesia en la plaza, y es- 
tando en esta ciudad los Gobernadores recibieron una carta del 
Prior D. Antonio, la cual en sentencia decía. 
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CAPITULO LIV 





De una carla que escribió el Prior D. Antonio 4 los Goberna- 
dores dándoles cuenta de las victorias que Dios le había dado, 
y cómo el Obispo de Zamora y Doña María Pacheco gober- 
naban la ciudad de Toledo después que Juan de Padilla. fué 
degollado, y de la venida del Marqués de Villena á la dicha 
ciudad. 


Mny iinstres señores. De 3o de Abril recibí una Ictra suya, 
la cual, aunque era brove, cra asaz compendiosa; pero querría 
yo mucho que como os falta tiempo para escribir os sobrasen 
dineros para pagar la gente de armas, porque se sufre en las 
guerras cuando las pagas son buenas que scan cortas las cartas. 
Me haetis, señor, saber cómo es vencido y degollado el traidor 
de Juan de Padilla, y que ahora de nuevo han tomado los fran- 
coses 4 Finterrebfa, y me mandóis os escriba en qué estado 
están las cosas de esta guerra y quiénes son los que me han so 
corrido en ella, y que si posible fuese me aperciba para la con- 
quista de Francia, En lo que, señores, aconteció cn Villalar no 
sé cuál fué mayor el placer que sintió mi ánima en la muerte 
de Juan de Padilla 6 el pesar que tuve por no poderme halla; 
en aquella batalla. 

Cuanto á lo de Navarra y ahora lo de Fuenterrabía, no lo ha 
hecho el Rey de Francia como eristianísimo ni aun como cris- 
tiano, porque estando el Timperador muestro señor en Alemania 
o cra justo que se le hiciese guerra. Yo espero en Dios, todopo- 
deroso, que lo que hasía ahora ha ganado con malicia antes de 
mucho lo perderá con vergilenza. En lo que me envían 4 aper- 
cibir que tenga á punto la gente de guerra para ir sobre Fuente 
rrabía, á esto digo que aunque quiera estar descuidado no me 
da lugar el Obispo de Zamora, y querría que mirasen mucho lo 
que mandan, antes que yo cumpla lo que me fuere mandado, 
porque si todos nos vamos á la guerra de Fuenterrabía sospe- 
cho ño se torne alhorotar Castilla, 

Escríbenme vuestras senorías que les escriba muy por ex- 
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tenso todo el proceso y discurso de muestra guerra, y en este 
caso no digo más sino que me remito de todo lo que hemos he- 
cho acá 4 lo que han sido y fueren informados allá. Y dejando 
de decir las cosas particulares y contando las muy universales, 
sean dadas gracias 4 Dios que redujimos el Marquesado de 
Moya, tomamos á fuerza de armas La Guardia y dimos en el 
Romeral una batalla campal al Obispo de Zamora, de la cual 
hubimos victoria; en Lillo y en Dos Barrios tuvimos con él 
peligrosos encuentros, reduciendo la villa de Ocaña al servicro 
del Rey, poniendo en clla Gobernador de nuestra mano; soco- 
rrimos á muy buen tiempo el Cerro del Aguila, en el cual se 
defendió muy varanilmente el señor D. Juan de Ribera, y todo 
esto hecho, aunque no sin mucho trabajo y peligro, supimos 
cómo el Obispo de Zamora tenía guarnición en la villa de Yepes 
y acordamos de ir 4 cercarla y combatirla, y después que estu- 
vimos tres días cn campo y le quitamos los bastimentos y le 
quebramos los molinos se nos dió la villa y los vecinos se pu- 
sicron en nuestras manos. Finalmente se ha porfiado el negccio 
de tal manera que hemos encerrado al “Obispo á lunzadas en 
Toledo; y en el triste caso que aconteció cuando se qu:maron 
las 3.000 ánimas en la iglesia de Mora, yo juro por Dios vivo 
que ni lo mandé hacer ni mis Capitanes quisieran quemar aque- 
Ka iglesia, sino que aquellos pobres hombres, eomo erzn tan de 
corazón comuneros, hicieren de la iglesia fortaleza y sembraron 
la barbacana de pólvora, y pens 
vida dicron á sí mismos muy cruda muerte, Dícenme vuestras 


ando quitar 4 los mnestros la 








señorías por su carta les escriba quién han sido mis valedores 
y me han socorrido en este caso; digo que mis valedores han 


sido tan pocos que no podtía bablar en este caso, sin afender 





4 muchos, y pues yo no soy sino tino, y no más virtuoso que 





vtro, no quiero decir mal de ninguno, pues de ninguno he re- 
cibido daño. Placerá 4 Dios de tracr al Rey nuestro s:ñor y él 
pesquerirá por los que le han servido. $ 
cómo las ciudades de Cuenca y JIncte están ya reducidas al 





:pan vuestras señorías 





servicio del Rey nuestro 
banderas de Infantería y D. Pedro de Zúñiga, hermano del 


or, y Lis Carrillo ha enviada dos 


Duque de Medina Sidoxa, trajo ahora 50 Janzas y 1,000 sol 
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dados y cuatro piezas de artillería, de manera que estos soz 
los que han venido ahora de nuevo, que en los demás »hí en- 
vío una nómina de las caballeras que ha días qne siguen dl 
campo, porque es muy justo que cuando la justicia del Rey 
castigare 4 los malos, su bondad y largueza dé premio 4 los 
buenos. 

Y porque otras cosas muy perticulares hay que comunicar 
allá, las cuales tocan al bien de la guerra de acá, pido de mer- 
ced A vnestras señorías se le dé entera fe y creencia 4 Heraando 
de Bustillo, mi camarero, portador de ésta, De Yepes, eto. 

Después que Juan de Pacilla fué degollado en Villalar, como 
la nueva de ello viniese 4 Toledo se bizo por su muerte en aque 
la ciudad tanto sentimiento que fué gran escándalo verlo y 
no sería posible escribirlo. Y 4 la verdad, imaginando por una 
parte lo que ellos le amaban y considerando por otra <l infame 
fin que él y los otros Capitanes tuvieron, ninguno se maravillara 
de lo que hicieron, principalmente Doña María de Pacheso, mu- 
jer de Juan de Padilla, que era sobrina del Marqués de Villena 
€ hija del Conde de Tendilla, la cual después que supo que Juan 
de Padilla, su marido, era degollado hizo mucho sentimiento 
por él, y como quedase viuda en Toledo y de su natural incli- 
nación fuese mujer dada 4 emprender cosas arduas, para ejerno 
ción de las cuales usaba de hechicerías y agorerías, y no menos, 
mas antes mejor, obedecían los de Toledo 4 Doña María slendo 
viuda que obedecían 4 su marido siendo vivo, y después que 
se entró en Toledo el Obispo de Zamora él y ella gobernaban 
la república y sustentaban la guerre, y para esto fué el Obispo 
declarado por universal Capitán de Toledo y por General Go- 
bernador del Arzobispado, de manera que cuando el Obispo en- 
traba en aquella santa iglesia no iba rodeado de Canán gos y 
Capellanes, sino de escopeteros y ballesteros; 'y Doña María 
cuando salía por:Ja cirdad no sc acompañaba de matronas ho- 
nestas, sino de Lombres con picas y aluburdas, y todo lo que 
clla mandaba en la ciudad de Toledo y ordenaba era mandado 
y otdenado, y todo lo que decía era bien dicho; todo lo que ella 
aprobaba era tenido por bueno; todos los que estaban presentes 
la servían, y todos los que cstaban amsentes se la ofrecían. En 
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su palacio era muy vi 5 cuando iba fuera, muy acom 
pañada, y lo peor de todo era que muchos de los plebeyos, 
cuando pasaba por su puerta, 4 altas voces decían: uj Viva, 
viva la bucna Doña María y señora de Toledo y de Castillas. 

Y como los de Toledo viesen que las cindades de Ca €lla 





que eran rebeladas estaban ya reducidas al servicio del Re 





y que Juan de Padilla era degollado, y junto con esto vieron 
que les hacía cruda guerra el Prior D, Antonio de Zúñiga, en- 
viaron 4 pedir tregua á los Gobernadores. Pensando que la pe- 
dían á fin de darles la obediencia, otorgáronsela y enviaron 4 
1mandar al Prior que por veinte días ss suspen'iess la guerra, 
en lo cual los toledanos se mostraron muy maliciosos y los 


Gobernadores no muy avisados. Andando entre los Goberna- 





dores y los toledanos los tratus de concordia vino de súbito 
nueva cómo Navarra era tomada por los franceses y que los 
Gobernadores se aparejuban para ir otra vez á la guerra, con 


la cual nueva los de Toledo tomaron no poca alegría, y mos- 





trároulo en que luego quebrantaron las treguas, repararon los 
imuros, aderezaron las armas, metieron bastimentos, cogieron 
muchos soldados y apercibicron á sus amigos y confederafos; 
de manera que comenzándose la guerra de Navarra se acabó 





la tregua de Toledo. 
En este tiempo acordó el Marqués de Villena de entrar en 
Toledo, cl cual por ser hombre anciano y cargado de enferme- 
dades no se había mostrado en las revoluciones que andaban 
en Castilla, cl cual vino á la dicha ciudad con 3.000 soldados 
400 lanzas y siete piezas de artillería, y fué el Marqués muy 
bien recibido de todo el pueblo, y el fin que al dicho Marqués 


movió de entrar en tal coyuntura en Toledo fueron muchos los 








pareceres que hablaron en este caso, porque unos dijeron que 
Hernando de Avalos le había enviado 4 Mamar; otros decían 
que entró por aconsejar á su sobrina Doña María que no se qui- 
siese perder; otros afirmaban que era para hacer algún servicio 
dic 





al Rey, lo cual así es de pensar, aunque de su entrada s 
ron los negocios en tanta quiebra que dió ocasión Á que sus 
enemigos pusicsen cu Gl la Jengus. 


Fl Adclantado de Cranada, como supo que el Marqués de 





sure Google 
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Villena estaba en Toledo, acordó él también entrar allá, con- 
fando que podría hacer algún servicio al Rey, por vía de los 
criados viejos que dejó allí el Comendador mayor, su padre, y 
por atros muchos que él también tenía, de la cual entrada aun 
se hubiera arrepentido, porque una noche los toledanos dieron 
súbitamente sobre su posada y lleváronle los caballos de las 
caballerizas y quitáronles las ropas 4 sus criados y malttataron 
y desarmeron á sus soldados, las enales cosas y otros peores se 
hacían en Toledo sin que nadie osase darles por ellas castigo. 
Estuvo el Marqués algunos días en Toledo, y visto que ningús 
apuntamiento de paz había podido tomar con D. Hernando de 
Ayalos, ni con Doña María su sobrina, ni con el Obispo de Za- 
mora, tornóse 4 su villa de Escalona; quedando la ciudad muy 
alterada, y como, el Marqués de Villena fué á Toledo sin dar 
parte al Prior D, Antonio y en la entrada le liciesen tan so- 
Terme recibimiento y al Adelantado de Cranada hiciesen ton 
mal tratamiento, y que Doña María de Pacheco y el Obispo de 
Zamora después de esta entrada tomaron más ánimo y que les 
dejó el Marqués muchas armas y caballos y aun cuatro piezas 
de artillería, al parecer de muchos, aquella entrada del Mar- 
qués en Toledo redundó en poco provecho suyo y en mucho 
daño del Reino, aunque puede ser que el Marqués hizo lo que 
pudo, y no salió con lo que quiso, y la malicia humana juzga 
más lo que se hace que no lo que se deseaba hacer. 

A la sazón que pasaba esto estaba el Prior D, Antonio en 
un lugar que se llamo Ajofrín, el cual como vió que el Mar- 
gués era tornado 4 Escalona sin esperanza de paz y que los 
Gobernadores se iban á la guerra de Navarra y que los tole- 
danos se habían abastecido de armas y hastimentos en el tiem- 
po de la tregua, se vió muy perplejo porque veía 4 sus ene- 
migos bien apercibidos para pelear y lejos á sus valedores para 
socorrerle, 
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CAPITULO LV 


Cómo los franceses tomaron todo el Reino de Navarra y pasaron 
el río Ebro y cercaron la ciudad do Logroño, y cómo los Go. 
bernadores fueron contra ellos y les dieron una batalla en 
la cual fueron los franceses vencidos, y de cómo el Almin 
rante" de Francia tomó la v:lla de Fuenterrabía. 


Como los Gobernadores estuviesen dando asiento á las c0- 
sas de Segovia y ordenando de pasar 4 Toledo su gente de gue- 
rra, 4 11 días de Mayo legó por las postas D. ..... Manrique, 
Duque de Nájera, diciendo que los franceses entraban con gran 
potencia en el Reino de Navarra y que él como Visorrey de 
aquel Reino no tenía fuerzas para resistirlos, porque el Condes- 
table como Gobernador le había enviado 4 pedir la gente que 
en aquel Reino estaba para contra las Comunidades de Castilla; 
con la cual nueva recibieron gran congoja los (Gohernador 





así por no poder remediar lo de Toledo y de otros pueblos que 
estabon rehelados como por no tener gente ni dineros para aque- 
Ma guerra, la cual habían de ir á hacer tan lejos; pero con todo 
esto proveyeron los Gobernadores que el Corde de Aguilar, que 





tenía su tierra cerca de Navarra, y D. Pero Vélez de Guevara, 


que era valerosa persona y tenía 100 personas de armas en 5u 
Capitanía, se fuesen á poner eu la frontera de Navarru € hicie- 
ataban más 


sen rostro 4 la frente francesa entretanto que ellos ¿ 





gente de guerra por Castilla. 
Fsto hecho luego los Gobernadores escribicron 4 todos los 
y á toas las 





grandos señores de Castilla que se apercibicso 





ciudades que les avudasen, lo cual hicicron de muy buena gana 


porque lus caballeros fucron 4 Nuvarra y los pueblos enviaron 





gente de guerra muy bien pagada, y de esta mancra caminando 


nm des jornadas 








o, como fnes 





los Gobernadares para aquel Re 





alidos de 





Segovia toparon en el camino un correo el cuul les 
draía nueva “cómo Pamplona y su fortaleza y la Puente de la 
Reina y Estella y toda Navarra estaba ya tomuda, y que los 
Sranceses hahían pasado el río Ebro, combatiendo á la ciudad de 
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Logrozo, y que si no se daban prisa en breve se apoderarían 
de toda Castilla; y era así verdad, porque como fuese en aquel 
tiempo verano pasaron los franceses por el vado el río Ebro y 
se aposentaron en cl monasterio de San Francisco que está po- 
gado al muro y de allí combatíen la muralla y bombardeaban 
á la fortaleza, 

Pero D. Pero Vélez do Guevara que estaba con log de Lo- 
groño dentro de la ciudad se dió tan buena maña, que no sólo 
defendió á los franceses los muros, pero muchas veces salía fue- 
ra á pelear con ellos. 

Era Capitán General de los franceses Mr, de Lesparre, el 
cual como supo que los Gobernadores venían con gran potencia 
retiróse de Logroño camino de Navarra, y los Gobernadores 
fuérouse para Logroño donde hicieron reseña para reconocer 
qué gente había cn su campo, y hallaron 15.000 hombres de 
pie y 2.000 lanzas y 24 piezas de artillería; y ullí se concertó 
que el Duque de Nájera fuese Capitán General pasado cl Xbro, 
pues era Visorrey del Reino, y que de esta parte lo fuese el 
Coude de Haro, porque entre estos dos señores hubo allí dife 
reucia sobre cuál había de serlo. El Duque Jecía que él era 
Visorrey de Naverra, y que por esta razón lo había de ser. 
El Conde de Taro, único hijo del Condestable, decía que él 
había sido Capitán Gencral en Castilla, y que no se le había de 
quitar en Navarra; pero al fin concertáronse como es dicho, 
y dejando al Cardenal de Tortosa en Logroño los Gobernadores 
pasaron con su campo cl río Ebro y tomaron el camino en pos 
e los franceses, los cuales llevaban intención de hacerse fuertes 
en la ciudad de Pamplona y esperar allí socorro de Francia 

Los Gobernadores llegaron con tedo su campo 4 la Puen- 





te de la Reiua, donde les vino nueva cómo los francesés 





taban en un lugar que se llamaba «INebas» al pie de la sierra 
«Reniega» (hoy del Perdón), que es des leguas de Pamplona, 
y el Condestable y el Almir 





ute tuvieron allí consejo con 
los Capitanes si sería bueno pasar la sierra ó 10, y algunos 
decían «que no porque se metían en medio de los enemigos 
y no les podían ir bastimentos; y el parecer de los más ca- 


balleros y Capitanes fué que luego pasasen la sierra y se 
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pusicsen 4 vista de Pamplona, porque si se detenían más podría 
ser que á los españoles les faltase el esfuerzo que tenían y los 
franceses cobrasen esfucrzo del miedo que lcvaban, y dándose 
presto la batalla no había tiempo que los unos se esforzasen ni 
los otros se resfriasen 

Con esta determinación partieron los Gobernadores de la 
Puente de la Reina á 30 de Junio y pasaron la sierra de Re- 
niega poco más 6 menos de medio día y llegaron á un lugar que 
se llama Escaroz donde 





e alojaron pacíficamente, y como cra, 
el sol grande y habían ido en ordenanza sin haber comido co- 
menzaron todos á desarmarsc y aderezar de comer sín tener sos- 
pecha que habían aquel día de pelear; y los franceses como hom- 
bres astutos imaginaron bien, aunque les salió mal, que los cas- 











tellanos llegaban causados y sedientos y que si en algún tien 
po habían de dar en cllos era entonces, y como lo imaginaron 





así lo pusieron por ubra, lo cual supierón los españ: 1 s ya que 


estaban muy corca de ellos, los cuales comenzaron luego 4 





tocar alarma y poners 
Muy en breve se armaron los Gobernadores y ordenaron to- 


dos sus ejércitos y lo 


en orden para pelear. 





franceses tomaron nn muy buen sitio 
para sí y no malo para su artillería, la cual decargó tres veces 
en los castellanos antes qne se comenzase la batalla, y como 
enfrentasen los unos con los otros los caballeros franzeses delan- 
teros arremetieron en los soldados españoles tan de recio que 
los hicieron huir un poco, lo cual visto por el Almirante pre- 
guntóles que adonde iban, que tuviesen verglicnza, siendo es- 
pañoles, de huir de los franceses que ellos tantas veces habían 
vencido, y que procurasen de volver contra los enemigos com 
grande ánimo, que él se apearía del caballo y les a: 





daría, y 
prociró de apcarso, y los Capitanes con gente de gucrra, con 
grande vergúenza, no consinticron que lo hiciese, y así vob 
vicron todos contra los enemigos con muy grande ánimo y co- 
menzaron 4 pelear con ellos con mucho esfuerzo, y viendo esto 
la gente de armas hicieron lo mismo pergue hasta allí no ha- 
bían podido 4 cansa que jugaba en ellos la artillería, 

Esto hecho luego se puso cn huída toda la gente francesa, 
y siguiendo lus castellanos la victoria fué prso Mr. de Lespa- 
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rre, Capitán General del Rey de Francia, y Mr, de Tournoth, 
y con ellos otros muchos, por manera que entre presos y muer- 
tos y heridos fueron más de 5.000 personas, 

Peleó cl Condestable aquel día como muy buen cahallero 
y salió de la batalla herido de botes de lanza que le dieron, y 
el Duque de Nájera que iba en la delantera: entró con muy 
buen ánimo en la batalla, y lo hizo como muy buen caballero 
imitando á sns predecesores y por recuperar el Reino, que sien- 
do él allí Virrey se había perdido, —, > 

Señalóse mucho aquel día D, Pedro Girón, aunque se me- 
tió tan adelante en la batalla que muchas veces tuvo en peligra 
la vida, y lo mismo hicieron el Conde de Alba de Liste, y el 
de Salinas, y el Adolantado de Gálicia, hermano del Almirante, 
los cuales pelearon aquel día como valientes caballeros y ser- 
vidores de su Rey; y D, Francés de Viamonte, un caballero 
de Navarra, hombre estorzado y muy vent:roso en las armas, 
prendió en la batalla al Capitán Genezal Lesparre y se lo die- 
ron los Gobernadores por prisionero, aunque después le soltó 
porque le dió el dicho Lesparre 10.000 due dos de rescate, y 
los Gobernadores recibieron de ello tanta pena que le quitaron 
£ D. Francés cuanto tenía cn Castilla y en Navorra, porque 





quisieran ellos que lo tuviera preso en una fortaleza hasta que 
el Emperador Don Carlos viniera en España, 

Como la batalla fuese vencida se fueron los Gobernadores 
Tuego atra día 4 la cindad de Pamplona, la cual'lnego se les en- 
tregó sin contradicción alguna, y al tercero día hizo lo mismo 
la forteleza, la cual no querían dar á Miguel de Herrera di- 
ciendo que la hablan dado 4 los franccsos sin haber hecho re- 
sistencia, y como él alegase que la fortaleza estaba desproveída 
de las cosas necesarias y muy flaca en sus edificios porque en- 
tonces se hacía, lo cual él probó, y á esta causa se la volvie= 


ran, y llevaron consigo los prisioneros y la artíllería que habían. 








ganado en la batalla que eran de cuatro cañones serpent'nos, 
dos enteras culebrinas y cinco medias, todas muy buenas piezas 
sembradas por ellos muchas Hores de lis. 

Esto hecho vinieron luego los Procuradores de todas las 
villas y ciudades del Reino de Navarra á dar á les Gobernado- 
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xes la obediencia, excepto San Juan de Pie de Puerto, en la 
cual se hizo fuerte wn Capitán dicho Jnanicorto, navarro, cor 
hasta 200 hombres, contra el cual enviaron Jos Gobernadores, 
y á todos los que con él estaban acogidos mataron 6 hicieron 
pedazos y al dicho Capitán trajeron 4 Pamplona, donde lo de- 
gellaron é hicieron cuartos; de manera que desde Logroño hasta 
Salvatierra, villa que es de Gasenña, no había Ingar que na fuese 
sujeto'á Castilla 

Coma el Reino de Navarra estuvicso todo tomado y pacf- 
fico dijo el Duque de Nájera á los Gobernadores que buscasen 
otra persona para gobernar á Navarra, porque él se quería ir 
A descansar á su casa, y aunque los Gobernadores se lo rogaron 
mucho y se lo persuadieron sus parientes, jamás quiso condes- 
cender 4 los megos de los unos ni á las persnasienes de los otros, 
y la causa era porque ya el Duque andaba con el Condestable 
remordido desde que le sacó la gente del Reino, y no quería te- 
ner oficio en que el Condestable tuviese ocasión de mandarle 
ni el Duque tuviese necesidad de rogarle. 

En lugar del Duque de Nájera dióse la gobernación al Conde 
de Miranda, caballero muy entendido y esforzado, y cho esto 
se partieron los Gobernadores para Castilla y se vinieron 4 Bur- 
gos, quedando el Conde de Miranda en Pamplona, el cual de- 
rrocó por suclo un solemne monasterio de San Prancisco que 
estaba á la puerta de la Taconera, porque siempre que entra- 
ben los franceses cn Navarra se hacían allí facrtos. 

Estundo los Gobernadores en la ciudad de Burgos pacíficos 
les vino nueva cómo cl Almirante de Francia venía con gram 
ejército sobre Fuenterrabía, y luego 4 la hora escribieron al 
alcaide Pedro del Peso y al Capitán Diego de Vera que se de- 
tuviesen con la villa y fortaleza, que muy pronto les enviarían 
más gente de guerra en soco1ro. 

El Almirante de Francia pensó en sí que si no tomaba de 
pronto á Fuenterrabía mo le podría después tomar porque se- 
ría socorrida, y como valeroso y diestro Capitán la comenzó 4 
combatir, y al primero mi segundo combate no pudo hzccr cosa, 
y le mataron infinita gente en la muralla; mas el tercero, como 
Tué tan recio, los de dentro no le pudieron sufrir y determinó 
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Diego de Vera de darse 4 partido 4 los franceses con que les 
aseigurasen la vida 4 los que estaban dentro, y que ellos deja 
rían la villa y la artillería y todo lo que más estaba dentro de 
ella, y así apoderáronse los franceses de Fuenterrabía, martes 
ú 26 días del mes de Octubre; la cual nueva como llegase á 
los Gobernadores les dió en extremo mucha pena, y partién- 
dose de la ciudad de Burgos se fueron 4 la ciudad de Vitoria, 
así porque los franceses no tomasen 4 San Sebastián en segui- 
miento de su victoria, como por espcrur allí la gente de guerra 


para recuperar 4 Fuenterrabía, 





CAPITULO LVI 


Cómo el Prior D. Antonio de Zúñiga combatió á Dos Darrios, 
y cómo se redujo Ocaña al servicio del Rey, y del dosas- 
irado caso de Mora, donde se quemaron 3.000 ánimas en una 
iglesia. 

Vencida la batalla del Romeral el Obispo de Zamora se hizo 
iuerte en Lillo, lo enal como supo cl Prior D. Antonio acordó 
de ir 4 cercarle con todo su campo, y siendo de esto avisado el 
Obispo se fué 4 otro lugar que había nombre Dos Barrios, y 
pensando que dun allí no estaría segura su persona, se pasó á 
la villa de Ocaña, lo cual hacía el Obispo no de cobarde, sino 
de Capitán cuerdo, porque después que fué vencido en la ba- 
talla del Romeral andaba su gente tan acobardada que aún 
era temprano ponerlos en afrenta. 

Fué gran ventura mo toparse eu el campo otra ves aquellos 
dos Capitanes, porque el Prior con deseo de seguir su victoria 
y el Obispo con gana de vengar su injuria, no podía ser menor 
de derramarse mucha sangre aquel día; y el Obispo cuando 
se pasó de Dos Rarrios 4 Ocaña dejó allí 2.000 hombres de pelea, 
por ser lugar cercado y algo fuerte, y su fin en hacer esto fué 
por que mientras pclcasen sus enemigos con éstos se pudicse él 
hacer fuerte en Ocaña con los otros; y el Prior D. Antonio se 
vino 4 La Guardia, que es un lugar que está legua y ¡media de 
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Dos Barrios, donde le vinieron el Adelantado de Cazorla con 
foo hombres de pie y 60 de caballo, y D. Francisco de Men- 
doza con 300 soldados y Sa lanzas, los cuales Megaron 4 buena 
coyuntura por estur el Prior desde la batalla del Romeral algo 
falto de gente, porque muchos soldados con verse cargados de 
ropa se le habían ido 4 sus casas. 

El Prior, como se viese con gente nueva y con caballeros 
nobles, acordó combatir 4 Dos Barrios y fué el combate un sá- 
bado en la tarde, y duraría cuntro horas, Al fin, como el Ingar 
era recio y los que estaban dentro no eran cobardes, habiendo 
de una parte y de otra muchos muértos y heridos, el Prior se 
rotiró aquella noche dos tiros de hallesta, no con poca pena, por 
jarse sin artillería para combatir el dicho lugar, por donde 
Jo dejó de tomar de aquella vez, 

De lo cual fué avisado el Obispo cómo al Prior D. Anto- 





nio le había venido socorro, y como sintió que dentro de Ocaña 
tenía pocos amigos y junto á las puertas tenía muchos cnemi- 
gos, acordó de irse á Yepes, que 4 la sazón era villa bien recia, 
y también porque los de Ocañ partidos en dos par- 
cialidados, conviene á sabor: Amaltes y Romanes, y la cabeza 
de los unos eran los hijos de Pedro Osorio y de los otros un 
Comendador Me 





estaban ya 











, y los Osorios favorecíam ul Ob'spo en pe 
blico y los otros tenían tratos con el Prior D. Antonio en se- 
ercto, é ¿do el Obispo 4 Yepes fué el Prior 4 Ocaña y después 
de estar sobre dlls día y anedio al cabo se le dió, y muló más 
de 80 hombres del bando contrario, y puso por Gobernador de 
la provincia 4 D, Juan de Rojas, Comendador que era de la 
Orden de Santiago, y de esta manera se redujo Ocaña sin que 
después algún de 
cbstante que el Prior, por scr cosa que tento importaba en el 





«vidor del Rey más se apoderase de ella, no 


Reino de Toledo, siempre tuvo guarnición en ea. 

Estando el Prior en esta villa llegó D, Diego de Carvajal, 
señor de Jodar, con 100 lanzas y Gabriel de Guzmán, alcaide 
de Chinel 
de esto traían sus personas y criados muy bien aderezados como 
generosos y esforzados caballeros. 





la, con 50 y enatro pi 





s de artillería, y allende 


En este tiempo la villa de Madrid y sm fortaleza todavía es- 
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taba en deservicio del Rey y rebelada, y los de aquella villa 
tenían unos cañones muy gruesos de artillería, y acaso nnos 
caballeros que andaban huídos de Madrid ofrecieron al Prior 
que si les daba buen favor y ayuda ellos tendrían medios con 
sus parientes para que los de la villa y fortaleza se rednjesen 
al servicio del Rey y se pudiese cobrar la artillería. 

Estando el Obispo de Zamora en Yepes siempre trajo sus 


tratos secretos, como Capitán euidoso, con los comuneros de * 


Madrid, para que le acogiesen en la villa y le diesen la artille- 
ría y le entregasen la fortaleza. Luego aquella noche que le 
dieron el aviso al Prior proveyó. en que el Adelantado de Ca- 
zorla, con so lanzas escogidas y 800 soldados p'áct ) fuese 
4 la villa de Madrid por ver si había efecto lo que los exhalle- 
10s le habían ofrecido, y aunque marcharon toda la noche, al 
tiempo que pasaron al río Tajo los soldados fueron vi.tos por 





unos vaqueros que apacentaban allí ganados, los cual s luego 
cabalgaron en unas yeguas y fueron con mucha prest:za 4 dar 
aviso al Obispo de Zamora, y 4 la hora que el Obispo de Za- 
mora supo el aviso luego hizo tocar al arma en tod) eu cano 
en segtrimiento del Adelantado de Cazorla con 8.000 








de polea y seis piezas ligeras de artllería, y después 
que hubo pasado el río Tajo hizo romper las barcas del dicho 


lese socorro, el cual como 





tío por que al Adclantado no le vi 
de esto fuese avisado se fué para D. Juan de Ribera, el cual 
también tenía xo0 lanzas buenas y 200 soldados escogidos, y 
así juntos se retiraron al Cerro del Aguila hasta ver qué era lo 
que quería hacer el Obispo de Zamota. 

El Prior, que quedaba en Ocaña, como supiese que el Obispo 
iba en seguimiento del Adelantado de Cazorla, sin más dilación 
envió 4 D. Alvaro y á D. Pedro de Zúñiga, sus sobrinos, con 
300 Janzas de caballos ligeros, los cuales como eran manccbos 
y codiciusos de honra diéronse tanta prisa que llegaron en- 
cima de una cuesta al tiempo que el Obispo ponía sitio 4 la 
fortaleza, el cual pensando que era cl Prior D, Antenio la 
dejó de combatir por entonces y se fué para lllescos, que es 
una buena villa, y como el Adelantado y todos los otros caba- 
eros esto viesen se tornaron 4 Ocuña á juntarse con la otra 
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gente de guerra, quedando solo D, Juan de Ribera en el Cerro 
del Aguñla, y'como el Obispo fuese avisado que estaba solo don 
Juan de Ribera acordó una noche, antes que amanecicse, cercar 
el Cerro del Aguila, y poniéndolo por obra ant.s que viniese 
medio día la tenía dado ya dos combates á la fortaleza; pero 
cn ninguno de cilos pudo entrarla, y caso que lcs de fuera re- 
cibieron mucho daño, los de dentro se vieron en gr n p-T'gro, 
y todo esto fué por culpa de D, Juan, por haber dejado asf ir 
aquellos caballeros estando el Obispo tan ceica, 

Como el Obispo no pudo tomar aquel día la fortaleza, como 
hombre astuto pensó en sí que no podría dar el tercer combate, 
aunque fuese recio, 





ane primero fuese el D. Juan s-corrido 
del Prior, y junto con esto descolgáronse aquell: noche des 
hombres ligeros de la fortaleza que fueron á dar aviso al Prior 
de todo lo que pasaba, y así se hubo de ár el Obispo á Toldo 
teniendo por buena su jornada, pues había combatido al Cerro 








del Aguila y había estorbado que se cobrase la artillería de 
Madrid. 

Como el Pricr D. Antonio supiese que en la villa de Mora 
tenía el Obispo gente de guerra y que los vecinos de la dicha 
villa eran muy comuneros, acordó de enviarles 4 rogar que se 
redujesen al servicio del Rey y que él los perdon 'ría, los cua'es 
'camo no quisiesen hacer lo que les había enviado Á rogar y Á re- 
querir, envió contra ellos 4 D, Diego de Carvajal con la gente 
de caballo y 4 D. Alvaro de Záñiga con la infantería mueva, y 
á Diego Enríquez con los soldados. viejos y con ellos alguna 
artillería, mandándoles que se pusicsen 4 vista de Mora con 
pensamiento que como ellos viesen tanta gente de guerra en 
servicio del Roy se reduciría lucgo la villa. 

Llegados los Capitanes á Mora luego se puso la y'lla ecntra 
ellos á punto de guerra y comenzaron á decir á grandes voces : 
«¡ Viva, viva Juan de Padilla y el Obispo de Zamora, que aquí 
no conocemos al Prior ni 4 la Priora», y acabadas de decir estas 
palabras saludaron 4 los de fuera con una rociada de escopete- 
ría, y como los del Prior esto viesen les requirieron muchas 
veces con la paz, pero ni por amenazas ni por ruegos jamás los 
pudicron reducir al servicio del Rey. 
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Lo cual visto por los Capitanes del Prior acordaron, deja- 
das palabras, tomar las armas y tuvicron en el combate ten buen 
corazón los de Mora que á la hora que los de fuera comenzaron 
4 pelear ellos comenzaron á huir y los Capitanes y soldados muy 
en breve entraron en la villa y la combatieron y saquearon, lo 


cual visto por los de Mora acordaron hacerse fuertes cn la igle- 


y poner allí toda su ropa, y acaso tenían h.cho para aquel 





fin un baluarie en torno de la iglesia, el cual sembraron Lodo 
de pólvora, por que si les quisiesen combatir allí los soldados 
se quemasen todos. > 

Pué, pues, el caso que martes á 23 de Abril, que fué el 
mismo día que se dió la batalla de Villalar, los soldados co- 
menzaron á combatir 4 los que estaban dentro de la iglesia de 
Mora, y estando los imos combatiendo y los otros defenditn> 
dose permitió Dios que se prendiese tan recio fuego en el ba- 


Tuarte y de él que se prendiese la iglesia, y que de 3.000 ánimas 





que estaban dentro de ella todas se quemasen sin escapar nna 
viva 

Esto que aconteció cn Mora fué uno de los más terribles y 
desastrados casos que acontecieron en nuestros tiempos, porque 
los desdichados ni eran moros ni judíos para que los quemasen 
vivos, y si acaso eran culpados los padres cran inocentes sus 
hijos, y aunque fuese grande la desobediencia que Luvierca al 
Rey los de Mora fué muy excesiva la crueldad que se hizo en 


aquella iglesia. 








CAPÍTULO T,VIT 


Cómo el Prior de San Juan D. Antonio de Zúñiga fué á ver la 
ciudad de Toledo para poner cerco sobre ella y de lo que 
pasó en Almonacid, y de la batalla de Olías y de una carta 
que los Gobernadores escribieron al Prior apere:biéndole 
para la guerra de Fuenterrabía. 

Martes 4 24 de Julio, víspera de Sentiago, muy de mañana, 

amaneció el Prior de San Juan D, Antonio de Zúñiga con 500 

lanzas sobre la Peña del Moro, que está junto 4 la Sisla, á vista 
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de Toledo, y esto hizo el Prior para reconocer la tierra y ver 
4 la ciudad de Toledo por qué parte podía scr mejor sitiada 
Visto por el Prior la aspereza que tenía en sí Toledo y la inf 
nidad de gente que había mencster para cercarla, dete-minóse 
de sitiarla, y para esto puso guarniciones en las fronteras, con- 
viene á saber : en Ajofrín, en Canales y en Almonacid, y el Prior 
motiósc en Vepes, y si no se tornara á la dicha villa se rebelara 
útra vez.por la Comunidad. 

Un lunes, primer día de Agosto, salicron los de Toledo en 
campo con pensamiento de echar de la tierra al Prior D. An 
tonio, en que fueron $.000 hombres de pie y 200 lanzas y cuatro 
medias culebrinas y un cañón grueso que llamaban el serpen- 
tino, y fueron sobre la fortaleza de Almonacid con determina- 
ción de saquearla y derrocarla y degollar' 4 todos los que esta 
ban allí en frontera; de todo lo cual fué el Prior avisado, y 
envió 4 reconocer á los enemigos á D. Hernando de Silva y 4 
Fedro Muñoz de Herrera y á Pedro Ruiz de Alarcón y al Co- 
mendador Orozco, todos los cuales eran Capitanes y fueron 
con sus capitanías, y en pos de éstos envió el Prior 4 D. Hor- 
nando de Rojas y al Adelantado de Cazorla y á D. Alv:ro de 
Zúñiga y ú Iñigo de 
mas, y esto hizo el Prior como buen guerrero, por que viendo 


Ayala, los cuales fueron con gente de ar- 





los cnemigos que tenta gente les envisba para la escaramuza 
pensasen que iría con mucha más para darles la batalla. 

El Marqués de Elche, D. ..... de Cárdenas, que estaba en 
Ocaña, vínose luego á Yepes muy bien acompañado, y vier- 
partieron de Yepes el 
Marqués y el Prior en todo el resto del eampo con pensa- 
miento que si hallasen allí 4 los de Toledo combatiendo la for- 
taleza los darfan la batalla, y como fucron de esto avisados los 








nes siguiente, que fué 4 4 de Agos 





toledanos se volvieron luego 4 Toledo, y el Prior dió en la re: 





zaga y mató más de 200 y prendió más de 400 y les tomó mucho 
carruaje. 

A esta sarón vino D, Pedro Manrique, Corregidor de Jerez 
de la Frontera, con 850 soldados andaluccs, todos manccbos y 
bien armados, los cuales aprobaron muy bien en todos los pasos 
peligros 





en que se hallaron. 
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Víspera de Nuestra Señora de Agosto, como D. Diego de 
Carvajal tuviese su gente de guarnición en Almonacid y por 
ser estrecha la fortaleza saliese 4 dormir 4 una aldea que estaba 
cerca que se llama Mascaraque, los toledanos como fuesen de 
esto avisados enviaron á Mascaraque Soo escopeteros y wa 
noche prendieron ú D. Alonso de Carvajal con algunos de su 
compañía, y así presos los llevaron á Toledo'y 60 muy buenos 
caballeros con sus aderezos, de lo cual holgó mucho Doña María, 
y encabalgó 60 soldados é hizo á Figueroa, criado suyo, Capitán 
de ellos; cn lo cual D. Diego no se mostró diestro Capitán, por- 
que puso en condición de perder su persona y la fortaleza. 

Como los toledanos tuviesen cn la ciudad pocos bastimentos 
acordaron de cobrar en torno de la ciudad una fortaleza donde 
se pudiesen amparar cuando saliesen á buscar de comer, porque 
el Prior D. Antonio tenía alrededor de Toledo puestas muchas 
guarniciones, y como Pedro Núñez de Herrera estuviese en Ca- 
nalos con su gente de guerra, la cual él tenía bien armada y 
bien avisada, un lunes á 26 de Agosto Doña María Pacheco 
y el Obispo de Zamora enviaron 5.000 soldados y cuatro piezas 
de artillería y 50 lucas para que combatiesen la fortaleza de 
Canales, los cuales la combatieron veintidós horas y le dieron 
wes combates, donde hicieron y recibieron los unos y les otro 
¡mucho daño; pero al fin se dió tan buena maña Pedro Núnez 
en defenderla, que muertos muchos de los enemigos los demás 
se volvieron 4 Toledo muy afrentados. 

Pasado esto de Canales mandó el Prior á un Capitán de Lu- 
cena que tomase 300 ballesteros y se emboscase en una espesura 
de la otra parte del río, y de allí hiciese sus asaltos contra todos 
los que trajesen bastimentos 4 Toledo, y lo hizo tan bien este 
Capitán, que más bastimentos tenía en el real del Prior de lo 
que.quitaba 4 Toledo que no de lo que se venía 4 vender 4 su 
campo. 

Visto por los toledanos cl gran daño que les hacía aquel Ca- 
pitán Lucena cn auitarles los bastimentos, enviaron 1.000 sol- 
dados y 100 lanzas para que talasen el bcsque. El Prior fué 
avisado de esto y envió otros 1.000 soldados y 50 lanzas á so- 
correr al dicho Capitán, y fueron por Capitanes Diego Vaca 
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y D. Juan de Ribera y D. Hernando de Silva; el Prior, con 
desco de hacer lo que después hizo, proveyó que D. Pedro Man- 
rique é Iñigo de Ayale, que estaban en Orgaz, se fuesen con 
su gente 4 la Sisla y llovasen seis piezas de artillería y allí es- 
tuviesen quedos hasta que diesen alarma cn Toledo, y que en- 
tonces se usomasen ellos por unos cerros y esto sería cuando 
el mismo Prior vinicse por Calabazas á la hueria del Rey, por- 
que huciéndose de esta manera los que cran sulidos de Toledo 
desmayasen para pelear y los que estaban en la ciudad no osa- 
sen salir 4'socorrerlos, y no obstante esto todavía salieron 1.000 
hombres de Toledo á socorrer á los 1.500 que el Prior tenía 
cercados en Olías, el cual salió en aquel tiempo á la huerta del 
Rey cun 400 lanzas y 4 la misma hora D. Pedro Manrique é 
Iñjgo López hicieron muestra por cima de los cerros con su 
gente, lo cual como viesen los toledanos se tornaron todos 4 
Toledo, y hablando la verdad ellos fueron más cuerdos que co- 
bardes, porque sí aquel día pelearan ellos perdieran su campo 
y á Toledo 

El Prior D. Antonio y D. Juan de Ribera y D. Hernando 
de Silva y Pedrarias acordaron de acometer á los 1.500 soldados 
toledanos que quedaban en la Sisla, que eran los que habían 
salido primero contra el Capitán Lucena, y según pareció por 
la obra ellos cran soldados prácticos y muy esforzados, porque 
salieron en campo é hicieron su escuadrón con mucho ánimo 
y pelearon con tanto esfuerzo que fué la cosa muy reñida; pero 
al fin el Prior quedó aquel día por vencedor y les tomó seis 
nderas y les mató tres Capitanes y cinco Alfé- 








piezas y sicte ba 
reces y quedaron en el campo más de 00 muertos y todos los 
otros fueron presos y heridos; y como fuese vencida aquella 
batalla de Olfas mandó el Prior que se tornasen todas las guar- 
niciones á sus fronteras y él se quedó en el real sobre Toledo. 

A la sazón que pasaba esto en Toledo los Gobernadores es- 
taban ya en Vitoria entendicudo cn la guerra de Fuenterrabía, 
donde escribieron al Prior una carta que en sentencia decía; 

Magnífica señor. 

Recibimos una letra suya de 27.de Septiembre y 10 poca 

consolación con ella en ver cuántas victorias Nuestro Señor os 
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ha dado, y de cuántos peligros os ha librado, y cuántos casti- 
gos en esos enemigos de Dios y del Rey se han hocho; y así- 
mismo habemos sido informados por personas dignas de fe cuán 
valerosamente os hubisteis en la batalla del Romeral, y no me- 
nos en los combates y recuentros de Lillo y Dos Barrios, y 
cómo por vuestro esfuerzo y cordura se socorrió el Cerro del 
Aguila y se redujo Ocaña, y sobre todo forzasteis 4 que Jhu- 
yese el Obispo de Zamora á Toledo, quedando vos solo señor 
del campo; y cn lo que, seor, nos hacéis saber cómo Ocaña 
está reducida al servicio del Rey y que pusisteis por Goberna- 
dor á D, Juan de Rojas en la villa y provincia, y pedis, señor, 
confirmemos todo lo que hicisteis, por la presente decimos que 
confiratamos todo lo que habéis ordenado y damos por bueno 








todo lo que habéis mandado, porque es justo que, pues vos, 
señor, ganasteis de nuevo la tierra, sc ordene á vuestra volun- 
tad la justicia. 

Ya, señor, sabréis cómo somos vueltos de Navarra, habiendo 
dado 4 los franceses en la Cuesta de Reniega una batalla, en 
la cual Nnestro Señor Dios nos dió la victoria y prendimos á 
Lesparre que era Capitán General por el Rey de Francia, y 
pareciendo al dicho Rey que había ganado poca honra en la 
empresa de Navarra proveyó que st Almirante, con las guar- 
niciones de Bayona, conquistase á Fuenterrabía, la cual con 
quistó y tomó, por nosotros no poderla luego socorrer, y por 
Diego de Vera, que era Capitán, no poderla defender, Por la 
presente letra, 





ñor, os rogamos y por la autoridad Real os 
mandamos que tomando algún apuntamiento de paz con To- 
Jedo os venedis aquí 4 Burgos con todo vuestro campo, porque 
ací tenemos mucha nee 





sidad de vuestra persona. Decís, se- 
ñor, y juráis que os faltan dineros, pues nosotros juramos y per- 
juramos que no nos sobran, y para algún remedio de esto ahí, 
señor, os enviamos ciertas provisiones Reales para que toméis 
emprestacos todos los que más pudiér 








ss y cojáis él pun de los 
Maestrazgos y todo lo que más pudiórcis coger y os aprovechéis 
dle las rentas Rewles que de csos comuneros cs pudiércis apro- 


vechar, y sobre todo ocupóis las rentas del Arzobispado de 
Toledo, 
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Acñ hemos sabido cómo el Obispo de Zamora, después del 
tantos males hechos en este Reino, en lugar de retraerse á llo= 
“rar sus pecados se ha hecho en Toledo Capitán de todos los 
comuneros, y lo que peor es, que Doña María Pacheco le ha 
hecho Gobernador del Arzobispado, y ella y él desvfan la paz 
de Toledo, á cuya causa esperamos en Nuestro Señor que ven- 
drá sobre cllos el enstigo que merecen, El Marqués de Moya 
nos lia dicho cuanto, señor, habíais trebajado cn la reducción 
de su Marquesado; ahora de muevo nos ha pedido el Conde de 
Chinchón le demos favor y ayuda para recuperar toda su tic- 
tra, la cual tiene tomada Segovia, y casó que os llamemos para 
la guerra de Fuenterrabía, como esta carta es para que os apar 
rejéis mas no para que os partáis, mucho, señor, os pedimos 
de gracia que tomando algún apuntamiento de paz con Toledo, 
de camino allancis aquel Condado. Hemos tomado gran placer, 
como era razón, por el buen Socorro que se envió á Almonacid 
y por cl gran esfuerzo que tuvo Pedro Núñez de Herrera en 






defender 4 Canales, y por la vista que dísteis, señor, 4 Toledo 
con las 400 lanzas, y por la batalla que vencísteis en Olías, y 
por las guarniciones que tenéis pnestas en torno de Toledo, de 
manera que todo lo hecho no sólo lo tenemos por bueno, mas 
aun por necesario, porque tentándolos y afligióndolos de este 
manera podrá ser que csa guerra cruda sea causa de una paz 
perpetua, 








CAPÍTULO LVIHT 


Cómo los 4e Toledo fueron contra los caballeros que estaban en. 
Hliescas, y de cómo Doña María Packeco robó la plald del 
Sagrario de Toledo, y del vencimiento que el Prior D: Anto 
nio tuvo contra los toledanos, con el cual se acuburen Lodas las 
guerras que en Castilla había entre caballeros y comuneros. 


Conio los caballeros hubieron vencido la batalla de Olías, 
D, Hernando de Silva y D. Juan de Ribera se fueron á Tllescas, 
los cuales por ser vecinos de Toledo los de la ciudad los te- 


nían muy gran odio y deseaban mostrárselo. 
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Estando, pues, estos dos caballeros -en lMlescas fueren es- 
piados de los toledanos y amanecieron sobre ellos 600 soldados 
y scis piezas de artillería y 100 lanzas con intención de darles 
la muerte y saquear la villa, de lo cual fué avisado cl Pricr don 
Antonio y envió con mncha diligencia á Mescas £ dur aviso, 
y determinó luego de ir con todo su campo á darles socorto, y 
como supieron los de Toledo que el Prior había pasado el zío 
Tajo cobráronle tan gran miedo que Inego desde e camino se 
tornaron 6 Toledo, y 4 la vuelta que volvían acordaron de hacer 
todo el mal que pudieron en cl camino, en que quemaron dos 
Ingares, conviene á saber: á Villaseca y á Mocejón; y esto no 
era 4 ellos cosa nueva, porque todas las yecos que salían en 





campo hacían todo cuanto daño podían en las tierras del Key 
6 de los caballeros, y algunos que sabían la tierra avisaron al 
Prior que si se iba á un lugar que había nombre Velilla podría 
estorbar á los enemigos cl vado, lo cual determinó de hacer el 
Prior; pero como pensase que si aguardaba la gente y artille 
ría era perder aquella jornada, acordó de ix con la gente de ca- 
ballo, los cuales como tomasen á las ancas ciertos escopcteros 
y el Prior delante de elos, fueron galopcando y alcanzando á 
los de Toledo hubieron con ellos una muy brava batalla que duró 
más de una hora, de manera que de los unos y de los otros hubo 
muchos muertos y heridos, y donde pensaron los de Toledo vol- 
ver de Mescas victoriosos entraron desbaratados en la ciudad. 

Aquella noche el Prior D. Antonio, después de recogido su 
campo durmió en Velilla junto al vado, y allí vino el Arzobis- 
po de Barry, que después fué Obispo de Jaén, enviado por los 
Gobernadores para entender en las cosas de Toledo, y el Prior 
y él se fueron á la Sisla y desde allí comenzaron á rogar, amunes- 
tar y persuadir y amenazar á los de Toledo quisiesen obedecer al 
Rey y tornarse á su servicio, pero cllos cran tales y estaban 
tan obsti 








los que no sóla no lo querían hacer ni aun lo que 
sían oir, y la causa era que tenían aviso cómo lus Gobermado- 
res llamaban para Fuenterrabía al Prior D, Antonio, el cual 
estando en Burguillos se hallaron con él muchos caballeros .y 
tuvo allí un Jargo consejo con ellos y con los Capitanes de su 
caimpo sobre cuál era más servicio del Key y menos daño del 
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Reino: ir á socorrer á Fuenterrabía Ó proseguir en Toledo la 
gnerra; y cierto fueron allí varios los pareceres, porgre había 
de cada parte grandes diferencias; finalmente fué el común 
voto de todos que se prosiguieso la guerra contra los tal. -nos, 
porque en la guerra de Francia no había más pérdida de co- 
brar al presente 4 Fuenterrabía, mas en la guerra de Toledo iba 
el bien 6 el mal de todo el Reino, 

Determinado esto proveyó el Prior que viniesen gentes de 
lz provincia de Castilla, del Campo de Montiel, de Cindad Real, 
de los muestrazgos y de su privrazgo de San Juan, ecu las cua- 
les y con las que tenía fué A cercar á Toledo por perte d: la 
Sisla con 600 lanzas y $.000 soldados y 30 piezas de artill ría 
y más dos cañones de batería. (Otro día siguiente cl Cip'tán 
Pedro de Fuentes, hombre esforzado y atrevido, fuése con sólo 
10 escopeteros sin ser sentido y pasó una presa del río y aco- 
metió 4 50 soldados que estaban en guarda de un molino, y 
fué la cosa entre ellos tan porfiada que hubo tiempo que vinie- 
2.000 soldados, y de Po 





se el Prior 4 socorrer 4 los suyos co. 





ledo salieron más de 5.000 4 juntarse con los otros, por dende 
se vina 4 encender más la pelea, donde hubo muy gran nú 
nero de muertos y heridos. 

La ciudad de Toledo estaba muy afrentada de ver que el 
Prior había osado de poner cerco sobre tan podercsa 'adad 
y no menos lo estaba el Prior en ver que jamás Toledo quería 
aceptar la paz ni hacer concierto, y 4 esta causa no se pasaba 
día que á la puerta de San Martín y á la de Alcántara, entro 
los unos y los otros no hubiese escaramuza y pasasen entre sí 
conocidos, (?) Todos los del campo del Prior trafan unas cruces 
blancas y los comuneros coloradas, y muchas veces acontecía 





que los labradores por pasar seguros por los reales del Prior 
Nevaban las cruces blanens y metían en Toledo les ba:timentos, 
y como 1o se podía por todas partes cercar Toledo muchas ve- 
ces sobraba 4 los wnos lo que faltaba á los otros, y los la- 
bradores eamo los más eran comuneros holgaban más de llevar 
bastimentos de balde 4 Toledo que no por dineros al real del 
Prior D. Antonio 

Al cabo de ulgunos días después que sc pnso el cerco sabre 
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"Toledo una noche se hizo en el real gran-estrucndo de armas 
y gran ruido de voces, y como preguntase el Prior qué era 
aquello le dijeron que todos los soldados se le habían amoti- 
nado y que se iban con la artillería 4 meter en Poledo, y que 
la causa de este motín era porque decían que eran mal pa: 
gados y que se iban 4 Doña María Pacheco que tenfa muchos 
dineros, y el Prior visto esto fué 4 ellos y los apaciguió pro- 
metiéndoles de darles muy presto lo que se les debía, 

Como á Doña María Pacheco le pareciose que cra poco mal 
y escándalo lo que Juan de Padilla, su marido, había hecho 
en Castilla, acordó por descargo de su conciencia de robar el 
oro y plata que estaba en el sagrario de la iglesia de Toledo, 
y como lo determinase de hacer, ciertos Canónigos se aventura- 
ron á meterse dentro para defendérselo, y Doña María proveyó 
que cercasen soldados la iglesia por que no les entrasen basti- 
mentos, pensando que los Canónigos constrenidos de la ham 
bre la desampararían y ella tendría oportunidad para robarla ; 
y un maldito hombre que se decía Godines, que en aquel tiem- 





po era Alcalde mayor'de Toledo, pospuesto el temor de Dios en 
tró en el sagrario, y pensando que los Canónigos tenfan pan 
en las mengas escondido los andubo catando 4 todos y halló 
que D. Gutierre Manrique tenía un pan, al cual el Godines 
dijo muchas y muy feas palabras, y luego el jueves, que se 
contaron 27 de Octubre, fué Doña María Pacheco á la iglesia 
y entró en el sagrario de rodillas, yendo delante de ella dos 
pajes descalzos alumbrando con sendas huchas, la cual fué 
muy rogada y persuadida y amenazada con el juicio de Dios 
para que no quisicse robar aquella iglesia; pero al fin.antés 
de salirse de allf tomó una cruz muy grande de plata que lla- 





maban de Antequera, y una custodia de plata muy rica, y 
subre la cruz v custodia se cumplieron á 600 marcos de plata, 
la cual luego fué con martillos hecha pedazos y repurtida entre 
los soldados, porque por falta de carbón no se pudo hacer 
dineros. 

Un martes, á 11 de Noviembre, vino un labrador de maña- 
na á la tienda del Prior á dar aviso cómo los de Toledo lle- 
vaban una gran cabalgada de 2.000 cabezas de ganado 4 meter 
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«n Toledo, el cual como oyese esta nueva hizo 4 la hora en su 
real tocar al arma y determinó de ir él mismo en persona á 
quitar aquella presa, y proveyó antes de su partida que don 
Pedro Manrique guardase hacia la puerta de San Martín y 
D, Hernando de Rojas quedase á guardar cl real, y que 300 sol- 
dados se pusiesen á las presas. El Prior, tomando al labrador 
consigo y ciertos caballeros fuése hacia la huerta del Rey” y 
quitó la cabalgada á los toledanos, los cuales dejando el ga- 
nado dieron á huir á Toledo, y como fuesen en pos del Prior 
3.000 soldados 4 su espacio; porque Él iba cabalgando y con 
1ucha prisa, los de Toledo enviaron 4.000 hombres á dar en 
ellos, y por otra parte salicron otros 1.000 por la puerta de 
San Martín, con los cuales peleó D. Pedro Manrique, y por 
las presas salieron otros 2.000 á dar en el real, con los cuales 
peleó D, Hernando de Rojas, y en todo este trabajo que fué 
eu una misma hora se dieron los toledano: tan buena maña en 
pelear que hicieron huir á los del Prior D, Antonio, el cual 
os vió que no estaban cuarenta pasos de su 





como alzase los o 
real los enemigos y que su gente iba huyendo sin ninguna 
orden por aquellos cerros, como buen caballero dijo 4 los que 
con él se hallaron que le siguiesen porque 4 6l le convenía ven- 
cer aquel día ó morir, porque venciendo alcanzaba lo que que- 
ría y muriendo cumplía con lo que debía; y como esto dijese 
puso mano ú su espada porque no tenía Jensa y arremetió £ 
los encmigos y los soldados le echaron con las picas sobre las 
uncas de su caballo y el Prior tuvo tan buen tino que tornó 


é cobrar la silla, y con gran esfuerzo se tornó á meter en los 





enemigos, 

Pero Núñez de Herrera como vió huir la gente de á caballo 
procuró de ir en pos de ellos exortándoles á que vólviesen 4 
pelear, afeándoles mucho su huída, la cual fué causa que todos 


volvieron y viendo que el Prior estaba metido entre sus ene- 





amigos dicron con tan gran furia cn cllos que con esto y con 
volver los soldados que ¡bu huyendo que hicieron lo mismo, 





se comenzó entre ellos y sus enemigos una cruel y brava batalla, 
la cual al cabo vencicror las del Prior, quedando de los tole- 


danos más de ¿00 hombres muertos y «de 500 heridos y muy 








Google UNIVERSITE 





— 485 — 


gran múméro de ellos presos; y mucha parte de la victoria se 
atribuyó á Pero Núñez de Herrera por la buena diligencia que 
tuvo en hacer volver toda la gente que iba huyendo, pero la 
mayor y principal causa del vencimiento se atribuyó al Prior 
D. Antonio por el gran ánimo que tuvo en acometer á sus ene- 
migos y su mucha ventura en vencer la batalla; y D, Pedro 
de Záñiga, que ahora se lama de Guzmán, hermano del Du 
que de Medina Sidonia, queriendo como valiente caballero 
seguir mucho á los enemigos sc metió tanto en ellos que los 
corrió hasta el castillo de San Serván, y sin nadie poderle so- 
correr fué preso y llevado 4 Toledo, y junto con esto fué mal 
herido de un picazo y de dos lanzadss y trcs cuchilladas. 

En esto se mostró Doña María Pacheco ser de buena san- 


gre y generosa, que puso muy gran solicitud en su cura. 


CAPÍTULO LIX 


Cómo el Emperador mandó hacer un grueso ejército en Flan- 
des para entrar en Francia, y cómo el Rey de Inglaterra 


se atravesó de por medio para procurar la paz, y de una' 


Junla que hicieron el Nuncio del Papa y los Embajadores 
del Emperador y de Francia € Inglaterra, y al fin no se 
pudieron concertar. 


Venido el Emperador á Bruselas y sabido cómo el Rey de 
Francia no sólo había ganado 4 Navarra, mas aun á la villa de 
Fuenterrabía, acordó de hacer un poderoso ejército y entrar él 
personalmente en Francia, así por haver retirar 4 las Franceses 
que estaban sobre Navarra, como por intentar de vengar su in- 
juria, 

En esta sazón envió el Emperador en España 4 Diego Hur- 
tado de Mendoza, señor de Cañete, para que de su parte tra 
tase concordia entre sus Gobernadores, los cuales estaban entre 
sí diferentes; pero cuando él llegó ya ellos estiban concerta- 
dos y con mucho cuidado en las cosas de la gob n 
solícitos en las de la guerra 





muy 
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En Alemania había un hombre que se llamaba Francisco 
Hinguen, persona esforrada, aunque bulliciosa, el cual tenía 
gran enemistad con el Rey de Francia 4 fin que decía deberle 
el Rey 10.000 florines de una querella que había comprado de 
un buhonero, cl cual había tomado su arca de mercaduría en 
París contra justicia, y por ser persona'baja vendió aquella 
querella al Francisco Hinguen, y óste cada año protestaba con- 
tra el Rey de Francia, por manera que en diez años estimó la 
injusticia y querella en 10.000 florines, Este Francisco Hinguen, 
visto las quicbres que había entre el Emperador y cl Rey de 
Francia, suplicó en Vorms 4 Su Majestad que le diese 50.009 
florines y que Él entraría en Francia con s0.000 alemanes so 
color que iba á cobrar su querella, y para todo esto no quería 
más de aquellos 50.000 florines de paga, 

El Emperador por entonces mo quiso darle aquella Hiccncia 
4 fin de no hacer con él lo que hizo el Rey de Francia con Ro- 
berto de la Marca, pero después que los dos Príncipes vinieron 
en tan gran quiebra que ya públicamente se hacían la guerra, 
el Emperador mandó al dicho Francisco Hinguen hiciese 23.000 
hombres de guerra para entrar cón ellos en Francia, y esto no 
con título de vengar su querella, sino que hiciese la guerra en 





nombre del Emperador, el cual concertó que se hiciese un ejér- 
cito podercso, en que por lo menos hubiese 30.000 infant:s de 
pie y 8.000 ¿le caballo, y fuese Capitán General el Conde Nassau, 
el cual 4 la sazón había hecho el Emperador su Camarero mayor, 
el cual oficio estaba vaco despnés de la muerte de monsienr de 
Chievres. 

Estando el Emperador en Druselas le vino nueva cómo el 
Rey de Dinamarca, su cuñado, casado que era con su hermana 
Doña Isabel, le venía 4 ver, y Su Majestad le salió á recibir y 
aposentáronle en casa del Conde Nassau, y fué muy festejado 
así del Rey como de madirna Margarita, su tía, al cual por 
haber venido ahorrado y de prisa le dieron Oficiales y provisio- 
nes durante el tiempo que allí estuvo; y mientras que los Capi- 
tanes entendían en hacer el ejército el Emperador acordó de, 
visitar algunas villas y ciudades de su Estado, así por saber qué 
socorro le darían para la guerra como por festejar mejor al Rey 
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de Dinamarca, y de estu manera fueron ambos Príncipes 4 Ma- 
linas y de allí á Amberes, donde le llegó la nueva cómo sus Go- 
bernadores de Castilla habían dado la batalla 4 los franceses en 
Navarra y que hubieron de ella victoria, con recuperación de 
todo c] Reino. 

En este tiempo como el Rey de Francia viesc vencido su 
ejército en Navarra y que el Emperador hacía otro en Flandes 
para entrar contra él en Francia, d.terminó procurar la paz por 
manos del Rey de Inglaterra, el cual envió un Embajador al 
Emperador rogándole tomase algún apuntamiento de paz ccn el 
Rey de Francia, porque él estaba muy ganoso de clla, y si no 
que 4 lo menos se pusiese entre ellos dos alguna cierta tregua, 
y el Emperador nunca quiso concederle la paz, diciéndole que 
el Rey de Francia teniendo con él amistad, sin haberle hecho 
por qué, liabía dado favor ( D. Enrique para que le hiciese gue- 
rra en Navarra y á Roberto de la Marca había hecho lo mismo 
para hacerle guerra en Flandes, y que de esto podría ser él hien 
inforisado, y aunque el Rey de Inglaterra procuró la dicha paz 
xunca pudo alcanzarla, salvo que concertó que el Card-mal de 
su Reino pasase á Calais, y escribió al Rey de Francia que ev- 
viase allí sus Embajadores y al Emperador lo mismo, y que 
allí se tratarian mejor las cosas de le paz entre ellos y también 
se averignaría cuál de los dos Príncipes había sido cl primer 
“agresor de la guerra, para que contra él, tal como contra per- 
turbador de la república, todos 'se hiciesen á una. El Empe- 
rador envió á Calais por sus Embajadores al Conde de Gatinara, 
su gran Canciller, y 4 Mr. de Verglics y á Philipo Haneto para 
que se juntasen con Fray Bernardo de Mesa, su Embajador y 
Obispo de Badajoz, los cnales Tlevaron poderes para que de- 
lante del Cardenal de Inglaterra probasen cómo el Rey de Fran- 
cia había sido el primero que había comenzado la guerra y que- 
brantado la liga, haciéndole guerra por Navarra y con Roberto 
de la Marca. 

Despachados estos Embajadores para Calais se fué el Em- 
perador á la villa de Brujas á esperar al Cardenal, y entretanto 
que Francisco Hinguen venía con los alemanes mandó al Conde 
Nassau, su Capitán Gencral, que prosiguicse la guerra contra 
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Roberto de la Marca, el cual fué otra vez contra 6l y le como 
batió la villa de Vullón y su castillo, todo lo cual tomó por 
combate € hizo del enstillo lo que había hceho de los otros, que 
eta derrocarle por el suelo, y de ahí fué á otro castilo llamado 
Fedan, donde el mismo Roberto de la Marea estaba, lo cual 
como él viese y que toda la tierra le había asolado y que el 
FEsmperador tomaba contra él la guerra de veras, le envió 4 pedir 
perdón, prometiéndole que desde en adelante le sería muy fiel 
vasallo. Pero con razón, ni fué perdonado de lo que había hecho 
ni fué creído en lo que decía, porque era hombre que prometía 
mucho en la necesidad y en la prosperidad 10 cumplía nada.' 

Como fuese llegado Francisco Hinguen con los alemanes 
acordó cl Conde Nassau de no poner cerco sobre el castillo de 
Esdan, sino tomar tecgua con Roberto de li Marca, porque 
su fin era entrar en Francia á hacer al Rey la guerra, y así 
fué que entró el ejército en Francia y puso cerco sobre la villa 
de Mousson. 

En este tiempo uconteció que el día que los Embajadores 
¿el Emperador llegaron á Calais aquel mismo día arribó por 
xuar el Cardenal de Inglaterra, el cual trafa consigo tantes Em- 
bajadores y tantos caballeros que no se podría escribir la mu- 
cha soberbia y curiosidad que en este camino trajo, Al tercero 
día llegaron Mr, de la Palisse y el primer Presidente Ce París 
y el Presidente de Bretaña que venfan por Embajadores de 
Trancia; y luego otro día se juntaron todos los Embajadores 
en la posada del Cardenal, el cual estando con mucha pompa 
asentado sc asentaron á su mano derecha el Nuncio del Papa 
y los Embajadores del Emperador, y á su mano izquierda los 
Embajadores de Francia y de venecianos, y allí callando, to- 
dos hablaron por orden, y comenzando primero el Cardenal 
dijo cómo el Rey de Inglaterra, su señor, con el celo que tenía 





de la paz entre los cristianos le había mandado venir allí para 
que juntamente con todos la tratasen y comunicasen, y lo bue- 
no que lo favoreciesen y lo malo que lo atajasen, y para esto, 
que viesen los poderes que tel Rey su señor trafa, 

Los cuales hizo leer allí en medio de la sala, y luego tomó 
el Nuncio la mano y dijo que Su Santidad el Papa León, como 
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verdadero pastor, no sólo descaba, mas aun procuraba la paz en 
la Religión cristiana, y aunque había sido requerido y provo- 
cado por el Emperador y Rey de Francia á ser parcial con al- 
guno, no había querido sino estar de por medio; y el tercero 
que habló fué el gran Canciller, y dijo que el Emperador, su 
señor, pon las obras y no con palabras, había mostrado el deseo 
que tenfe de la paz universal y lo mucho que había disimulado y 
sufrido antes que viniese en el rompimiento, y que ellos no 
trafan poderes para tratar paz ni tregua con franceses, sino para 
declarar y probar, como de hecho lo declararían y probarían, 
que el Rey de Francia había sido el agresor primero de la gue- 
rra, y que pedían que el Rey de Inglaterra se declarase por sa 
enemigo conforme á lo que fué capitulado en Londres por todos 
los Príncipes. 

Luego tomó la mano Mr. de la Palisse y dijo que la buena 
paz no consistía en buenos descos, sino en buenas obras, y que 








poco aprovechaba ofrecerla, sino guardarla, y que su señor el 
Rey de Francia ni la había quebrado ni dado ocasión 4 que- 
brantarla, y que pnes los Embajadores del Emperador no trafan 
poderes para tratar en la paz, que enemigos debían ser de ella, 
y que por esto ern excusado gastar tiempo en lo que no había 
gana de hacer, ni tenían poder para hacerlo, sino que pedían 
al Roy de Inglaterra favor y avuda contra el Emperador, por- 
que él había comenzado la guerra y quebrantado primero la 
Liga. 

Oído el Cardenal lo que los unos Embajadores habían dicho 
y lo que los otros habían respondido, bien conoció que la ne- 
gociación se comenzaba más con enojo y malicia que no con 
razón y justicia, y por eso mandó que no procediesen más en 
la plática, diciendo qme se quedase para otro día que por ven- 
tura tendrían más mansa la cólera, 

Esto hecho cl Cardenal llamó aparte 4 los Embrjadores de 
Francia y dfjoles: pnes que los Embajadores del Emperador 
no traían poder para hablar en la paz, que pensaba proceder 
esto de grande enojo que tenía el Emperador, y que pues ellos 
eran tales personas no cra justo se tornasen á Francia sin lle 
var algún fruto de su embajada, y que por servir al Rey de 
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Prancia y por amor de ellos, El quería ir al Empersdor que es- 
taba en Brujas, que cra diez y ccho leguas de allí, para hablarle 
sobre ello; y en la verdad más querís el Cardenal hacer aquella 
jornada para confederar al Emperador y al Rey de Inglaterra 





para que en uno hiciesen la guerra á Francia, que no por pro- 
curar el bien de la paz para Francia. 


CAPÍTULO LX 


De la capitulación que entre sé hicieron o! Emperador y el Rey 
de Tuglaterra contra el Rey de Francia, y cómo se lornaron 
ú juntar los Embujadores otra vea en Calais y el Emperador 
y el Rey de Francia salieron poderosos en campo lación 


dose el uno y cl otro muy cruda guerra. 


Como el Cardenal de Inglaterra partiese para Brujas, donde 
el Emperador estaba, no sólo le fueron hechos muchos recibi» 
mientos en todos los lugares del camino, mas sun el Empera- 
dor le salió 4 recibir y le llevó 4 posentar en su palucio, d nde 
fué tan humanamente tratada su persona como si fuera el mismo 
Rey de Inglaterra, porque le parecía que entonces e:taba en 
sus manos del Cardenal toda la paz y la guerra. Estaba con el 
Emperador el Rev de Dinamarca, mas no quiso verse con el 
Cardenal de Inglaterra á cansa que entre aquellos dos Reinos 
de Dinamarca é Inglaterra había grande enemistad, y el dicho 
Rey como hubo depachado 4 lo que venía se tornó luego para 





su tierra. 

Lo que allí el Cardena] eapitló fué conf-derar al Empera- 
dor y al Rey de Inglaterra en que fuesen amigos de amigos y 
enemigos de enemigos, y que el Emperador se casase con la 
Princesa de Inglaterra, única heredera, hija del Rey, y se des 
hiciese el matrimonio que estaba concertado entre ella y el Del- 
fín de Francia, Y que el año siguiente el Emperador por una 
parte y cl Rey de Inglaterra por otra entrasen poderosamente 
en Prancia y cada uno tomase del Reino y se apoderase de lo 
que por derecho le perteneciese, y que el Emperador por en- 
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tonces suspendiese la guerra y no entrase en Francia, sino que 
tomase con franceses tregua, excepto si no quisiese Francia, que 
entonces en tal caso luego comenzasc la guerra. Y se capituló 
más: que los Embajadores el Emperador, tornasen otra vez á 
Calais con poderes de tratar paz, por que pensasen lcs franceses 
que el Cardenal no había hiccho aquella jornada sino en scrvi- 





cio del Rey de Francia, y que lá dicha capitulación fuese muy 
secreta y por ninguna manera fuese revelada hasta el año si- 
guiente, porque juntamente se comenzase la guerra y se decla- 
rase el Rey de Inglaterra por enemigo del Rey de Francia. 

Y como lo stisodicho fuese capitulado y firmado se partió el 
Cardenal para Calais y el Emperador para Bruselas por estar 
más junto al ejército, y en el camino le vino nueva cómo la villa 
de Mousson se había entregado forzada dentro cinco días y ha: 
bía hecho homenaje á los Capitanes del Emperador, el cual 
mandó que se pasase el ejército más dentro de Prancia y csn- 
tinuase la guerra, y así lo hizo, porque tomó el castillo de Don- 
chery y todos los más que halló en el camino, y se fué por la 
ribera de Meusc y pusieron cerco sobre la villa de Mézitres, la 
cual tenían los franceses bien bastecida; pero Franciszo Hin- 
guen' se puso con los alemanes de la una parte del río hacia 
Francia y de la otra se puso cl Conde Nassau, por manera que 
pusieron á los enemigos en gran esecho, no dejándoles entrar 
bastimentos. 

Como el Cardenal viniese á Calais, juntó allí otra vez los 
Embajadores, los cuales comenzaron debatir en su presencia 
quién había primero quebrantado la Liga y comenzado la gue 
rra; los de Francia decían que en la guerra de Roberto de la 
Marca, ni en la entrada de Navarra que hizo cl Príncipe de 
Bearne, el Rey de Francia no tenía culpa; pero los Embajadores 
del Emperador mostraron una carta que el Rey de Francia en- 
viaba al señor de Carpi, su Embajador que estaba en Roma, 
en la cuzl le decía todo lo que contra el Emperador tenía con- 
certado y tramado, de donde manifiestamente se conoció ser 
el Rey de Prancia el primero que había quebrantado la Liga y 
comenzado la guerra, donde conoció muy bien el Cardenal y 
así lo dijo-en secreto, que el Rey de Francia tenía de aquella 
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guerra la culpa; pero no quiso declararlo en público, aunque 
era juez en el caso, así por que no sospechasen los franceses 
cómo él andaba con ellos doblado, como por no declararles á 
su señor el Rey de Inglaterra por su enemigo, como por la 
Liga estaba obligado; de manera que como hombre mañoso 
quería ser amigo secreto del Emperador y 1no enemigo público 
del Rey de Francia, y usí puso el Cardenal 4 todos los Emba- 
jadores silencio que no se hablase más en aquella materia, sino 
que se hablase en Ja paz, y entretanto que se pusicse entre los 
dos Príncipes una firme tregua, la cual fuese que los súbditos 
del Emperador y los del Rey de Francia libremente pudiesen 
pescar y navegar por la mar, y los puertos de los unos fuesen 
seguros para los otros, y los puertos de Inglaterra segurasen Á 
todos, por manera que ningún mal se pudiese hacer en ellos, y 
esto se hizo porque 4 la sazón cl ejército del Emperador hacta 
eruda guerra por la tierra y la armada del Rey de Francia ha- 
cía mucho daño por la mar. 

Oído esto el Conde de Gattinara, gran Canciller del Empe- 
zador, dijo que antes que se hablase de la paz era justo se des- 
agraviasen los araviados por que la paz fuese p-rpetua, y esto 
decía porque el Rey de Francia era obligado 4 restituir al-Em- 
perador el Ducado de Borgoña y la ribera de Saona y las tierras 
de Languedoc y el Condado de Tolosa que le pertenecía par 
Rey de Aragón y el Condado de Fox por Rey de Navarra, y 
le restituyese todo cl Delfinazgo porque era de la cámara del 
Imperio; y que si el Rey de Francia dudaba no pertenecer todo 
esto al Emperador. y 4 su imperial Corona que pusiesen jueces 





y se viese por justicia, 

Como esto oyese el Embajador de Francia Mr. de la Palisse, 
dijo que bien parecía que los Embajadores del Emperador no 
eran amigos de concordia, pues se ponían á pedir lo que no les 
pertenecía por jnsticia, mi aun se lo había de dar su señor el 
Rey de Francia, y que si allí se habían juntado 4 pedir que no 
les faltaría 4 ellos que pedir, porque el Rey de Francia preten- 
día tener derecho 4 los Reinos de Aragón y al Condado de Ro- 
sellón y á los Reinos de Nápoles y Sicilia y al Condado de 
Flandes y Artois y Borgoña_y aun al Reino de Navarra, y lo 
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misnio decía de las islas de Canarias, lo cual tudo pertenecía 
4 la Corona de Francia; pero que.cllos no querían hablar en 
aquella plática, pues era camino de guerra y no de concordia, 
Visto por el Cardenal que esta plática también cra odiosa como 
la otra, proveyó y mandó que no se hablase más de ella, sino que 
se aceptase la tregua entretanto que se concertaba la paz, y 
caso que se buscaron muchos medios para ulcanzarla jamás los 
Embajadores pudieron venir en concordia. 

Fstando en estos debates los Einbajadores Hegó al Empe- 
rador un correo del Rey de Hungría, su cuñado, casado con su 
hermana, cómo el gran turco Solino Sultán había entrado con 
gran poder por su Reino y le había tomado la muy famosa 
ciudad de Belgrado, y que si no daba medio de resistirlo cn 
breve tomaría todo el Reino de Hungría, y aun muchu parte de 
Austria y Alemania. La cual nueva vino al Emperador á mala 
coyuntura y recibió de ella no poca pena, lo 1mo porque vefa 
que el sócorro que le pedían para Hungría ser cosa justa y ca 
tólica, lo otro porque la guerra que tenía con Francia era hon- 
rosa y necesaria porque era la primera; pero con todo esto es- 
eribió 4 los Electores del Imperio que socorriesen al Rey de 
Hungría con todo aquel ejército que 4 él le habían ofrecido para 
coronarse en Italia; y como el campo del Emperador tuviese 
cerca de la cindad de Mézidres les faltó el mejor tiempo la muni- 
ción para combatirla, y hubo entre los Capitanes alguna di- 
terencias, y Roberto de la Marca quebrantó la tregua, y en los 
álemanes vino una enfermedad de correncia, de manera que los 
Capitanos de] Emperador vistas estas cosas levantaron el cam- 
po que tenían sobre aquella ciudad, y esto con poca reputación 
y mucha vergíi 








Visto por el Rey de Francia que el Emperador Je hacía en 
su tierra guerra y que en Calais sus Embajadores le rogaban 
con la paz, y que no quería tomar algún apuntamiento de 
concordia, y aun no dejaba de sospechar que entre el Eme 
perador y cl Rey de Inglaterra estuviese hecha alguna liga se- 
creta, proveyó de hacer dos ejércitos, el uno que fuese 4 España 
á tomar á Fuenterrabía, con cl cusl envió su Almirante por 
Capitán General, y el otro que 7nese por vía de Flandes contra 
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los Capitanes del Emperador, y porque esta cra muy grande 
empresa quiso el mismo Rey hallarse en aquella guerra, de todo 
lo cual fué avisado al Emperador, el cual como viese que su ejér- 
cito se había retirado cun puca honra del cerco que tenían sobre 
la ciudad de Méziéres, queriendo recuperar la reputación que 
al Rey de Francia que ve- 





su ejército había perdido y res 
nía tan poderoso, determinóse el mismo Emperador de ir en 
persona con toda su Corte y Casa á cercar y 4 tomar la famosa 
ciudad de Tournay que £ la sazón era del Rey de Francia, con 
pensamiento que si aquella ciudad se tomaba daba por bien 
empleado todo el gasto y trabajo de la guerra; y con esta de- 
terminación partió el Emperador de la villa de Bruselas á 27 
días del mes de Septiembre y llevó consigo toda su Casa y Cor- 
te, y vino 4 la villa de Mons que es en el Condado de Henao, 
y allí estuvo trece días hasta que ordenó y puso en concierto 
todo su campo, el enal estaba algo mul concertado. 

A 5 de Octubre vino una espía falsa al campo del Empera- 
dor y dijo cómo el Rey de Francia había hecho reseña de su 
gezite en San Quintín y que no hallándose poderoso para po- 
nerse en camino lo había todo suspendido; y creyendo el Em- 
perador ser aquello así, considerando que para combatir 4 
Tournay le sobraba gente, despidió 18.000 infantes, y que el 
Conde Nassan y el Conde de Félix se viniesen con la otra gen- 
te que quedaba en la villa de Valenciennes, la cual cs la última 
del Condado de Henao y está en la frontera, y allí se halló el 
halla con poca gente 





Emperador en persona, donde aunque se 
era muy bien escogida y bien armada. 
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CAPÍTULO LXI > + 


Cómo estando con su campo el Emperador en la villa de Va 
lenciennes se vió en, gran peligro, y de como se hallaron 
los dos ejércitos juntos no osaron pelear los unos contra 
los otros, y de cómo el Rey de Francia tomó una villa al 
Emperador y el Emperador tomó al Rey de Francia la cin 
dad de Tournay. 


A 20 de Octubre, estando el Emperador en Valenciennes 
tuvo cierta nueva cómo el Rey de Francia había hecho cierto 
en su presencia y que se halló con 8.000 suizos y 30.000 solda- 
dos y 6.000 de á caballo y 3o piezas gruesas de artillería, y 
que sabido cómo el Emperador iba 4 tomar la ciudad de Towr- 
nay había determinado de irla 4 socorrer, y que estaba alojado 
el dicho Rey. y todo su campo en una abadía seis leguas de 
la dicha ciudad; con la cual nueva recibió el Emperador mu- 
cha pena en ver que le había engañado aquella espía, la enal 
le había hecha despedir 18.000 hombres de guerra; y Mingo- 
val, que cra Caballerizo mayor del Emperador, par certificarso 
mejor de la nueva envió á un trompeta al campo del Rey de 
Francia so color que iba á buscar unos prisioneros y á tratar 
en cuánto serían rescatados; y el Rey de Francia como lo snpo 
mandóle llamar y díjole que si era tan gentil Príncipe como 
se decía que le viniese á dar la butalla, que 6l le juraba de 
esperarle allí donde estaba, donde podrían averiguar cuál de 
los dos tenía más justicia; y como cl trompeta fué venido al 
campo del Emperador y le certificó de la gran potencia que el 
Rey de Francia consigo traía, y junto con esto como dijo á 
Su Majestad que el Rey de Francia le desufiaba, acordó el Em- 
perador de aceptar el desafío y éste que fuese no de potencia 
$ potencia, sino de persona á persona, y esto hacía el Empera- 
dor porque para lo uno le faltaba gente y para lo otro le si- 
braba ánimo. 

Los caballeros y Capitanes que se hallaron allf en aquella 
sazón como vieron al Emperador determinado de pelear con 
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el Rey de Francia de persona á persona, dijéronle que Su Ma- 
jestad no lo debía pensar ni menos hacer, y ya que lo qmisiese 
hacer ellos como sus fieles vasallos no se lo habían de consen- 
tir, así porque las cosas de las armas son muy inciertas y si 
acaso peligrase su persona era poner fuego 4 toda la religión 
cristiana, como porque aquel desafío no lo hizo e] Rey de Fran- 
cia con rey de armas propio, sino con trompcta ajeno, y que 
de esta manera el Príncipe no cra obligado 4 creerlo ni menos 
4 aceptarlo, y como esto viese el Emperador mandó luego ha- 
cer reseña de la gente que tenía y hallósc con tan poca que 





mandó se entrase toda en la villa, y todos aconsejaban al Em- 

perador que pusiese en salvo su persona, porque si esperaba 4 
que el Key de Francia le cercase con su potencia no podría 
escapar de ser preso 6 muerto, y si se iba podría ser que el 
Rey de Fraucia no tomase tan de veras la empresa. 

Como, el Emperador en esto se hallase confuso, viendo que 
se retiraba dirían sus enemigos que huía y si esperaba (nía 
cierta la perdición de su persona y Estado, y estando en esta 
agonía despachó una posta para sus Embajadores, que estaban 
todavía en Calais, para que pospuestas todas cosas Juego hi 
ciesen tregua con los Embajadores de Francia y les dicsen es- 
peranza de paz, de lo cual como fuese avisado el Rey de Fran- 





cia y se viese tan poderoso acordó negársela, y pareció esto 
bien en que los Embajadores € 
Á su señor y al Emperador con poco ejército le pusieron tales 





+ Francia como vieton pujante 


condiciones en la tregua, que convenía al Emperador antes mo- 
rir con honra en aquell: guerra que no aceptar la concordia 
con tanta infamia. 

Estuvo el Emperador diez días en Valenciennes, y visto que 
sus Embajadores no podían hacer una honesta tregua con los 
Embajadores de Francia, y como viese que junto con esto fal 
taban ya los bastimentos en aquella villa, se retiró Su Majestad 
y se fué 4 una villa de Flandes que se Nlamaba Audenarde y/ 





hasta ponerse en salvo fué muy acompañado de caballeros. 

Como el Rey de Francia fuese informado de la retirada del 
Emperador le pesó mucho, porque pensó cercarle en Valen- 
levantó, pues, su campo el Rey de 





cienncs y tomarle preso 
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Francia y tomó la vía de Tournay, entrando por tierras de Flan- 
des, y el Conde Nassau, Capitán General que era del Empera- 
dor, un día antes había apercibido su gente para ir á defender 
el paso del río llamado Escalda para que no passe la gente fran- 
cesa; pero el Rey de Francia, como buen guerrero y. hombre 
no perezoso, cuando sus enemigos vinieron ya tenía su gente 
en salvo de la otra parte del río, y la enlpa de todo esto fué 
que como aquella mañana hacía frío los alemanes salieron muy 
tarde al campo, ocupándose en beber primero y después que el 
Rey de Frencia hubo pasado el río, y el Conde Nassau con su 
gente hubiese salido en campo; y como aquel día á causa de la 
niebla hacía obsenro, cenando menos se eataron se halló 61 un 
ejército junto con el otro, y si el Rey de Francia tuviera acuerdo 
de acometer en aquella hora como tuvo esfuerzo para pasar el 
tío en aquella mañana, no sólo desbarátara ú sus enemigos mas, 
aun, fuera poderoso para prenderlos á todos; pero Dios sabe por 
qué aquel día le quiso cegar los ojos. Aunque la cansa. por que 
el Rey de Francia dicen no haber osado dar la batalla fué ver 
allí al Capitán Central del Emperador con tan poca gente de 
guerra y pensar que le tenían puesta alguna celada, y también 
porque en aquella hora hubo entre Mr. de Borbón, Condestable 
de Francia, y Mr. de Alengon muy gran competencia sobre quién 
iría en la vanguardia, y como estos dos caballeros se pusieron 
delante del Rey de Francia 4 competir sobre csto, tuvo tiempo 
el Conde Nassau de retirarse, Pero no se retiró tán seguro que 
no le mataron con la artillería más de sesenta hombres de su 
campo, y yéndose así retirando con buena orden los franceses 
les iban siguiendo con muy buen ánimo y duró el seguirlos y 
la escaramuza hasta media legua de Valenciennes, y al fin se 
salvó todo el campo del Emperador, quedando preso D. García 
de Toledo, sobrino del Duque de Alba, y mucrto el bastardo 
Desmuries; y así se pasó aquel día sin que entre los dos ejérci- 
tos hubiese batalla, la cual si se diera fuera bien ensangrentada, 
porque los del campo del Emperador como eran caballeros es» 
taban determinados de morir, y los del Rey de Francia como 
se velan poderoscs estaban deseosos de pelear, 

Visto put el Emperador que ya el Rey de Francia estaba re- 
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tirado, despachó con su mandado Juan Alemán, su Secretario,” 
un correo á los Embajadores que estaban cn Calais á que na to- 
n lo cual dió 








iciesen paz con los franceses. 





masen tregua ni 
Su Majestad 4 entender haber deseado antes la paz, cuando es- 
eribió 4 sus Embajadores que la pidiesen, por temor que tenfa 
de la guerra; y aunque el Rey de Francia salió con propósito 
de sacorrer personalmente 4 Tournay mudó de parecer y acordó 
úe encomendar su ejército á Mr, de Vendóme, Gubernador de 
Picardía, y volverse 4 Francia, el cual Gobernador cntró por 
¿mperador robando y quemándolas, pero al £n duró 
ierno y se deshizo todo el 





tierras del 
poco el daño porque sobrevino el im 





campo, 

Este Mr, de Vendóme antos que el ejército se le deshiciese 
cercó la villa de Hesdin, que es en el Condado de Artvis, y to- 
móle por fuerza y junto con ella se le entregó la fortaleza, la 
cual fortificó de muy buena gente y de muchos bastimentos. 

Fl Emperador luego que se reáró 4 la villa de Audenarde 
puso moy gran diligencia de hucer juntar todas las villas y ciu- 
dades de Flandes para que le socorriesen luego con gente, á fin 
todavía de tomar 4 Tournay, y cn retirándose cl ejército del 
Rey de Francia envió el Emperador por el Conde de Naesan, 
Capitán General, y por la artillería que estaba en Malines y se 
comenzó otra vez á poner en orden la gente y aderezar el ca- 
rruaje y hacer municiones y bastimentos para ir 4 combatir 
y como los de Tonrnay supiesen que el Emperador enviaba con- 








tra ellos gran ejército, y que el Rey de Francia que los venía 
á socorrer era retirado, antes que le comenzasen á combatir en 
viaron al Conde Nassau mensajeros que hiciesen sus tratos para 


sf se dieron y entregaron al Emperador con condición 








darse, y 
jase 4 cada uno en su casa y lacienda, como de antes 





que los dl 
el Rey de Francia los tenía. 
De esta manera cobró el Emperador 4 Tournay y toda la 


artillería que en clla estaba, que era any poderosa; y como hi 
vicse la fortaleza de Tournay Mr, de Loges determinó capitular 
con el Conde Nassan que si dentro de quince días cl Rey de 
Francia no le socorricse, que El entregaría la fortaleza con toda 


el urtillería y anniciones que tenía dentro, excepto que pudiese 
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vender los bastimentos y hacer para sí dineros, y fué así que 
él entregó la fortaleza como na le vino socorro de Franei 





CAPITULO LXII 


Cómo estando el Capitán Ilernando Cortés muy pacífico en la 
ciudad de Tenuxtlilan vino en busca de él Pónfilo de Nar 
vácz enviado por Diego Velázquez, Gobernador de Cuba, 
para quitarle los poderes que le había dado; y cómo á esta 
cansa se alzó la ciudad de Tenuxilitan contra los españoles, 
por donde fué necesario conquistarla de nuevo, y lo que 
sobre ello pasó. 


Eu fin del año pasado dejamos dicho cómo el Capitán Her- 
nando Cortés fué muy bien recibido de Motezuma en la ciudad 
de Tenuxtlitan, el cual estuvo en ella como señor, muy pací- 
fico, hasta que por el mes de Mayo de este año llegó el Capitán 
Pánfilo de Narváez á tomar tierra cerca del pueblo de la Vera- 
cruz, que Hernando Cortés había edificado, con 18 navíos y 
800 hombres de pie y So de 4 caballo, el cual era enviado por 
Dicgo Velázquez, Gobernador de Cuba, con propósilo de revo- 
carle los poderes que le había dado, y para que en su nombre 
tomase la posesión de aquella tierra, trayendo comisión para 
que si se defendicse el dicho Hernando Cortés lo prendicse, 





porque supo que había enviado 4 España la relación de su des- 
cubrimiento sin hacer caso de él, hal 
pensas. 

Lo cual como supo Hernando Cortés tuvo muy gran pe 
sar, porque luego temió el alboroto y levantamiento que los 
indios habían de hacer, y envió 4 decir luego 4 Pánfilo de Nar- 
váez le dijese si vena de guerra Ó de paz, y él le envió á decir 





adole enviado 4 sus tx 


que trafa provisión del Rey para que dejase la tierra y le diese 
cuenta como á lugarteniente de Diego Velázquez. A lo cual res- 
pondió Cortés que mostrase la provisión á su Corregidor de la 
Veracruz, y que si ello cra así que la obedeccría, donde no, que 
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le requería que se fuese luego, porque convenía así al servicio 
úel Rey, por el sosiego de la tierra que él tenía pacífica, 

No obstante esto, encomendando cierta gente que dejó en 
'Tenuxtliten 4 Motezuma, se partió contra él, donde con te 
ner la gente y artillería que habemos dicho y estando apode- 
rado de una torre, le prendió Hernando Cortés y le quebrá un 
vjo en la defensa; y recogiendo toda la gente que fácilmente 
vino en irse con Él sc tomó 4 volver á la ciudad de Tenuxtli- 
tan, la cual estaba ya alzada, porque los de la ciudad menos- 
preciando á Motezuma se conjuraron para matar los españoles 
que allí habían quedado. 

A esta cuusa ubrevió Cortés su camino para librarlos del 
apricto en que estaban, el cual rompiendo por los enemigos 
entró con su gente y se apoderó de la casa donde estaban los 
suyos, donde concurrieron con gran ánimo los de la ciudad 4 
darle batería, y saliendo los españoles muchas veces los ojea- 
han y mataban muchos, anque con pérdida de algunos suyos 

Un día pensando Motezuma con su autoridad y presencia 
refrenar aquel tumulto, pidió le dejasen asomar á una ventana 








que caía á las calles donde ellos estaban, los cuales como estu- 
viesen muy indignados y él se mostrasc sin recato, le dieron 
una pedrada, de la que murió al tercero día 

Duró este brío en los indios, encendiéndose cada día más, 
sin querer hacer ningunas condiciones de paz, sino que lós ha- 








ase cada uno mil de cllos 





Dían de matar 4 todos, aunque cos 
y estando así los españoles, muchos de ellos heridos y puestos 
en gran necesidad, acordó Hernando Cortés de encomendar 4 
Dios su hecho y salir una noche de allí como pudiese, 
lo hizo, y los enemigos le siguieron haciendo mucho dano en 















Tascala, donde fué muy bien recibido y 1ecreado; y Inego dió 
orden para con su favor de volver á dar guerra á los de Tenuxtli- 


tan, que ya tenían alzado otro Rey en Ingar de Motozuma, 





sobrino suyo, dicho Guatimocin, varón muy animoso y de gran 
ardid, y Hernando Cortés mandó hacer en ua lugar dicho Tez- 
rca de un río que iba 4 entrar en la laguna, 
los cuales sirvieron después y anduvieron de 





<uco, que está 


trece bergantine 
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armada con algunos tiros y 250 hombres que siempre andabun 
en vela para guarda de la dicha ciudad, Y acortándoles los 
asuaduchos del agua les puso Hernando Cortés cerco por tres 
partes con hasta 120.000 indios que trafa de socorro, y la tuvo 
así cercada por sesenta días continuos, y la combatió tanto y 
con tan grande ánimo que se decía haber acometido muchas 
veces con trece bergantines armados á cinco cancas, que son 
¡como barcos que ellos usan para pescar en la laguna y en los 
ríos y haberlas desbaratado. Finalmente, Hernando Cortés tomó 
Ja ciudad de Tenuxtlitan y prendió al Rey Guatimocin, teniendo 
1.000 españoles de pie y 200 de á caballo y 40 tiros de artillería, 
y la gente de ayuda de los indios que arriba dijimos, y los 
trece bergantines. 

Con esta victoria puso después debajo de la obediencia de 
Su Majestad muchas provincias que están en la dicha 
donde en su nombre puso Gobernadores, y así estaba toda 
aquella tierra muy pacífica y en obediencia de Su Maje:tad 





jerra, 





In este año 4 10 de Noviembre fueron trasladados los cuer= 
pos de los Reyes Católicos del monasterio de San Francisco 
de Alhambra, donde estaban, á la capilla nueva que la Reina 
Católica habta mandado hacer en lo bajo de la cindad, incor- 
porada á la iglesia mayor, la cual traslación se hizo con mu- 
cha solemnidad, y 4 11 de Enero murió en Flandes el Carde- 
nal de Croix, Arzobispo de Toledo. Estuvo vaca la iglesia hasta 
el priacipio del año 24. 

Por el mes de Marzo murió D. Gómez de Toledo, Obispo 
de Plasencia; fué proveído cl Cardenal D, Bernardino de Car- 
vajal, que residía en corte romana, Murió asimismo el Doctor 
de la Parra, Obispo de Almería; fué proveído Fray Diego de 
Villalar, fraile de la Orden de San Francisco, natural de Se- 
villa, Murió también Maestre Luis, Obispo de Tay; fué pro- 
veído del Obispado D. Pedro Sarmiento, hijo del Conde de Sa- 
Tinas. En el 1es de Abril murió Froy García Quijada, natural 
de Sevilla, de la Orden de San Francisco, que fué el primer 
Obispo de Guadix; murió de cdad de cien 2ños. Murió cn esto 
año por cl mes de Marzo D, Hernando Enríquez, hermano del 
Marqués de Tarifa y pudre de D, Pedro Enríquez, que vino á 
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ser Marqués de Tarifa por no dejar hijos el Marqués su tío. 
En este año, 1.* de Diciembre, murió el Papa León X, y fué 
clegido en su lugar el Cardenal de Tortosa, como se dirá. 


CAPITULO LXHI 


De las cosas que acontecieron el año de 1522. Primeramente 
de la muerte del Papa León y cómo cn su lugar fué cle- 
gido el Papa Adriano, el cual á la sazón era Gobernador en 
España. 


En las guerras del año pasada contamos de la confederación 
que hicieron entre sí el Papa León y el Emperador, y cómo por 
principio y señal de csta amistad enviaron ambos á dos un po- 





deroso ejército á Lombardía para que tomasen á la ciudad de 
Milán al Rey de Francia, la cual como hubiesen tomado le fué 
de cllo la nueva uma noche estando rezando maitines; recibió 
tanta alteración de la alegría que tomó con aquella mueva, que 
cayó en una enfermedad tan grandísima que murió dentro de 
mueve días, aunque otros decían que con la alegría se había 





dado tanto placer y banquetes que cayó en tercianas, de que 
muriá, y no sin alguna sospecha de haberle dado veneno. 
Después que el Emperador hubo despachado la guerra de 
Valenciennes se vino 6 Cante y allí le llegó la nueva cómo el 
Papa León era muerto, y también le llegó luego otra cómo Don 
Manuel, Rey de Portugal, que cra casado con madama Lconor, 
su hermana, era asimismo muerto, con las cuales nuevas reci- 
bió Sa Majestad no poca pena, porque al Papa León le tenfa*por 





amigo y al Rey Don Manuel por hermano; y con mucha pres- 
teza escribió 4 Roma A su Embajador D. Juan Manuel para que 
guiase de tal manera la elección del Pontífice nuevo que vi- 
niese en ser electo el Cardenal Médicig ú otro que fuese su ser- 
vidor y amigo, diciéndole lo que había perdido en la muerte 


del Pontífice pasado, y que si ahora se criaba Pontífice favo- 





zable al Rey de Francia, perdía el favor de Roma y todo lo que 
tenía ganado en Lombardía 
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El Embajador D. Juan Manuel, como cra solícito y agudo, 
traía con los Cardenales su trato secreto para que el Cardenal 
Médicis fuese electo; pero halló para ello mal aparejo, porque 
los Cardenales franceses eran todos sns enemigos y entre los 
otros tenía pocos amigos; y estando los Cardenales en cónclave 
tuvieron entre sí mny gran variedad cn el votar, porque eran 
30 los. que allí se hallaron, y al fin fué electo el Cardenal de 
Tortosa, el enal 4 la sazón estaba en España en la cindad de 
Vitoria con los otros Gobernadores sus compañeros enten- 
diendo cn la guarda de Fuenterrabía, y muy sin pensamiento 
de ser elegido, porque era hombre de llana condición y pensa- 
mientos humildes, por la cual clección sc recibió mucha alegría 
en Roria y en lalia, y mayor en toda España, en decir que el 
electo nuevo Pontífice era una santa cristura, y esperaban todos 





que por sos manos se reformaría toda la Religión cristiana. 
“Del cual arriba contamos que siendo el Príncipe Don Carlos 
niño €l fné su maestro y 4 la sazón era Deán de Lovaina, y era 
muy docto en las letras divinas, y sobre todo varón honestísimo, 
y cra de nación flamenco. De manera que fué dichosa España 
én estos tiempos en que de ella saliese Pontífice romano y Em- 
perador. 

Miércoles 4 16 días del mes de Enero llegó el correo 4 
Vitoria diciendo cómo el Cardenal de Tortosa era Papa, y el 
Cardenal fué luego 4 pasar al monasterio de San Francisco, 
donde fueron los Gobernadores á besarle el pie, y como se de- 
rramó luego la nueva hiciéronse muy grandes alegrías por toda 
España, y muchos Arzobispos y Obispos, caballeros y prelados 
de Castilla concurrieron 4 ver al nuevo Pontífice 4 Vitoria 

Siendo maestro del Emperador y Deán de Lovaina, cra su 
nombre natural micer Adriano de Trajecto (Utrech), y después 
que fué electo en Sumo Pontífice llamóse el Papa Adriano; y 
preguntado por qué no quería mudarse el nombre respondió que 
porque no entendía, aunque fuese á Roma, de mudar el concierto 





de su vida; y sabido por el Emperador que el Cardenal de Por- 
tosa su maestro y Gobernador que era en España habían elegido 
por Sumo Pontífice en Roma tomó de cilo muy sobrada alegría y 
mandó 4 Mr. de La Chaulx, su camarero y gran privado, que vi- 


E E 
niese luego en España á visitar al nuevo Pontífice y á decirle 
de“sn parte el placer que había recibido de su elección, y junto 
con esto á suplicar á Su Santidad que pospuesto todo trabajo 
y pena se embarcase luego para Roma, porque aprovecharía 
mucho su ida para las revueltas y guerras que había en Italia 
Y desde Vitoria fué el Papa Adriano 6 la ciudad de Zaragoza 
con fin de embarcar en Tortosa, y durante el tiempo que se 
hacía la armada lego allí Mr. de La Chaulx de parte del Em; 
dor y un correo del Rey de Fraucia con el cual le escribía el 
placer que de su clección había tomado, y que no obstante que 


ora- 





del Emperador hubiese sido criado, y ahora era amigo, le te- 
nía por tan buen cristiano que pensaba, pues Dios sólo en aquella 
dignidad le había puesto, no sería parcial á ninguno; y pues 
Su Santidad quería pasar en Italia, que si quisiese ir por mar le 
enviaría una gruesa armada, y si por tierra él mismo le acom 
pañaría y serviría, y que en esto no pusiese duda ni sospecha.” 

Antes que el Papa Adriguo se embarcase para Roma le envió 
el colegio de los Cardenales al Cardenal ..... para que de su 
purte le visituse, y el Papa Adriano como viese que estaban 
tan ericmigos el H:mperador y el Rey de Francia, no quiso ir por 
tierra, si no fuése por mar en uuu muy buena armada que había 





€” 
General el Conde D. Fernando de Andradu, y acompañaron al 
Papa el Obispo de Cuenca y el Obispo de Avila y otros muchos 
hijos de cubulleros de Castilla con pensamiento que llegando 


mandado hacer de galeras y 1aos, en la cual fué por Capil 


4 Roma les daría mucha renta por la iglesia, y como el Papa 
Negase 4 Génova fué muy bien recibido de los genoveses, donde 
le vinieron á besar el pic el Duque de Milán, el Próspero Co- 
lona, Capitán Gencral de Su Majestad, y el Marqués de Pes- 
cara, De allí se fué en sus galeras á Roma y entró en ella sin 
esperar á que se le hiciese recibimiento, y luego de allí 4 tres 
días fué coronado en el palacio lateranense por los Cardenales 
como era de costumbre hacerse 

Y es de saber: que el Embajador D. Juan Manuel, al tiempo 
die la elección, como vió que el Cardenal Médicis no podía ser 
elegido, trabajó mucho que votasen por Adriano, y ál fin como. 
hemos dicho salió con cllo, y el Papa Adriano fué al Emperador 
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y al Embajador en este caso muy ingrato, porque tomó imagi- 
nación en que ercía y aun lo decía que ni el Emperador lo había 
deseado ui su Embajador solicitado, sino que sólo Dios lo ha- 
bía clegido y 4 sólo él cra á cargo. 

Todos los que fueron á Roma con el Papa Adriano se halla- 
ron muy burlados, 





Juego se volvieron 4 España desesperados 
y fué la cansa que el Papa mostró desamor 4 lus castellanos, y 
comenzó á ser mal quisto de los franceses, y á que le tuviesen 
en poco los Cardenales, y 4 estar en desgracia de los italianos, 
porque hablando la verdad, en lo que tocaba á la honestidad de 
su vida no había más que pedir, pero en lo que pertenecía á le 
gobernación de la iglesia no había de qué loarle. 


CAPÍTULO LXIV 


Cómo el Arzobispo de Barry apaciguó los levantamientos de 
Toledo, y Doña María Pacheco se fué huyendo ú Portugal 
y el Obispo de Zamora 4 Francia, y cómo cl Conde de Mi. 
randa, Visorrey de Navarra, conquistó la jortaleza de Maya 
+ y la tomó y derribó por el suelo. 


En el año pasado dijimos cómo los Gobernadores que esta- 
ban en Vitoria deseando que el Prior D. Antonio pusiese fin en 
las cosas de Toledo para que fuese á ayudar á las de Fuente 
rrabía, ucordaron de enviar ú Gabriel Merino, Arzobispo que 
era de Barry y Obispo de León, á aquella ciudad para que procu- 
rase con Doña María Pacheco y con los comuneros que viie- 
sen en alguna concordia y se redujesen á servicio del Rey, y 
viniendo el Arzobispo á Toledo procuró mucho con los prinei- 
pales comuneros que mandaban la ciudad de tomar con ellos 
algún asiento de paz, el eual no sólo no lo pudo sacar de cllos, 
pero hubiérale costado caro el andar procurándolo, porque de- 
jado de que recibió malas palabras de cllos, procuraban como 
4 hombre parcial de echarlo de la ciudad con mucha deshonra, 
lo cual como él lo sinticse procuró de probar su fortuna contra 
ellos un día de San Blas, y fué de esta manera, que como toda 
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la clerecía de la ciudad fuese muy apremiada y abatida por los 
comuneros, los cuales casi les habían despojado la iglesia y he- 
cho otros muchos males y agravios 

Constreñidos 4 esta causa con necesidad, y por servir 4 Dios 
y 4 su Rey, determinaron de tomar al Arzobispo por su Capi. 
tán, el cual asimismo vino en ello y armado salió con toda la 
clerccía y con muchas otras personas de buena intención que 
había en le ciudad contra los comuneros, y peleó valientemente 
con ellos, los cuales aunque habían puesto mucha artillería en 
la casa de Doña María y en calles angostas para que no les pu- 
diesen entrar no les aprovechó cosa para que dejasen todos de 
ser vencidos y desbaratados, de lo cual como fuese avisado el 
Prior D. Antonio entró en la ciudad con toda su gente y la 
acabó de allanar, y dejando en ella por Gobernador al dicho 
Arzobispo de Barry salió de Toledo. 

Como esto vió Doña María Pacheco se descolgó enenbier- 
tamente por la muralla de la ciudad y en hábito de labradora 
se fué la vía de Pormgal, donde la mvieron escondida algún 
tiempo para que no se supiese de ella, y después se fué 4 la 
cindad de Braga, donde por favorecerla el Arzobispo de aquella 
ciudad estuvo allí hasta que murió. A 

Ya en este tiempo el Obispo de Zamora se había salido de 
Toledo barruntando el fin que habían de tener aquellos levanta- 
mientos, y se había ido enenbierto camino de Francia, y quiso 
su ventura que fuese conocido estando en una taberna en Lo- 
donde fué preso y traído 4 Nájera 4 poder de la Du- 





groño, 
quesa. Con la cual presa no poco placer recibieron los Goberna- 
dores, y lo mandaron llevar á la fortaleza de Simancas para que 
allí estuviese preso, donde también estaba el Mariscal de Na- 
varra preso desde el tiempo del Cardenal D. Pray Francisco 
Ximénez, 

Después de esto aconteció en cl Reino de Navarra que un 
D, Diego Vélez, navarro, agramontés, con otras diez personas 
nobles que andaban desterrados de aquel Reino se metieron en 
la fortaleza de Maya y se alzaron con ella, de donde hacían mu- 
chos males y robos en aquel Reino, lo cual como viese el Conde 
de Miranda, que era Visorrey y Gobernador de Navarra, fué 
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contra ellos y mandó subir la artillería con mucha dificultad 
para hátir el castillo, y al primer combate que les dió le mataron 
seis hombres 4 escopetazos; pero con la artillería derribaron 
gran parte de la muralla, y como los del Visorrey procurasen 
de entrar por allí al castillo fueron derrocados á pedradas y muy 
mal heridos, y lo mismo fué el Virrey de una pedrada que le 
dieron en la boca de que le «quitaron algunos dientes; y com» 
los del castillo vieserr cómo no podían estar” en él mucho tiempo 
sc dicron al Visorrey con condición que les salvas las vidas, y 
usí le entregaron la fortaleza, la cual él mandó derribar por el 
suelo, por que otra vez no se puediesen acoger allí franceses mi 
ladrones que robasen el Reino. 


CAPÍTULO LXV 

Cómo el Rey de Francia envió un grueso ejército á Lombardía 
para recobrar la ciudad de Milán que en el año pasado le ha- 
bían tomado, y el Emperador envió á la dicha ciudad muy 
buen socorro, y de una batalla que tunieron los dos ejércitos 
en que fueron loy' franceses vencidos; y cómo el Virrey de 
Nápoles y el Marqués de Pescara fueron á Géngua y la loma- 
ron y saquearon. 


No hay necesidad de decir qué es lo que sintió el Rey de 
Francia de que supo cómo la ciudad de Milán cra perdida, y 
que las ciudades de Como y de Alejandría eran tomadas y su 
gente de guerra desbaratada, porque en aquella empresa tenía 
aventurada su hacienda y honra, El cual como fuese avisado 
que el Cardenal Médicis y el Cardenal de Sión oída la muerte 
del Papa se habían partido luego para Roma á elegir, y aun 
si pudiesen á ser elegidos, y parecióle que cntonces había co- 
yuntura para socorrer 4 Mr. de Lautrech, su Capitán General, 
que estaba retrafdo en Cremona, y aun para abastecer la for- 
taleza de Milán que estaba por snya. 

El Emperador por su parte y el Rey de Francia por la suya 
enviaron 4 tierra de Suiza á pedir socorro para la guerra, y el 
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uno la quería para cobrar lo que había perdido y el otro para 
deíender lo que había ganado, pero al fin concertáronse con 
los franceses y mo con los del Imperio, porque el Emperador 
negociaba con ruegos y el Rey de Francia con dineros. Des- 
cendicron en favor de los franceses 12.000 suizos y con estos 
y con otros bretones y gascones y gente de armas que se hi 
cicron por el Reino rchizo el Rey de Francia su ejército, al cual 
mandó que pasados los Alpes entrase en Lombardía y se jun- 
tase con su Capitán General que estuba cn Cremona, y que 
después que estuviesen juntos se juntasen con el campo de los 
venecianos que á la sazón eran sus aliados, y prometiéndoles 
que si el Emperador enviase nuevo socorro en Lombardía el 
mismo Rey iría cn persona. 

Visto por el Emperador que no le habían querido acudir los 
suizos acordó de remediarse de los suyos y mandó que se hi 
cicsen Inego en el Condado de Tirol 6.000 alemanes, y proveyó 
que Francisco de Esforza, Duque de Milán, con dos y «com 
los españoles se fuese 4 Lombardía 4 resistir al Rey de Francia, 
porque su presencia causaría temor en los franceses y pondría 
esfuerzo en los milanesos, pues eran sus naturales vascllos, 

El Conde Jerónimo Adorno, v 








to el 





s strecho en que et ba 
en la ciudad de Milán, vino con 3.000 infantes y metióse den- 
tra de ella, y quedóse el Duque Francisco Esforza en Alema- 
nía recogiendo la otra gente, 

En Milán estaban á la sazón el Próspero Colonna y el Mar- 
quís de Pescara y otros Capitanes del Emperador muy vale 
osos y muy diestros en el ejercicio de guerra, los cuales habían 





lortalecido muy bien la ciudad y enviado socorro-ú Como y 4 
Alejandría, y puso en la ciudad de Pavía á Antonio de Leyva, 
Capitán de los hombres de armas del Emperador, varón astuto 
y sabio en las cosas de la guerra, y dóle 1.000 soldad s italia- 
nos y 2.000 alemanes, y como fuesen juntos los franceses, sui» 
205 y venecianos fueron á cercar á Milán y combatiéronla por 
lx puerta de la fortaleza, la cual como tuviesen pensamiento 
que estaba por suya pensaron que por allí era más fácil la en- 
trada; pero el Próspero Colonna tenía por allí hecha muy gran 
llefensa, y al fin fué allí muerto Marco Antonio Colonna, Capi 
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tán del Rey de Francia, y otras muchas personas valcrosas y 
comunes, sin que la ciudad fuese entrada mi la fortaleza so- 
corrida. 

El Duque Francisco Esforza, que había quedado en Ale- 
mania, sabido cómo ya Milán estaba cercada, dióse mneha prisa 
y vino con 6.000 alemanes, gente muy lucida, y el Marqués de 
Mantua, como ficl servidor del Emperador, salióle al camino v 
juntóse con Él y vinicron en Lombardía, y viendo que no po- 
dían entrar en Milán por estar cercada se fueron Á la ciudad 
de Pavía, la cual tenía en guarda el Capitán Antonio de Leyva 
(como hemos dicho) para determinar allí de dar 4 los franceses 
batalla ó de entretenerlos con guerra á la continua, 

Los franceses y venecianos que esto supieron alzaron el cerco 
de sobre Milán y fuéronse á alojar 4 la Fortosa, monasterio de 
cartujos que está en medio del camino de Milán, que aman 
la Certosa, con pensamiento de estorbar que no se juntasen 
los que estaban en Pavía con los que estaban en Milán, por pen- 
sar que juntos los dos no serían poderosos para resistirlos; y 
de allí enviaron mucha gente y por Capitán de ella 4 Federico 
Bozulo, los cuales fueron 4 Novara y la tomaron por fuerza de 
armas, lo cual tuvicron, á mucho mal los de Milán y murmura- 
ban contra el Próspero por no haberles enviado socorro, y el 
Duque Francisco Esforza concertó con el Próspero Colonna que 
para un día él se iría por la vía del Mariano camino de Milán 
y que saliese El A recibirlo, pues los franceses estaban lejos, y 
así fué que el Duque sacó de Pavía los 6.000 alemanes y se fué 
á Milán, donde fué de los milaneses tan generosamente tratado 
y recibido cuanto pudiera ser un Príncipe muy amado de los 
suyos, porque, en fin, con tenerle á £l les parceía tener Á su se- 





ñor natural, que miraría por ellos, y los franceses como se ha- 
lasen burlado acordaron de vengar le injuria que habían re- 
cibido en Milán, en lá ciudad de Pavía, y fueron sobre ella, 
víspera de Ramos, 4 4 de Abril, y le dieron dos muy recios 
combates; pero António de Leyva y el Marqués de Mantua 
que estaban dentro tuvieron tan hen esfuerzo en resistirlos 
y tan buena maña en ofenderlos, que los franceses se retiraron 
de la ciudad con' poca honra de sus personas, sobre la cual es- 
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tuvieron quince días recibiendo siemipre mucho daño de los de 
la ciudad. 

El Duque Esforza y los Capitanes del Emperador sabido 
cómo las franceses tenían cercada á Pavía salieron de Milán el 
día del jueves santo 4 socorrerla y pusiéronse de ellos cuanto 
una legua, y como los franceses se retirasen á Monza cl Prós 
pero se volvió con su gente junto 4 la Bicocca, que dista tres 
millas de Milán, donde había fortalecido su ejército, y esto hizo 
por pelear más á su provecho si le fuesen 4 dar batalla los ene- 
migos, y por apartarlos de la ciudad para que otra vez no vol- 
viesen 4 ella, Pero los franceses, pensando que Milán quedaba 
sola, eaminaron aquella noche toda por la vía del Mariano 4 


tomarla, pero como hallaron en ella resistencia echaron la vía 





de Piamonte á esperar cl socorro de Francia. 
El Duque de Milán y el Próspero Culonna con todo el cam- 
po del Emperador fueron en pos de los franceses, y como los 
alcanzaron biciéronles rostro los suizos; y fué de tal manera 
que el un campo y el otro se aparejaron 4 dar la batalla y orde- 
ss enderezaron á los alemanes qu 





nados sus escuadrones los suiz 
guardaban la artillería, la cual descargaron tres veces en ellos 
y cayeron alí más de Soo muertos; pero al fin todavía llegaron 





4 las manos los suizos y alemanes, y fué entre ellos qna muy 
cruda pelea, y estando la batalla muy trabada salió del través 
un escuadrón de españoles y dió en otro de suizos, y antes que 
Negasen á las manos descargaron los españoles dos veces en 
ellos sus escopetas, y después que vinieron 4 las espadas dié- 


anzar cada uno la vic- 





ronse tan recios golpes, tanto que por al 
toria se mostraron tan porfiados que de los umos y de los otros 
quedaron allí muchos muertos; pero al fin el escuadrón de los 
suizos vióse tun acosado, que le fué forzado acogerse al cuerpo 
de su ejército 

Mr, de Lumtrech, Capitán General del Rey de Francia, arre- 
metió con toda su batalla y gente de armas francesa á la parte 
donde estaba el Duque de Milán con la gente de armes imperial, 
y allí fué do más 
que cada uno pretendía llevar la victoria, y aunque murieron 





do y más recio de toda aquella batalla, por- 


de la parte del Emperador el Conde de Colosa D. Juan de 
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Cardona, siciliano, y otros muchos caballeros españoles é italia- 
nos, al fin fueron vencidos los franceses con pérdida de mucha 
gente y artillería, y fné esta batalla domingo de Quasimodo, 
ocho días después de Pascua, en la cual Mr, de Lautrech, Capi 
tán de Francia, á dicho de toda la gente de guerra, peleó aquel 





día como esforzado caballero y ordenó su campo como Capitán 
diestro, sino que el sitio que le enpo fué malo y le fné con 
trario el sol, que le daba de cara. Mr. de Lautrech y todos los 
que quedaron del campo del Rey de Francia se acogieron 4 
Monza, y de allí por tierras de venecianos haciendo grandes 
rodeos por ir seguros se tornaron en Francia; y el Próspero 
Colonna prosiguiendo la victoria fué á Lodi y la tomó y saqueó, 
y de allí determinó de ir 4 Cremona, y estándola combatiendo. 
Tomás Fusio, hermano de Lautrech, que había quedado en su 
Ingar, hizo concierto con cl Próspero que si dentro de cuarenti 
días no le viniese socorro bastante para pasar el río Po por 
fuerza de armas, ó bastante á tomar un Jugar de la señoría 
en que hubiese guarnición en defensa, que él le entregaría 4 
Cremona con todas las otras ciudades y castillos que el Rey de 
Francia tenía en el Estado de Milán, sacando los castillos de 
Milán y de Cremona y de Novara, y daría los prisioneros que 
hubiese tomado, con tanto que él y su gente y fordaje pudie- 
sen salir banderas tendidas, sin recibir algún daño 

Esto hecho muchas ciudades y lugares del Ducado de Mi- 
lán se rindieron al Duque y á los Capitanes del Emperador, 
y despachadas las cosas de la guerra de Lomburdía el Conde 
D, Jerónimo Adorno concertó con el Marqués de Pescara que 
se fuesen á la ciudad de Génova que á la sazón estaba por cl 
Rey de Francia v que tendrían algunos medios para que se 





rebelase, y ya que no lo hiciese que sería combatida y saquea- 
da, porque lós Adornos que favorecían la parcialidad imperial, 
que estaban desterrados de la ciudad, tenfen concierto con los 
que estaban dentro, v así determinó cl Próspero y el Marqués 
de ir 4 Génova mientras se pasaban los cuarenta días de la tre- 
gua que con los franceses había puesto, 

Miércoles 4 12 de Mayo fueron con toda la infantería espas 


ñola y otra gente del campo de Italia y cercaron la ciudad de 
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Génova y la combatieron, y aunque hallaron usez resistencia 
le entraron por fuerza y metieron á saco excepto la parciali- 
dad imperial de los Adornos los cuales no fueron saqueados, 
y fut tan grande la riquera que allí se hubo que. no la sabría 
decir y si lo dijese en ningún tiempo sería creído. 

Fueron presos en Génova Octaviana Fregoso, que se titula= 
ba él Duque de Génova, el cual dió el Emperador al Marqués 
de Pescara y lo llevó á la isla de Isola, y después de concertado 
el rescate en 12.000 ducados y al tiempo de la paga murió, de 
manera que TFiregoso perdió la vida y el Marqués el rescate, 
y el Conde Pedro Navarro, Capitán muy valeroso y que en 
vtros tiempos estuvo en servicio de los Reyes Católicos, ul 
cual había enviado el Rey de Francia á Génova en su socorro 
con das galeras y lo llevaron preso al castillo de Nápoles, donde 





estuvo hasta que el Emperador y el Rey de Francia se hicie- 
ron amigos. 

Y como fuesen pasados los cuarenta días y no viniese soco- 
tro de Francia envió Tomás Fusio, Capitán del Rey de Francia, 
21 Próspero para que enviase personas para entregarles los cas- 
tillos que tenían los franceses en Italia y los cautivos, porque 
así había quedado en el concierto entre ellos, sacando el cas- 
tillo de Milán y el de Cremona y el de Novara, y el Próspero 
envió personas para que los recibiesen. De esta manera quedó 
+l Ducado de Milán en poder del Emperador con algo más 


sosiego 
CAPÍTUT,O LXVI 


De cómo el Emperador vino de Flandes á Inglaterra y el Rey 
de Inglaterra envió á desafiar al Rey de Francia, el cual 
se dió por desafiudo; y de lu nueva confederación que hi- 
cieron el Emperador y el Rey de Inglaterra, la cual juraron 
y comulgaron entrambos partida la hostia, y cómo de alí 
se vino el Emperador á España. 


Estando el Emperador en Bruselas acordó un día de tomar 
consejo con todos los grandes señores de Tistado que allí esta- 
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ban, así españoles como alemanes, flamencos é italianos, sobre 
cuál sería mejor; caminar para Italia 6 embarcar para Espa- 
ña. Y los más de los que allí estaban fueron en vo:o que pues 
sus Gobernadores tenían vencidas las Comunidades de Casti- 
lla y lanzados á los franceses de Navarra que Su Majestad de- 
bería caminar para Italia donde podría visitar los Reinos que 
allí tenía y verse en Roma con el muevo Pontífice. El Empera- 





dor y algunos otros-fueron de parecer contrario, diciendo qui 
era muy mejor venir Juego en España porque aún del todo 
no estaban sosegados sus Reinos, que el de Valencia todavía es- 
taba algo rebelado, y que yendo á ltalia podría ser que como 
viesen al Emperador las señorías y Príncipes y potentados de 
ella le moviesen alguna guerra, y mo siendo socorrido de Es- 
paña con gente y con dinero se podría ver en peligro. Y como 
al fin se determinase la ida en España y no en Italia proveyó 
el Emperador que se hiciese la armada en el puerto de Remua 
que es en la isla de Zelanda, y señaló por Almirante de aquella 
flota á D. Hugo de Moncada para que luego buscase los basti- 
mentos necesarios y que los hombres de guerra fuesen muy 
escogidos. 

A 20 de Mayo estando el Emperador en Bruselas vínole nue- 
va cómo D. Ramón de Cardona, su Visorrey de Nápoles, era 
muerto, y luego proveyó de aquel oficio á D. Carlos de Lanoy, 
señor de Santcelles, su caballerizo mayor y del Consejo secreto, 
el enal mandó que se partiese luego para Italia, 6 ido 4 ella 
fué de todos los españoles é italianos en extremo mal quisto, 
de lo cual se le siguió á él mucho trabajo y al Emperador poco 
servicio. 

En el año de 21 dijimos cómo el Cardenal de Ioglaterra 
capituló con el Emperador en Calais que en el año venidero 
por virtud de aquella liga el Rey de Inglaterra, sm señor, se 
declararía por enemigo del Rey de Francia, y como era llega 
do ya el tiempo acordó cl Rey de Inglaterra de buscar una 
ocasión mediante la cual él y el Rey de Francia viniesen en 





rompimiento de guerra, y el Rey de Inglaterra para efectuar su 
propósito y cumplir lo capitulado inventó una manera de tre- 
gua pare entre el Rey de Francia y el Emperador, conviene 
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4 saber: que cada mo de estos dos Príncipes se estuvicsen con 
lo que tenía y poscía al tiempo que se ponía aquella tregua 
hasta que otra cosa se averiguase por justicia, con apercibi- 
miento que el que no quisiese aceptar aquel concierto Él se 
declaraba por su enemigo; con la cual tregua partió un rey 
de armas y fué primero á requerir al Emperador que la ncep- 
tase, y aceptóla, así por hacerse con su voluntad como por ser 
para Él muy honrosa porque se quedaba con cl Ducada de Mi- 
lán y con Tournay y Con Génova; pero el Rey de Francia cuan- 
do por el rey de armas fué requerido, apenas quiso oir aquella 
tregua, cuanto más aceptarla por parecerle que era eu gran in 
tamia de su reputación y en gran pérdida de su Estado, Y visto 
por el rey de armas que el Rey de Francia no aceptaba la tre- 
gua acordó de desafiarle de parte de su señor el Rey de Inglate= 
11a, el cual desafío uceptó el Rey de Francia con buen semblante 
de rostro, y respondió con muy buen ánimo diciendo que él 
esperaba en Dios y en sn justicia de defenderse del Emperador, 





pues no quería ser su amigo, y también de podox ofender al 
Rey de Inglaterra pues le desafiaba por enemigo, y que mayor 
ánimo tenía él para aceptar aquel desafío que o había tenido 
cl Rey razón para desañarlo 

Esto hecho se vino el Emperador á la villa de Brujas donde 
por su mandado halló juntos todos los Estados de aquellas tie- 
despidió benigna y amorosamente de todos como 





de sus amigos y naturales, y dejóles por Gobernador 4 Madama 
Margarita, tía suya, y por Capitán General 4 Mr. de Sist:in, 
y continuando el Emperador su camino vino 4 la ciudad de 





Calais, donde fué de ver en sul recibimiento la gente de armas 
que 
art 


¡Ki el Rey de Inglaterra tiene, y la mucha y 21muy poderosa 








cría, la cual toda junta disparó al punto que el Emperador 


entraba por las puertas, y durmiendo allí aquella noche se em- 





barcó otro día para Inglaterra y desembarcó en el puerto de 
Donvres, donde estaba cl Cardenal de Inglaterra esperando +1 
venida, 

El Rey de Inglaterra que 4 la sazón estaba en la ciudad de 
Canterbury, 





xbión que el Emperador estaba cu Don 
ak, más solo que acompañado, donde ambos Príncipes se hol- 





vres vino 
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garon muy de corazón con verse así juntos; y viernes 4 21 de 
Mayo se partieron pura la cindad Canterbury, donde el Em- 
perador fué recibido como si fuera Rey natural del Reino, y 
de allí se fueron á una casa de deporte muy fresca y hermosa 
que tienen cabe Londres los Reyes de Inglaterra encima del 
río Támesis, y allí estaba la Reina Doña Catalina, su tía del 
Emperador, y la Princesa hija del Rey de Inglaterra, y la Reina 
de Francia, su hermana del Rey, ya viuda; y allí se recibieron 
con tanto amor los unos á los otros como lo obligaba el mucho 
deudo y gran amistad. 

Estando estos dos Príncipes en esta casa de placer dándose 
muchos placeres y haciéndose muy grandes fiestas vino cl rey 
de armas que había ido 4 Francia y dijo cómo el Rey de 
Francia había tenido en poco la tregua que le había llevado 
y que de muy bucna voluntad había aceptado cl desatfo, con 
la cual nueva tomaron todos muy sobrada alegría, en especial 
el Rey de Inglaterra que estaba á la sazón á caballo justando, 
y de pura alegría arremetió muchas veces con el caballo mos- 
trando tener de aquella mueva muy gran contentamiento, y 
mandó que luego á la hora se pregonase en todo su Reino con- 
tra Francia guerra, y se publicase la confederación y liga que 
con el Emperador tenía hecha. 

Publicada la confederación entre el Emperador y el Rey de 
Inglaterra y pregonada la guerra contra Francia, fuéronse am- 
bos Príncipes á la ciudad de Londres, donde al Emperador hi- 
cicron un tan solemnísimo recibimiento, donde se le hicieron 
muchos ingenios de invenciones de cosas de mucha costa, don- 
de los ingleses mostraron bien la delicadeza de su ingenio y 
las riquezas de su Reino. 

A la entrada de Londres estos dos Príncipes no sólo en las 
voluntades mas aun en las cabalgaduras y vestiduras iban con 
Tormes, cxcepto que el Emperador llevaba la Orden de la Ja- 
rretiera que es en Inglaterra, y el Rey llevaba la Orden del 
Toisón de oro que es de Borgoña. Y allí en Londres estuvieron 
la fiesta de Pentecostés ocupándose en fichas fiestas y torneos 
hasta el lunes después de la Trinidad, de donde partieron anbos 
4 dos Príncipes para Windsor, donde tuvieron la fiesta de Cor 





— 516 — 


pus Christi, y anduvieron en la procesión juntos, la cual fué 
solemnísimia, y como fues: acabada, tornando á la iglesia, el 
Emperador se subió al altar mayor y leyó vna escritura, en la 
cual decía que el Rey de Francia pospuesto el temor de Dios y 
la Liga que se hizo de todos los Príncipes en Londres, le hizo 
al Emperador guerra por España y por Flandes, y que el Rey 
de Inglaterra había ofrecido una tregua al Rey de Francia y 
nosla había querido aceptar, y él la había accptado, y que por 
esta causa el Rey de Ingloterra, por virtud de la Liga, se había 
declarado por encmigo del Rey de Francia y amigo suyo, y que 
juraba como cristiano y prometía como Príncipe de ser su amigo 
y de no hacer paz ni tregua con el Rey de Francia sin voluntad 
ni contentamiento del Rey de Ingluterra. 

Después que el Emperador hubo leído aquel escrito hizo un 
solemne juramento, y lucgo llegó el Rey de Inglaterra y dijo y 
juró otro tanto, y para mayor seguridad de lo jurado llegaron 
entrambos juntos al altar é hincadas las rodillas, partida uma 
hostia por medio, entre entrambos recibieron el Santísimo Sa- 
cramento. Allí en Windsor se renovó la capitulación que el 
Cardenal había hecho en Flandes, aunque ccharon fama que 
entonces se lacía de muevo, porque no dijesen los franceses que 
el Cardenal de Inglaterra les había hecho traición, cuando desde 
Calais fué al Emperador con la Embajada para procurar con- 
cordía. 

Los que hicieron esta capitulación de Windsor fueron «l 
Cardenal y el Obispo de Londres, y el gran Canciller y Juan 
Alemán, Sccretario del Estado, y desde aquella villa de Windsor 
se despidió la Reina de Inglaterra, su tía del Emperador, y se 
tornó á Londres, y él caminó al puerto, v todavía en su compa- 





fía el Roy de Inglaterra, por el grande amor que se tenían, ha: 
ciéndose el uno al otro grandes caricias, y desde Windsor vimie- 
rón todavía juntos estos dos Príncipes haste ma case de placer 
del Obispo de Winchester, donde se muestra la tabla redonda 
de los caballeros de Artús, y allí el Cardenal de Inglaterra y 
jo, hicieran otra 





ul Canciller de España y Juan Alemán, Secret 
secreta capitulación, conviene á sab:r: que 1.000 soldados es- 


pañales que estaban en Laredo pasasen y se juntasen con los 
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ingleses y corriesen la costa de Bretaña y Normandía, y después 
que saltasen en tierra en Flandes y se juntasen con los alema- 
nes y flamencos, y hecho un campo grucso entraron en el Reino 
de Francia. 

Hecho esto, el Rey de Inglaterra desde Winchester se tornó 
4 Londres y el Emperador se fué al puerto de Hampton, donde 
ya era venida su flota que serían do velas é iban en ellas 6.000 
alemanes y muchos españoles é italianos y mucha y muy gruesa 
artillería de la que en Tournay tomaron al Rey de Francia, y 
emburcó el Emperador domingo 4 6 de Junio, y con muy prós- 





pero viaje vino 4 Espuña y desembarcó en la villa de Santander, 





miércoles á 16 del dicho mes, y allí estuvo reposando algún poco 


de tiempo por venir algo fatigado de la mar. 
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Caríreio XXXIX. 


Cómo el Emperador entró en la ciudad de Vorms, que es en el 
Imperio de Alemania, para donde había mandado llamar 4 
Cortes. y cómo sabiendo allí los levantamientos y alboroto 
que había en España, mandó dar una carta para todos los que 





habían sido más culpados en ellos........» 


Cavtruro XL. 


Te la comisión y carta de poder-que el Emperador envió á sua 
Viisorreyes y Gobernadores en España para que condenasen 
á las personas que habíun sido ó fuesen culpsdas á pena de 
muerte y perdimiento de todos sus uficios y contistación de 


bienes, haciendo proveso contra ellos... 





Civíruzo XLI. 


Cómo el Procurador fiscal acusó criminalmonte á las: personas 
declaradas en la corta de Su Majestad y á otras quo on aquel 
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tiempo estaban en junta y corannidad, citánd-las por pregón 
y edicto para la ciudad de Burgos donde residía en aquel tiem 
po la Corte de los Gobernadores. 





Caríroro ALIL. 


De las cosas que acontecieron el año 1521. Primera: de les Cor- 
tes que el Emperador tuvo en la ciudad de Vorms, que 





el Imperio de Aleimania, y de cómo se juntaron allí Lodos los 
Principos y Prelados de aquello tierra, y lo que en ellas so 


concertó y cómo murieron Guillermo do Croix, Mr. do Chio- 
vres y su sobrino el Cardonal de Croix, Arzobispo do Toledo, 309 


Cavéreio XL 


Do una grandísima persecución que en csto tiempo vino á la 
Iglesia de un maldito hereje que se levantó en el Ducado de 
Sajonia que so llamaba Fray Martín Lutoro y de las herojías 
enormes que tnvo y de los daños que en la Iglesia hizo.... 





Cavirvio XLIV. 


Cómo el Papa León envió á Alemania al Cardenal Cayetano con- 
tra el hereje Fray Martín Lutero, y cómo el dicho Lutero 
vino con salvocorducto de la Dieta de Vorms y en presenc'a 


del Emperador fué preguntado do su herejía y al fin como no 





se quisiege convertir le quemaron lo» libros y la estaluo 410 





CarívuLo XLV. 


Cómo el Emperador Don Carlos estando en lo ciudad de Vorms 
recibió nuevas que estaba puesto en guerra todo el Reino de 
Valencia, y de una batalla que dió el Duque de “egorbe cabo 


Murviedro á los agermanados, dende él fué vencedor, y de 





otra batalla que el Visorrey dió 4 los agermanados cabe Gan= 
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día, dondo fué vencido, y de otros casos partiaularos que acon- 
ecieron en la dicha gue Bcsss > 








Caríxuio XLVL 


Cómo los de Valladolid después que los dejó D. Pedro Girén 
enviaron á Toledo por Juan de Padilla, el cual ora do todos 
muy amado, y de cómo en este tiempo el Obispo de Zamora 
salió ú tierra de Campos y saquoó'ruuchos Ingares y coheohó 
4 muchas villas y. derrocó algunas fortalezas iS 





Cavíruzo XLVIL, 





De la carta que esoribió la Comunidad do Valladolid los Go- 
bornadoros y grandos dol Reino en respuesta de la que ellos 
len cnpribiar On accooonsconoti once conoroscrerestos 





Csvívozo XLVIIL 


Cómo el Rey de Francia buscó cierta ocasión para hacer guorra 
al Emperador Don Carlos, la cual comenzó á hacer un Ro- 
berto do la Mare 


Cavíruio XLIX. 


Cómo el Emperador envió ul Condo de Nassau contra Roberto 
de la Marco, y de la confederación y eapitnlación que el Papa 
León y el Emperador entre al hicieran; y cómo mandaron 
“junter un gruoso ejército y lo enviaron 4 Lombardía y to- 
maron la ciudad de Milán que estaba por el Rey de Frarcia 


Cartrozo L. 


Cómo el Marqués do los Vélez D. Pedro Fajardo venció an ma 
batalla 4 los de la ciudad de Orihuela y de cómo fué después 
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sobre Valencia y la redujo al servicio del Bey, y de la gran 
robelión que tuvieron los de Aloiza y Játiba comtra el Visorrey 
y de la cruda guerra que hicieron los caballeros contra los 
ngermanados y los agermanados contra las cabálleros........ 440 


Carírozo LT. 


Do nm 
Gobernadores, y cómo fué criado por Capitán General contra 





«arta que escribió el Prior D. Antonio de Zúñiga á los 


los que estaban rebelados on el Reino de Toledo y cómo se re- 
helaron los del Marquesado de Moya contra el Marquéz y lo 


que sobre ello pasó... som. 


446 





Carívuro LIL, 


De una carta que escribió Toledo á los de la Junta en la cual les 
avisa de todo lo que pasaba en el Reino de Toledo, y cómo 
vino por Capitán de Toledo el Ohispo do Zamora. De la ba- 
talla que ól y el Prior D. Antonio do Zúñiga se dieron junto 
al Romoral, donde fué el Obispo vencido... s0 monta 450 


Caríroso LIM. 


Cómo el Condestable tuvo la fortaleza de Burgos y envió á Máz 
ndo de Viz- 
caya á Minrgos se apoderó de ella el Conde de Salvatierra. y 





laga por la artíllería que allí estaba, la cual vi 





cómo el Condestable se fué á juntar con el Almirante en Pe- 
Ballor y la batalla que dieron 4 las Comunidades, donde fue- 


row vencidas +... cnica 855 








Ciríavio LIV. 





De una carta que escribió cl Prior D. Antonio 4 los Gobernadaror 
dándoles cuenta de las vietorias que Dios lo había dado, y 0ómo 
el Ohispo de Zamora y Doña María Pacheco gobernaban la 
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ciudad de Toledo después que Juan de Padills fué degollado, 
y de la venida del Marqués de Villena á la dicha ciudad...... 


Caríruso LV 


Cómo los franceses Lomaron tudo el Reiio do Navarra y pasaron 
el río Elro y vervsron lo ciudad de Logroño, y vómo los Go- 
bernadores fueron contra ellos y les dieron una bstalls en la 
cual fuera los franceses vencidos, y de cómo el Almirante de 
Francia tomó lo villa de Fuenterrabía...» 





CaríxuLo LVL 


Cómo el Prior D. Antonio de Zúñiga combatió ú Dos Barrios, 
y cómo se redujo Ocaña al servicio del Rey, y del desastrado 
caso de Mora, donde se quemaron 3.00) ánimas en una iglesia. 


Cavíruo LVE. 


Cómo el Prior de San Juan D. Antonio de Zúñiga fué á ver la 

ciudad de Toledo para poner cerco sobre ella y de lo que pasó 
de la batalla de Olías y do una carta que los 
Gobernadores escribieron al Prior aperci 





on Almonacid, y 





rra do Fuemterrabía ...... 





CavíruLo LVUL. 


Cómo los de Toledo fueron contra los caballeros quo estaban en 
Tilescas, y de cómo Doña María Pacheco robó la plata del 
Sagrario de Toledo, y del vencimiento que ol Prior 1. Antonio 
tuvo contra los toledanos. con el cual se acabasun todos las 
guerras que en Castilla había entro caballoros y comuneros... 


Capfrcio LIX. 


Cómo el Emperador mandó hacer un grueso ejército en Plan- 
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